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  Capítulo 1


  


  


  


  —El futuro no tiene aliados —presagió Joseph tiempo atrás, hundido en su temor.


  


  Minerva limpiaba escrupulosamente la casa en la que había vivido durante los últimos años; llevaba días sin hacerlo. El polvo se había adueñado de los pocos muebles y los variopintos cachivaches que decoraban su interior. El tiempo parecía haberse detenido entre aquellas cuatro paredes desde el trágico suceso, pero fuera de allí las olas seguían chocando con fuerza contra el acantilado, haciendo que la espuma naciente trepara la ladera como siempre lo había hecho, cabalgando sobre la brisa salina hasta el interior de la cabaña. El olor a mar capturaba a la niña, que hacía brillar sus enormes ojos verdes por encima de la oscuridad. Por un instante, el dolor se ahogaba en un suspiro.


  Los viejos objetos volvieron a latir resplandecientes. La tarima enmohecida por la humedad fue cubierta por una alfombra que intentó volar pero no pudo, herida por las patas de una mesa. Sobre ésta, una bandeja de mimbre llena de frutas que no existían en ningún otro lugar coronaba la estancia con su aroma imposible. La pequeña tomó de entre todas ellas una que se asemejaba a una naranja por el color pero con la piel minada de diminutas protuberancias. Apretó tres de ellas y la fruta se tornó púrpura. Minerva acercó su naricita, inspirando profundamente. Sintió paz. Entonces caminó hacia su abuelo, que yacía muerto sobre su vieja cama. Acercó el fruto a su rostro y esperó que éste hiciera amago de respirar.


  —Era tu olor favorito, abuelo —le susurró—. Más que el del mar. Puedo decirte a qué huele si la muerte te ha hecho olvidar.


  La niña volvió a hundir su olfato en ella.


  —A fresa..., a naranja..., y también a un poco de savia de árbol recién cortado. No lo olvides abuelo, allá donde estés.


  Acuosos diamantes emergieron de sus ojos infantiles. Atrapó alguno entre las yemas de sus dedos y se lo regaló al corazón inerte de aquel hombre de sonrisa agridulce. Minerva dejó la fruta junto a él, besó su frente fría y se giró con semblante triste, conteniendo el llanto. Del bolsillo de su vestido blanco sacó un pequeño colgante que se colocó lentamente alrededor del cuello. El pelo oscuro cubrió la cadena, y por encima de su pecho quedó centrado ese pequeño adorno que la hizo parecer más bonita: una mano plateada atrapando una lágrima de cristal.


  Después abrió una bolsa de tela que llenó con comida y agua, y se la colgó al hombro. Un sombrero de ala ancha roído por el tiempo cubrió su cabeza menuda. No tuvo ánimos para despedirse sin respuesta. Se acercó a la salida, abrió la puerta y sintió cómo la vida seguía su curso sin importarle lo más mínimo quién nacía o quién moría.


  Caminó al interior de una mínima selva poblada por árboles y plantas curiosas que se giraban a su paso, haciéndole reverencia sin que ella lo advirtiera. Los animales se ocultaban entre la maleza y esperaban tímidos a que ella cruzase el sendero. Una princesa que no sabía de su rango de alteza. Una niña de diez años en un reino donde el poder era inocuo y las mentes libres.


  Pronto salió a un claro en el que un extraño ser era bendecido por el sol de mediodía.


  Minerva se acercó a él y le acarició. Áspero y ardiente. El simple roce de sus dedos le hizo despertar. Vibró y se desperezó extendiendo sus alas, descubriendo en ellas un curioso plumaje de virutas de madera.


  —Es tarde, Surira —le animó Minerva con voz dulce—. Espero que hayas descansado. Tenemos que irnos ya.


  Surira aleteó varias veces y se revolvió sobre sí mismo, dando pequeñas vueltas en círculo con aquellas enormes patas que se asemejaban a las de un avestruz. Entonces se detuvo. Minerva se dirigió a él con semblante triste, tomando entre sus manos su enorme pico pulido y barnizado.


  —Sé que no quieres abandonar este lugar, pero te necesito. Sin tu ayuda seguiría atrapada en mis dudas.


  El ave intentó expresar con sus aspavientos que no era buena idea salir de allí.


  —Lo sé, lo sé, Surira. Sé que aquí estamos seguros, demasiado seguros.


  «¿Entonces, cuál es el problema?», preguntó el ave encogiéndose de alas.


  —Verás, tengo un deseo —expresó Minerva ilusionada—. Quiero ver todo aquello que sólo he visto en la distancia. Quedarme aquí sería vivir eternamente muerta. Le prometí al abuelo Joseph tan sólo una cosa y te juro que la cumpliré, pero fuera de esta isla.


  Surira parecía comprender cada una de sus palabras. El ave de caoba, resignada, se arrodilló ladeando su lomo formado por un pequeño y estilizado cajón de madera. Era momento de partir.


  Con la torpeza de una niña cargada con una bolsa que pesaba más que ella, se introdujo dentro de Surira. Un pequeño cinturón la esperaba, que como una serpiente hambrienta ahogó su cintura con un suave nudo que la protegió. A su lado dejó las reservas de comida que le permitirían sobrevivir un par de días a lo sumo. Atrapada en su destino suspiró, y puso sus manos sobre el cuello de Surira.


  —Debes encontrar otra tierra —dijo Minerva con mimos constantes—. Más allá del horizonte. Vuela, vuela muy alto y no te despegues de las nubes. Ellas nos guiarán. Harán un caminito para ti. Será muy fácil, ya lo verás.


  Surira, lleno de ánimos, se alzó y tomó impulso sin pensárselo dos veces. Minerva no pudo ni pestañear cuando el ave de madera comenzó a dar zancadas cada vez más rápidas, avanzando hacia un acantilado cercano. La pequeña estiraba su cuello para ver por encima de la cabeza de Surira, pero sólo sentía el aire cálido golpeando la palidez de sus mejillas tiznadas de rosa. Con una mano sujetaba el sombrero que intentaba escapar de su cabeza, y con la otra asía un puñado de plumas que se desprendían del lomo de Surira. No tuvo tiempo de gritar una despedida. El ave se descolgó en el aire. Minerva sintió un cosquilleo naciendo en su estómago, mientras su amigo batía las alas para elevarse y no rozar siquiera el mar.


  Se alejaron.


  Minerva no advirtió cómo la llanura de la que habían partido se había poblado de plantas sinuosas y animales extraños que, sin palabras en sus labios pero con pensamientos básicos de amor, les dijeron adiós.
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  Surira aprovechaba la fuerza del viento para planear y así descansar, posándose con brevedad en las nubes. Minerva, con la incertidumbre de copiloto, comenzó a dudar de su propio valor. Los deseos de una niña por ver un mundo nuevo se desvanecían con el silencio de la realidad. Cansada de ser presa se soltó el cinturón, levantándose para admirar el mar. Pequeñas olas capturaban rayos de sol en sus trazos blancos de espuma. Todo allí era inmenso excepto ellos, motas de polvo en aquel cuadro azul cielo y azul mar.


  Minerva, hambrienta, echó mano al interior del zurrón. Aquellos frutos saciaban su hambre y su sed. Mientras tanto, Surira parecía alimentarse del aire y de la luz.


  Pronto atardeció. El cansancio venció a la pequeña, que claudicó dormida en el interior de Surira. El ave cubrió el habitáculo con plumas de caoba para hacer de la penumbra su amiga y así conseguir que su sueño fuese ciego de verdad.


  De repente, el cuerpo de Minerva eclosionó, quebrando su piel cándida. Sin darse cuenta, sus brazos comenzaron a crecer. Y así lo hicieron sus piernas también. El vestido que llevaba olvidó tapar su inocencia descubriendo su madurez. Su cuello esbelto emergió de entre sus hombros y su rostro se llenó de angulosa expresividad. Su cabello era ahora mucho más largo, liso y suave, cubriendo sus brazos y parte de sus senos, que florecieron protegiendo el colgante que tanto amaba. Sus labios tomaron formas sinuosas y rosadas, acompañados por expresivas pestañas que rodearon sus ojos de esmeralda, atrapados en un sueño que le hacía ignorar la realidad.


  Momentos después, Minerva despertó. No lo hizo con una sonrisa de duermevela, sino con auténtico pavor. Su primera visión fueron sus manos, enormes, huesudas, con dedos de los que nacían largas uñas. Las clavó sobre la madera, arañándola, sintiéndolas realmente suyas. Surira giró la cabeza al notar esas pequeñas dagas clavándose en su plumaje. El ave no reconoció a su pasajera, que se tambaleaba nerviosa a punto de perder el equilibrio y caer al vacío. Se sentía como un cervatillo recién nacido, torpe, incapaz de controlar aquellas nuevas piernas alocadas.


  Cuando ya creía dominada la situación, Minerva sintió un dolor intenso bajo su abdomen; se retorció abrazándose entre quejidos. Algo húmedo recorrió la parte interior de sus muslos. Asustada, acompañó con la mirada a sus dedos temblorosos en busca de respuestas. El rojo oleoso y sanguinolento con el que se tintaron no dejó lugar a la duda.


  Permaneció inmóvil durante unos minutos, dolorida. Bebió agua, nerviosa, buscando la calma en cada sorbo.


  Su cuerpo desvirgado de inocencia. Aquel charquito de sangre. El olor de su piel ya no era limpio y dulce.


  La pesadilla no había hecho más que dar comienzo. La bolsa de los víveres desprendía un hedor nauseabundo. Al abrirla vio cómo las frutas se estaban consumiendo en sí mismas, adquiriendo un tono azulado, ennegrecido. Asqueada, lanzó el bolso al vacío, quedándose tan sólo con una pequeña botella de agua a medio beber.


  Pero lo peor estaba por llegar: Surira enfermó. Sus plumas pulidas comenzaron a desprenderse de su cuerpo sin razón aparente, como una margarita deshojada por el viento. Minerva se dio cuenta cuando un puñado de ellas rozó su mejilla:


  —¿Qué te sucede, Surira? —preguntó angustiada.


  El ave, en su mudo sufrir, pidió perdón por algo incontrolable.


  —¡No, tú no tienes la culpa! —exclamó Minerva—. Debemos buscar ayuda. Llegaremos a tierra firme pronto. Te lo prometo.


  La joven miró al infinito y sólo infinito encontró. Amarga realidad. En aquel momento de angustia extrema, una de las alas se quebró, escapando libre entre las nubes. El ave se tambaleó, danzando con la muerte. Minerva gritó estremecida mientras Surira descendía rápidamente sin conseguir alzar el vuelo. El mar se acercaba a ellos a gran velocidad.


  —¡Vuela, por favor, vuela! ¡Tú puedes hacerlo! —suplicó Minerva aterrorizada, viendo su fin reflejado en las olas.


  Surira empleó todas sus fuerzas. Minerva agarraba fuerte la madera de su lomo, que se deshacía entre sus manos. Perdió su sombrero durante un aleteo imposible.


  —¡Surira! —gritó desesperada—. ¡Vuela!


  Minerva cerró los ojos esperando un golpe seco y mortal.


  Un último intento permitió antes del terrible impacto que Surira se elevase unos pocos metros sobre la superficie del océano. Planeó por el aire durante breves segundos y después se desplomó sobre las aguas, agotado. Minerva suspiró. Estaban vivos.


  —Lo has conseguido, Surira —susurró Minerva entre sollozos—. Tranquilo, yo te curaré. Navegaremos y encontraré tierra firme. Cortaré un tronco y te haré un ala nueva. Volverás a ser tú, no te dolerá, te lo prometo, no te dolerá...


  Sus palabras breves y entrecortadas se llenaron de llantos vacíos de esperanza, mientras el ave parecía haberse quedado dormida por el vaivén de las olas.


  Surira murió entre sus brazos. Ya no despertó. Sus plumas poblaron el mar y los peces creyeron que nevaba comida. Su cabeza se hundió. Minerva tiró fuerte de su cuello intentándolo sacar del agua, en un último arrebato por hacerle resucitar.


  —¡No te mueras Surira! ¡Despierta! ¡No eres sólo madera!


  Todo fue en vano. Aquella balsa era lo único que quedó de su buen amigo Surira. La tarde cobriza se deshizo en las aguas y anocheció.


  Las estrellas observaban curiosas a Minerva, que no durmió en toda la noche, tentada a buscar su propia salvación en ellas. Pero prefirió la muerte antes que romper la promesa que le había hecho a su abuelo.


  El sol volvió a reinar a la mañana siguiente. Pronto el calor, el hambre y la sed debilitaron el frágil cuerpo de la joven, que esperaba sin ánimo su futuro incierto. Pasaron horas llenas de soledad. Sus labios se agrietaron a la misma velocidad que lo hacían las maderas que componían su pequeño refugio, en el que apenas encontraba una posición cómoda para morir.


  Se preguntaba en su agonía quién sería su verdugo, si un tiburón blanco o una severa deshidratación. En su pavor, ni siquiera tuvo tiempo de pensar en aquella que había usurpado su cuerpo menudo.


  De repente, casi rozando el horizonte, se dibujó la silueta de un enorme barco pesquero. Lentamente se fue acercando, navegando en silencio sobre las aguas tranquilas. Las pequeñas olas que nacían de su proa hicieron vacilar el cuerpo inerte de Surira. Minerva despertó ante una enorme pared de acero rojo y negro. La sombra proyectada apaciguó el calor de su piel. Elevó su mirada y vislumbró cómo varias personas miraban atentas desde la cubierta. Al momento se ocultaron. Minerva, sorprendida, esperó inquieta. Segundos después una larga escalera de cuerda y madera se descolgó desde lo alto del barco. Era una invitación a vivir. Ella accedió y subió con torpeza, haciendo uso de sus nuevas y larguísimas extremidades. En su ascenso se giró para despedirse de Surira. Pero al hacerlo se dio cuenta de que él ya no estaba allí. Aquello era simplemente... madera mojada.
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  Todos la observaban con atención y hablaban entre ellos en un idioma que la joven desconocía. Eran negros, fuertes, desaliñados. Pero lo más sorprendente para Minerva es que eran seres humanos y estaban a escasos metros de ella. Llenándose de valor intentó comunicarse, pese a la timidez y el nerviosismo que la invadían:


  —Hola —titubeó.


  Al levantar su mano para saludar, el vestido se le subió levemente y destapó su intimidad, visitada por los ojos lascivos de aquellos hombres. Minerva ocupó toda su energía en bajar la faldita, que se había quedado muy por encima de las rodillas tras su repentino crecimiento. La joven percibía en aquellas miradas su inocencia en ruinas. Se fijaba en sus sonrisas de marfil, en sus extrañas muecas al observarla y en sus carcajadas sin sentido. Uno de ellos se acercó lentamente a ella hablando en su idioma nativo. Minerva, asustada, apartó la mirada sin responder. Él volvió a intentarlo:


  —¿Inglés? —le preguntó el hombre fornido a la vez que cedía una botella de agua a la joven.


  —Sí —respondió ciega de sed, bebiendo al instante.


  —Bien, bien —dijo él sonriendo—. ¿De dónde sales?


  Minerva protegió su verdad ante ese hombre de aspecto tosco.


  —Un barco... —contestó ella apresurada, improvisando una mentira—, mi barco naufragó. Yo conseguí salvarme, todos han muerto.


  —¿Un barco? —preguntó con escepticismo—. ¿Dónde?


  —Se hundió —repitió ella con gestos, sin alzar la mirada.


  El hombre se giró y tradujo a sus compañeros aquellas invenciones. Todos se carcajearon. Él, que parecía ser el capitán del barco, pidió silencio. Se volvió hacia ella indagando:


  —¿Tu nombre?


  Minerva rebuscó en su imaginación:


  —Ailene —contestó convencida.


  El capitán repitió su nombre entre dientes.


  —Ailene... El mar nos ha regalado una mujer llamada Ailene —susurró él a la vez que acariciaba el largo cabello de la joven, apagado de brillo por la sal marina.


  Minerva, inmovilizada por el miedo, deseó por un instante haber esperado a la muerte junto a Surira. Aquél no parecía un buen lugar. Recorrió con la mirada los brazos empapados de sudor de algunos de esos hombres, llegando hasta las manos, que apretaban de manera obscena su entrepierna. Algunos portaban armas colgadas al hombro y otros tantos mordisqueaban puros a medio camino entre la ceniza y el cáncer de pulmón. El capitán, por su parte, olfateaba a escasos centímetros el cuerpo virginal de la joven.


  De repente, ese rudo hombre se fijó en el colgante. Quedó atrapado por su brillo resplandeciente. Pero al acercar su mano para tocarlo, la joven reaccionó haciendo un brusco ademán de protección. Los ojos de Minerva se tornaron en ira contenida. La tripulación esperó impaciente la reacción de su capitán. Éste rió en silencio y volvió a acercarse a ella. Minerva escudaba con su mano el colgante, con los labios apretados y la mirada llena de rabia. Respiraba con ansiedad. Miró rápidamente a ambos lados..., y echó a correr.


  El capitán hizo una señal a dos de sus hombres, ordenando su captura. No tardaron en obedecer. Minerva se sintió asediada. Sabía que venían a por el colgante, pero su huida se vio mermada por la torpeza de sus recién estrenadas piernas. Se arrastraba a trompicones por la cubierta del barco, mientras aquellos hombres la seguían a paso lento. Aun así no tardaron en alcanzarla y uno de ellos la agarró del brazo. Al girarla, la joven recibió un fuerte puñetazo en la boca del estómago. Cayó al suelo fulminada. El otro la empujó con el pie y Minerva quedó desfallecida sobre la superficie ardiente, pero no descubrió su pequeño tesoro. El sol la cegaba. Segundos después sintió un líquido caliente cubriendo todo su cuerpo. Se levantó nerviosa ante la risa seca de la tripulación, que disfrutaba viendo ese macabro espectáculo. Empapada de orines corrió intentando buscar un lugar para lanzarse por la borda. Justo cuando estaba a punto de llegar a la barandilla, uno de los hombres la cogió del pelo. Minerva tiró con su cuerpo más fuerte que él, sintiendo un dolor punzante en su cuero cabelludo. Antes de que las fuerzas la abandonaran, lanzó su mano a un candelero oxidado al que se agarró con toda su alma. Justo antes de perder la partida, la barra se soltó y Minerva, con un giro enfurecido, golpeó en la sien a su verdugo; segundos después aquel hombre yacía sobre rojo.


  Todos permanecieron en silencio. Minerva no soltó ni la barra ni el colgante. El otro hombre dio un paso atrás. El capitán caminó hacia ellos. Se acercó al muerto, rodeando el charco de sangre que avanzaba muy despacio. Después se dirigió hacia Minerva.


  —Tranquila —dijo él, apaciguador.


  Minerva alzó la barra a media altura, amenazante.


  —¿Tanto vale eso que llevas? —preguntó el capitán, mirando el puño cerrado de Minerva.


  —¡No vale nada! —gritó furiosa—. ¡Es sólo un recuerdo!


  El capitán meditó hasta que la sangre derramada alcanzó la suela de sus botas.


  —Te has ganado mi respeto —reconoció el capitán echando un ojo al cuerpo inerte—. Eres fuerte y tienes carácter. Puedes quedártelo.


  En ese momento el capitán miró a sus hombres, a los que hizo un gesto que Minerva no llegó a comprender. La joven seguía en tensión. Buscó serenidad en una inspiración profunda. Exhaló el aire contenido y dejó caer la barra al suelo. Entonces se giró y se dispuso a saltar fuera del barco.


  —Morirás —pronosticó el capitán mirando al horizonte.


  La joven hizo un gesto de resignación.


  —Podemos llevarte a tierra firme. Mis hombres no te tocarán.


  Minerva no creyó en sus palabras, pues veía en las miradas de la tripulación rencor y sed de venganza.


  —Tendrás tu propio camarote —prosiguió el capitán—, comida, bebida, una cama. ¿Vas a irte sin más, nadando?


  El capitán intuyó en Minerva un atisbo de duda.


  —Tienes hambre, ¿verdad? —supuso él a la vez que se acercaba a la joven—. Tenemos pescado, pan, mantequilla...


  Minerva no pudo reprimir la producción de saliva debajo de su lengua. Sus tripas comenzaron a impacientarse. Con debilidad y sumisión miró al capitán, hipnotizada por sus palabras.


  —Sígueme —le susurró sin tocarla—. Es por aquí.


  La joven le acompañó, rodeando la cabina de mando. A la vuelta estaba la entrada a la bodega del barco, protegida por una reja a ras del suelo y custodiada por un hombre con aspecto de patán, sentado a pocos metros con un fusil entre las piernas. Al verles venir se levantó. El capitán le hizo un gesto y el hombre le entregó una llave.


  —Tengo que proteger la comida —le informó a Minerva con tono amable, introduciendo la llave en la cerradura del candado—, o estos salvajes acabarían con ella en menos de una semana.


  El capitán levantó la reja y la invitó a pasar. Ella, aún con la duda temerosa en su cuerpo, se sintió atraída por el hambre y la sed. Pero nada más acercarse a la entrada, el capitán empujó su débil cuerpo escaleras abajo, precipitándose sobre el suelo húmedo y frío. Dolorida, se sintió estúpida por haber caído en una trampa tan obvia, cegada por su necesidad vital. Humillada, levantó la mirada y vio la cara del capitán cortada por los barrotes de su nuevo hogar.


  —No creas nunca a un pirata —dijo él entre risas.


  El capitán volvió junto a sus hombres. Algunos se alzaron en protesta, pidiendo la cabeza de la joven.


  —¡Silencio! —ordenó con liderazgo—. Si no la he matado es porque pienso en vosotros. Es un caramelo para saborear lentamente. No sabemos el tiempo que estaremos aquí, sin mujeres.


  Todos rieron entre dientes blancos y dorados, llenos de pensamientos sucios e inmorales.


  Minerva escuchó a lo lejos las risas impúdicas de la tripulación. Alterada, se hizo una pequeña bola de piel y lágrimas que no paraba de temblar. Instantes después escuchó unos pasos que se aproximaban a ella. Una manta cubrió su cuerpo, pero fue incapaz de detener sus escalofríos. A continuación una voz masculina se dirigió a ella en otro idioma, diferente al de sus captores. Minerva sintió miedo y rechazo al sentir el cuerpo de otro hombre tan cerca de ella, retirándose a un lado. Pero su tono sosegado consiguió transmitirle tranquilidad. Tanto que al final se acercó y le miró. En ese instante la nostalgia la cegó:


  —Abuelo...


  El hombre, extrañado, lanzó preguntas incomprensibles para ella:


  —¿Cómo dices? Español, hablo español. ¿De dónde has salido tú?


  Minerva no entendía sus palabras.


  —Tranquila —dijo comprensivo al ver el miedo en su gesto.


  Minerva acurrucó su cabeza en el regazo del anciano, reconfortándola. Él la abrazó por encima de la manta. Al fondo, la joven vio sombras moviéndose de un lado a otro, miradas que atrapaban su silueta, extrañadas por su presencia. No había mujeres entre ellos. No eran muchos, quizás quince, o veinte a lo sumo. Eran de piel blanca y de edades variadas. Sus rostros eran espejos de las sombras, errando en la penumbra. No tenían armas, ni apreció miradas de deseo hacia ella.


  Uno de aquellos hombres, joven y delgado, se acercó y dejó sobre la manta un pequeño trozo de pan rancio, y mediante gestos la invitó a que comiese un poco. Minerva sonrió levemente y acarició el pan.


  —Gracias —balbuceó ella sin apenas fuerzas para hablar.


  —¿Inglés? Yo hablo un poco —dijo el chico haciendo un gesto con los dedos.


  El anciano reprobó con la mirada al joven, que entendió que la chica necesitaba descansar.


  Poco después, otro hombre empezó a tararear una melodía a la vez que caminaba por el interior de aquella jaula. Su paso lento, acompañado por aquel canto susurrante, durmió a la joven como a una niña a la que su padre le canta una nana.


  No tardó en darse cuenta de que allí abajo toda esperanza perecía. Y nacía el miedo y la incertidumbre. Aquellos cautivos que no paraban de moverse en círculo estaban en realidad paralizados por dentro. Minerva, del mismo modo, era presa de sus propios temores.


  Había crecido varios años en tan sólo unos minutos sin saber el motivo.


  Había visto a su mejor amigo morir carcomido por lo desconocido.


  Había abandonado un lugar seguro para encontrar inseguridad.


  La ilusión fundida por el arrepentimiento.


  


  


  


  


  Capítulo 4


  


  


  No acababa de acostumbrar su olfato a esa mezcla pútrida de humedad, sudor, orines y heces. El aire puro era un bien escaso allí abajo. Minerva, gracias a las descripciones en un inglés básico de aquellos hombres mermados de ilusión, llegó a comprender que estaba secuestrada junto a ellos en el que era su propio barco pesquero. Su abuelo le había narrado en numerosas ocasiones emocionantes historias de piratas. Pero en ellas el dolor era de goma. Sin embargo, aquí penetraba, se retorcía en tu interior y no volvía a salir jamás.


  Como grupo superviviente crearon una jerarquía, un orden para repartir la poca comida que caía rodando por las escaleras. Ella no les entendía, pero sí su manera de actuar. De vez en cuando los piratas dejaban un plato de caldo con más esputos que fideos y un mendrugo de pan anidado por gusanos. Un manjar para veinte personas. Una cucharada para cada uno a medio llenar, una migaja a engullir para sentir algo sólido deshaciéndose en el paladar. Uno a uno sorbían con deseo aquella cuchara. La comida giraba en círculo hasta que sólo quedaba aire. Una ruleta rusa lenta y macabra. Es posible que los piratas jugaran a propósito con su desesperación y de esta manera conseguir conmover a la opinión pública para acelerar el pago de un rescate que nunca llegaba, inabarcable para las familias, inconcebible para los estados.


  Uno de aquellos pescadores, de nombre Jasso, sabía expresarse en un inglés más fluido y era capaz de mantener breves conversaciones con Minerva. Era un chico de ojos tristes y nuez pronunciada, alto y con la cara huesuda. Y curioso, extremadamente curioso con el pasado de la joven. Tanto que Minerva decidió que el golpe de una ola antes de llegar al barco le había hecho perder la memoria. Amnesia total.


  A menudo, Jasso le enseñaba con orgullo una pequeña fotografía en la que aparecía su mujer, embarazada de varios meses y con la camisa levantada, mostrando su incipiente barriga. Minerva sonreía siempre que la veía.


  —Ailene, cuando salir de aquí, mi mujer tendrá bebé. Yo comprarle juguetes, pelota, coches. Jugar con él...


  Minerva asentía sonriendo mientras él soñaba, a la vez que su corazón latía bombeando lágrimas cargadas de ilusión.


  —No sufras —le decía ella acariciando su mano—, debes aguantar. Saldremos de aquí y verás a tu bebé.


  El joven se sentía más relajado después de desahogarse con alguien que escuchaba sus lamentos. Pero en la mirada de Minerva sólo existía impotencia. No sabía bien cómo actuar en una situación extrema como ésa. Su abuelo dejó sus pensamientos muy claros antes de morir y ella no era quién para conceder deseos sin su consentimiento.


  Cuando llovía o una ola conseguía alcanzar la bodega a través de la cubierta, Minerva se colocaba a un lado de las escaleras y dejaba que el agua, dulce o salada, recorriese su cuerpo desde la cabeza a los pies. Después, en soledad, en una esquina oscura inspeccionaba su piel. Mientras se secaba, ella se masajeaba acariciando su largo cuello, sus hombros y la parte inferior de sus pechos, extremadamente sensibles al tacto; sensaciones nuevas, agradables y silenciosas en aquel infierno obligado. Cerraba los ojos y se imaginaba tumbada en la arena fina de la playa, bajo las estrellas. Las olas alcanzaban sus tobillos y después se retiraban al mar con deseos de regreso temprano. Sabía que esos hombres soñaban cosas similares, porque de esa prisión perpetua sólo se podía escapar con la imaginación. Seguramente Jasso pasaba la mano sobre la tripa de su mujer, para así sentir a su hijo bajo la piel estirada.


  Los momentos dulces, sin embargo, no duraban apenas. Algunos hombres cayeron enfermos. Sus tosidos resonaban en las paredes metálicas de la bodega, inundando de realidad los sueños. La humedad era tan elevada que por las noches el dolor de huesos y articulaciones se hacía patente en los quejidos constantes de los más mayores.


  Dos semanas encerrados. Cada día igual al anterior. A la espera de nada.


  Uno de los pescadores más aquejados por la enfermedad comenzó a sentirse peor. Sus compañeros llamaron a los piratas suplicando ayuda. Pero aquel que osaba subir las escaleras exigiendo atención, era recibido con una ráfaga de disparos. Sus gritos eran totalmente inútiles. Aquel hombre terminó agonizando y falleció sobre los brazos de sus propios amigos. Muchos, en silencio, envidiaron su suerte. Uno de ellos se acercó y cubrió su cuerpo con una manta. Después rezó en voz alta. Todos menos Minerva se reunieron alrededor del fallecido. La joven regresó a su esquina a llorar mientras golpeaba con rabia las paredes del barco. En cada golpe descargaba su ira. Quería que el ruido cubriese sus pensamientos negativos. Se infligía dolor a sí misma. La mano enrojecida empezó a sangrar. Jasso, que advirtió su acto, la detuvo sujetando su furia. Ella se abalanzó sobre él, buscando consuelo. Él la recibió con cariño. Era el único regalo que podían hacerse. Nadie podía usurparles el poder de amar al prójimo. Nadie, ni la muerte ni el sufrimiento más extremo.


  Era inhumano subsistir en aquellas condiciones. La desesperación encendió la mecha en uno de los presos que, cegado por el deseo de libertad, corrió hacia la salida de la bodega. No pudieron detenerlo. Antes de agitar las rejas con ira fue alcanzado por un disparo. Los piratas, en una lección de baja moral, no se llevaron su cuerpo ni el del otro difunto. Ambos permanecieron pudriéndose ante los ojos del resto, que veían en ellos el reflejo de su futuro latente.


  


  


  


  Capítulo 5


  


  


  


  La verja se abrió. Un golpe seco y metálico despertó a algunos hombres. Cuatro piratas armados bajaron a la bodega. Dos de ellos esperaron a ambos lados de la escalera, apuntando amenazantes a los cautivos, que miraban con recelo y odio encendido a sus captores. La otra pareja avanzó, linterna en mano, buscando. La luz deslumbró a Minerva, que yacía agazapada en una esquina con la frente pegada a la pared. Apenas pudo ver quién tiró de ella por los brazos, arrastrándola. Su amigo Jasso intentó detenerlos, pero Minerva reaccionó rápido y le dijo con la mirada que no era momento de hacerse el valiente. Como simple público de teatro, todos permanecieron atentos a ese inmundo acto. El telón se cerró en forma de rejas y los únicos aplausos fueron los puños de Jasso clavándose en el suelo.


  En la cubierta el aire regaló pureza a sus pulmones y el sol secó la humedad de su piel. La brisa del mar levantó su cabello oscuro imitando el oleaje que tanto echaba de menos contemplar. La llevaron a un pequeño camarote a rastras. Aquel lugar le pareció un pequeño palacio real. No había lujos dorados pero al menos estaba limpio. Los dos hombres esperaron junto a ella, arrojándola con violencia sobre un camastro que, sin embargo, sintió como la nube más esponjosa del mundo, a pesar del miedo que invadía su ser. Ambos la miraban obviando su mínima ropa, hasta que por la puerta apareció el capitán. Los guardianes abandonaron la estancia, cerrando la puerta a su paso.


  —Espero que tu estancia esté siendo agradable —dijo el capitán, sarcástico.


  Minerva no contestó, ni siquiera le miró.


  —Siguen sin pagar —informó él con un gesto de falsa resignación—. Veremos quién se cansa antes de todo esto.


  Minerva miró a su alrededor; vio fotos y mapas cartográficos en los que se marcaban rutas pesqueras.


  El capitán la olisqueó haciendo un gesto de repugnancia hacia ella y después se rió. Minerva tenía la mirada perdida en su depresión.


  —Deberías alegrarte por haber salido fuera —indicó él sacando una manzana madura de su bolsillo.


  La joven miró la fruta, cautivada. El capitán se la lanzó a las manos y Minerva le hincó el diente casi al vuelo.


  —Coge fuerzas para la fiesta —le aconsejó el capitán entre dientes mientras salía del camarote.


  Minerva no atendió a sus palabras. Tenía los cinco sentidos concentrados en sus papilas gustativas, engullendo el sabor dulce de aquel fruto exquisito.


  Minutos después la música invadió la cubierta. Los dos hombres que la arrastraron hasta allí volvieron a entrar y la sacaron fuera sin miramientos.


  Un yembe, un kabosi y una valiha sonaban imperantes sobre las olas del mar. Los piratas parecían alegres, festivos, ebrios. De entre todos, Minerva se fijó en un chico débil que miraba a los demás sin saber muy bien cómo comportarse. Era un tímido enclenque, a medio camino entre la pubertad y la edad adulta. Los hombres le zarandeaban y él sonreía obligado. Uno de ellos se acercó a él y le dijo algo al oído mientras de su mano le obligaba a esnifar algo. Al hacerlo, el joven dio unos pasos atrás y comenzó a tambalearse. Minerva no entendía qué le estaban haciendo.


  Poco después el capitán volvió a aproximarse a ella. Los dos hombres que la sujetaban apretaron con más fuerza. Un tercero llegó por la espalda y tiró de su pelo hacia atrás. Minerva intentó resistirse pero fue inútil. El capitán, líder de todos esos siervos salvajes, abrió la palma de su mano. En ella había un puñado de polvo blanquecino. Sopló enérgicamente y una neblina invadió a la joven, y aunque intentó no respirar ese aire corrupto, los nervios impidieron que no lo hiciera. Aquella nube penetró en su garganta, visitó su cerebro, nubló sus ojos y entumeció su cuerpo...


  —Baila con Khady..., es su cumpleaños —susurró el capitán—. Tú eres su regalo.


  Minerva sintió cómo su piel se llenaba de gotas de agua fina sin que lloviera. Una mueca de falsa alegría surgió en su rostro mientras los cuerpos de aquellos piratas mutaban en tamaño y forma. Los colores se entremezclaron, y lo que era rojo ahora era azul y lo azul fue verde y lo verde, amarillo. Cayó de rodillas y sintió cómo su ropa se perdía. El ritmo grave de la música capturó sus sentidos. No deseaba bailar, ni siquiera moverse, pero lo hizo. Desde el suelo, retorciéndose en un extraño placer doloroso lleno de mareos delirantes, percibió los pasos de aquellos hombres rodeándola. Sus risotadas eran como graznidos de cuervos al acecho. Vomitó zumo de manzana mezclado con bilis. Se arrastraba y tropezaba con su miedo, haciendo amagos por incorporarse. Pero volvía a caer, en cuerpo y alma.


  Entonces decidió dejar de luchar y esperó su peor suerte. Se creía envenenada, siendo el show agonizante de aquellos animales que no distinguían entre el dolor y el placer. Sintió cómo la cogían en brazos y se la pasaban de unos a otros, como si fuera una muñeca de trapo deshilachada. Su cabeza se descolgaba ausente de su cuello que, sin fuerza, intentaba alzarse sin lograrlo.


  Después, yació en soledad.


  Anocheció. Sin ser todavía consciente del todo, Minerva fue arrastrada hasta la bodega. Como una sirena recién pescada fue lanzada al interior, quedándose postrada en los primeros escalones. Su agotamiento era tal que no notó cómo entre todos los pescadores la llevaron al lugar más seco y cálido de ese siniestro lugar. No tenían nada que ofrecer. La cubrieron con la ropa de los muertos, infecta de un hedor corrupto. Minerva tiritaba a la vez que balbuceaba palabras sin sentido.


  De manera inesperada, una especie de ataque epiléptico le sobrevino, invadiendo sus músculos, tensándolos en continuas convulsiones. Jasso la abrazó, pero fue incapaz de encontrar la manera de calmarla.


  —¡Hijos de puta! —les maldijo desconsolado.


  


  


  


  


  «Ya no siento placer al hacerlo. El final es bello, suficiente para el resto. Pero la duda me invade una y otra vez, ¿volverás?


  No sé si te quiero o te odio. Ni si eres mi hijo o sólo un demonio que come de mi mano. Cuando estás a mi lado te necesito, pero arañas mi alma. Siento frío, y temo que ignores mis palabras.


  No sé qué hacer contigo.»


  


  Retales de lo imposible, 162:21


  Yetseray Enam


  


  


  


  


  Capítulo 6


  


  


  


  Puños cerrados contra el metal frío. Ruido sangrante. Golpearon, golpearon sin cesar. Silencio mutuo entre las voces. Aire visitado por el hastío y el cansancio y la rabia incontenible. Golpearon, golpearon sin cesar. Respondiendo a la vida con cada impacto en la pared. Gritos de acero, amenazantes. Nadie sabía qué iba a suceder, pero daba igual, la paciencia había llegado a su fin. Golpearon, golpearon sin cesar.


  Minerva, oculta bajo ese mar de ruido, cubrió sus oídos. Llevaba tanto tiempo en aquel lugar, que compartía el sentir de aquellos hombres pero odiaba ser parte de todo aquello. Intentaba obviar la realidad, las muertes, la fiesta; sin embargo, los latidos de los pescadores eran fuertes y se colaban sin permiso por los poros de su piel. Un sentimiento repentino de ayuda acudió a ella. Podía hacerlo. Lo sabía.


  Silencio.


  Minerva ignoró su promesa. Se dirigió a las escaleras. Nadie se apercibió de su lento caminar. El brillo de la luna cubrió su piel, haciéndola azul y nocturna. Subió los escalones uno a uno, mirando a las estrellas. Los barrotes de la verja le impedían ver con claridad. Pero la encontró. Allí estaba, allí estaban. Pequeña pero latente. Su mano rozó el colgante, y justo cuando iba a suceder, alguien se cruzó en su conversación con el astro. Una sombra interrumpió la luz. Era Khady, el joven pirata. De su mano cayó una llave a los pies de la joven. Y entonces corrió alejándose, pero su mirada asustada permaneció en la retina de los ojos de Minerva.


  Ahora podría abrir con suma facilidad aquella jaula llena de leones hambrientos de venganza. Pero, ¿qué sentido tenía arrojarlos a una sabana infestada de cazadores furtivos? No era ésa la solución que había imaginado. Sigilosa, tomó la llave del suelo, pero Jasso advirtió su acto.


  —Ailene, ¿llave? —preguntó señalando a la mano cerrada de la joven.


  Minerva no abrió la boca.


  —¿Llave? —repitió Jasso, apuntando a la verja.


  La joven, nerviosa, negaba con la cabeza intentando ocultar la verdad.


  —Yo ver caer llave —explicó Jasso—. Podemos escapar, Ailene.


  —No, no —dijo ella temerosa entre susurros—. Moriréis. Tienen armas.


  Jasso dudó por un instante. Pero cegado por la esperanza, intentó quitarle la llave. Minerva la escondió detrás de ella.


  —¡Dámela, por favor! —exigió Jasso entre dientes, entornando los ojos—. Saltaré al mar y nadaré lejos. Quiero ver a mi mujer y a mi hijo.


  —¡No, Jasso! —gritó Minerva dando un paso atrás, tropezando con uno de los escalones—. Yo os puedo ayudar, déjame intentarlo.


  Jasso sólo tenía ojos para ese pequeño trozo de metal dentado. Con la rudeza propia de un incauto desesperado consiguió arrancársela de las manos.


  El forcejeo despertó al resto de los hombres.


  —¿Qué es eso que tienes en la mano, Jasso? —preguntó un pescador de barba canosa.


  Jasso miró a sus compañeros con una mueca extraña de valentía heroica.


  —Podemos salir de aquí —les susurró poderoso.


  Minerva vio cómo aquellos pescadores se alzaron henchidos de ilusión. Ella no paraba de pedirles que no salieran, que no arriesgaran sus vidas pues morirían con toda seguridad. Todos la ignoraron, dejándola apartada a un lado.


  La joven sintió la imperiosa necesidad de volver a encontrar esa estrella salvadora, y corrió a la verja otra vez. Pero las nubes, empujadas por el viento, cerraron el telón de sus ilusiones. Desfallecida por la resignación permaneció sentada en las escaleras, observando cómo aquellos marineros esgrimían un plan de escape. Sin entender sus palabras pero sí sus intenciones.


  La noche se degradó a crepúsculo. Minerva había permanecido junto a la salida durante todo ese tiempo. Jasso se acercó a la joven:


  —Ailene, vamos a intentarlo.


  Minerva miró desangelada a su amigo, sin decir nada. Uno de los marineros más fornidos de todos se aproximó y le hizo un gesto con la mano pidiendo que se apartase. Minerva hizo caso omiso. Entonces el hombre, violentado, la cogió bruscamente del brazo y la empujó escaleras abajo, cayendo sobre el cuerpo de Jasso, que la detuvo con su torso enclenque. Ambos se miraron fijamente.


  —No —suplicó Minerva con la mirada apagada—. Estáis locos, yo os podría haber ayudado...


  Jasso retiró de su paso a Minerva. Entonces la joven se sentó en una esquina esperando el suicidio masivo de aquellos hombres.


  Todos formaron una fila. En ese momento, el robusto pescador alzó la mirada y pegó su cara a los barrotes. Vio al guardián de la bodega todavía dormido en la cubierta. Su mano emergió por encima de las rejas y encontró la cerradura. Introdujo la llave y giró lentamente la muñeca, mirando de reojo al durmiente. Un «clic» sonó. Movió el pasador, levantando la verja con cautela y, sin más contemplaciones, corrió hacia el guardián con los ojos puestos en su fusil.


  De repente el sonido de un disparo les cortó la respiración. El silencio momentáneo dio lugar a un tiroteo, que surcó la cubierta del barco de babor a estribor, y nadie se atrevió a dar un paso más. El miedo ancló sus pies al suelo. Imaginaron el cuerpo agujereado de su amigo nutriendo la madera del barco y se vieron reflejados en él.


  —¡Vamos! ¡Adelante! —les gritó Minerva despejando sus lágrimas—. ¿No queríais libertad? ¡Ahí la tenéis! ¡Vamos, Jasso, tú eras el más valiente, demuestra lo mucho que quieres ver a tu hijo y a tu mujer! ¡Muere por ellos!


  Jasso apenas se atrevió a mirar a Minerva.


  De repente, el sonido de un helicóptero sobrevino tras las balas. Minutos después decenas de pisadas poblaron el barco y finalmente llegaron a la entrada de la bodega.


  —¡Están aquí! —gritó un soldado en español—. Tranquilos, la fuerza naval ha tomado el barco.


  Como muertos vivientes, los secuestrados subieron a la superficie. Los militares les dieron agua, fueron cubiertos por mantas y trasladados en lanchas lejos de allí. A pocos metros de la bodega, unos paramédicos intentaban salvar sin fortuna la vida del hombre que se alzó líder de la huida. Minerva lamentó su hazaña, viendo cómo se apagaba bajo las manos ensangrentadas de aquellos doctores. Uno de ellos, el primero en tirar la toalla, se fijó en la joven. Le resultó extraño ver una mujer en aquel lugar. Minerva se mostraba escuálida bajo el sol, con ojeras anchas y azuladas, y labios partidos por la deshidratación. Sus uñas ya no eran largas, sino mínimas, sucias y roídas por los nervios. Los mechones de pelo negro se descolgaban de su cabeza como tiras grasientas y pegajosas. Con sus ojos todavía habituándose a la luz de la mañana, observó piratas muertos y algunos todavía agonizantes. A unos metros de ella, el cuerpo del capitán de aquellos diablos era rematado por un soldado de sonrisa rabiosa.


  Uno de aquellos militares se acercó a ella. Su primera respuesta fue el miedo y el rechazo por la violencia mostrada en sus actos, aunque estos fueran de salvación:


  —¡Tranquila! —dijo el militar alzando los brazos—. ¡Somos los buenos!


  Pronto se dio cuenta de que Minerva no entendía su lengua.


  —¿No hablas español? —preguntó levantando sus gafas de sol.


  Minerva negó con la cabeza.


  —¿Inglés? —preguntó él.


  La joven asintió entre temblores y al instante se desvaneció.


  



   


   


  Capítulo 7


   


   


   


  —¿Tienes sed, Minerva? —preguntó Joseph cediéndole la cantimplora—. Con cuidado, bebe con cuidado.


  Su respuesta fue dejar la cantimplora vacía.


  —Tranquila, pronto nos acostumbraremos —dijo Joseph mientras se secaba el sudor de la frente con un pañuelo sucio.


  Minerva aprovechó sus nuevas energías para correr por la playa jugando a nada obvio pero todo divertido, hasta que agotada se sentó en la arena a esperar. Pasado un rato...


  —Allí vienen —indicó su abuelo mirando a lo lejos.


  La niña entornó los ojos intentando encontrar un barco en el horizonte, pero el brillo del sol se lo impedía. Puso sus manos por encima de sus cejas a modo de visera y por fin pudo verlo: un carguero se acercaba lentamente a la costa, seguido por un par de lanchas motoras con hombres en su interior.


  Entre varios de ellos consiguieron hacer descender la mercancía. Apenas cruzaron palabras con Joseph. Enormes cajas de madera poblaban ahora la playa, invadida por la civilización. El barco partió, dejando parte de la tripulación en tierra firme, para trabajar bajo las órdenes de aquel hombre.


  Entonces Joseph, con una palanca de hierro en mano, abrió una de aquellas cajas. Minerva husmeó con sigilo en su interior. Un rayo de luz se coló a través del hueco, chivando la realidad a la niña que sólo pudo intuir algo así como una descomunal vasija de cristal. Joseph no tardó en cerrarla otra vez tras echar una rápida mirada para comprobar que el contenido estaba intacto.


  Minerva no entendió el porqué de todo aquello, pero haciendo gala de la caduca preocupación de los niños, volvió a correr alocada por la playa, mientras Joseph aprovechaba para llevar el material con la ayuda del resto de hombres al interior de la selva.


  Sumergidos ya en la noche, los hombres partieron en sus lanchas. Minerva agitó su mano con efusividad, pero aquel grupo apenas se giró para devolver la despedida.


  Después, sus pequeños pies la llevaron en busca de su abuelo.


  —¿Ya se han ido? —preguntó él al verla venir.


  Minerva asintió.


  —¿Deberíamos cenar algo, no crees? —propuso Joseph.


  —Sí —contestó Minerva.


  Abrieron latas y las calentaron a la lumbre. Les fue imposible encontrar cubiertos entre todas aquellas cajas, así que optaron por la sencillez antes que pasar hambre. A Minerva le pareció gracioso comer con las manos y chuparse los dedos pringados de grasa. Entre risas el tiempo pasaba más rápido.


  Ya de madrugada, Joseph logró que la pequeña se durmiese dentro de un saco de dormir, haciéndola creer que era un gusanito que se convertiría en mariposa si permanecía allí dentro el tiempo suficiente.


  Joseph aprovechó para volver a la playa y sentarse cerca de la orilla, admirando el horizonte. Con el dedo índice dibujó un punto en la arena húmeda, y a su alrededor trazó un círculo amplio.


  Entonces habló a las olas:


  —Llevad este mensaje a quien corresponda.


  La marea subió poco después tomando entre la espuma aquella carta imposible.


  Pasados unos minutos, una fina línea se dibujó a lo lejos sobre las aguas, con la ayuda del brillo de las estrellas.


  —Gracias —respondió Joseph mientras contemplaba el curioso espectáculo.


  Tras aquello, se levantó y caminó hasta llegar junto a Minerva que, incluso dormida, se rascaba sin parar las múltiples picaduras con las que le habían dado la bienvenida los mosquitos del lugar. Joseph la cubrió con su brazo tumbándose junto a ella, permitiendo que bebieran de su sangre rancia.


   



  


  


  Capítulo 8


  


  


  


  Apollo Hospital


  Colombo, Sri Lanka


  


  


  —Así que no recuerdas nada —dijo la doctora mientras tomaba anotaciones.


  —Nada. Tan sólo recuerdo estar flotando en una balsa de madera. Después…, bueno, ya sabe el resto —contestó Minerva en voz baja.


  —Pero... no hay noticias de que ningún barco haya naufragado en los últimos días por aquella zona. Quizás fuera una pequeña embarcación.


  —Es posible —contestó Minerva masajeándose los párpados.


  —Veamos. Nombre: Ailene. Apellidos: en blanco. Dirección: en blanco. Familiares cercanos: en blanco. Edad: ¿20? —se preguntó leyendo, sin alzar la mirada—. Sólo sabemos que hablas un perfecto inglés, de marcado acento británico.


  —¿Británico?


  —Quizás pertenezcas a una colonia inglesa cercana —dijo la doctora entre pensamientos—. Intentaré averiguarlo. Espero tener noticias pronto. Mientras, haremos que tu estancia aquí sea lo más agradable posible. Contactaremos con la embajada británica para intentar que se hagan cargo de los gastos hospitalarios. El gobierno español ha ignorado su presencia en el barco y no quieren saber nada de conflictos diplomáticos, por lo que han hecho oídos sordos a nuestras llamadas.


  —Gracias, doctora... —Minerva leyó de la placa que la mujer llevaba en la solapa— Joshi. Se lo agradezco mucho.


  La doctora sonrió y salió de la habitación. En ese momento entró una enfermera de unos cincuenta años que iba haciendo las tareas propias de su trabajo. Hablaba inglés, condimentado con un singular acento indio:


  —Buenos días.


  —Buenos días —respondió Minerva.


  —A ver, qué toca hoy —dijo mirando la placa de suministro de medicamentos—. Ailene..., ¡oh, no puedo creerlo, tú eres la mujer del barco secuestrado!


  Minerva se mostró tímida, incapaz de asentir. Pero la mujer oronda se acercó a ella.


  —Soy la enfermera Talwar —dijo con una gran sonrisa que estiraba sus labios hasta límites insospechados—. Pero puedes llamarme Aarushi. ¿Sabes? Eres famosa. En la televisión de mi país tu imagen no ha parado de salir. ¡Qué mala cara tenías! Bueno, eso no se te ha quitado todavía.


  Minerva miraba con interés a la enfermera, sorprendida por su forma de ser.


  —Mi hijo dice siempre que eres muy guapa —continuó Talwar—. Mi hijo sería un buen novio para ti, ¿tienes novio?


  —¿Novio? No. Digo..., no lo sé, no recuerdo nada.


  —Ah, sí, lo pone aquí: «Amnesia temporal postraumática» —leyó Aarushi en un informe a los pies de la cama—, no hay símbolos aparentes de agresión sexual, algunas contusiones superficiales, deshidratación, desnutrición, cefaleas... ¡Bah! Esto en mi pueblo se llama estar sano. En este hospital no. Así que aquí tienes. Por un lado, la bandejita de medicamentos. Son tan sólo calmantes para la ansiedad y los dolores. Veo que el suero ya lo tienes puesto. En un rato te traigo algo de comida para ver qué tal la toleras. Tranquila, la comida india se la damos a los enfermos terminales, les gusta que sepa a algo. Tú, en cambio, tendrás una sopa para empezar. Si va bien, te traeré pollo tikka de mi casa. Pero calladita, ¿eh?, no corras la voz.


  Minerva se sintió ligeramente intimidada ante la cercanía que esa desconocida mostraba hacia ella.


  —¡Qué pelo más bonito tienes! Pareces india como yo.


  La joven comprobó que, efectivamente, alguien le había cortado y aseado el pelo mientras dormía. La enfermera siguió jugando con su cabello mientras lo describía:


  —Largo y fino..., y unos ojos como esmeraldas. Toma, aquí te dejo el número de teléfono de mi hijo. Buen hombre, llámalo cuando salgas. Buen partido, trabaja en un banco. En mi familia somos tradicionales para muchas cosas, pero no en lo de buscar mujer para los hijos. Todos me criticarán por tener una nuera británica, pero por detrás se morirán de envidia cuando vaya a Harrods siempre que quiera.


  —¿Harrods?


  —¿No lo conoces? ¿Eres inglesa, verdad? Se te ve en los ojos, y en esas ojeras que son como bolsitas de té —dijo la enfermera riendo, sin parar de hacer cosas.


  La joven la seguía con la mirada, cada vez más nerviosa, sin saber qué responder.


  —Tranquila, tranquila, llámame pesada si quieres. No hace falta que contestes ahora. Cuando te acuerdes de si tienes novio, das al botoncito ese rojo de ahí, me llamas y dices: «Aarushi, no tengo novio». Y vengo y ya lo organizamos todo. Ahora descansa, tómate las pastillas y...


  En ese momento la enfermera se fijó en el colgante de Minerva.


  —No deberías llevar joyas aquí —dijo Aarushi negando con el dedo—, es poco higiénico. ¿No te quitaron ese colgante al llegar? Deja que te ayude…


  Entonces se acercó a ella para intentar desprendérselo del cuello. Minerva se sintió amenazada y se echó la mano a él.


  —¡No! ¡El colgante no! —gritó Minerva.


  —Pero es el protocolo hospitalario. No anillos, no pendientes, no colgantes. Lo dejaremos en el cajón de tu mesilla...


  —¡He dicho que no!


  En ese mismo momento un celador pasaba cerca de la habitación y escuchó la discusión. Se detuvo ante la puerta y desde allí chistó a la enfermera:


  —Aarushi.


  La enfermera acudió a su llamada.


  —¿Qué sucede? —preguntó Aarushi en su idioma nativo.


  —No hay manera de quitárselo. Si lo intentas con ella despierta, obtendrás esto —le advirtió señalándose algunos arañazos en su brazo, ante la mirada sobrecogida de la enfermera—. Y si lo haces mientras duerme, verás que el cierre parece sellado. Además, creo que está loca. Habla en sueños, tiene ataques. En serio, yo no me acercaría mucho…


  —¡No hables así de mi futura nuera! —exclamó Aarushi lanzando manotazos al celador—. ¡Fuera de aquí, Jahan!


  Jahan siguió su camino tras esquivar los golpes de su compañera. Minerva suspiró de alivio mientras apretaba con firmeza el colgante, todavía con el susto en el cuerpo. Aarushi se volvió hacia ella.


  —Ese colgante…, para mí que es de tu novio —intuyó la enfermera—. Ya podrías habérmelo dicho antes, a mi hijo se le romperá el corazón. Mujeres... todas iguales: indias, británicas, da igual...


  La enfermera seguía narrando nacionalidades a viva voz mientras salía del cuarto.


  Más tarde y ya en soledad, Minerva levantó el colgante frente a ella. Miró con atención esa pequeña lágrima formada por un millón de ellas, yaciendo al borde del infinito asida por una mano plateada.


  Una lágrima que, como toda que se preciara de serlo, escondía en su interior una historia aún por descubrir.


  


  


  


  Capítulo 9


  


  


  


  Un camisón claro anudado a la espalda. Una sábana cubriendo sus piernas. Una habitación aséptica, rodeada de nadie. Luz artificial pintando las paredes de blanco. Una ventana amplia pero sin mar que contemplar. Tranquilidad y recuerdos. Mucho tiempo para pensar. Únicamente un pequeño televisor la usurpaba de su monotonía. No era muy ducha con el mando a distancia pero pronto aprendió a encontrar el canal internacional de noticias. Le parecía interesante conocer la realidad contada por otras personas que no fueran su abuelo o la enfermera.


  Durante esos días las informaciones relativas al secuestro del pesquero se cruzaban entre los informativos, que lanzaban al espectador datos algo confusos, rozando la mentira. Veía en la pantalla imágenes de aquellos con los que había compartido tanto en tan poco tiempo, allí abajo, en el infierno de metal. Sus rostros limpios y serenos, y sus trajes impolutos eran disfraces para ella. En sus ojos apagados se había quedado marcado algo más que un amargo suceso. Las pesadillas sobre aquella bodega fría y oscura nunca los abandonarían. Era una condena inmerecida, mucho más cruel que la de aquellos piratas que fueron atravesados por las balas de los rescatadores. Con su muerte se les concedió el honor de no tener que malvivir en aquel mundo injusto.


  Minerva reconoció al enclenque Jasso dando una rueda de prensa. Su pelo recién cortado y su afeitado apurado le hacían parecer otra persona. A su lado estaba su mujer, y sobre sus brazos un bebé al que desenfocaban la cara. La joven intuyó erróneamente que las leyes preservan la belleza y la inocencia a través de esos actos, alimentándonos en cambio con el dolor de los demás. Parecían tan felices, tan unidos, que sólo verles le provocaba una sonrisa.


  Muchos otros marineros cruzaron también el umbral hacia la fama caduca. Algunos contaban con desparpajo su aventura. Otros, más sinceros, no ocultaban el terror que conocieron. Todos recordaban con dolor el sacrificio de su compañero y a los otros fallecidos, y prometieron que el barco, su barco, llevaría sus nombres en letras de acero templado y pulido, rindiendo así homenaje a su memoria.


  Minerva, por su parte, sólo había sido capturada por algunas cámaras en los minutos posteriores al rescate, pero apenas había información sobre la joven, y nadie sabía qué hacía allí en medio del mar. Cuando hablaban de ella en los programas de televisión, tanto los periodistas como los pescadores rescatados se enzarzaban en acaloradas discusiones sobre su procedencia y los sucesos acaecidos en alta mar.


  Aquellos fueron días extraños para Minerva. La doctora Joshi había prometido buscar algún contacto en el exterior, proteger su intimidad y no ponerla a merced de los medios. Pero seguía esperando. Desde su estancia en aquel lugar, había sido tratada con diversos ansiolíticos y acudía al psicólogo del centro para intentar reconducir su actitud ligeramente pesimista. No tardaron en apreciar también la gran inteligencia de la que hacía gala en sus respuestas, con tan sólo 20 años a sus espaldas.


  La enfermera Aarushi siempre se detenía frente al televisor cuando entraba en la habitación. Esa noche en particular, lo hizo con una pesada bolsa en su mano derecha.


  —Ailene, ¿otra vez viendo lo mismo? —preguntó la enfermera, que de inmediato apagó el televisor—. Siempre el barco y esos hombres. Anda, ayúdame, creo que esto te despejará la mente.


  —Pero me dijeron que me quedase aquí —dijo Minerva, bajando de la cama lentamente.


  —La doctora ya se ha ido a casa. Nadie dirá nada. ¿Por qué crees que aprovecho ahora para hacer esto? Yo tampoco puedo, pero las normas no siempre entienden de personas.


  La enfermera se dirigió a Minerva y abrió la bolsa. Del interior surgió un aroma a especias que transportó a Minerva a los lugares más recónditos de la India.


  —Es pollo tikka —susurró Aarushi—, ¡ya te lo dije!, no pongas esa cara de tonta. Acompáñame a servirlo.


  Como si se tratase del flautista de Hamelin, Aarushi salió de la habitación mientras Minerva flotaba entre las esencias de ese plato que sólo por su olor se intuía delicioso.


  Sin darse cuenta habían atravesado el pasillo hasta el ascensor, bajando hasta la séptima planta. Aquel lugar resultaba ser mucho más lúgubre. Quizás era debido al silencio roto por pequeños llantos lastimosos de algún familiar que se desahogaba sobre el hombro de algún otro conocido.


  —No es un sitio agradable, Ailene. No lo es.


  —¿Qué les sucede? —preguntó inquieta.


  —Son enfermos terminales, se mueren.


  Minerva se detuvo.


  —Puedes volver a tu habitación si así lo deseas —le indicó Aarushi.


  Minerva negó levemente con la cabeza, algo asustada. Acompañando a Aarushi, pasaron a una de las habitaciones. En ella, un señor mayor estaba postrado en la cama. Las arrugas de su piel se confundían con las de las sábanas que lo cubrían. Su piel anaranjada y oscura estaba reseca, tanto como sus labios. La única luz de la sala incidía sobre su cuerpo marchito. Sus familiares estaban sentados alrededor. Esperaban, simplemente esperaban. En sus ojos se denotaba el cansancio por el paso de los días. Un gotero hacía las veces de reloj, marcando el ritmo de la comitiva prefúnebre.


  —¿Cómo te encuentras, Ramla? —preguntó la enfermera en cingalés, mientras dejaba un envase metálico con la cena y un tenedor de plástico sobre la mesilla.


  El viejo Ramla abrió ligeramente los ojos.


  —Aarushi, puedo olerlo desde aquí —masculló el moribundo con una lastimosa sonrisa.


  El hombre intentaba incorporarse. Su hija le ayudó al ver que no podía hacerlo, e inclinó la cama para que estuviera más cómodo. Fue ella la que comenzó a darle pequeños pedazos de pollo. El hombre los saboreaba con pausado placer.


  —Delicioso —decía con la boca llena—. Aarushi, ¿tienes una nueva ayudante?


  —Sí, así es —asintió la enfermera mirando a Minerva—. Se aburre allí arriba. Es la chica del barco secuestrado, aunque no me dejen decirlo —le susurró.


  —Vaya, tan joven y tanto dolor vivido —comentó el anciano dando otro bocado—. No te lo mereces. Nadie merece algo así. Aarushi es buena, estarás bien con ella.


  Minerva sonrió sin entender nada y permaneció atenta mientras el hombre comía. Le recordaba a su abuelo. Él también amó la vida, los sabores, las texturas, el brillo de las cosas. Y el anciano, por el simple hecho de saborear con pasión aquel manjar —incluso en su agonía fatal—, también.


  —Sigamos con la ronda, Ailene —indicó Aarushi.


  Minerva se despidió con un gesto cándido.


  Habitación por habitación fueron dejando platos con exquisiteces caseras a aquellos que todavía podían comer. A los que sólo eran capaces de ingerir líquidos se les ofrecía un lassi dulce y quedaban igualmente satisfechos. Todo aquello sirvió para que Minerva expandiese su mente.


  Desde aquel día, acompañaba a la enfermera siempre que le era posible y terminó entablando una cálida amistad con el personal del hospital y algunos de los enfermos. Conoció pequeñas historias cargadas de romanticismo entre algún celador y alguna enfermera, y también la envidia supurante de aquellos que no tenían el corazón lleno a rebosar...


  Aprendió algunas palabras en cingalés y no tardó en construir frases con cierta soltura, sorprendiendo a los que la conocían de cerca. También demostró curiosas habilidades para la cura de heridas, el conocimiento de los componentes de algunas medicinas de uso hospitalario y su forma de administración. Aarushi llegó incluso a temer por su puesto, y le impedía a Minerva hacer más de lo debido, abogando por su profesión. Sin embargo, la joven escapaba sinuosa cuando Aarushi no miraba para ordenar papeles, cajas de vendas o cualquier cosa que le sirviera para mantener su mente despejada y no resultar un estorbo. Llegó incluso a quitarle la fregona y los trapos a la mujer de la limpieza para sacar lustre a su propio cuarto.


  Era la paciente más impaciente de todas.


  Una mañana, al despertar con el ajetreo y la poca intimidad que le ofrecía el hospital, encendió el televisor y, por casualidad, vio a alguien que no tardó en reconocer: Khady.


  Minerva contuvo la respiración mientras subía el volumen. Era él, su mirada asustada seguía allí. Lo creía muerto. La presentadora lo bautizó con el apelativo «niño pirata». Al parecer, había estado oculto hasta ese momento dentro de una campana extractora de uno de los fogones inutilizados de la cocina del barco secuestrado. Allí, se alimentó de los restos de comida por las noches, por miedo a ser descubierto. El barco había llegado a tierras españolas con Khady en su interior. La gente del pueblo al que pertenecían las familias de los pescadores quiso lincharle como venganza por la muerte de aquellos hombres que dejaron su vida en aguas del Índico. Minerva observó estupefacta cómo, siendo un niño aún, su cara no la desenfocaron como hicieron con la del hijo de Jasso. Era culpable sin más, y objeto del deseo endemoniado de la gente. La policía no hacía declaraciones, pero la prensa suponía que tarde o temprano sería extraditado y condenado en su país de origen, aunque nadie supiese cuál era todavía. Minerva sintió lástima por él. Recordaba su mirada triste y perdida, y su valiente acto días después de la fiesta de cumpleaños. Sin más dilación, corrió a hablar con la doctora Joshi, ya que era la única que podía hacer algo por ella... y por él.


  


  


  


  Capítulo 10


  


  


  


  —¿Puedo pasar?


  —Claro, Ailene. Adelante —contestó la doctora mientras terminaba un informe en el ordenador—. Tenía ganas de comentarte un par de cosas.


  La joven se sentó sin apenas hacer ruido frente a la mesa. Esperó paciente. Mientras tanto, su mirada recorrió cada palmo del despacho; no había nada en él que reflejase afecto.


  La doctora finalizó lo que estaba haciendo, tomó aire y miró a la joven.


  —Ailene..., me han llegado noticias de tu afición a la enfermería.


  Minerva se quedó cortada ante la inesperada sentencia de la doctora.


  —Pero yo... sólo quiero ayudar —se defendió cabizbaja.


  —No es necesario, de verdad —explicó la doctora—. No podemos dejar que una paciente nos haga el trabajo por el que nos pagan, ¿entiendes?


  —No creo que sea para tanto...


  —Me han contado que ayer estuviste a punto de colarte en una operación a corazón abierto. ¿Qué pretendías?


  Minerva tragó saliva mientras recordaba el incidente.


  —Por favor, no hagas nada. No quiero escándalos. Además, los doctores que te tratan dicen que te comportas de manera violenta con ellos.


  —¿Violenta? Yo no soy violenta, son ellos los que insisten en ayudarme cuando yo no necesito su ayuda. No tengo heridas, ni lesiones...


  —¿Qué me dices de tus ataques?


  —¿Ataques? Yo no los llamaría ataques. Desmayos tal vez...


  —Parece epilepsia.


  —No lo es.


  —Eso lo certificará alguien cualificado y no tú. Tus crisis han podido ser provocadas por un fuerte golpe en la cabeza durante ese naufragio que siempre comentas, así como tu amnesia...


  —Digan lo que digan no me gusta tomar tantas pastillas.


  —Nosotros diagnosticamos para detectar la enfermedad y recetamos medicinas para curar, así de simple y complicado a la vez. Es cosa tuya llevar el tratamiento que te pongamos.


  —Se lo agradezco, doctora. Pero sabe que...


  —Déjalo —la detuvo Joshi con resignación—, ya he dicho lo que tenía que decirte. Ahora es responsabilidad tuya hacerme caso. Adelante, es tu turno, dime, ¿qué querías: un bisturí, unas vendas?


  —No —respondió Minerva al sarcasmo de Joshi—. Verá, he visto en las noticias algo sobre... el secuestro.


  —¿Todavía siguen con eso? Creo que tener televisor en la habitación no te hace tampoco ningún bien. Demasiados estímulos. Pediré que lo saquen de allí.


  —¡No, no, no es eso! —interrumpió Minerva—. No me importa tenerlo, ni me importa que hablen de ello. Es sólo que... hoy he visto a un chico que estuvo en el barco.


  —¿Un chico? —preguntó Joshi con sorpresa—. ¿Uno de los pescadores?


  —No, más bien... uno de los piratas —respondió Minerva casi susurrando.


  —¿Y?


  —Es un niño... y quieren matarlo —sentenció Minerva.


  —¿Quién?


  —La gente.


  La doctora sonrió y negó con la cabeza.


  —Tranquila —dijo Joshi—. Sólo la ley puede hacer eso. ¿En qué país está?


  —España —recordó Minerva.


  La doctora consultó en su ordenador. Miró atenta la pantalla buscando una respuesta.


  —Confirmado, no hay pena de muerte allí —leyó Joshi en el monitor—. No te preocupes.


  —¡Pero quieren extraditarlo y devolverlo a su país!


  —¿Y cuál es su país? —preguntó la doctora.


  Minerva se encogió de hombros sin saber la respuesta.


  —Bueno, y realmente... ¿qué más te da? —preguntó Joshi con frialdad.


  —¿Cómo que qué más me da?


  —Sí, me has dicho que era un pirata. Por muy joven que sea, su edad no le exculpa de sus acciones. Junto al resto de piratas ha sido autor de un secuestro y varias muertes, y es posible que de muchas otras cosas.


  Minerva se levantó de la silla antes de hablar:


  —Entre ellas, de darme la llave para escapar.


  Joshi miró extrañada a la joven.


  —¿Hizo eso? —preguntó ella—. ¿Por qué?


  Minerva no respondió, pero prosiguió con su defensa:


  —Necesito que la gente lo sepa.


  —Ailene, no estás en condiciones psicológicas de salir ante los medios de comunicación —dijo la doctora con aspavientos—. No sé en qué mundo vives, pero en el que yo conozco, ser parte de ese circo no es lo más aconsejable.


  —Pero...


  —El hospital emitirá un comunicado si así lo deseas —le propuso Joshi.


  Minerva imaginó un frío papel narrando lo sucedido.


  —No —dijo la joven, tajante—. Tengo que salir yo. Él no hizo nada, sólo nos ayudó. Es tan víctima de aquello como nosotros. Yo asumo toda responsabilidad sobre lo que me pase desde el momento en el que hable. Por favor, necesito decirlo, no puedo vivir con la sensación de haber dejado algo pendiente.


  La doctora se mordió el labio inferior y meditó en silencio. Minerva contuvo la respiración. Después, Joshi alzó la mirada y la fijó en los ojos verdes de Minerva. Suplicaban ayuda. Entonces, tomó el teléfono y sin dejar de observarla pulsó un botón naranja.


  —Buenos días, Narinder. Sí, bien, gracias —saludó Joshi con prisa—. Verás, tienes que hacerme un favor. Necesito que contactes con algún canal de noticias nacional, y si no es mucho pedir sería bueno intentar conseguir también alguno de ámbito internacional. Prensa, radio, lo que veas. Es para un asunto de una paciente. La chica del barco, Ailene. No creo que pongan muchos problemas para venir. Cuando tengas fecha y hora, infórmame. Tenemos que prepararlo todo. Diles que no habrá preguntas directas a la paciente. Yo estaré junto a ella y no permitiré ni una sola salida de tono del protocolo que les impongamos. Haz que les quede claro. En un rato redactaré las directrices y te las enviaré. Muchas gracias. Hasta luego.


  Minerva sonrió a la doctora.


  —Ailene, estarás presente pero no hablarás —le advirtió Joshi.


  —Pero...


  —Ailene, la prensa no nos hará caso. Sé de lo que hablo. Te preguntarán cosas que no serán de tu agrado. No respondas a nada. Si insisten, te irás conmigo de la sala.


  —¿Por qué? Les haría entender que...


  —Déjame acabar. Los medios no te ven como a una persona. En el momento en el que estés delante de la cámara, serás de su propiedad. No te asustes, yo estaré contigo, pero debes estar preparada. Y tampoco te aseguro que vaya a servir de mucho. Esa gente intenta estirar las noticias aunque para ello tengan que rellenarlas con mentiras, nuevas declaraciones, malentendidos...


  —Pero sólo voy a contar la verdad —expresó Minerva con inocencia—. Nada más.


  —¿La verdad? —se preguntó Joshi riendo—. Ailene, no sabemos ni quién eres y... ¿pretendes contar la verdad? No me gusta esto, sinceramente. La doctora Murnau dice que tus pesadillas han disminuido y que la dosis de ansiolíticos está funcionando. No quiero tener que empezar desde cero. Sería perjudicial para ti.


  —No lo será, de verdad. No se preocupe, lo llevaré bien. Muchas gracias por su ayuda.


  Minerva se levantó pero antes de salir por la puerta, Joshi la detuvo un instante con palabras:


  —Y recuerda: nada de ayudar al personal, ¿vale?


  Minerva asintió algo pesarosa, y se marchó.


  A partir de ese momento, la joven tuvo que redibujar sus actos, convirtiéndose en mera espectadora y aprendiendo de ello. Sus paseos por los pasillos o por el jardín del hospital formaron parte de su liberación. Aprender de las personas enfermas, de sus familiares y de los trabajadores que atendían el lugar era una de las mejores maneras de escapar de sus miedos. Mientras escuchaba atenta las conversaciones de los pacientes con sus allegados, era capaz de meterse dentro de sus vidas, imaginar pequeños detalles de convivencia e incluso ser parte de su realidad.


  A menudo se quedaba sentada en un banco de la sala de espera, mirando de reojo a las personas, entre las que apenas había contacto físico pese a pertenecer a la misma familia. Sólo algunos de ellos, más occidentalizados, llegaban a estrecharse la mano. En varias ocasiones tuvo la tentación de levantarse y unirles en un abrazo, para que sintieran así la piel del otro, el latir de su corazón, ¡algo! Pero lo dejaba en simples deseos silenciosos. Advirtió que, para ellos, lo importante residía en las miradas, tan sinceras y cariñosas como cualquier abrazo. Las observaba con envidia —efecto secundario de su nueva vida—. Ella sólo quería volver a sentirse querida. Realmente apreciada. Que a su muerte la siguiesen también lágrimas de dolor.


  Veía en Khady la misma necesidad de afecto, pese a no conocerle de verdad. Y aunque ella sabía que no se volverían a ver, no le importaba ayudarle si con ello conseguía que a ese joven se le abriesen otras puertas que no fueran las de la cárcel.


  


  


  


  Capítulo 11


  


  


  


  Los murmullos aletargaban la espera. Pruebas de sonido de distintas lenguas extranjeras y dialectos autóctonos. Objetivos de cámaras apuntando a una mesa aún vacía. Halógenos recalentados invadiendo la sala.


  De repente una puerta se abrió y, tras ella, apareció el director del hospital. Minerva, escoltada por la doctora Joshi, entró cabizbaja y tímida pues se sabía observada, y luciendo su acortada melena sobre una bata blanca, se sentó sin apenas alzar la mirada.


  La doctora fue la primera en hablar:


  —Buenos días, soy la doctora Joshi Haryana, y estoy acompañada por el director del hospital Qadir Punjab —el director hizo un gesto de saludo— y mi paciente, la señorita Ailene. La rueda de prensa se desarrollará en inglés para la conveniencia de la mayoría de los medios aquí presentes. Como saben, hemos solicitado su presencia en este lugar porque mi paciente desea realizar una declaración que puede resultar de su interés. Este documento que tengo frente a mí ha sido escrito por ella. Comprenderán que en su estado de salud emocional actual no debería estar aquí, pero ella así lo ha solicitado, haciendo caso omiso a las recomendaciones médicas. Sin más dilación, paso a leer su carta:


  «Yo, Ailene, fui liberada hace ya quince días del barco secuestrado en aguas del Índico. Desde entonces el hospital Apollo me ha tratado de manera excepcional, tanto a nivel psicológico como físico. Mi mejora ha sido paulatina y estoy en disposición de expresar lo que siento al ver las noticias referentes al secuestro. Aunque apenas recuerdo nada anterior a él...»


  Durante el discurso, Minerva observaba con atención a los periodistas. Veía en sus miradas el hastío de escuchar palabras ya escritas, narradas sin sentimiento. Lo que ellos esperaban eran detalles morbosos que alimentasen la nula imaginación de los espectadores; unas lágrimas, unas risas explosivas, algo que conmoviese a las audiencias.


  —Déjelo, doctora. Esto no les interesa lo más mínimo —le susurró Minerva, cortando la lectura.


  —No hables ahora, por favor, deja que termine —masculló Joshi, girándose hacia ella.


  En ese momento los periodistas comentaron entre ellos la extraña situación y empezaron a hablar cada vez más alto.


  —Por favor, señores, dejen que la doctora acabe —exigió de buenas maneras el director del hospital.


  La doctora intentó continuar pero el volumen de ruido en la sala había aumentado de tal manera que se hacía imposible avanzar. Joshi no paraba de mirar a Minerva reprobando su inapropiada intervención. Entonces la doctora se levantó, intentando que Minerva la siguiese fuera de allí. La joven ni se inmutó. Tomó la carta entre las manos y acercándose al micro interrumpió aquel irritante murmullo:


  —Quiero hablar del chico que han encontrado en el barco. En realidad esto no lo escribí yo.


  La voz dulce pero firme calmó las voces de los periodistas. Todos callaron. Joshi intentó detenerla.


  —Estoy bien, doctora. Déjeme, por favor.


  La doctora aceptó su petición a regañadientes.


  —Yo malviví en ese barco —reconoció Minerva, apoyando sus manos en la mesa—. Fue duro, sufrimos demasiado. Lo saben bien. No había apenas comida, ni agua..., ni esperanza. Sí, éramos las víctimas. Al menos, las víctimas visibles. Pero ahora que todo ha terminado y al ver las últimas imágenes en televisión sobre la detención del último secuestrador vivo, tengo que decirles una cosa que considero muy importante: ese niño es inocente.


  Los periodistas volvieron a murmurar y rompieron su compromiso de silencio.


  —¡Sky News, Joseph Gadhi! ¿Cómo puede asegurar eso? Pertenecía a la misma banda y él mismo lo ha reconocido.


  —Para él, aquellos hombres eran su única familia —respondió Minerva.


  —Entonces, ha de reconocer que es cómplice de todo aquello —dijo el periodista, perspicaz.


  —No puede culpar a un niño de algo que él no podía controlar —rebatió Minerva—. Es lógico pensar que aquello que hicieron fue terrible, pero él no tenía otra opción. ¿Escapar quizás, pero adónde? ¿Denunciarlo, a quién?


  —CNN, Miranda Walsh. ¿Qué opina del juicio paralelo que se ha estado llevando en la calle por parte del pueblo español con ese joven?


  —Opino que no saben de lo que hablan. Ese niño tiene un nombre. Se llama Khady, y estoy segura de que sufría como yo. No es fácil nacer en un lugar donde la única lección que te enseñan es la de sobrevivir a toda costa. ¿Qué hubiera hecho usted en su lugar?


  —No creo que eso le exculpe —dijo la periodista, violentada—, las leyes se hicieron para cumplirlas.


  —Por eso, porque hay leyes, les pido por favor que recapaciten sobre la sentencia paralela que todo el mundo ha emitido sobre él. No se merece eso.


  —SooneTv, Edward Cornby. Sus declaraciones no se asemejan en nada con las del resto de marineros secuestrados. De hecho son diametralmente opuestas.


  —Lo sé, pero mi súplica de perdón hacia Khady tiene un porqué —dijo Minerva—. Desconocen algo importante: Khady intentó salvarnos.


  Todas las personas allí presentes se quedaron boquiabiertas.


  —Eh..., ¿a qué se refiere exactamente? —preguntó Cornby.


  —Me entregó la llave de la bodega en la que estábamos presos, poco antes del rescate.


  Un murmullo de sorpresa renació en la sala.


  —Uno de los marineros la usó para salir y al hacerlo se enfrentó a ellos —añadió Minerva—, muriendo en el intento. Ya conocen el resto de la historia.


  —¿Está diciendo que ese chico, Khady, ayudó a la liberación? —exclamó una voz entre la multitud.


  —Se lo aseguro, y lo diré ante cualquier juez si con eso consigo salvarle.


  Entonces Minerva se levantó y caminó lentamente hacia una de las cámaras.


  —¿Esta cámara me está grabando? —preguntó Minerva.


  El operador de cámara asintió al otro lado. El resto de medios la siguió en su camino y todos terminaron a su alrededor. Joshi y el director se cruzaron miradas de impotencia.


  —Sé que esto es importante para ustedes —dijo Minerva dirigiéndose a los espectadores—. Si me están viendo es porque dudan de su odio. Crean en mi palabra. Ninguno de ustedes sufrió lo que nosotros sufrimos allí abajo. No tengo la más mínima intención de que acepten el perdón de nadie que les haya causado dolor, a ustedes o a sus familias. Pero él no tuvo nada que ver en todo eso. Era uno más de nosotros, sólo que iba disfrazado de chico malo. Khady nos ayudó, sólo necesita que alguien crea en la verdad. Está en sus manos virar el barco. Gracias.


  La sala permaneció en silencio durante escasos segundos tras su intervención. La doctora no tardó en llevarse a Minerva mientras era perseguida por los periodistas, a los que se les enredaban los cables de los micrófonos entre las sillas. Salieron de la habitación tan rápido como les fue posible.


  Los canales de televisión dieron paso a publicidad de manera improvisada. Pero en la retina del espectador quedó la imagen serena de una persona convencida de sus palabras. La duda invadiría lentamente al público en sus quehaceres diarios, en sus momentos de soledad y en las charlas distendidas con sus amigos.


  Incluso hubo una persona de corazón muy frío, casi helado, que se fijó en ella:


  —Una joven sorprendente. ¿No opina lo mismo, Bedelia?


  La doncella se afanaba en terminar de hacer la cama de la señora, lanzando al aire un escueto: «Sí».


  Tras acabar, se acercó a la anciana:


  —Señora Wittman, ¿le apetecería tomar el desayuno en la habitación o en el mirador de la cocina?


  La anciana no respondió, absorta en sus pensamientos.


  —Señora Wittman, ¿se encuentra bien?


  —Sí, sí —respondió la mujer volviendo de su ensimismamiento—. ¿Decía?


  —Le preguntaba que dónde desearía tomar el desayuno.


  —¿Ha salido el sol hoy?


  —Algunos rayos consiguieron escapar y llegar al jardín.


  —Perfecto. Entonces desayunaré en el mirador.


  


  


  


  Capítulo 12


  


  


  


  Las noches camuflaban los secretos que se escondían en la vieja choza, oculta como ellos en la selva imitada. Sentados en artesanales sillas de madera, cenaban platos insólitos repletos de innovadores sabores que hacían las delicias de cualquiera, pues eran capaces de entender a tu paladar y transmutarse si así lo deseabas. Minerva disfrutaba así de cada bocado. Su abuelo Joseph no quiso que la niña se habituase siempre al mismo sabor. De esa manera consiguió que buscase nuevas y desconocidas sensaciones sin apenas darse cuenta.


  No había televisor ni radio en aquel lugar. Nada perturbaba sus palabras, excepto algunos pájaros fabricando pequeños nidos de sueño.


  —Abuelo —dijo Minerva con la cuchara vacía en la mano.


  —Acaba.


  Minerva hizo una mueca quejicosa con los labios.


  —Pero luego iremos a la playa, ¿no? —susurró cabizbaja y con voz tímida.


  Joseph miró a Minerva y siguió comiendo. Con la mano libre le indicó que cenase rápido, aprobando así su petición. Ella tomó el cuenco de sopa entre las manos y lo engulló apresuradamente. Un escalofrío invadió todo su cuerpo como si se hubiese tragado mil limones. Joseph rió mientras Minerva empezaba a corretear por detrás de él cogiendo una vara larga, una bolsa en la que echó unos libros y unas pinturas de cera. Él siguió cenando con parsimonia mientras la pequeña alborotaba a sus espaldas.


  Minutos después caminaron hacia la playa. Ella siempre iba unos metros por delante, visitando las madrigueras que a su paso encontraba. Colaba su cabeza y saludaba con un susto a los animalitos, que salían despavoridos. Aunque siempre había alguno incapaz de escapar...


  —Mira, abuelo, parece que ya se encuentra mejor —indicó señalando a un pequeño lagomorfo de orejas cortas que movía su pata vendada.


  —Hiciste un buen trabajo —aprobó su abuelo a la vez que comprobaba el vendaje—. Me alegra saber que a veces atiendes a mis explicaciones...


  Minerva sonrió orgullosa de sí misma.


  —¿Le pusiste ungüento? —preguntó calificándola.


  La pequeña asintió.


  —Perfecto. Y tú, pequeño —advirtió Joseph al roedor—, ten más cuidado con los esquivos, ya sabes que eres su plato favorito.


  —Si no los hubieras creado... —le justificó Minerva.


  —Si no los hubiera creado, señorita —le dijo Joseph pulsando su nariz respingona—, ahora tu cama estaría llena de ratones como éste.


  Minerva imaginó entonces su cama mullidita, repleta de gorditos roedores sobre los que dormir. Al volver en sí, su abuelo ya se había alejado por el sendero.


  —¡Espera, abuelo! —exclamó echando a correr tras él.


  Pronto llegaron a la orilla del mar. Las olas regalaban espuma sobre la arena y sonidos que acompañaban la danza de los cangrejos. La noche, iluminada por una luna en continua competencia con el brillo del resto de habitantes estelares, era un espectáculo en sí misma. En el horizonte, miles de ondas bailaban con los brillos del universo. Minerva observaba la inmensidad, mientras su abuelo se sentaba en la arena húmeda.


  —Puedes empezar...


  —Pero, ¿no me vas a ayudar? —preguntó Minerva cruzándose de brazos, enfadada.


  El abuelo se tumbó y suspiró.


  —No, estoy cansado, empieza tú.


  —¡Pero siempre empiezas tú! —exclamó pataleando—. ¡Yo no sé elegir!


  —Claro que sabes. Observa el cielo —bostezó Joseph sin mostrar ni un mínimo de interés.


  —Pero me falta una cosita —dijo ella mirando atenta al cuello de su abuelo.


  —No te falta nada —negó él con la cabeza—. Hazme caso.


  —Bueno, pero si no me sale, sigues tú.


  El abuelo esbozó una sonrisa, comprensivo. Minerva sacó de la bolsa un viejo cuaderno y unas pinturas. Lo dejó todo lejos del agua por miedo a que se mojara. Entonces, tomó en su mano derecha la larga vara de madera. Miró al cielo. Elevó el palo que acababa en afilada punta y, recorriendo el espacio con aquel bastón sideral, eligió una estrella. Tan concentrada estaba que no pudo ver cómo su abuelo, con el dedo, había separado las estrellas que había a su alrededor, simplemente para que Minerva tuviese más clara su elección.


  —¡Ésa me gusta, abuelo!


  —Muy bien —dijo Joseph con sonrisa pícara—. No tardes en abrir el libro.


  —¡Ay, sí! —exclamó la pequeña corriendo hacia él.


  Minerva tomó el libro entre sus manos y lo abrió. Pasó varias páginas pintarrajeadas y llegó a unas en blanco. Tenían consistencia de pergamino. De manera increíble, la luz de la estrella trazó imágenes sobre las cuarteadas láminas, quemándolas superficialmente. La niña permaneció atenta, con los ojos abiertos como platos. Siempre era algo nuevo, y siempre era algo triste. La pequeña sabía que aquellas estrellas eran como las lágrimas perdidas de todos aquellos que no tenían nada por lo que sonreír. Y todas se iban allí al espacio, juntitas y llenas de emoción, esperando a que alguien las secase. Joseph sabía cómo hacerlo. Y enseñó a Minerva a disolverlas en el negro interestelar. Pero antes de llevarlo a cabo, leían las historias que había detrás de ellas.


  —Abuelo, son niños. Están en un hospital —comentaba Minerva con un nudo en la garganta—. Están malitos. Las lágrimas son de sus padres. ¡Oh! Hay una niña pero no tiene nada de pelo. Sonríe. Le han traído un muñeco, un osito casi tan grande como ella. No entiendo por qué lloran, ¿va a morirse? Si parece feliz...


  El abuelo le pidió el libro y lo observó con detenimiento.


  —Sí, morirá —respondió con cierta frialdad—. No hay mucha esperanza. La están operando, ¿lo ves aquí?


  —Lo veo.


  —Y... ¿quieres que sea ella?


  —Pero hay muchos más niños igual que ella. ¿No puedo elegir a ninguno más?


  —No debemos abusar, Minerva. No está bien.


  —Sólo uno más, por favor... —le suplicó ella levantando un dedo en el aire.


  —No —sentenció con gesto serio.


  —¡Jo! —se quejó Minerva. Después le sacó la lengua, resignada.


  —Vamos, anda, que se te muere... —dijo Joseph ignorando su irreverencia.


  Minerva, algo nerviosa, tomó el libro entre sus manos y con sus pinturas de colores trazó sonrisas en las caras amargas, cerrando la puerta al dolor una vez más. Fueron trazos simples e infantiles los que salvaron a esa niña enferma, o quizás fue Joseph y el poder que ocultaba bajo su camisa deshilachada.


  Instantes después, aquella pequeña estrella se apagó.


  «¿Era justo que la noche fuese cada vez más oscura y que el brillo del dolor no importase ya?», pensó Joseph con inquietud, volviendo en sí del sueño hipnótico...
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  —Bien..., así que dice usted que no recuerda nada.


  El hombre de bata blanca encendió su grabadora de voz.


  Minerva hundió la barbilla en su cuello, extrañada.


  —Lea el informe médico, lo tiene ahí mismo —apuntó ella—. Pregunte a sus compañeros. Ya he hablado con ellos de todo esto varias decenas de veces.


  —Tranquila, conozco bien el informe —aseguró él, apoyando la mano sobre unos papeles—, pero necesitamos detalles adicionales. Son metodologías que seguimos en el hospital para controlar la evolución desde diferentes puntos de vista. Veo que no le comentaron nada al respecto...


  —Está bien, no hay problema, comencemos otra vez —suspiró—. Mis primeros recuerdos... flotando en el Índico, secuestro, rescate, fin. ¿Más?


  El hombre sonrió.


  —Cuénteme cosas sobre aquellos piratas —le propuso juntando las manos—. ¿Le hicieron algo?


  Minerva no quería volver a recordar todo aquello.


  —¿Usted qué cree? —preguntó ella con obviedad, sintiendo otra vez cada golpe y desprecio por parte de aquellos hombres.


  —¿Abusaron de usted?


  Minerva mantuvo la mirada ante esa pregunta tan poco sutil.


  —Me golpearon, me orinaron encima, me encerraron en una bodega donde siempre hacía frío y con una humedad que te llegaba hasta los huesos...


  —¿Nada más?


  —¿Nada más? ¿Le parece poco abuso?


  El hombre se reclinó sobre el respaldo de la silla.


  —Perdone, no quise alterarla... Y, ¿qué hay de aquel niño pirata..., Khady se llamaba, verdad?


  —¿Qué sucede con él? —preguntó ella.


  —Usted lo defiende a capa y espada. ¿Hay algo que no nos haya contado todavía? ¿Algún detalle adicional que nos pueda ayudar?


  Minerva se quedó muda, pensativa.


  —Adelante —dijo él dándole ánimos—, no tenga miedo. Toda está conversación es privada y confidencial.


  Minerva miró al doctor y con una sonrisa leve señaló la grabadora. El doctor tuvo que acceder a apagarla para que ella continuase hablando. Al hacerlo, Minerva se mostró confiada, decidida a hablar. Pero justo antes de abrir la boca la puerta se abrió con brusquedad.


  —¡Fuera de aquí! —exclamó Aarushi entrando con violencia—. ¡Seguridad! ¡Seguridad!


  Minerva se quedó estupefacta al ver cómo el doctor huía a gran velocidad, grabadora en mano.


  —Pero, ¿qué sucede? —le preguntó la joven a Aarushi.


  —Tranquila, hija. Era un periodista. ¡Se nos cuelan como ratas!


  —¿Cómo? ¿Un periodista? Pero si llevaba bata, me dijo que era del equipo médico.


  —Claro, y si mañana entra por la puerta una vaca con estetoscopio le dejarás que te ausculte, ¿no?


  —Pero... ¿qué quería?


  —Son alimañas —dijo la enfermera llevándose del brazo a la joven—. Buscan una exclusiva.


  —¿Para qué?


  —En nuestra ciudad... básicamente para comer. Aquí no apuntan muy alto. Quizás en otro lugar conseguirían un programa de televisión o más dinero. Pero no en Sri Lanka.


  —Ya veo —dijo la joven algo compungida—. Quizás debería haberle contado algo más.


  —¡Pero bueno! ¡No sabes bien lo que dices! Dales de comer de tu mano y llegarán hasta el brazo, ¡y hasta la cabeza te arrancarán si les das una sola oportunidad! Recuerda, si te vuelve a suceder algo así, desconfía y grita, ¡grita alto!


  En ese momento se cruzaron con Jahan, el celador, que parecía estar buscando a Minerva.


  —La doctora Joshi quiere hablar con usted —informó de inmediato.


  —Te acompaño —dijo Aarushi entornando los ojos—. El pasillo es muy largo. Gracias, Jahan.


  —¿Ahora eres la suegra guardaespaldas? —preguntó Jahan entre carcajeos.


  Aarushi golpeó repetidas veces el brazo de Jahan, que se alejó dolorido.


  Al llegar, Aarushi se despidió y dejó a Minerva ante la puerta, que estaba entreabierta. La doctora sintió su presencia tras ella.


  —Puedes pasar, Ailene.


  Al entrar, vio que no estaban solas. Sentada en una de las sillas estaba una mujer de mediana edad, piel blanquísima, traje oscuro y porte serio. Una sonrisa amable acompañaba su rostro. Se levantó y extendió su mano a la joven.


  —Os presento —dijo la doctora—. Ailene, ella es la doctora Talley. Es psiquiatra.


  —Encantada, señorita Ailene —dijo la doctora Talley en un perfecto inglés.


  Minerva la miró extrañada. Sin responder, y sin estrechar su mano, caminó al lado de Joshi y le dijo al oído:


  —¿No será una periodista disfrazada? —preguntó con desconfianza.


  Joshi miró con sorpresa a Minerva, desconociendo lo que había sucedido minutos antes. Respondió negando con la cabeza. Minerva, sin tenerlo del todo claro, se sentó alejada de ella observándola de arriba abajo en busca de algo que la delatara.


  —Ailene, la doctora Talley ha venido a verte desde Inglaterra.


  Minerva entornó los ojos, como los de una pantera al acecho.


  —Y bien, lo que desea es que... —Joshi se detuvo, modificando su discurso—. Bueno, será mejor que vayamos por partes, no quiero precipitarme. A ver, recuerdas que te dije que intentaría que la embajada británica se hiciera cargo de los gastos hospitalarios, ¿verdad?


  —Sí —afirmó Minerva.


  —Pues se negaron a hacer el pago. Se apoyaron en no tener pruebas irrefutables de tu origen británico. Al parecer tener un ligero acento de Bristol no es suficiente para ellos —expresó Joshi con ironía.


  —Pero, ¿debo mucho dinero al hospital?


  —En tu caso particular y con tus recursos nulos..., demasiado. No te comenté nada al respecto porque no quería preocuparte. Estaba intentando encontrar una solución. De hecho, la dirección del hospital está pensando en abrirme un expediente por perder demasiado tiempo contigo y no actuar como ellos hubiesen querido.


  —¿Un expediente? No puedo creerlo...


  —No te preocupes —respondió Joshi restando importancia a ese hecho.


  —¿Y todo por ayudarme? Lo siento mucho, no quería traerle tantos problemas.


  —Tranquila, Ailene, no es problema tuyo, de verdad, eres mi paciente. Se trata de dinero, sólo eso. No son capaces ni siquiera de ver la publicidad gratuita que hemos hecho del hospital. Nada.


  —Entonces, eso significa que me tengo que... ir, ¿verdad? —preguntó Minerva invadida por las dudas sobre su futuro—. Pero no tengo nada, ni siquiera ropa, ni un lugar donde dormir, no conozco a nadie en esta ciudad...


  —Espera, déjame continuar —le dijo la doctora Joshi tranquilizándola.


  Minerva intentó contener su miedo pero sus nervios estaban a flor de piel. El labio inferior le temblaba. Mientras, la doctora Talley permanecía impertérrita, observándola.


  —Ailene, hemos sido afortunadas. La doctora Talley puede ser de gran ayuda —dijo Joshi—, ¿verdad, doctora?


  —Oh, no —negó Talley con modestia—. Yo no soy la ayuda. Digámoslo mejor así: yo soy la mensajera.


  Minerva se giró hacia ella.


  —Adelante, doctora Talley, explíqueselo.


  —Señorita Ailene, trabajo para la señora Wittman.


  —¿Señora Wittman? ¿Quién es la señora Wittman? —preguntó Minerva.


  —Lamento ser extremadamente discreta en este asunto, pero sólo puedo comentarle que es una persona con grandes recursos económicos. Quiere conocerla.


  —¿Conocerme? —Minerva se mostró exaltada—. ¿Por qué?


  —Tiene algo que ofrecerle.


  —¿Algo que ofrecerme? Espere, espere. No entiendo nada, me está diciendo que ha venido desde Inglaterra para llevarme ante una mujer que tiene que ofrecerme algo y no me dice el qué.


  —Es algo tremendamente interesante. Yo no dejaría pasar su oferta —añadió Talley.


  —Doctora Joshi, ¿sabe a lo que se refiere la doctora Talley?


  Joshi negó con la cabeza, pero defendió la postura de Talley:


  —No tienes nada que perder. Es tan sólo un viaje.


  —¿Tan sólo un viaje? ¿A Inglaterra? —Minerva se volvió hacia ella, poco convencida.


  —A Cumbria, para ser más exactos —apuntó Talley.


  —¿Cumbria? —preguntó Minerva cada vez más agobiada—. Nunca oí hablar de ese lugar.


  —Es un lugar agradable, señorita Ailene —aseguró Talley—, se lo aseguro.


  Minerva no entendía nada. Un cosquilleo subía por sus rodillas asentándose en su estómago. Un cúmulo de dudas la invadió. Pero comprendió que no aceptar su oferta sería meter en más problemas a Joshi.


  —No quiero incomodarla, señorita Ailene —expresó Talley con sobriedad—. Tiene tiempo para pensárselo. La doctora Joshi tiene mi número de teléfono. Estaré en Sri Lanka unos días. Si cambia de parecer no dejen de avisarme. Buenos días.


  La psiquiatra se levantó y salió por la puerta. Minerva se dirigió con palabras nerviosas hacia Joshi:


  —No conozco de nada a esa mujer. Sabe que tengo miedo de salir ahí fuera y enfrentarme al mundo.


  —Sé que eso no es así, Ailene.


  —¡Sí que lo es! Aquí soy feliz, puedo trabajar en lo que sea, pagaré las facturas si hace falta. Cuidaré enfermos, repartiré medicinas, daré de comer, lo que quieran... Hable con el director, por favor.


  —Ailene, te entiendo, pero yo no soy la que decido aquí. Y los de arriba ya lo han hecho. Puedes venirte a vivir conmigo una temporada si quieres. Pero no te puedo ofrecer la seguridad que la señora Wittman te podría proporcionar. Te seré sincera: esa mujer tiene mucho dinero e importantes negocios en esta industria. Es posible que sea una persona excéntrica y altruista sin más. Una consecuencia típica en algunas personas de grandes recursos. Se sienten tan vacías que la única manera de llenar sus vidas es a través de estos actos casi infantiles. Deberías aprovecharlo para salir de aquí.


  Minerva se hundió, pensativa.


  —Te sentirás protegida a su lado —continuó Joshi—. La doctora Talley ha sugerido seguir con tu tratamiento. He visto su curriculum y es excelente. Se le entregarían tus informes, no habría que volver a empezar desde cero.


  —Aarushi, Jahan, usted,... me han cuidado y curado. No quiero separarme de todo esto. Esa mujer es una desconocida para mí. ¿Me voy a ir así, sin más?


  La doctora Joshi la miró fijamente durante un breve momento, y prosiguió:


  —Eres una persona bella, Ailene —dijo Joshi con voz dulce—. Agradezco mucho tus palabras, sé que las dices con el corazón en la mano. Pero piensa que es lo mejor para todos. Esto es un hospital, no una cárcel. La situación se ha vuelto algo tensa con los medios de comunicación. Ya sé que tus gastos son ridículos para un hospital como éste, pero no les interesa asumirlos.


  Minerva meditó en silencio.


  Después suspiró, se levantó y salió de la sala caminando a paso rápido. A través del marco de la puerta, Joshi vio cómo Minerva detenía a la doctora Talley, que se disponía a entrar en el ascensor.


  —Doctora Talley, iré con usted —aseguró Minerva impidiendo el cierre de la puerta mecánica.


  Talley sonrió.


  —Pero sólo si la señora Wittman paga todos los gastos que he generado en el hospital —añadió la joven.


  —Tendré que consultarlo —dijo Talley tras hacer una pausa, con el gesto cambiado.


  —Gracias —respondió Minerva, dejando que la puerta se cerrase.


  


  El taxi llevaba esperando más de media hora en la salida trasera del hospital...


  —¡Otra foto, doctora! Póngase junto a ella —dijo Jahan mientras Joshi se juntaba a Minerva, hombro con hombro—. Sonrían un poco.


  —¡Ahora yo! —exigió Aarushi—. Esta foto para mi hijo. ¡Ay, tonta, no sabes el chico que te pierdes!


  —No quisiera importunarles, pero se nos hace tarde —interrumpió la doctora Talley.


  Todos silenciaron su alegría. El flash saltó justo cuando sus rostros reflejaron tristeza. Nunca se habían abrazado, pero Minerva hizo caso a sus impulsos y estrechó entre sus brazos a Aarushi, y luego a Jahan, que se sintió algo incomodado. Y finalmente a la doctora Joshi.


  —Sabes que no soy de tener fotos en mi mesa, Ailene —le dijo al oído—. Pero ayer me compré un marco y tengo que estrenarlo. Ah, y muchas gracias por el dinero, me has salvado el cuello.


  Minerva, conmovida, dio unos pasos atrás y se despidió como Dorita partiendo hacia Kansas:


  —Muchas gracias a todos. Os quiero. Cuidaos mucho. Y no ocupéis la cama todavía no sea que me arrepienta y vuelva —bromeó con un guiño.


  La joven tomó en su mano una pequeña maleta con ruedas y salió por la puerta acompañada por la doctora Talley.


  Horas después llegaron a un pequeño aeropuerto de Ratmalana. No tuvo que hacer colas, ni pasar controles especiales de seguridad. Un pasaporte falsificado acompañado por unas rupias fueron suficientes para atravesar la frontera. Fue trasladada a un avión privado. Era grande y amplio, lleno de comodidades.


  —El viaje será largo —le advirtió Talley mientras cubría sus ojos con un antifaz para dormir.


  De repente, un teléfono sonó. La doctora lo descolgó y contestó a ciegas.


  —Sí, señora Wittman, está junto a mí, ¿quiere hablar con ella?


  Minerva esperó inquieta.


  —Está bien. Buenas noches —dijo colgando el aparato—. Ailene, la señora Wittman le desea feliz vuelo.


  —Gra... gracias —agradeció Minerva, extrañada por la frialdad de la situación.


  —Es una mujer reservada en lo que a sentimientos se refiere —dijo Talley en su defensa—. Hágame caso y descanse.


  El avión despegó de la pista. Ya en el aire, Minerva no pudo mantenerse callada por más tiempo:


  —Usted no es doctora, ¿verdad?


  Talley se levantó el antifaz, esbozando una sonrisa.


  —Y por lo que veo, tampoco soy muy buena actriz —contestó irónica.


  —¿Quién es usted realmente?


  —Una simple doncella.


  Minerva inspiró profundamente.


  —¿Por qué han mentido a la doctora Joshi?


  —Ellos tienen un número de colegiado y un nombre real —dijo Talley sin alterarse, volviendo a cubrir sus párpados—. Todo está correcto en sus archivos. No teníamos tiempo de enviar a nadie más cualificado, están todos demasiado ocupados con algo importante de verdad... No se preocupe, le aseguro que estará mejor con la señora Wittman que en este lugar. Además, tenemos té de la India. Se sentirá como en casa.


  No había violencia en las palabras ni en el comportamiento sosegado de aquella desconocida. Sin embargo, aquella extraña situación salpicada de mentiras le hizo sentir una desazón terrible, sin saber bien qué esperar de todo aquello.


  


  


  


  


  «No pienso volver a ceder mi talento. Ese hombre, rey de nada, ha usurpado todo aquello en lo que creía. Lo ha hecho suyo y lo ha reconvertido en algo tosco, grotesco y mortal.


  Mi mujer está asustada por mi forma de actuar.


  Y yo tan sólo quiero lo mejor para ella.


  La amo tanto.


  Sé que enfrentarme a él es una misión encaminada al fracaso.


  Mi amada me habló de Emu Jawdat. Desesperado y atrapado entre los muros del arte y del dolor me encuentro. Puede ser la llave que me libere de este sufrimiento, y dejen de acudir a mí todos los pensamientos que sueñan con crecer en mi interior.


  


  Es tan bella la creación.»


  


  Retales de lo imposible, 213:33


  Yetseray Enam


  


  


  


  


  Capítulo 14


  


  


  


  Desde el aeropuerto de Carlisle Lake District en Cumbria subieron a un coche privado, conducido por un chófer que parecía parte del salpicadero. Minerva tenía la sensación de ser un trofeo de caza o un souvenir traído de tierras lejanas. Su cansancio era notable, y su piel trataba de aclimatarse a ese nuevo lugar. Sentía el frío colándose en sus huesos.


  —¿Cansada? —preguntó Talley al ver cómo los párpados de Minerva caían de manera involuntaria.


  La joven no respondió.


  —Bienvenida a Cumbria —continuó Talley—. Observe las maravillas que este bello lugar ofrece a los sentidos. Alfred, por favor, baje la ventanilla. El olor de la hierba húmeda es refrescante, ¿no cree?


  El aire penetró con fuerza en el habitáculo. Minerva se desperezó y miró con atención el horizonte vasto y apacible. Pequeñas casas de piedra gris y marrón decoraban el manto verde, empapado por las nubes que casi parecían rozar el suelo, en un otoño enamorado del lugar. La joven no pudo obviar la belleza del paraje, ni darle celos con los recuerdos de su cálida isla acariciada por el mar.


  —En unos minutos llegaremos a nuestro destino. No creo que conozca los fundamentos del protocolo que seguimos aquí, pero tranquila, la señora Wittman perdonará sus inoportunas y más que posibles salidas de tono.


  —Sé comportarme —dijo Minerva defendiéndose con tono serio.


  Talley miró de reojo a la joven, con un gesto de incredulidad. Alfred, por su parte, se fijó a través del retrovisor cómo un grupo de vehículos les seguían desde que habían salido del aeropuerto.


  «Paparazzi», pensó despectivo.


  Poco después, el escenario comenzó a transformarse en caminos delineados por farolas de estilo victoriano, que se asemejaban a un bosque prefabricado de metal. A la salida del mismo, fueron recibidas por amplios jardines con árboles perfectamente podados, setos, flores y fuentes por doquier. Tras todo aquello apareció ante sus ojos una enorme mansión. Alfred detuvo el coche frente a ella.


  Todos descendieron y la doncella Talley se acercó a las escaleras que llevaban a la entrada. Minerva no podía salir de su asombro.


  —Bienvenida a Leven Hall —expresó Talley con cierto orgullo—. Le aconsejo que cierre la boca, aquí las abejas campan a sus anchas. Y no sería la primera vez que alguien se traga una, ¿verdad, Alfred?


  Alfred afirmó con la cabeza mientras sacaba el equipaje del maletero. Talley subió las escaleras lentamente. El chófer se dirigió a la joven:


  —No esté nerviosa, es tan sólo una casa —le susurró Alfred.


  Minerva sintió empatía con aquel hombre.


  —¿Le ayudo con las maletas? —preguntó Minerva dirigiéndose al chófer.


  —No, señorita, no pretenderá que pierda mi trabajo —contestó Alfred sin perder la sonrisa.


  Ambos siguieron a Talley, que abrió la puerta principal. Era de nogal. Alta y pesada. Al cruzarla, Minerva entró en un mundo nuevo para ella. El mármol blanco yacía bajo sus pies, tan pulido que podía reflejarse en él. Su mirada recorrió el hall de entrada. Los caminos se bifurcaban hacia salones inmensos, decorados con muebles de madera oscura tallados al detalle, alfombras infinitas y múltiples adornos traídos de los más recónditos lugares. Las cortinas de terciopelo granate engalanaban los enormes ventanales, ocultando a las habitaciones de los inapropiados rayos del sol. En su lugar, las lámparas de bronce con pantallas de telas doradas y rosadas iluminaban los pasillos con sutileza, difuminando la luz en las paredes pintadas de colores ocres. Plantas de interior camuflaban la tristeza artificial que se respiraba en aquel lugar. Frente a ellos, unas escaleras crecían hacia estancias desconocidas, coronando con su belleza sinuosa el amplio recibidor.


  —Puede parpadear cuando lo estime oportuno —comentó Talley mientras caminaba hacia una pequeña mesita que sostenía un teléfono de corte clásico, que descolgó al instante a la vez que marcaba un par de números—. Señora Wittman, hemos llegado.


  La doncella colgó. Alfred subió las escaleras con las maletas de ambas. Minerva permaneció estática, compitiendo con el perchero. Un vestido humilde cubría su delgado cuerpo. Se lo había regalado Aarushi el día antes de partir. Lo llevaba con orgullo. Su color carmesí tostado contrastaba con el tono pálido de su piel, la noche de su cabello y la selva de sus ojos.


  De repente, una puerta en lo alto crujió arañando las bisagras, y acompañada por otra doncella, apareció la artífice de que Minerva estuviese allí. Con elegancia bajó las escaleras. Durante esos instantes eternos, la joven destacó en esa mujer su vejez enmascarada por el maquillaje. Su pelo blanco, perfectamente dominado por la laca, resplandecía coronado por pequeños pendientes de piedras preciosas que colgaban de sus orejas de lóbulo estrecho. Vestía de raso azul pálido, sin escote, cubriendo su pérdida de juventud hasta el cuello. También llevaba pulseras, similares a enormes esposas sin cadenas que intentaban escapar de sus muñecas. Sus ojos azules, enmarcados por mínimas pestañas, no dejaban de observar a la nueva inquilina.


  Frente a frente, se miraron en silencio. Aquella mujer diseccionó con la mirada cada palmo de la joven. Minerva, sin saber bien cómo actuar ante aquella situación, intentó romper el hielo con el más simple de los saludos:


  —Hola.


  La señora Wittman luchó con sus mejillas para dejar hueco a una sonrisa.


  —Bienvenida, señorita Ailene. Espero que haya tenido un viaje agradable.


  Minerva asintió, y tragó saliva.


  —Estará cansada —supuso la anciana—, y tendrá muchas preguntas que hacerme, ¿no es así? Hablaremos durante la cena, no se preocupe.


  Minerva no apartó la mirada.


  —Bedelia —dijo la señora Wittman—, acompáñela a su habitación, por favor.


  —Como desee, señora Wittman —dijo la doncella—. Señorita, sígame, por favor.


  Bedelia caminó escaleras arriba acompañada por Minerva. Pero antes de alcanzar el último peldaño, la joven se giró y bajó los escalones rápidamente.


  —Perdone, señora Wittman —dijo Minerva a sus espaldas.


  —¿Sí? —preguntó sin apenas girar la cabeza.


  —Olvidé darle las gracias por ayudar a la doctora Joshi, con los gastos y...


  —Usted me obligó a hacerlo.


  En ese momento, Minerva se sintió algo violenta.


  —Y..., por cierto —añadió la señora Wittman mirando su vestido—, encontrará ropa de verdad en su armario.


  Minerva contuvo su irascibilidad y regresó junto a Bedelia, que esperaba paciente.


  «¿Qué le pasa a mi ropa?», se preguntó.


  —Así es Richelle Wittman —dijo Bedelia a baja voz, que pareció leerle la mente—, es capaz de abofetearte con una sonrisa.


  —¿Richelle? —preguntó Minerva, sorprendida al conocer su nombre de pila.


  —Sí, pero no le gusta que la llamen así —dijo Bedelia—. Señora Wittman es más apropiado.


  


  


  


  Capítulo 15


  


  


  


  Su habitación era amplia como el mar, y una pequeña isla en forma de cama no tardaría en convertirse en su fortín. Muebles, cortinas y antiguos adornos absorbían sin pudor la poca luz que conseguía traspasar las ventanas.


  —Espero que todo esté a su gusto —comentó Bedelia mientras abría el armario—. Aquí tiene la ropa. En aquel otro mueble encontrará gran variedad de zapatos. Si algo no le sienta bien, lo cual es más que posible, no tiene más que decirlo y nos ocuparemos de ello. Ah, y si abre esa puerta encontrará el aseo.


  Minerva no respondió, simplemente caminó hacia una de las ventanas. Miraba al exterior como lo hace un pájaro libre recién enjaulado.


  —Sonría, mujer. Aquí estará bien. Iré preparándole un baño, supongo que estará cansada.


  La doncella abrió los grifos de la bañera. Las cañerías chirriaron unos instantes y el agua salió a borbotones segundos después.


  —En esos cajones tiene mudas para cambiarse —indicó con un gesto—. Recuerde, la cena es a las siete.


  —Gracias, estaré pendiente de la hora —dijo Minerva observando un pequeño reloj de pared.


  La doncella abandonó el cuarto. Minerva estaba desfallecida, física y anímicamente. El vapor de agua comenzó a invadir la estancia. Se desnudó. El agua estaba muy caliente e intentó templarla jugando con los grifos. Pero rozarlos era oír gemidos metálicos terriblemente molestos. Decidió cerrarlos sin más. Introdujo primero un pie a tientas, y pronto le siguió el resto del cuerpo. Apoyó su espalda en la fría cerámica y sumergió su cabeza sólo hasta los labios, que navegaban como un barquito rosado sobre las aguas tranquilas y la espesa niebla. Minerva no quería llegar tarde a su cita con la señora Wittman. Tenía muchas dudas que resolver, y empezar con mal pie no era lo mejor para obtener respuestas. Pero el ambiente sosegado hizo que sus ojos, como dos faros vigías en la noche, apagasen su verdor. Y sus labios se perdieron entre sueños...


  Unos golpes secos en la puerta del aseo la despertaron.


  —¡Señorita, Señorita Ailene! —exclamó Bedelia entre susurros—. Son las siete pasadas. La señora Wittman espera impaciente.


  Minerva se despertó sobresaltada.


  —¿Qué? ¡Ah, sí! ¡Perdone!


  Rápidamente Minerva saltó de la bañera secándose con la primera toalla que encontró a su paso, corriendo a trompicones por la habitación.


  —¡Señorita! ¿Se dejó el pudor en la India? —se preguntó Bedelia a la vez que apartaba la mirada del cuerpo desnudo de Minerva—. Elija color, por favor: ocre, turquesa, verde oliva...


  En ese momento Minerva ya había salido fuera de la habitación. Llevaba puesto su vestido barato y sudado, sin ropa interior y descalza. A lo lejos, una más que horrorizada Bedelia, intentó detenerla:


  —¡Espere, ésas no son formas de ir a cenar!


  «Llevo la boca, ¡qué más quiere!», pensó Minerva con insolencia muda.


  Bajó las escaleras y corrió hacia uno de los salones. En su camino se topó con Talley.


  —Perdone, ¿la cena? —preguntó Minerva entre la mueca y la sonrisa.


  —En el salón de la derecha —indicó Talley mientras se fijaba en el reguero de gotas bajo los pies de la joven.


  Minerva siguió su camino. Justo antes de entrar se detuvo, tomó aire y miró adentro. La señora Wittman, sentada a la mesa, esperaba atusándose ligeramente el pelo. Minerva caminó hacia ella con paso acelerado y al llegar se sentó sin dar tiempo a que un mayordomo la ayudase.


  —Perdone, me dormí...


  —No se preocupe —dijo la señora Wittman mientras abría una servilleta de tela minuciosamente bordada—. Por cierto, ¿Bedelia no le ha mostrado su nuevo vestuario?


  —Sí, lo hizo, pero... me quedaba todo grandísimo —mintió Minerva haciendo una mueca—. Una pena —suspiró—, pero todo era muy bonito.


  —¿Y sabe que tenemos toallas? —preguntó la anciana, mirando el pequeño charco que se estaba formando bajo la silla de Minerva—. Reeves, por favor, no dejé que el agua estropee la tarima. Gracias.


  Minerva se sintió atrapada en su mentira y prefirió no contestar. El mayordomo no tardó en regresar con un cubo y una fregona. Minerva se sintió culpable y fue hacia él.


  —Deje, deje, yo lo hago —se ofreció la joven.


  Reeves forcejeó con ella para impedir su ayuda.


  —Cobran por ello, querida —le indicó la señora Wittman—. No son esclavos.


  Minerva cejó en su empeño.


  —La crema se le enfría, señorita —dijo Reeves entre dientes.


  Las cenas inglesas eran más copiosas que las que acostumbraba a tomar con su abuelo Joseph, y pronto se sintió saciada. Pero hizo el esfuerzo por terminar. Las palabras entre ellas se limitaron a amables descripciones sobre los platos, y en la mayoría de las ocasiones eran pronunciadas por la anciana.


  —Espero que haya disfrutado de la cena —dijo la señora Wittman mientras le retiraban el último de los platos.


  Minerva asintió, reprimiendo un eructo.


  —Reeves —indicó con un gesto—, déjenos a solas, por favor.


  Reeves desapareció al instante.


  —Espero que ahora, con el estómago lleno, le resulte más sencillo formular sus preguntas, que seguro son numerosas, señorita Ailene. Pero por favor, permítame que antes de empezar le haga yo una. Es tan sólo simple curiosidad...


  Minerva accedió con un gesto afirmativo.


  —En el informe médico que nos facilitaron se hablaba de una pérdida de memoria... total.


  —Así es —aseguró Minerva—. ¿Y?


  —¿No siente angustia por haber perdido los recuerdos de toda una vida?


  —Sinceramente, no me lo he llegado a plantear.


  —¿Y qué hay de su familia? No recuerda ni siquiera si estaba casada, o comprometida, o si tenía padres o hermanos...


  —No los recuerdo, no puedo sufrir por no saber dónde están. Para mí es como si nunca hubiesen existido... Nadie me ha reclamado en todo este tiempo.


  —Entiendo —la señora Wittman se mostró pensativa—. Es como si todo comenzase de nuevo, ¿verdad?


  —Algo así.


  —Espero que no le moleste que yo ocupe a partir de ahora los cajones vacíos de su mente.


  —No —dijo Minerva, encogiéndose de hombros.


  —Adelante, es su turno —dijo la anciana tras una breve sonrisa.


  Minerva tragó saliva y lanzó su pregunta obvia:


  —¿Qué hago aquí?


  La señora Wittman miró al infinito, entrecruzando los dedos de sus manos.


  —Intentaré ser breve. Acabo de cumplir ochenta años. Ya, ya sé que no los aparento —dijo con coquetería—. Mi vida es todo lo que ve. Como puede observar, no me ha ido mal del todo. No soy una persona especialmente altruista..., pero sé que me quedan pocos años de vida y todavía hay algo que no he conseguido.


  —¿El qué? —preguntó Minerva extrañada.


  —Alguien que me suceda —respondió la anciana, elevando ligeramente los párpados.


  —¿Yo?


  —No sea pretenciosa. Usted, querida, es tan sólo una candidata.


  —Perdone, pero no tengo intención de ser ni siquiera eso.


  —Me gusta su carácter, suma puntos a su elección. Y si frunce el ceño como está haciendo ahora, mucho mejor. Pero déjeme terminar, señorita Ailene.


  Minerva intentó relajar sus cejas sin lograrlo.


  —Soy una persona de gran intuición para los negocios —expresó la señora Wittman con altivez—, y sé si una persona vale con sólo mantener una breve conversación. Además, contamos con un gran número de pruebas de inteligencia, cortesía del hospital Apollo de Sri Lanka. Creo que trajo de cabeza al personal de aquel centro con tanta ayuda desinteresada, incluidos a los cirujanos si no me equivoco. Es joven y con un futuro muy prometedor...


  —Me temo que busca algo que yo no puedo ofrecerle. Mire, si decidí venir aquí fue por no dar más problemas a la doctora que me trató en el hospital de Colombo. Fui engañada. La doctora Talley —dijo Minerva gesticulando— interpretó muy bien su papel, pero ya es suficiente. Mañana mismo me iré. Sólo necesito que me acerque a algún lugar donde poder buscarme la vida. No estoy interesada en ser su sucesora. Quiero buscar mi propia identidad, un camino propio.


  —Ese camino está lleno de lobos, Caperucita —dijo la señora Wittman—. Estoy protegiéndola.


  —No necesito su protección.


  —Reeves, por favor —dijo la anciana alzando la voz.


  El mayordomo volvió a la sala.


  —¿Qué desea la señora?


  —¿Siguen fuera?


  —Como estatuas de jardín —respondió irónico.


  —Adelante, muéstreselo a la señorita Ailene.


  Reeves se acercó a una especie de alacena, y al abrirla se mostraron ante ellos un gran número de pequeños televisores, donde se veían las imágenes captadas por las cámaras de seguridad situadas alrededor de Leven Hall. Decenas de fotógrafos esperaban pacientes al otro lado de las vallas que rodeaban los terrenos circundantes a la mansión.


  —Desde su rueda de prensa se ha convertido en un personaje de interés mediático —dijo la señora Wittman.


  —¿Aquí también? —preguntó angustiada, observando las pantallas—. Pensé que todo eso se había quedado en la India.


  —Ya ve que no es así. Usted y ese niño pirata son la nueva pareja estrella de la televisión.


  —¿Khady? —preguntó Minerva con tono preocupado—. ¿Hay novedades sobre él?


  —Lo desconozco. Reeves, ¿sabe algo al respecto?


  —Con su permiso, señora Wittman —dijo Reeves dando un paso al frente—. Señorita Ailene, el niño pirata sigue a la espera de juicio. Pero como usted, se ha convertido en una inesperada celebridad. Desde sus palabras en aquella rueda de prensa, hay debates a diario discutiendo sobre el tema. Todo aquello está influyendo en la gente hasta tal punto que ambos se han convertido en, cómo decirlo...


  —¿Productos? —interrumpió la señora Wittman—. Como ve, es usted un señuelo perfecto para las empresas. Sus palabras calaron hondo en el corazón de algunos y, en consecuencia, crecieron los ingresos por publicidad en prensa, radio, televisión... Si sale allí fuera, no me hago responsable de nada.


  Minerva se sintió gacela bajo esas pantallas plagadas de cazadores furtivos apuntándola con sus cámaras réflex.


  —Una vez entre en ese circo, le advierto que le será difícil salir. Se convertirá en su marioneta. No tendrá posibilidad de aclarar nada, porque por encima de su voz siempre estarán las de ellos. Serán capaces de culpabilizarla, cómplice de asesinos crueles. Dentro de un año no se reconocerá a sí misma. Y deseará no haber salido nunca de aquí.


  Minerva se levantó de la silla:


  —¿Y usted cree que me ayudará el vivir entre cuatro paredes todo el día, junto a muebles viejos, poca luz y este silencio exasperante? Por favor, no hemos hablado apenas durante toda la cena. ¿Ése es su concepto de protección?


  —Tranquilícese. Tendrá libertad de movimientos, pero serán controlados. Si tenemos que lidiar con la prensa, lo haremos, tenemos medios para ello. No quiero que se convierta en un jarrón. Estas no son unas vacaciones pagadas. Quiero que aprenda, que se forme y trabaje para mí.


  —¿Trabajar, en dónde? ¿Aquí? —Minerva se imaginó como Cenicienta, entre polvo y ratones.


  —Ni por asomo —dijo con sonrisa condescendiente la señora Wittman—. Soy accionista mayoritaria de Xecoline Wittman.


  Minerva no pareció sorprenderse.


  —Es la farmacéutica más importante de Reino Unido —indicó Reeves, previa petición visual a la señora Wittman.


  —Ah —dijo Minerva sin darle demasiada importancia.


  En ese momento sonó el teléfono, que Reeves acercó a la señora Wittman de inmediato. Antes de descolgarlo, intuyó quién podría ser.


  —Buenas noches, señor Badge —saludó la señora Wittman con voz amable—. Esperaba su llamada. Sí, así es, ya está aquí.


  La anciana dejó el teléfono sobre la mesa, activando el altavoz:


  —Señor Badge, le presento a la señorita Ailene. Le está escuchando.


  —Encantado, señorita Ailene —dijo él.


  Minerva no respondió.


  —Discúlpela —dijo la señora Wittman—, estábamos teniendo una interesante charla sobre las razones que me hicieron traerla hasta aquí.


  —No hay problema —dijo el señor Badge con tono distendido—. Señora Wittman, es muy posible que la señorita Ailene se sienta desubicada y nerviosa.


  La joven se sintió identificada en aquellas palabras.


  —No tendría por qué —dijo la señora Wittman.


  —Señorita Ailene, intente disfrutar de su estancia —dijo el señor Badge, animándola—. Espero conocerla pronto.


  —Lo hará, señor Badge —indicó la señora Wittman—. Por cierto, ¿qué tal se encuentra Nicole?


  —Bien, algo mejor. Espero que no le importase que abandonásemos la fiesta de manera tan repentina.


  —En absoluto —dijo la anciana restando importancia.


  Entonces, la anciana invitó a Minerva a abandonar la sala:


  —Señorita Ailene, tenemos que hablar de negocios. Creo que es algo tremendamente aburrido para usted y seguramente quiera irse a dormir temprano, ¿verdad?


  Minerva captó el mensaje. Salió del salón sin despedirse del señor Badge, con el que la señora Wittman se quedó conversando amigablemente. Al otro lado de la puerta, escuchó algunas palabras, atenta.


  —He podido echar un vistazo a sus pruebas de inteligencia —dijo Badge.


  —Impresionantes, ¿verdad? —aseguró la señora Wittman—. ¿Y qué me dice de sus conocimientos?


  —Están muy por encima de lo que se espera en una persona de su edad. Pero, ¿piensa usted que puede ayudarnos con nuestro talón de Aquiles?


  —Lo veremos en los próximos días. Quiero saber si realmente vale. Y si no, siempre podremos prescindir de ella.


  Minerva, ante esas últimas palabras, se sintió usada. Desolada, caminó hacia la salida, abrió la puerta y caminó al exterior. La noche azulaba el verdor de las plantas. En ese momento quiso echar a correr lejos de allí. Pero temió convertirse en todo aquello que la señora Wittman vaticinó. Sin embargo, permanecer en Leven Hall era como poner parte de su vida y su futuro en manos de aquellos desconocidos. El miedo asaltó sus pensamientos.


  —Señorita, ¿qué hace ahí? —preguntó Bedelia detrás de ella—. Cogerá frío.


  Minerva no respondió. Bedelia se acercó lentamente.


  —Imagino que desea largarse de aquí —sospechó la doncella—. Es comprensible, pero antes de que tome una decisión, le diré algo.


  Minerva se giró hacia ella.


  —Esa mujer cree en usted, y mucho además, aunque no sepa expresarlo como lo haría una persona normal —prosiguió Bedelia—. Por otro lado, reconozca, señorita Ailene, que no tiene nada mejor que hacer que concederle el beneficio de la duda.


  —¿Cree en mí? —preguntó Minerva, sorprendida.


  —Sí. Y, sinceramente, los de allí fuera —dijo señalando a los paparazzi tras las verjas—, no.


  Bedelia se retiró al interior de la mansión.


  Minerva se sentó en las escaleras. Pensó largo y tendido sobre aquello. Miró al horizonte, donde un grupo de luciérnagas —o quizás cigarrillos de fotógrafos impacientes— bailaba al compás del canto de los grillos.


  Finalmente suspiró su orgullo, y entró de nuevo en Leven Hall.
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  —¿Abuelo, qué haces? —preguntó Minerva asomando su cabecita a través de la puerta.


  —¡Largo de aquí, renacuaja!


  La pequeña sonreía con picardía infantil, e intentaba con sigilo pasar al interior del cuarto donde su abuelo trabajaba la madera de manera artesanal. Joseph, al sentir su presencia, la asustó serrucho en mano, corriendo tras ella:


  —¡Fuera he dicho, pequeño demonio, deja a tu abuelo trabajar!


  Minerva escapó dejando una estela de carcajadas, mientras su abuelo la perseguía hasta que terminó oculta detrás de unos arbustos cercanos.


  Descubrió instantes después que no estaba sola. Un felino de largas patas y hocico puntiagudo mordía con ahínco un pequeño roedor ya muerto que tenía atrapado entre sus garras.


  —Hola —le susurró Minerva—. Tú sigue como si yo no estuviera..., pero no hagas ruido. No quiero que el abuelo me encuentre. ¿Está rico?


  El animal miró a la niña con desconfianza, pero en lugar de salir corriendo permaneció junto a ella dando pequeños bocados. La pequeña salivaba, mirando con apetito cómo los dientes desgarraban la piel del ratón, haciendo que la sangre tiñera los colmillos del depredador.


  De repente las tripas le rugieron y el felino escapó presa del miedo. Atardecía y, sin duda alguna, era hora de cenar.


  Minerva regresó y empujó la puerta otra vez.


  —Abuelo, me muero de hambre, ¿cenamos? Sigues luego, ¿vale?


  El anciano ya no estaba allí. Sobre su vieja mesa de trabajo sólo quedaban un cepillo para madera, martillos, lijas y un bote de cola. Minerva, inquieta, corrió a casa. Al llegar se encontró con una grata sorpresa:


  —¡Feliz cumpleaños, Minerva! —exclamó Joseph cocinando cerca de la lumbre.


  El anciano había engalanado la estancia con adornos de bonitos colores, y la mesa estaba repleta de sus platos favoritos.


  —¡Abuelo, qué bonito está todo! ¡Y qué rico!


  Minerva probó de su propio dedo un pastel de crema dulce y amarilla, de la que surgían pompas que al estallar invadían la sala con aromas de vainilla y canela.


  —¡No metas el dedo! ¿Te lavaste las manos?


  Minerva afirmó con gesto inocente. Joseph captó su mentira y le indicó el camino a la palangana. La pequeña, refunfuñando, se lavó y se secó las manos casi al mismo tiempo.


  Después se dirigió a su abuelo, que seguía entre fogones, y lo abrazó.


  —Qué cariñosa estás hoy...


  —¿Y mi regalo?


  —Ya sabía yo que por ahí me ibas a salir —dijo Joseph entre risas.


  —¡Venga, dámelo, por favor! —exclamó la pequeña haciendo pucheros.


  —Después, después...


  —¡No, ahora! —exigió caprichosa.


  Joseph se agachó y miró con gesto serio a Minerva. Aquella mirada siempre imponía respeto a la pequeña. Quizás fuesen las arrugas que rodeaban aquellos ojos viejos, o las bolsas que colgaban de ellos, amoratadas e hinchadas por el paso del tiempo.


  —Cena primero, estarás hambrienta...


  —¡No tengo hambre, de verdad!


  En ese preciso instante sus tripas aullaron por enésima vez.


  —Vale, cenaremos... —dijo Minerva resignada mientras Joseph reprimía su risa de vencedor.


  Durante la cena, la pequeña recorría con la mirada cada palmo de la sala, buscando un paquete lleno de lazos verdes fabricados con lianas o algo parecido que indicara que ahí estaba su regalo. Pero nada encontró.


  Joseph se reía entre dientes al ver a Minerva hecha un manojo de nervios. Cortaba, pinchaba, masticaba y tragaba, y no siempre en este orden. De hecho, comenzó a cantarse a sí misma el «Cumpleaños feliz» tras encenderse las velas de su tarta:


  —Te deseamos todos, cumpleaños...


  —...Feliz —acompañó Joseph tras dar el último bocado a su primer plato—. Minerva, estas no son maneras de celebrar un cumpleaños.


  —¿Cómo que no? —dijo ella cortándose una porción de tarta que no tardó en llevarse a la boca—. Cena, canción, tarta... ¡si he pedido hasta un deseo!


  —¿Ah, sí? ¿Cuál?


  —Que me des mi regalo, ¡ya! —concluyó con una sonrisa ansiosa.


  Joseph tomó airé y se levantó:


  —Sígame, señorita, antes de que se me enfríe el segundo plato...


  Salieron al exterior por la puerta de atrás y allí esperaron en silencio.


  —Venga, ¿dónde está? —dijo Minerva mirando impaciente a su alrededor.


  —No lo sé, pensaba que lo había dejado aquí...


  —¡Abuelo...! —dijo sollozando.


  —Tranquila, estará por ahí...


  —¿Por ahí? —dijo la pequeña, extrañada—. ¿Pero está... vivo?


  —Bueno, podría decirse que... sí.


  Minerva, sobrecogida e ilusionada, imaginó una esponjosa mascota entre sus brazos, a la que alimentar, a la que lavar, con la que dormir...


  —¡Mira, Minerva! —gritó Joseph mirando al cielo—. ¡Allí está!


  —¿Dónde? ¡No veo nada!


  —¡Eso es que no miras bien!


  Minerva fijó la mirada y vio una silueta cruzando el cielo estrellado.


  —¿Es un pájaro? —preguntó entornando sus pequeños ojos, intentando enfocar.


  —Es un maleducado, eso es lo que es —dijo Joseph enfadado—, le dije que esperase aquí. Pero está claro que en lo de hacerme caso ha salido a ti.


  —¡Mira, mira, allí vuelve! ¿Bajará?


  —No lo sé. Debería haberle puesto una cuerda atada a las patas.


  Joseph silbó a aquella sombra voladora que hacía complicados giros en el aire.


  —¿Y si le llamas por su nombre? —preguntó Minerva al ver que no le hacía caso.


  —No le puse ningún nombre. Esperaba que lo hicieras tú.


  Minerva se quedó pensativa mirando al cielo, observando atenta su revoloteo danzarín. De repente, la pequeña comenzó a leer la estela invisible que dejaba su vuelo:


  —Su... ri... ra.


  —¿Cómo? ¿Qué dices, pequeña?


  —Surira —dijo Minerva sin apartar la mirada—. Ése es su nombre.


  —¿Surira? ¿Qué significa Surira?


  —No lo sé. Lo ha escrito él en el cielo.


  —¿Él? —preguntó escéptico—. Y por lo que veo también sabes que es... macho.


  Minerva asintió encogiéndose de hombros.


  —Pues nada, Minerva, si tiene nombre le llamaremos por él... ¡Surira! ¡Su...ri...ra...!


  No bajaba.


  —Prueba tú —le propuso Joseph.


  Minerva inspiró profundamente y lanzó un potente y sonoro «Surira» al aire, invadiendo el cielo.


  Surira se detuvo en seco al escuchar su nombre y descendió en picado, aterrizando tras unos árboles cercanos. Desde lejos, observó con sus ojos de obsidiana a la pequeña y a su abuelo, intrigados los tres.


  La sonrisa ilusionada de Minerva atrajo su atención.


  Surira se fue acercando lentamente dando pasos cortos con sus enormes patas, hasta quedarse a un palmo de ellos. Tímido estiró su cuello, y con su pico de madera rozó el pecho de Minerva a modo de saludo. La pequeña, impresionada por el tamaño de aquel ser alado, se retiró dando un paso atrás.


  —No me hará daño, ¿verdad? —preguntó de reojo a su abuelo.


  —A mí no me mires. Tú eras la que sabía su nombre...


  Minerva se llenó de valor y se acercó a Surira. Con las manos temblorosas acarició su pico de madera y la sonrisa le brotó de manera inesperada:


  —¡Qué suave está! —susurró la pequeña cerrando los ojos y sintiendo el discurrir de la madera entre las yemas de sus dedos.


  —Me he pasado toda la semana puliéndolo para que no se te clavasen astillas al subir.


  La pequeña volvió en sí.


  —¿Al subir, abuelo?


  —Sí, a ver si te deja...


  El abuelo la condujo de la mano hacia el lomo de Surira, donde un pequeño habitáculo la esperaba. Subió ayudada por el anciano. Surira parecía tranquilo, esperando su momento.


  —El cinturón, por favor —le indicó Joseph.


  Y el ave así lo hizo.


  —Te espero dentro tomando el postre —dijo Joseph regresando a la cabaña—. Cinco minutos y a la cama, ¿vale?


  —¡Vale, abuelo! ¡Muchas gracias por el...!


  Minerva no pudo terminar la frase pues a su última palabra le siguió un grito de impresión, ya que Surira se elevó dando un fuerte salto por encima de la copa de los árboles. Era increíble la velocidad que era capaz de alcanzar en las bajadas, haciendo que los ojos de la pequeña se cerrasen, obligados por la fuerza del viento golpeando su cara. Quería alcanzar las nubes y luego beber de un lago. Esquivar un laberinto de árboles y derrapar en la hierba de las praderas que rodeaban el bosque. Incluso zigzaguearon por el campo cercano donde enormes vasijas de cristal contenían fetos crecientes de especies insólitas. La sonrisa de Minerva surcando el cielo competía en belleza con las más brillantes estrellas, y su felicidad con la inmensidad del espacio.


  Minerva y Surira no sabían de minutos. Bailaron hasta que el sueño acechó al anciano, que no tardó en tumbarse en una hamaca cercana a la ventana. Y allí esperó dormitando.


  Finalmente Minerva regresó, entrando a hurtadillas para no ser descubierta. Pero un ronquido de su abuelo desestabilizó su caminar y tropezó con unos cacharros que provocaron un escándalo monumental.


  —¡Eh! ¿Qué sucede? —preguntó Joseph exaltado.


  —Nada, abuelo, tranquilo —dijo ella, calmándole—. Estaba recogiendo la cocina, llevas un buen rato dormido y no quería molestarte.


  —Recogiendo la cocina, ¿eh? —dijo incrédulo entre bostezos.


  Minerva ocultó su sonrojo entre las sombras.


  Minutos después, Minerva se acercó a su abuelo interrumpiendo su descanso.


  —Abuelo.


  —¿Eh?


  —Abuelo...


  —Dime, dime, te escucho —dijo Joseph rascándose una oreja.


  —¿Puede dormir Surira conmigo?


  —No.


  —Pero...


  —No.


  —Vale... —se resignó poco convencida, haciendo un gesto con la mano a Surira.


  Unos pasos secos delataron la presencia de Surira, que no tardó en salir de allí.


  Más tarde, Minerva meneó el brazo de su abuelo despertándole otra vez:


  —Abuelo...


  —¿Qué quieres ahora...?


  —No te enfades por esto que te voy a preguntar...


  —No lo haré...


  Minerva tomó aire y lanzó la pregunta:


  —¿Algún año crees que cumpliré más de 10? Llevo 3 años con la misma edad, si quieres el año que viene te ayudo a escribir «11» en los carteles. Ya, ya sé que tienes mucho trabajo con los animales y las plantas. Pero echando cuentas tendría que tener ya por lo menos...


  Joseph se hizo el dormido, acallando su disertación con potentes ronquidos. Minerva no insistió más y regresó a su cama, que estaba pegada junto a una ventana por la que se colaban sonidos de la noche y luz de luna.


  «...13 años, esos debería tener ya. Quizás si el abuelo me pusiera 13 velas en la tarta crecería y me cambiaría incluso la voz. Él envejece y yo no. No es justo...», meditó hasta quedarse dormida.
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  Minerva cayó desfallecida sobre la cama.


  —¿Cansada de tanta visita? —preguntó Bedelia.


  —Ajá —respondió Minerva contra el colchón.


  —Tenga paciencia, ya sólo queda uno —dijo la doncella mientras organizaba el interior de los cajones de la cómoda.


  —Es agobiante. Primero uno, luego otro, y después otro más... ¿cuántos han pasado ya por aquí? ¿Quince? ¿Veinte?


  —Creo que los que la visitan se vuelven a casa más agobiados que usted.


  —¿Por qué dice eso?


  —Porque todos salen de Leven Hall escupiendo frases sueltas sobre cómo es posible que una chica tan joven sepa tantas cosas.


  —¡Pero si apenas sé nada! Es tan sólo que les molesta que les lleve la contraria, que ponga en tela de juicio sus conocimientos. No creerán que voy a quedarme callada. Con el primero, el de Historia, tuve que aguantarme las ganas de corregirle en un par de ocasiones. Y lo mismo sucedió con la de Química..., pero ya no.


  —Yo no soy quién para valorar sus conocimientos, pero son gente importante...


  —Que me hacen sentir como si fuera un bicho raro, y dudar sobre las cosas que sé. Si no les digo algo, reviento...


  —Yo no la veo como a un bicho raro, señorita. De hecho, no entiendo que todos esos eruditos se sorprendan de esa manera. Son otros tiempos, las mujeres aprenden rápido. Yo no tuve muchas posibilidades de hacerlo. Pero al final, mírenos, comparto el mismo techo que usted.


  Minerva sonrió besando el edredón.


  —Trabajar duro es más importante que el saber —continuó Bedelia mientras limpiaba un espejo—, ¿de qué le valen todas esas cosas que tiene dentro de la cabeza si al final olvidó lo más importante?


  —¿El qué? —preguntó incorporándose.


  —Sus recuerdos.


  Minerva no podía confesarle que recordaba todos los detalles de su vida en la isla al lado de su abuelo Joseph. Fueron años de aprendizaje junto a alguien que siempre conservó su lado de investigador intacto. Él le transmitió sus conocimientos y ella los absorbió de manera natural.


  —Mis recuerdos volverán algún día. Estoy segura de ello.


  —Así lo espero, señorita Ailene —concluyó la doncella mientras volvía a estirar el edredón de la joven.


  —Por cierto —dijo Minerva acercándose a la ventana—, ¿sale el sol alguna vez en Cumbria?


  —En contadas ocasiones, pero no se preocupe, cuando suceda se enterará. Todo el personal de Leven Hall lo chiva por los pasillos. Bueno, todo el mundo menos la señora. Ella está más atenta a su cuenta de resultados.


  —¿Tanta importancia le da al dinero?


  —Mucho me temo que sí. Pero déjela, sin ella no estaríamos aquí, y prefiero el lujo de Leven Hall que cuidar de unos pequeños demonios de padres separados en una casa de los suburbios de Carlisle.


  —¿Su anterior trabajo? —intuyó Minerva.


  Bedelia asintió.


  —Ya veo. Pero la señora Wittman..., ¿no tiene familia?


  —Lo desconozco. Muchos hablan, otros callan. Yo prefiero ser del segundo grupo, tienes menos posibilidades de meter la pata.


  Minerva estaba de acuerdo con su aseveración.


  —Por cierto, señorita Ailene —continuó Bedelia—. Le recuerdo que en quince minutos llega el profesor Wiese.


  —Gracias por la información —dijo Minerva pesarosa—. Y yo le recuerdo que puede llamarme Ailene, a secas.


  —Podría hacerlo —dijo Bedelia—, pero no sería lo correcto, señorita Ailene. Buenos días.


  —Buenos días —dijo Minerva acompañándola hasta la puerta.


  —Y... señorita, un consejo: deje la arrogancia para la vida real. Esta gente sólo viene a verla por dinero.


  Minerva cerró la puerta, diciendo adiós a Bedelia con una sonrisa. Tras hacerlo, se giró y observó su cuarto. No entendía que aquel lugar pareciese estancado en el pasado en cuanto a decoración y a protocolo se refería. La tecnología punta tenía un único nombre en aquel lugar: teléfono —con llamadas restringidas a ámbito nacional para que el personal extranjero no hiciera un uso abusivo del mismo—. Eso hacía que, aburrida, terminara paseando cada mañana por las estancias de la mansión, molestando a las doncellas con sus constantes preguntas sin respuesta, o dando largas caminatas por los jardines mientras observaba a los jardineros cómo mimaban las plantas. En el hospital, sin embargo, pudo disfrutar de un televisor, e incluso le dieron la posibilidad de teclear unas frases en un ordenador, lo que le pareció una experiencia increíble.


  De repente, alguien llamó a la puerta. Minerva la abrió. Un hombre de piel nevada, delgado y espigado se presentó:


  —Buenos días, soy el profesor Wiese. Creo que me esperaba, señorita Ailene.


  «...qué remedio», pensó permitiéndole el paso.


  —Adelante, profesor. Encantada.


  Ambos pasaron al interior. Minerva cedió su silla mientras ella se sentaba en la cama.


  —Señorita Ailene, ¿sabe a lo que he venido?


  —Me imagino que a lo mismo que el resto.


  El profesor Wiese se mostró ligeramente nervioso. Aquella corbata parecía apretarle demasiado el cuello.


  —Mis compañeros me han comentado que...


  —Sí, sí, sí —dijo Minerva interrumpiendo, disfrazando sus buenos modales—, que soy una mente portentosa, que lo sé todo con tan sólo veinte añitos y que no hay mucho más que enseñarme..., y que soy insoportable.


  —Sí, más o menos es eso lo que me dijeron —dijo el profesor, tragando saliva.


  Minerva se rió entre dientes.


  —¿Y usted —preguntó la joven—, a qué se dedica?


  —Soy profesor de astronomía en la universidad de Manchester.


  —¡Oh! Ya hemos pasado a un nivel superior, universidades y astronomía, ¿qué será lo siguiente? ¿Premios Nobel?


  Minerva intuyó que su comentario sarcástico no fue del agrado del profesor.


  —Perdone —dijo con ligero arrepentimiento—. No pretendía ser grosera.


  —No, no se preocupe, es usted más educada que la mayoría de estudiantes ricos con los que he topado.


  —¡Uf! Es que verá —dijo quejicosa—, me siento una especie de conejillo de indias pasando pruebas. La señora Wittman está muy interesada en comprobar mi nivel, pero creo que ya es suficiente.


  —Bueno, entonces no sé si la conversación que íbamos a mantener tiene sentido.


  —Ha venido hasta aquí, así que imagino que eso le ha supuesto un esfuerzo grande. Podría contarme algo interesante de su mundo. Le aseguro que no lo sé todo como aseguran sus compañeros; quizás sí para el nivel de una chica de mi edad, pero estoy muy interesada en los temas que usted abarca.


  —¿En serio? —preguntó Wiese.


  —No, tan sólo pretendía ser cortés.


  El profesor Wiese se quedó mudo.


  —Es broma —rió Minerva—. Adelante, cuénteme algo interesante.


  El profesor meditó:


  —Bueno, no sé bien por dónde empezar. ¿Formación de las estrellas, planetas, etc?


  —Pensaba que quería sorprenderme...


  —Veamos —dijo Wiese tomando aire, sin hacer mucho caso a su desdén—, imagino que sabrá que al principio las galaxias eran conglomerados de gas y polvo cósmico que giraban lentamente, y que poco a poco dieron lugar a la formación de estrellas cuando ese movimiento generaba una condensación.


  —Ajá.


  —Esos procesos fueron distintos según hablásemos de núcleos de galaxias espirales, donde se formaron un gran número de estrellas, o de las afueras de las mismas donde permaneció gran cantidad de polvo cósmico. Nuestro planeta está en los brazos espirales de la Vía Láctea. ¿Me sigue?


  —Le sigo —respondía Minerva cada vez más reclinada sobre la cama, intentando disimular un bostezo.


  —Bien, pues aquí viene algo que quizás desconozca —dijo Wiese frotándose las manos—: un fenómeno curioso es que desde nuestro planeta no vemos claramente esas estrellas del núcleo debido al polvo cósmico, que impide que su brillo llegue a nosotros.


  Minerva rió descompasada.


  —¿Qué tiene tanta gracia? —preguntó Wiese.


  —Nada, nada...


  —No, no, adelante —insistió Wiese, mostrando interés en aquello que Minerva guardaba en su interior.


  —Esas estrellas pueden verse —aseguró ella con firmeza.


  —No lo creo, sinceramente. Es un hecho irrefutable.


  —Diga lo que quiera...


  —Bueno, podrían intuirse con sofisticados cálculos, pero en muchos casos no serían más que meras hipótesis sobre una realidad no contrastada.


  —Vale —dijo Minerva.


  —Me temo que no cree lo que le cuento —comentó Wiese.


  —Usted tampoco me creería a mí. Empate a uno.


  —No sé si me habla de extrañas creencias religiosas, mitos o leyendas —dijo Wiese con ligeros aspavientos—. Pero yo le hablo de razones lógicas, leyes físicas y matemáticas.


  —¿Nunca ha tenido la sensación de que todo eso que sabe podría ser... mentira? Está tan seguro de que dos y dos son cuatro, que se ha olvidado de dudarlo. Su madurez cognitiva es un engaño. Lo lamento, pero poco puedo hacer yo por usted.


  El profesor Wiese no se había enfrentado nunca a ninguna persona tan joven que hablase de una manera tan fluida, firme y segura de sí misma.


  —Señorita Ailene, no quiero ponerme a su altura. Yo hablo de ciencia, usted habla de otra cosa que le aseguro no lo es: creencias. Respetables, pero sólo eso.


  —Hablamos de lo mismo —afirmó Minerva, tajante—. Pero yo veo esas estrellas, y en eso le saco ventaja. Algún día si quiere, le invitaré a verlas, pero no ahora —dijo sincera—. Una promesa me impide hacerlo.


  —Una lástima —dijo Wiese incrédulo, pensando que hablaba con una loca petulante—. Creo que no hay mucho más de qué hablar. No se preocupe, le diré a la señora Wittman lo inteligente que es usted, para que pronto pueda ver algo más que su verdad y enfrentarse al mundo real.


  El profesor se levantó con gesto irascible tras sentir cómo aquella joven había atacado sus conocimientos, y abandonó la estancia sin despedirse, dejando la puerta abierta. Minerva escuchó a lo lejos la rapidez con la que bajaba las escaleras. Sonrió, pues con su falsa soberbia había conseguido echar a aquel hombre de allí antes de lo esperado.


  Lo que no presintió es que con el profesor se había cruzado alguien que se dirigía al piso superior. Sus pasos se aproximaron a la habitación de la joven. Minerva se había recostado en la cama, con los pies bailando a ras del suelo.


  «Parece ser que la insolencia es una virtud, abuelo», pensó mirando al techo, retando a Joseph.


  De repente, alguien nubló su silencio:


  —Perdone —dijo una voz grave que penetró sin previo aviso en los oídos de la joven.


  Minerva se incorporó asustada.


  —¿Quién es usted? No esperaba a nadie más. ¡Bedelia!


  —No, no. Tranquila...


  Minerva gritó antes de que aquel hombre le diese explicaciones, temiendo que se tratara de un periodista infiltrado.


  Bedelia corrió al cuarto en su auxilio, llegando sin apenas aire en los pulmones. Al ver al intruso se tranquilizó y, derrengada, intentó hacer lo mismo con Minerva:


  —Señorita Ailene, es el señor Badge. No hay de qué preocuparse.


  Minerva se quedó sin habla. No esperaba que Peter Badge fuese alto, joven, de porte serio y complexión atlética, y negro. Se había imaginado más bien a un señor cincuentón de amplia barriga y frente amplia y grasienta, con los bolsillos llenos de billetes y un gato gordo y peludo merodeando entre sus pies. Y mucho menos esperaba encontrar a alguien tan elegante. El señor Badge vestía un traje de chaqueta y pantalón de color gris piedra, acompañado por una sonrisa leve en sus labios.


  —Imagino que usted es la señorita Ailene, ¿verdad? —dijo acercándose a ella.


  Minerva asintió sin decir una palabra.


  —Peter Badge, encantado.


  Peter estiró su mano y estrechó con firmeza la de Minerva, que quedó atrapada por unos instantes en aquellos ojos negros. Justo en ese momento, Bedelia abandonaba el cuarto quejándose entre dientes del susto que se había llevado.


  —Encantada —dijo Minerva retirando su mano.


  Justo después se giró y caminó nerviosa por el cuarto, intentando rebajar el color de sus mejillas con cada paso, antes de ser descubierta en su rubor.


  —¿Y bien? —preguntó algo intimidada—. ¿Qué ha venido a hacer aquí?


  «¿Qué te pasa? ¡Detente corazón o te saldrás!», pensó mientras intentaba recomponer su tranquilidad.


  —Quería conocerla. Me han hablado muy bien de usted —comentó mientras ella permanecía de espaldas a él.


  —Me alegro, aunque no creo que el profesor Wiese lo haga —dijo Minerva intentando volver a ser ella misma.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Diferentes puntos de vista.


  —El profesor Wiese es un hombre brillante en su campo, una eminencia de la astronomía en este país. No entiendo qué ha podido decirle para que se fuera de aquí de esa manera, tan malhumorado.


  Minerva se encogió de hombros.


  —Espero que no me trate a mí del mismo modo —dijo él.


  —¿Es usted profesor de algo? —preguntó ella.


  Peter captó su ironía y se acercó a ella.


  —No juegue conmigo a eso. A mí no me conseguirá echar de aquí tan fácilmente. No salí de Chicago para que una joven presuntuosa me bajase los pantalones en público.


  —Yo no pretendía resultar presuntuosa —dijo ella en su defensa.


  —Pues es lo que parece —dijo convencido, sacando una hoja del bolsillo—, a tenor de los resultados que me están pasando de cada una de las entrevistas. La conclusión siempre es la misma: entrevistas incompletas y comentarios sobre su personalidad en los que se destaca un apelativo común: soberbia.


  —Si quieren a alguien que les siga la corriente y no discuta sus teorías, contraten a un florero.


  —Es su actitud, y no sus conocimientos lo que les molesta, señorita Ailene.


  —Bueno, pensé que ellos venían aquí en busca de mi aptitud.


  —Sea como sea —dijo Peter alejándose de juegos de palabras inútiles y arrugando el papel en su bolsillo—, una cosa está clara: usted me gusta... y mucho.


  Minerva tragó saliva.


  —Créame, necesitamos alguien así en Xeco. Bien es cierto que carece de experiencia y quizás sea demasiado joven... pero tiene esa chispa que buscamos para encender la mecha.


  —No le entiendo...


  —Es sencillo: la señora Wittman y yo confiamos en usted. Así que, sin más demora, le informo de que mañana comenzará a trabajar en la sede central de Xecoline Wittman... para mí. ¿De acuerdo?


  Peter esperaba una respuesta combativa, dada la altanería que mostraba Minerva. Sin embargo, lo que recibió fue una mirada iluminada, llena de ilusión:


  —¿Cómo? ¿Me está diciendo que saldré de aquí? ¿Me llevarán fuera? ¿No más entrevistas? ¿No más pruebas? —preguntó Minerva a la vez que echaba a correr hacia el cuarto de la señora Wittman.


  La joven llamó a la puerta de la anciana y, sin esperar respuesta, la abrió. La señora Wittman estaba frente al espejo, maquillando sus arrugas a media luz. A través del mismo vio el rostro de Minerva reflejado. La anciana imitó el gesto alegre de la joven, que ella entendió como una confirmación sin palabras.


  Tras esa muda conversación, Minerva volvió a cerrar la puerta, y la señora Wittman, su sonrisa.


  


  


  


  Capítulo 18


  


  


  


  Alfred trasladaba a Minerva en el Bentley Arnage de la familia Wittman hacia la sede central de Xecoline; cincuenta millas de recorrido. Era temprano, y la niebla cubría los cristales impidiendo ver el paisaje. El sol no hizo acto de presencia. La joven, sentada en el asiento trasero, estaba nerviosa, y el silencio no ayudaba.


  —Alfred, ¿tiene prohibido hablar con los pasajeros?


  —No exactamente, pero no quería molestarla, señorita.


  —No, si no me molesta, todo lo contrario, ¿qué tal ha ido la semana?


  —Bien, como siempre. La vida en Leven Hall no tiene muchos sobresaltos.


  —Sí, es un lugar muy tranquilo. Aburrido incluso.


  —Cierto. Creo que le vendrá bien salir al mundo exterior. Aunque sea para trabajar en Xeco.


  —Podría contarme cosas de ese lugar, para ir preparada. Me pone algo nerviosa no saber qué me encontraré allí.


  —No hay mucho que contar. La central de investigación de Xecoline es un lugar de alta seguridad. De hecho yo nunca he estado dentro del edificio.


  —¿Por qué? —preguntó intrigada.


  —Espionaje industrial, ya sabe, son temas delicados... Hay que tener una acreditación especial, o ser becario —contestó irónico.


  —Bueno, pues yo le contaré cómo es, Alfred. No se preocupe. Mañana mismo tendrá un resumen.


  —Y yo lo olvidaré. Prefiero no saber demasiado. No me gustan los problemas.


  —Bueno, como quiera —dijo Minerva apretando los labios con una sonrisa—. Por cierto, es curioso ese aparato que le indica el camino. Es como un mapa del tesoro, ¿no?


  —¿Esto, se refiere al GPS? —señaló Alfred entre risas—. Lleva años en el mercado.


  —Nunca había visto uno tan de cerca, o quizás no lo recuerdo...


  —Será eso —supuso Alfred pensando en la amnesia de Minerva—. Pues ahora han sacado un sistema de navegación similar pero que sustituye al conductor, en coches de lujo... como éste —susurró—. Pero tranquila, la señora Wittman es muy tradicional para estas cosas. Tiene dinero de sobra para un sistema de esos, pero prefiere ser distante con una persona de verdad. Un robot no prestaría atención a sus gestos de falsa condescendencia.


  —Ya veo —dijo Minerva levantando las cejas.


  Tras unos minutos en los que la joven intentaba intuir ovejas sobre el paraje, Alfred la interrumpió:


  —Perdone, ¿puedo hacerle una pregunta?


  —Claro —dijo Minerva.


  —¿De verdad no recuerda nada?


  —Digamos que tengo pequeños recuerdos, pero nada destacable.


  —¿No recuerda a sus padres? ¿Algún familiar o amigo cercano?


  —No —contestó apartando la mirada.


  —Curioso. En cambio, recuerda cómo hablar, caminar, ¿leer y escribir?...


  —Sí, sí, recuerdo todo eso. La amnesia global funciona así —le informó Minerva.


  —Y si no recuerda nada —dijo Alfred—, ¿dónde quedaron los secretos que nunca compartió?


  Minerva no supo qué decir.


  —Perdóneme, señorita. No era mi intención molestarla.


  —No, tranquilo, no es culpa suya —dijo Minerva sonriendo a media asta—. Es una pregunta bonita, lamento no tener una respuesta al mismo nivel.


  El viaje transcurrió sin apenas vehículos que entorpecieran el paisaje. Los laboratorios estaban a las afueras de Penrith, un pueblo cercano. Según se aproximaban, Minerva vislumbró una gran nave industrial y, entornando los ojos, observó un pequeño cartel con el nombre de la compañía.


  «Demasiado discreto para una empresa farmacéutica tan importante», pensó.


  Una infinita verja, salpicada de cámaras y coches de seguridad, protegía aquel lugar. Alfred se detuvo frente a la caseta de entrada. Uno de los guardas se acercó a ellos.


  —Buenos días, caballero —le saludó el guarda a la vez que Alfred bajaba la ventanilla—. ¿Me permite su identificación?


  Alfred sacó un carné con chip incorporado que el vigilante pasó por un lector digital.


  —Ponga aquí su huella, por favor.


  El chófer obedeció. Un pitido de confirmación, procedente del aparato, sonó. Después, el guarda miró en el asiento de atrás, y encontró a Minerva.


  —¿Es ella, verdad?


  Alfred asintió.


  —Será acreditada en el interior —informó mientras daba un paso atrás—. Avance, por favor.


  —Buenos días —dijo Alfred, arrancando.


  —¡Abre, Paul! —ordenó el guarda a su compañero—. Recuerde: cinco minutos.


  Alfred asintió a la vez que el coche avanzaba. Tras alejarse, Minerva se mostró algo preocupada:


  —¿De qué va todo esto, Alfred?


  El chófer se rió al ver su gesto miedoso.


  —¡No se ría! —exclamó nerviosa—. Parece como si hubiésemos entrado en una cárcel.


  —No se preocupe. ¿Ha visto a ese guarda, verdad?


  —Sí, me ha mirado de arriba abajo —dijo ella con pudor.


  —Era mi sobrino.


  —¡Cómo! ¿Su sobrino?


  —Así como lo oye, pero no le tenga en cuenta su comportamiento. Tiene que actuar así. Su trabajo es algo sagrado, y más en estos tiempos de crisis. No se quiere arriesgar a ser vigilado en el momento más inoportuno y echar al traste todos sus sueños. Ahora está ahorrando con su novia para poder irse por fin de casa de sus padres a un pequeño apartamento en Penrith, cerca de aquí. No es gran cosa, pero es su sueño.


  Minerva se mostró comprensible con la actitud casi militar del sobrino de Alfred. Entendió que a veces tenemos que hacer cosas que enmascaran ilusiones, simplemente para proteger nuestro futuro.


  El coche llegó a un pequeño aparcamiento de personal, próximo a la entrada. El chófer descendió y abrió la puerta a Minerva que, respetuosa con el trabajo de Alfred, aprendió a que él lo hiciese por ella.


  —Lo siento —dijo Alfred permitiéndole el paso—, pero no puedo acompañarla hasta el interior.


  —Sí, ya le escuché: «cinco minutos» —recordó ella con una mueca—. No pasa nada, ¿vendrá a buscarme por la tarde?


  —Sí, como acordamos. Y esté tranquila, les caerá bien. Sonría y sea usted misma.


  Minerva asintió y caminó sola hacia la entrada. Cuando se giró, el coche se encontraba ya muy lejos y comenzó a sentirse más y más nerviosa, como si fuera una niña a la que han dejado a las puertas de su nuevo colegio, con una mochila repleta de miedo irracional.


  


  


  


  Capítulo 19


  


  


  


  La recepcionista, en constante lucha por parecerse a las modelos de portada de las revistas que escondía en el cajón de su mesa, recibía llamadas sin cesar y las despachaba en pocos segundos. Nunca perdía la sonrisa y siempre tenía ojos para todo. Sus largas pestañas funcionaban como detectores de presencia, así que no tardó en fijarse en la nueva:


  —Buenos días, ¿tiene acreditación?


  Minerva, como un junco en medio de una estampida de bisontes con traje y corbata, se sintió observada.


  —¿Es a mí? —preguntó señalándose.


  La mujer asintió. Entonces, Minerva se acercó esquivando personas.


  —No, acreditación no —contestó tímida—. Pero me han dicho que pregunte por el señor Badge.


  —Un momento —la señorita tecleó una larga combinación de números en su ordenador de diseño ultra-slim y conectó con alguien—. Buenos días, Audrey. Acaba de llegar. Sí, parece ella. Perdone —dijo mirándola de reojo—, ¿su nombre era?


  —Ailene.


  —¿Apellido?


  —No, no tengo, verá...


  —Sí, es ella —dijo a la persona al otro lado del teléfono—. Ajá. Ok. Se la iré haciendo. Gracias, buenos días.


  La mujer colgó y sonrió a Minerva, dejando que admirase su blanqueamiento dental.


  —No se preocupe, pase a esa sala de la derecha —le indicó mostrando su manicura de cien libras—. Le sacarán una foto y le tomarán la huella. Además, firmará un documento accediendo a la realización de la fotografía y a la cesión de sus datos para su incorporación inmediata a la base de datos de la empresa. Yo iré preparando su tarjeta de acreditación. Muchas gracias.


  Tragándose sus nervios accedió sin más a la sala indicada, empujando una puerta sin pomo.


  En el interior había una silla iluminada por un enorme foco. El resto era oscuridad. Pensó que lo obvio era sentarse en la butaca y esperar. La luz la deslumbraba y no podía ver con claridad a su alrededor. De repente saltó un flash. Minerva se asustó, abriendo los ojos como platos.


  —Mucho mejor así —le susurró una voz al fondo—. Si ahora cierras un poquito los ojos y sonríes ligeramente acabaremos rápido.


  —¿Quién habla? —preguntó, buscando con la mirada.


  Otro flash surgió.


  —Sales mejor que en la tele —añadió la voz.


  De entre la penumbra apareció una gran masa de carne cubierta por ropa barata. Un chico alto y ancho a partes iguales. Enorme e intimidatorio.


  —Bienvenida —dijo con una sonrisa—. Soy Leo. Trabajo aquí, ayudo a hacer las tarjetas de acceso.


  —Hola —dijo ella tras un suspiro.


  —Hmmm..., una chica de mi edad que habla menos que yo, curioso —dijo Leo a la vez que intentaba estrechar su mano—. Porque tú debes andar por la veintena, ¿no?


  —Creo que sí.


  —Claro —Leo parecía estar releyendo las noticias mentalmente—. No recuerdas nada. Maldita epilepsia.


  —Amnesia —corrigió Minerva.


  —¡Eso! ¡Amnesia! —exclamó Leo golpeando su frente con la palma de la mano—. ¿Sabes? Me resulta increíble que estés aquí.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —No sé. Verte en la tele, en internet..., y luego aquí, resulta chocante.


  —Ah —dijo Minerva.


  —Oye, te noto algo tensa. ¿Nerviosa?


  Minerva miró a Leo con gesto afirmativo.


  —Es que —dijo ella haciendo una pausa—, nunca he estado en un lugar así.


  —¿Un lugar así?


  —Sí, no sé. Tan grande, tan frío. Tanta gente. No me siento cómoda.


  —No creas, este sitio parece muy serio, pero todo es imagen, pura imagen. Yo era un poco como tú, al principio pasaba de salir de esta sala. Para mí esto era como un lugar en el que me aislaba del mundo. Pero todo pasa. Así que no te preocupes, de verdad. Estoy aquí para lo que quieras, ¿vale?


  Minerva esbozó una pequeña sonrisa.


  —Eso quería ver —dijo Leo entusiasmado—. ¡No te muevas!


  Leo volvió a su sitio, tras la cámara. No lanzó una, ni dos, sino hasta diez fotografías a la cara tímida y llena de sorpresa de Minerva. Sus ojos se erguían como los pilares de su belleza, brillando por encima de sus mejillas. Leo quedó cautivo de su sonrisa y, por unos instantes, olvidó respirar.


  —Perfecta —musitó Leo.


  —¿Cómo dices?


  —Nada, nada —dijo Leo, sonrojado—. Ya está.


  Minerva quiso quedarse allí. Se sentía protegida en esa pequeña cueva al calor de aquella hoguera halógena.


  —Bien. Ahora necesito que pongas tu dedo índice de la mano derecha aquí —Leo acercó un pequeño dispositivo lector y Minerva accedió sin preguntar—. Muy bien, listo.


  Antes de que Minerva se despidiera, Leo se armó de valor y volvió a su sitio, detrás la cámara.


  —¡Un momento! —detuvo a Minerva antes de levantarse—. ¡Una última, por favor!


  Minerva levantó la mirada y el flash alcanzó su tez. Su gesto serio era tan bello que Leo se desplomó de la emoción.


  —¿Te has hecho daño? —preguntó Minerva acercándose.


  —No, no —disimuló Leo—. Estos malditos cables, que están por todas partes.


  —Pues ten cuidado, ¿vale? —dijo Minerva con cariño—. Si necesitas que te ayude a ordenarlos, llámame.


  Leo asintió, embobado mientras Minerva se alejaba. Pero pronto volvió en sí:


  —¡Ah! Una última cosa... Fírmame esto, que si no me matan.


  Minerva pensó rápidamente una firma antes de plasmarla en aquel documento confidencial.


  —Ya puedes salir —dijo Leo—. Sherie te entregará tu tarjeta.


  —¿Sherie?


  —La chica de recepción...


  —Ah, vale. Pues nada más, ¿no? Hasta luego.


  —Chao —se despidió él con la mirada entumecida.


  Nada más salir de allí, Sherie, sin mediar palabras, le entregó un carné identificativo con una funda para meterlo y así colgárselo del vestido.


  —Por allí —le indicó—, camine hasta el fondo. El señor Badge la espera en su despacho de reuniones: el número 24.


  Minerva agradeció la indicación, cogió aire y comenzó a caminar por un largo pasillo de paredes blancas y un suelo tan pulido sobre el que sus zapatos de charol patinaban sin control. Las paredes estaban decoradas por cuadros abstractos que daban toques de color a la monotonía cromática del paseo. Se fue fijando bien en los números de las salas, y en los nombres de sus inquilinos, y finalmente llegó al lugar esperado.


  Llamó una vez. Dos veces. Tres. Y nadie respondió. Tuvo la intención de regresar a la recepción para preguntar qué sucedía, pero volver a recorrer el mismo camino resbaladizo no era algo que le hiciese demasiada gracia; apreciaba demasiado sus tobillos. Así que giró el picaporte, y justo cuando comenzaba a abrir la puerta, alguien tiró del otro extremo de la manilla hacia dentro, lo que provocó que Minerva se precipitase en la sala enmoquetada, haciéndola perder el equilibrio por completo.


  —¡Ay, qué daño! —exclamó dolorida desde el suelo.


  —¿Pero qué...?


  El señor Badge, perplejo, vio a Minerva tirada en la moqueta. Al comprobar que era ella acudió en su ayuda de inmediato.


  —¿Está bien? —preguntó él.


  —Sí, sí, señor Badge, es que yo..., llamé..., no abría... entonces yo estaba abriendo...


  —Y yo tiré... —supuso Peter.


  —...y yo resbalé —concluyó Minerva, mirando la suela de sus zapatos.


  Peter rió en silencio. Minerva se sintió estúpida.


  —Perdone, estaba al teléfono y no la escuché —dijo Peter, disculpándose.


  Minerva aceptó las disculpas con un gesto.


  —¿Café, té? —le ofreció Peter—. ¿Zapatos con suela antideslizante?


  —No, muchas gracias, señor Badge.


  —Mejor, no tengo mucho tiempo —dijo Peter, que pasaba de la cortesía a la descortesía en un abrir y cerrar de ojos—. Veo que ya tiene tarjeta. La tenemos fichada.


  El señor Badge miró la foto de la tarjeta, y después a ella directamente a los ojos. Minerva apartó la mirada, intimidada.


  —Disculpe que el otro día no le diese detalles más exactos sobre su nuevo trabajo. No era mi intención ocultarle nada, tan sólo es que prefería mostrárselo in situ.


  —No hay problema.


  —La señora Wittman tiene puesta gran parte de sus esperanzas en usted.


  —¿Por qué?


  —La verdad es que estamos pasando por una época complicada. Aunque creo que las complicaciones hacen que la vida sea más interesante, ¿no cree?


  —No —negó Minerva con sinceridad.


  —Le encanta llevar la contraria, ¿eh? Un momento, por favor.


  Peter cogió su móvil e hizo una breve llamada. Minerva se fijó de nuevo en él. Parecía un hombre maduro por su vestimenta, pero su cuerpo delataba juventud. Su traje siempre a medida ensalzaba su figura que, sin ser extremamente fornida, hablaba por él como una persona que cuidaba su apariencia exterior, como así lo hacían también su perfecto afeitado y su milimétrico corte de pelo.


  El señor Badge no tardó en colgar, y Minerva apartó la mirada sutilmente.


  —Dispongo sólo de quince minutos —dijo Peter, mostrándose inquieto y sin tiempo para nada—. Sígame, por favor.


  


  


  


  Capítulo 20


  


  


  


  El señor Badge y Minerva recorrieron con prisa y sin pausa los pasillos de Xecoline como ratas de laboratorio en un laberinto. La joven atendía inquieta, intentando encontrar su pedazo de queso entre tanta palabrería. Le costaba procesar todo lo que aquel hombre, que imponía un enorme respeto, le contaba. Daba igual si hablaba de microscopios, bacterias, cámaras de seguridad, tubos de ensayo, salas de reuniones, batas, gafas de protección, carpetas, sistemas informáticos, publicidad, ventas, recursos humanos, control de sistemas, sala de prensa, aparcamiento, cocina o máquinas de café. Todo parecía adquirir el mismo nivel de importancia. Incluso le enseñó el baño y obligó gentilmente a una de las empleadas a que le hiciese un pequeño tour por el mismo. Evidentemente, Minerva era incapaz de articular palabra.


  —¿Y bien? —le preguntó Peter a la vez que salían de los aseos.


  —Limpio.


  —No hablaba particularmente de eso, sino más bien del recinto en general.


  —Ah, pues... —dijo Minerva sin saber cómo expresar lo vivido durante esos minutos—, ¿enorme?


  —¿Eso es todo? Creo que esos profesores la sobrevaloraban. Adelante, no sea tímida, ha estado muy callada durante toda la visita. Imagino que tendrá alguna pregunta que hacerme.


  Minerva permaneció en silencio.


  —Sí, hay una —dijo Minerva.


  —Adelante.


  —No me ha hablado de la gente.


  —¿De la gente? ¿Se refiere al... personal de Xeco?


  —Eso es.


  —A ver, si no recuerdo mal..., somos más de mil quinientos empleados en esta sede. Me llevaría mucho tiempo presentárselos a todos. Fin.


  —No me entiende, señor Badge. Simplemente le digo que no me ha hablado de nadie en especial. Es como si...


  —Oh, no me venga con eso —dijo Peter intuyendo su pensamiento—. Vienen, hacen su trabajo y se van felices a casa. No hay más. Las estadísticas de satisfacción laboral muestran...


  —¿Estadísticas de satisfacción?


  —Sí, una forma de control de personal. Reuniones de seguimiento. Es importante que trabajen contentos. Y lo hacen.


  Minerva sabía que Peter estaba convencido de sus palabras, y eso causaba en ella cierta inseguridad.


  —Sígame —dijo Peter haciéndole una señal.


  Minerva obedeció sin rechistar. En ese momento advirtió algunas miradas curiosas provenientes de trabajadores que se cruzaban con ellos por el camino. Al final, se detuvieron ante la puerta de uno de los laboratorios.


  —Usted trabajará aquí —dijo Peter haciendo un gesto con la cabeza.


  —¿Qué es? —preguntó ella intentando leer la placa de la entrada.


  —Investigación y desarrollo de nuevos fármacos.


  —¿Y cuál será mi función ahí dentro?


  —¿Investigar y desarrollar nuevos fármacos? —respondió Peter con gesto de obviedad.


  —Pero...


  En ese momento la puerta se abrió. Salió una mujer con bata blanca y marcas rojas alrededor de sus ojos, posiblemente debido a unas gafas de laboratorio demasiado apretadas. Parecía estresada, ensimismada.


  —¡Doctora! —exclamó Peter, deteniéndola.


  La mujer se giró. Sus ojos rasgados la definían como asiática.


  —Señor Badge —dijo la doctora sorprendida, con un curioso acento—. Es raro verle por aquí.


  —Lo sé, pero ya sabe que tengo poco tiempo para visitas de cortesía. ¿Tiene un momento?


  —Tanto como me lo permita mi vejiga —bromeó la doctora.


  —Será tan sólo un segundo. Deje que le presente a su nueva colaboradora. Señorita Ailene, ella es la doctora Xià, directora de investigación.


  La doctora estrechó la mano de Minerva.


  —Su jefa, en resumidas cuentas —la doctora le lanzó un guiño.


  —Encantada —dijo Minerva.


  Los tres se callaron.


  —Pues nada, se la dejo aquí —dijo Peter, que en ese mismo momento recibía otra llamada—. Adelante, ¡a por todas!


  Peter hizo un gesto victorioso antes de volver sobre sus propios pasos.


  —Pero... yo... esto... —balbuceó Minerva.


  —Maldito Badge, siempre igual —refunfuñó la doctora.


  Peter se había alejado ya lo suficiente como para no escuchar ni una palabra más de ninguna de las dos. Ambas se miraron. La doctora parecía acostumbrada a las maneras del señor Badge.


  —Tranquila, cuando lleves una temporada por aquí no te sorprenderán sus despedidas a la francesa. Ahora vengo —dijo la doctora con gesto de incontención urinaria—. Pasa si quieres. Luego te veo.


  En aquel momento, sola en el pasillo y con un silencio sepulcral a su alrededor, no tuvo más opción que caminar con falsa decisión hacia la puerta. Pero justo antes de girar el pomo, la puerta se abrió hacia fuera. Del interior del laboratorio salieron en fila un grupo de hombres y mujeres que hablaban amigablemente de temas de trabajo. De otros despachos contiguos no tardaron en unirse otros grupos, todos en la misma dirección. Todos parecían ignorarla. Todos, excepto una chica joven que se detuvo ante ella.


  —¿Nueva? —le preguntó escaneándola de arriba abajo a la vez que se hacía una coleta con su pelo rubio y lacio.


  Minerva no supo reaccionar. La joven creyó reconocerla.


  —Tú eres... —dijo pensativa—. ¿Hemos ido juntas al instituto?


  —No creo —respondió Minerva.


  —Déjame que piense... —la joven se mordía el labio inferior, intentando recordarla.


  En ese instante se cruzó con ellas un chico espigado, de pelo puntiagudo y nuez prominente.


  —Emily... —dijo el chico canturreando su nombre mientras empujaba un carrito repleto de ordenadores y cables—, no pienses más. Es la chica del barco, la del niño pirata...


  —¡Ah, claro! —exclamó sorprendida—. ¡Gracias, Pelopincho!


  —Nos vemos ahora —dijo él, mientras seguía su camino.


  La chica extendió su mano para saludar a Minerva.


  —¡Uy, perdona! Aquí hablando de ti y no te he dicho quién soy yo —dijo la joven, sonriendo—. Me llamo Emily. ¿Y tú te llamas...? Déjame que adivine...


  —Ailene.


  —¡Eh, no me has dejado pensarlo ni un segundo!


  —Perdón.


  —Nada, es broma. ¿Vas a trabajar ahí? —preguntó Emily señalando con el dedo al laboratorio.


  —Eso me han dicho —respondió sin estar del todo convencida.


  —¿Eres becaria como yo?


  Minerva se encogió de hombros. Emily intuyó en su mirada una pizca de destemplanza.


  —Eh, ¿te pasa algo?


  —Bueno, es que me han traído hasta aquí y...


  —Aquí son así. Te sueltan y se largan. Tranquila, estás conmigo. Ven a comer con nosotros.


  —Pero tengo que esperar a mi jefa, la doctora... —dijo Minerva mirando al fondo, intentando encontrarla.


  —¿Xià?


  —Sí —asintió Minerva—. ¿La conoces?


  —Bah, tranquila —dijo Emily haciendo un gesto con la mano—. Está siempre en su mundo, seguro que no se acuerda ya de ti. Vente conmigo, en serio. Aquí todos comemos a la misma hora. Te vas a sentir muy sola si no vienes.


  Minerva se lo pensó y, finalmente, accedió.


  —Mucho mejor —dijo Emily con una amplia sonrisa, que iluminaba sus omnipresentes ojos azules abiertos de par en par.


  En su camino al comedor intercambiaron algunas palabras más.


  —¿Tienes ya equipo? —preguntó Emily.


  —¿Equipo? —dijo Minerva.


  —Ordenador.


  —No lo sé.


  —Ahora se lo preguntamos a Sputnik.


  —¿Sputnik? —preguntó Minerva.


  —¡Sputnik Pelopincho! —exclamó Emily como si hablase de alguien famoso—. El chico de antes..., ¿recuerdas?


  —¡Ah, sí!


  —Es de sistemas informáticos.


  —Oh..., ya veo.


  —Bueno, ¿y a qué te vas a dedicar exactamente? Yo soy de recursos humanos.


  —A investigar y desarrollar fármacos —dijo Minerva, recordando las palabras de Peter.


  —¡Claro! —dijo Emily riendo—. Y de paso, salvar el mundo. No eres la única, todos pensamos en salvar el mundo al entrar, o en conseguir un contrato decente, que para el caso es lo mismo. Fijo que eres becaria, segurísimo.


  —No sé que es eso de ser becaria —dijo Minerva—. Me han traído aquí, sin más.


  —No sabía que ahora se dedicaban a secuestrar jovencitas —le susurró Emily—. ¡Lo que hacen para ahorrar!
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  Bandeja en mano esperaron su turno. Misma elección: sandwich, zumo, ensalada.


  —Aquí es —señaló Emily tomando asiento.


  —¿Tenéis los sitios asignados? —preguntó Minerva.


  —Esto es... —le susurró solemne— «Territorio Becario». ¡Que no! —exclamó entre risas—, bromeaba. Ahora en serio, elige el que quieras. Esto no es el comedor del colegio, aquí nadie te pondrá la zancadilla, al menos físicamente.


  Minerva se sentó a su lado. Se disponía a abrir su zumo cuando Leo, recién llegado, se sentó frente a ella.


  —Hola —dijo Leo.


  —Hola Leo, ¿qué tal? —dijo Emily.


  —Bien, bien.


  Leo miró de reojo a Minerva.


  —Ailene, Leo. Leo, Ailene —masculló Emily mordiendo el plástico del envase del sandwich para abrirlo—. Encantado, encantada, ¡comed!


  —Nos conocemos —dijo Leo haciendo un gesto como si sacase una foto.


  —¡Ah, claro, señor Tarjetas! —exclamó Emily pinchando en la ensalada.


  Minerva sonrió. De repente una mano furtiva cogió el zumo de la bandeja de Emily.


  —¡Mi zumo! —le riñó Emily, con lechuga entre los dientes.


  Sputnik dio un par de sorbos más y se lo devolvió con la paja mordisqueada, mientras cruzaba un par de miradas con Minerva, que permaneció callada. Emily le hizo una mueca despectiva.


  —La que has liado, tía —le dijo Sputnik.


  —¿Me hablas a mí? —preguntó Minerva.


  —Tienes a los guardas estresados, controlando que ningún paparazzi se cuele —dijo Sputnik.


  —No le digas esas cosas —dijo Emily—, la estresarás. Bastante tiene ya.


  Sputnik se encogió de hombros.


  —¿Hay muchos de esos... paparazzi? —preguntó Minerva, intrigada.


  Pelopincho asintió mientras tragaba.


  —¿Y qué cámaras llevan? —añadió Leo con interés.


  —¿Cámaras? ¡Yo que sé, tío! Lo tuyo es puro vicio.


  —¡Qué! ¡Sólo preguntaba!


  Siguieron comiendo. Minerva se percató de cómo Sputnik se fijaba en todas las mujeres que pasaban al lado de la mesa, y de cómo Emily le miraba con gesto celoso. Mientras tanto, Leo hacía bailar sus pupilas entre Minerva y el falso techo.


  —¿Ya? —preguntó Emily frunciendo el ceño.


  —¿Ya, qué? —dijo Sputnik echándose hacia atrás.


  Al hacerlo, unas curvas femeninas rozaron sin querer su hombro, y los ojos de Pelopincho se clavaron de inmediato en su trasero.


  En ese momento Emily dejó de masticar y empujó la bandeja al centro de la mesa.


  —¿No comes más? —preguntó Leo con sorpresa.


  —No, Grand Leo, perdí el apetito —contestó Emily, enfurruñada.


  Sputnik no se percataba de nada, y Minerva asistía impertérrita a aquella improvisada función de vodevil.


  —Abejaruco —susurró de repente Leo, chistándoles.


  Minerva no entendía nada, pero los músculos de las mandíbulas de aquellos becarios se tensaron. Entendió que con esa simple señal se alertaba de la presencia de algún mandamás en la sala. En este caso: el señor Badge.


  Entonces ella se giró para verlo, y su mirada terminó cruzándose con aquellos ojos negros, mientras Peter buscaba algo de comer. Una mínima sonrisa surgió entre ambos, casi imperceptible, pero Emily llegó a verla. Poco después, Peter salió de la sala con un sandwich en la mano.


  —Abejaruco abandona el nido —avisó Leo.


  Todos suspiraron y volvieron a la normalidad.


  —Abejaruco contraataca —repitió Leo a los pocos segundos.


  En ese momento, Peter se acercó malhumorado a la zona donde reponían la comida. A lo lejos y de reojo comprobaron la reprimenda que lanzó contra los trabajadores de la cocina, haciendo ver que su sandwich tenía algún tipo de problema. No tardaron en cambiárselo con gestos pesarosos, atemorizados por la violencia de su trato. Peter lo miró y lo remiró y salió del comedor una vez estuvo conforme.


  —¡Qué capullo! —exclamó Sputnik entre dientes.


  —¿Qué le pasaba? —preguntó Minerva, sorprendida por aquella actitud.


  —A saber... —dijo Leo—. Es posible que el sandwich tuviera corteza, o que la lechuga no tuviese el tono verde que esperaba..., es un enfermo.


  —¡Bah, ni caso, Ailene! Por cierto... —dijo Emily—, ¿soy la única que he visto cómo te ha sonreído el señor Badge?


  —¿A mí? —disimuló Minerva mirando de reojo a ambos lados.


  —A ti, a ti... —le dijo Emily señalándose los ojos con los dedos.


  —¿Pero le conoces? —preguntó Sputnik.


  —No, apenas nada. Le he conocido hoy. Es mi jefe, como el vuestro, supongo.


  —Pues a mí no me da ni los buenos días —dijo Emily entre suspiros.


  —Eso es porque estás hecha un palo y no te ha visto... —bromeó Leo.


  —La verdad es que si te ha sonreído como dice la rubia loca, es algo bastante raro en él... —dijo Sputnik entre dientes—. Escupido, pisoteado, humillado... eso hubiese sido lo normal. Venga confiesa, ¿qué escondes?


  —¿Yo?


  —Tú, sí, tú —dijo Sputnik apoyando medio cuerpo sobre la mesa—, ¿por qué estás aquí?


  —¡Eso, eso! —insistió Emily.


  Incluso Leo hizo un gesto de interés con la mirada.


  Minerva se sintió asediada. Estaba masticando, pero se vio obligada a tragar de inmediato. Cuando iba a tomar algo de zumo para empujar la comida a su estómago, Emily acercó el suyo, metiéndole prisa... y la pajita en la boca.


  —Bueno, pero sed discretos, ¿eh? —les pidió Minerva.


  Los tres agitaron la cabeza con expectante nerviosismo. Minerva confesó en voz baja dónde estaba viviendo y el porqué conocía al señor Badge. No contentos con la información, la bombardearon con más preguntas.


  —¿Y tus padres? —preguntó Emily—. ¿Nadie te ha reclamado?


  —No sé si tengo padres.


  —Oh, perdona... —dijo Emily, disculpándose.


  —Bah..., a ver, ¿dónde estudiaste? —preguntó Sputnik.


  —¿Estudiar? —Minerva sólo recordaba olas y espuma de mar.


  —¿Carrera, universidad? —añadió Leo.


  —Nada de eso —dijo Minerva.


  —¿Qué? —dijo Emily, encendida—. ¿Eres una pija enchufada?


  —¿Qué es eso de pija? Mirad, yo no pedí estar aquí —dijo Minerva defendiéndose.


  —Ya, ya, claro... ¿Tú sabes lo que me ha costado entrar aquí, guapa? ¿Y a estos dos? ¿Eh?


  —A mí me han dado esto hace un rato... —dijo Minerva elevando su tarjeta, con ingenuidad y nula ironía.


  —Déjala, Emily, no pasa nada —dijo Leo—. Ailene tiene amnesia. ¡Claro que estudiaría en algún lado! ¡No va a estar aquí por su cara bonita!


  —Que tampoco sería un problema... —murmuró Sputnik, lanzando un guiño a Minerva.


  Emily torció el morro, a punto de lanzarse al cuello de Pelopincho, celosa y enrabietada por su actitud de Casanova de poca monta.


  —Tranquilos, no quería molestar a nadie —dijo Minerva levantándose.


  Minerva se dispuso a irse de allí bandeja en mano, decepcionada con la imagen que los demás se estaban haciendo de ella. Justo cuando se disponía a dar el primer paso, Sputnik y Leo miraron a Emily.


  —Para, tía —dijo Emily con humildad—. Puede que estés enchufada, pero eres una becaria más. Perdona.


  Un impulso de cariño le recorrió todo el cuerpo y decidió sentarse otra vez. Esas pequeñas pinceladas de sentimientos encontrados pusieron color a ese día extraño.


  Tras la comida, regresó a su nuevo lugar de trabajo. Allí estaba la doctora que, como Emily vaticinó, no se acordaba ya de ella. Breves palabras y apenas atención. La sentaron en una mesa, alejada del resto de investigadores, que entraban en otras salas contiguas, protegidos hasta los dientes para realizar diversos experimentos. No tardaron en enterrarla entre kilos de documentación que, sin dilación, se dispuso a leer.


  Los ojos se le perdían entre los espacios en blanco de aquellos tecnicismos, y tiraba de sus párpados atando las pestañas a las cejas, para que no se cerrasen del todo. Observó entre bostezos que había carteles por todos lados advirtiendo de los riesgos que se corrían al estar sin protección en aquella zona. Al preguntar sobre ello, sólo recibió comentarios jocosos que restaban importancia a aquellas palabras maquilladas de calaveras y explosiones.


  Levantando la mirada por encima de las montañas de papel, Minerva espió con sigilo los gestos de preocupación de los investigadores. Todos parecían perdidos, y entre ellos se confesaban el hecho de no ser capaces de encontrar una mínima luz al final del túnel.


  


  


  


  


  


  «Hoy me he sentido odiado por ella. Y no hay nada más doloroso. Lanzó su copa contra mí, gritando que ya no soy yo, que no controlo mi capacidad y que ve en mí algo malvado que cubre hasta mi sombra. Pero el resto no piensa igual. Me siento admirado por ellos.


  Pero todo es en vano cuando mi felicidad yace bajo las sábanas junto a su cuerpo desnudo, sabiendo que debo luchar contra el destino.»


  


  Retales de lo imposible, 301:01


  Yetseray Enam
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  Durante la cena, la señora Wittman se mostró más sociable de lo esperado:


  —¿Qué le ha parecido nuestra sede, señorita Ailene?


  —Un lugar impresionante —reconoció Minerva después de tragar.


  —¿Verdad? Hicimos bien en adquirir los terrenos colindantes. Quién nos iba a decir que creceríamos tanto —expresó con orgullo altivo.


  Reeves retiró los primeros platos.


  —La empresa ha duplicado su plantilla en los últimos años —prosiguió—. Imagino que, de los más de mil empleados, habrá conocido a nuevos compañeros.


  —Sí —dijo Minerva animosa—. Leo, Emily, Sputnik...


  —¿Qué clase de nombre es Sputnik? No sabía que tuviésemos doctores rusos entre nuestras filas.


  —No, no es doctor —dijo Minerva limpiándose los labios con una servilleta de hilo escocés—. Monta ordenadores. Y Leo hace fotos..., y Emily, ni idea, algo de... no sé.


  —Oh, ya veo: ordenadores, fotos y no sé. Pero supongo que el señor Badge le mostraría su nuevo lugar de trabajo, ¿no se habrá dedicado a vagar por Xecoline toda la mañana sin nada que hacer?


  Reeves sirvió la carne asada.


  —No, ni mucho menos —contestó Minerva recordando su pequeña prisión de manuales técnicos e informes farmacológicos—. El señor Badge me acompañó hasta un laboratorio de investigación.


  La señora Wittman respiró más tranquila.


  —Hablaré con él para que me dé más detalles —dijo la señora Wittman cortando la jugosa ternera en salsa.


  Minerva se encogió de hombros, pensando que ella podría contarle de primera mano su experiencia en aquel lugar, pero imitó a su protectora, cortando la carne con suavidad.


  Durante el resto de la cena, el silencio fue la guarnición.


  —Esto está demasiado tranquilo, ¿no cree, señorita Ailene?


  —No, por mí está bien así... —respondió con timidez.


  —Reeves, por favor, diga a Talley que traiga el televisor.


  —Como desee, señora Wittman.


  Al momento, Talley entró empujando un viejo carrito en el que llevaba un pequeño televisor que no llegaría a tener más de 17 pulgadas. Tras dejarlo frente a ellas, Bedelia apareció con el cable de la antena desde el otro lado del salón y lo enchufó a la parte trasera del televisor. Con algo de miedo, Reeves apretó el botón de encendido y un chisporroteo surgió en el interior del aparato, asustando a todos los allí presentes. A todos, excepto a la señora Wittman.


  La pantalla comenzó a mostrar noticias entre continuas interferencias. Curiosamente hablaban de ellos. Enormes logotipos de Xecoline Wittman decoraban los reportajes. Los periodistas más chabacanos cruzaban rumores sobre su nueva heroína mediática, de la que no tenían ni una sola imagen, únicamente el antiguo vídeo de la rueda de prensa en el hospital de Sri Lanka.


  Minerva no aguantaba verse en televisión, así que se disculpó, recogiéndose poco después de los postres, y dejó a la señora Wittman frente a los rayos catódicos.


  Había sido un día duro y estaba cansada. No tardó en meterse en la cama. Apagó las luces y recordó a sus nuevos compañeros. Veía en sus recuerdos detalles tontos como la barba mal afeitada de Sputnik, la mirada agridulce de Emily al fijarse en él, o Leo tirándose del lóbulo de la oreja derecha con ansiedad.


  Justo cuando todo aquello iba a fundirse con sus sueños, alguien entró en el cuarto sin encender la luz. Un teléfono inalámbrico se acostó junto a ella, caído de la mano de Bedelia. De él salían voces. Minerva, ingenua, estuvo a punto de hablar, pero la mano de la doncella impidió que lo hiciera, tapando sus labios con firmeza. Con un gesto le indicó que escuchase atenta. Entonces acercó su cabeza lentamente y, en silencio, prestó atención.


  —Entonces, ¿cree que funcionará? —preguntó la anciana.


  —Es pronto para valorarlo —contestó una voz masculina, que Minerva no tardó en identificar.


  —No disponemos de mucho tiempo, señor Badge.


  —Lo sé, pero es imposible hacer más de lo que hacemos. No creo que presionarla a la primera de cambio sea beneficioso. Confío en que reaccione por sí misma. Es una chica lista, y la doctora Xià sacará lo mejor de ella. Me comentó en los pasillos que la señorita Ailene está formándose en varias materias relativas a la investigación.


  —Sí, algo me contó...


  —Señora Wittman, quiero que sienta empatía hacia Xecoline. El verdadero potencial hay que cocinarlo a fuego lento.


  —Le aseguro que la materia prima es excelente.


  —Parece convencida de ello.


  —No hay futuro sin fe en la juventud, ambos lo sabemos bien, señor Badge.


  —Estoy de acuerdo —añadió Peter, pensando en sí mismo.


  —Confío en su buen hacer, señor Badge. Buenas noches.


  —Buenas noches, señora Wittman —dijo Peter, que a continuación colgó.


  Todo permaneció en silencio, pero un ligero roce del teléfono de Minerva con la sábana hizo despertar el fino oído que todavía conservaba Richelle Wittman:


  —¿Hay alguien ahí? ¿Talley? ¿Bedelia?


  Un escalofrío recorrió a Minerva, que escondió de inmediato el teléfono bajo la almohada. El corazón le latía rápidamente. Se sintió espía de aquellas palabras ajenas.


  Minerva tardó en tranquilizarse, y mucho más en conciliar el sueño. La sonrisa de Peter durante aquel cruce de miradas en el comedor se tornó falsa y llena de intereses. Meditó durante largos minutos sobre la inocencia y el enorme poder que ésta tiene en su interior. Y se alegró por ser así, una vez más.


  


  


  


  Capítulo 23


  


  


  


  Los diez años permanentes de Minerva se sumergieron en las aguas saladas que invadían la costa, donde asistía a su clase diaria. Desde lo alto del acantilado, su abuelo fumaba en una pipa de madera labrada a mano, que se asemejaba a una sirena soplando una caracola de mar. De ella surgía una nube blanca que el sol derretía en pocos segundos. Las gotas se lanzaban de cabeza, cautivadas por las olas. Nadando entre ellas esperaba Minerva con impaciencia.


  Pronto buceaba para hacerse amiga de los peces que, expectantes, observaban junto a ella la lluvia de saber acumulado en burbujas, en las que se encerraban imágenes capturadas directamente de los pensamientos que alguna mente albergó tiempo atrás. En algunas de ellas, la historia de la humanidad pasaba en breves minutos, se detenía en escenas poderosas y llamativas, o avanzaba rápidamente sobrevolando guerras y ejecuciones. En otras, números milimétricamente colocados sobre singulares formas geométricas danzaban al son de la lógica narrativa que la física, la química o las matemáticas ofrecían. Minerva tan sólo tenía que atender, sabiendo que cada una de esas esferas del conocimiento sería asimilada una vez fuera encendida por su pequeño dedo índice.


  Cuando no podía aguantar más la respiración, emergía para tomar una bocanada de aire. En aquel chapoteo infantil surgían nuevas ideas que se solidificaban en forma de perlas que corrían al fondo del mar, donde ostras abiertas de par en par las engullían, cerrándose a la espera de que alguien quisiera saber algo más.


  De repente, la pequeña escuchó bajo las aguas los gritos distorsionados de su abuelo. Salió nerviosa a la superficie. La lluvia había cesado. Su abuelo ya no estaba allí. Nadó veloz hacia la orilla, y corrió descalza al interior de la isla pues sabía que algo no andaba bien. Intuyó que Joseph estaría dentro de la cabaña, pues Surira esperaba en la puerta dando vueltas en círculo.


  —¿Qué sucede, Surira? —preguntó Minerva, a la vez que entraba en casa.


  Dentro estaba su abuelo, postrado en la cama, aterrorizado, con la mirada perdida. Apretaba con fuerza el colgante.


  —Abuelo, ¿qué pasa?


  —Nada, hija, nada.


  —¡Abuelo, pero estás temblando!


  —¡No pasa nada, vete fuera, lárgate a jugar con Surira!


  Aquellas palabras no lograron calmar a la pequeña. A pesar de aparentar diez años, su mente nunca se había detenido, madurando día tras día.


  —Dime la verdad —exigió suplicante.


  Su abuelo no quiso responder.


  —Abuelo, veo miedo en tu mirada. Y sé que cubres el colgante por algo importante que no llego a comprender. ¿Qué es lo que tanto te asusta?


  El abuelo se hundió en su propia rabia, maldiciendo:


  —¡Maldita niña entrometida! ¡Largo de aquí!


  —¿Por qué lo escondes bajo la palma de tu mano? —insistió pesarosa, mirando la cadena que colgaba del cuello de su abuelo.


  —La ambición nos llevará a la perdición —dijo Joseph entre labios temblorosos.


  —¿Ambición? —preguntó Minerva, exaltada—. Pero hacemos cosas buenas. No hay nada de malo en ayudar a la gente con tu colgante.


  —Te equivocas...


  —Explícate —exigió Minerva.


  —¡No puedo!


  —¿Por qué?


  Joseph miró fijamente a Minerva, y meditó una respuesta.


  —¿Lo ves? —dijo Joseph dejando entrever el colgante entre sus dedos—. Es como tú. Tan pequeño y tan grande a la vez.


  Minerva se acercó lentamente, sentándose al borde de la cama.


  —Este colgante, pese a su mínimo tamaño, es un enorme faro que luce fuerte.


  —¿Un faro como el que buscan los barcos? —preguntó ella—. ¿A eso te refieres?


  —Así es —afirmó su abuelo—. Un faro que indica el camino a seguir.


  —No te entiendo, ¿un camino?


  —Debemos dejar de usarlo —sentenció él.


  —¿Por qué? —preguntó Minerva con desazón.


  El abuelo volvió a enterrar el colgante entre sus dedos.


  —No nos gustan las visitas —expresó serio—, ¿verdad?


  Minerva dudó de su compañera la soledad.


  —¡Pero abuelo, tan sólo ayudamos a la gente!


  —¡Es un pasatiempo infantil y estúpido! —exclamó Joseph, intratable—. ¡Es inútil apaciguar su dolor!


  Minerva no creyó en sus palabras crueles. Intuyó que, simplemente, Joseph intentaba protegerla. En el fondo era su única familia. Así que se abrazó a él como muestra de resignación, aceptando su deseo.


  La noche se hizo, salpicando el cielo de pequeñas lágrimas de luz que nadie contempló.


  


  


  


  Capítulo 24


  


  


  


  Emily agitaba el brazo de Minerva, a punto de desmembrarla:


  —¡Vamos, tía, vente con nosotros!


  Minerva negaba con la cabeza.


  —Imposible, Emily.


  —Pero, ¿por qué?


  —Me siguen a todos lados —dijo Minerva excusándose.


  —¿La prensa? —dijo Emily, soltándole el brazo—. ¿Y qué más da?


  —Pues mucho. No quiero meteros en líos.


  —A mí no me metes en ninguno. No me importaría ver mi carita en la portada del Daily Mirror.


  Minerva se reía mientras Emily hacía muecas imitando a efímeras estrellas de periódicos sensacionalistas.


  —Mira, por allí viene Leo —dijo Emily con un extraño y divertido movimiento de labios.


  —Chicas, ¿sabéis quién ha venido? —dijo zarandeándolas—. ¿Eh, eh?


  —Por tu fuerza de aplastamiento de 10 kilonewtons diría que alguien muy importante —dijo Minerva con su cuello bailando sobre sus hombros.


  —¡Di más bien por sus babas! —añadió Emily zafándose de sus enormes manos—. Creo que ha entrado la futura «Señora de».


  —¿Señora de? —preguntó Minerva.


  —...Badge —concluyó su amiga.


  De repente apareció Sputnik por detrás de Leo.


  —¡Leo, tío, me ha sonreído, me ha sonreído!


  —¡No! —exclamó Leo.


  —¡Sí!


  —¡Enhorabuena! —dijo Emily metiéndose los dedos en la boca, a punto de provocarse el vómito.


  —¡Qué mujer, qué curvas, qué pecho, que melena ondulada! —imaginaba Sputnik imitando con sus manos las olas del mar.


  —¡Qué encuadre! —concluyó Leo lanzando un millón de fotos con su cámara invisible.


  Minerva sonreía sin saber muy bien a cuento de qué venía tanto alboroto. No sólo ellos, sino muchos otros hacían comentarios similares por los pasillos. Pero su duda no tardó mucho en resolverse cuando la vio aparecer al fondo.


  Era cierto, parecía una diosa de la belleza que había bajado del cielo de las guapas para humillar al resto de la humanidad. Mientras la observaba caminar, notó en el ambiente el deseo y la envidia, según el ojo que la observara. Tras ella apareció Peter que, sin soltar el móvil, la besó en los labios. Minerva todavía tenía en mente la conversación entre Peter y la señora Wittman. Un sentimiento amargo la invadía.


  —Abejaruco —avisó Leo al verle, que desapareció hacia su cuarto oscuro haciendo un divertido moonwalk.


  —Leo, nos vemos esta noche, ¿eh? —le recordó Sputnik.


  Leo movió su cabeza arriba y abajo al mismo ritmo de su baile fugaz. Emily se acercó a Sputnik y le rozó el hombro, dándole un pequeño pellizco.


  —Sputnik, convence a Ailene para que se venga con nosotros. A mí no me hace caso.


  —¿No vas a venir? —preguntó Pelopincho—. Vamos, mujer. Te vas a perder una buena. ¿No te lo han contado? Abren un nuevo pub: The Joke.


  —Tiene miedo a los paparazzi —le susurró Emily.


  —¡Venga ya! —exclamó Sputnik—. Va a estar lleno hasta la bandera. Nadie te verá.


  —Pero si es nuevo, irá la prensa, ¿no? —intuyó Minerva.


  Sputnik rió, añadiendo:


  —No estamos en Londres, tía. Las únicas reseñas que encontrarás mañana del evento serán vómitos y meadas en las calles de alrededor.


  —Vamos, ¡anímate! —exclamó Emily.


  Ambos miraron a Minerva esperando su confirmación, pero ella estaba más atenta a la pareja mixta, cuyas siluetas eran recortadas por la luz natural que entraba por un gran ventanal al fondo del pasillo.


  —¿A mí? —preguntó Minerva extrañada, señalándose a sí misma.


  Sputnik y Emily la miraron con sorpresa y se giraron. Peter la estaba llamando.


  —Luego hablamos, chicos —dijo Minerva—. Me llama el... jefe.


  Con más obligación que ilusión caminó hacia la pareja.


  —Señorita Ailene —dijo Peter—, le presento a la señorita Nicole Palmer.


  Ambas se estrecharon las manos.


  —Encantada —dijo Nicole con tono suave—. Es usted más guapa que en televisión.


  Minerva no sabía devolver aquellos cumplidos frívolos.


  —Gracias —dijo simplemente.


  —No sé si la señora Wittman le habló de Nicole —dijo Peter.


  —La señora Wittman no suele hablar mucho conmigo —confesó la joven—. Le gusta más hacerlo por teléfono.


  —Soy su prometida —dijo Nicole a la vez que dejaba ver su sonrisa inmaculada, intentando presumir de estatus.


  —Enhorabuena —dijo Minerva, amable—. Yo soy su becaria.


  Nicole no supo reaccionar. El señor Badge, sorprendido con aquella respuesta, intentó obviar el sarcasmo:


  —¿Becaria? No se infravalore. Más bien es una empleada con un futuro prometedor. Nicole, tenemos muchas expectativas puestas en ella. Es una mujer muy inteligente.


  A Nicole no le gustó el tono con el que Peter dijo esa tres últimas palabras.


  —Me imagino que supone que no la he llamado tan sólo para presentarle a mi prometida, ¿verdad?


  —No he supuesto nada.


  —Bueno, yo la informo. Señorita Ailene, esta noche cenaremos en Leven Hall.


  Minerva reaccionó rápido, buscando una vía de escape. Lo que menos le apetecía en el mundo era compartir mesa con la plana mayor de Xecoline, teniendo un plan alternativo mucho más... juvenil.


  —Lo siento, no puedo ir —dijo Minerva.


  —¿Cómo? —preguntó el señor Badge—. La señora Wittman me lo acaba de confirmar por teléfono.


  —Pero resulta que la señora Wittman desconocía que he quedado con mis compañeros para ir a un nuevo local.


  —Estará bromeando —dijo él—. ¿Cuándo ha decidido eso?


  —Hace un segundo —dijo ella apuntando con el pulgar a sus amigos.


  El señor Badge levantó la mirada y vio a Sputnik y a Emily, que flirteaba con él, ajena al resto del mundo.


  —Hablaré con ellos —dijo Peter—. Creo que esto es mucho más importante.


  —¿Va a usar su cargo para controlar mi vida fuera de aquí, metiendo miedo a esos chicos? Me parece increíble.


  Algunos empleados que pasaban por allí asistieron sorprendidos a aquellas palabras valientes, dirigidas al todopoderoso señor Badge.


  —Inteligente... y con temperamento —matizó Nicole.


  Minerva mantuvo la mirada con Peter durante unos segundos. No quería sentirse atada a todo lo que llevase el apellido Wittman. Aquel grupo elitista estaba intentando una especie de reconversión religiosa con ella y no iba a permitirlo. El momento era tenso y Nicole era perfecta para estas ocasiones.


  —No hay problema, Peter —dijo Nicole acercándose a Minerva—. Señorita Ailene, diga a sus amigos que vengan a la cena, y luego, acudan a ese local.


  Minerva admiró su toque diplomático y engulló su orgullo, como también lo hizo Peter.


  —De hecho, si me aburro, me iré con ustedes —añadió Nicole con un guiño de falsa complicidad.


  La joven respondió con una sonrisa.


  —Un momento, por favor. Si me permiten... —dijo Minerva caminando hacia sus amigos.


  El señor Badge esperó a que Minerva se alejase unos metros.


  —¿Qué haces? —Peter increpó a su prometida—. ¿Vas a meter a esos chicos en casa de la señora Wittman?


  —Querido —le susurró Nicole mientras le atusaba las solapas del traje—, no te hagas el adulto responsable conmigo. Tienes tan sólo veintiocho años. Y yo treinta y... pocos. Divirtámonos. Será divertido meter a esos pequeños salvajes de barrio en casa de la vieja.


  Peter intuyó sus intenciones.


  —Humillar a esa chica... —dijo Peter entre dudas—. No es la idea que yo tenía en mente.


  —No estropearé tus planes. Quiero que comprenda que no pertenece a ese grupo. No haremos nada, ellos solitos serán capaces de que vea la realidad tal y como es. El contraste será curioso. En breve estará comiendo de tu mano. Dale unas semanas y se dará cuenta de cuál es su lugar en el mundo.


  En ese momento, Minerva regresaba a paso rápido.


  —Vale, les parece bien —dijo la joven sonriendo.


  —Perfecto, entonces. Peter, querido, ¿avisas tú a la señora Wittman?


  —Por supuesto —dijo Peter agitando su teléfono móvil—. Señorita Ailene, nos vemos esta noche, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Encantada, señorita Palmer.


  —Igualmente —dijo Nicole estirando el carmín de sus labios.


  Ambos entraron en el despacho contiguo y Minerva volvió con sus compañeros con un simpático caminar, asintiendo con la cabeza.


  —¡Tía, no puedo creerlo, vamos a ir a Leven Hall! —exclamó Emily.


  —Pero luego, ¿seguro que iremos al The Joke, no? —preguntó Sputnik.


  —Tranquilo —le consoló Emily—. Tendrás tu ración de pechos, culos y piernas, no te estreses...


  Pelopincho suspiró aliviado.


  —Me tienes que enseñar tu armario, seguro que es más grande que mi cuarto —dijo Emily nerviosa, abriendo los brazos—. ¿Puedo llevarme a mi madre?


  —Eh..., no sé —dudó Minerva con una mueca.


  —No, no, perdona —Emily recapacitó—. Es la emoción. ¡Ah, Sputnik! Dile a Leo que se traiga la cámara, ¿puede traerla, Ai?


  —Claro.


  —Genial —dijo Emily rebosante de alegría.


  —Chicos, os tengo que dejar —dijo Minerva—. Tengo que seguir leyendo mi fascinante documentación. Oye, ¿sabéis ir a Leven Hall?


  Sputnik sacó su PDA.


  —Lleva GPS incorporado —dijo Sputnik.


  —Eso es que sí, Ai —añadió Emily.


  Minerva se alejó tras despedirse de los dos. Una vez solos, charlaron emocionados:


  —Menudo fin de semana nos espera —dijo Emily—: cena en Leven Hall, fiesta en The Joke y luego... quién sabe.


  —Sí... —dijo Sputnik echando mano a su libertina imaginación—, quizás pille cacho.


  —Sí, quizás —masculló Emily con crispación.


  


  


  


  Capítulo 25


  


  


  


  —Sí, querida, son de plata —dijo la señora Wittman a la vez que miraba a Emily por el rabillo del ojo.


  —Oh, no —disimuló la joven—. Miraba la marca. Quería saber si usan la misma que en mi casa. Y... sí, ¡casualidades de la vida!


  —Es una edición única —aseguró la anciana.


  —Oh... —Emily dejó los cubiertos sobre la mesa, sonrojada.


  —Déjalo —le aconsejó Sputnik entre dientes—. El papel de marquesa te queda un poco grande.


  Emily le golpeó la pierna por debajo de la mesa. A su lado estaba Nicole que comía en silencio, sin perder ojo a los comensales. Leo, por su parte, estaba excitado lanzando fotos a diestro y siniestro a los platos, a los muebles, a los tapices... ante la sorpresa de Richelle Wittman, que en parte se sentía halagada por el interés inesperado que generaba su hogar.


  La juventud inglesa y los modales victorianos no se llevaban del todo bien. Los becarios cogían los panecillos recién horneados directamente de la bandeja, quemándose los dedos, antes de que Reeves ni siquiera pudiera ofrecerlos con las pinzas. Minerva se reía por dentro, y cruzaba miradas de complicidad con Bedelia. El señor Badge, mientras tanto, intercambiaba palabras amables con la señora Wittman:


  —Está todo excelente. Aunque eso no es ninguna novedad en Leven Hall.


  —Me alegro —dijo la señora Wittman complacida—. A tenor por el silencio reinante, debo entender que sus compañeros, señorita Ailene, son también de la misma opinión, ¿verdad?


  —Podéis contestar vosotros mismos —les dijo Minerva con un gesto divertido.


  Todos afirmaron con palabras encerradas tras los labios, pero ninguno se atrevió a entablar conversación.


  —Perdónelos —dijo Nicole—. Están intimidados por la belleza de esta casa. No están acostumbrados a techos tan altos o pasillos tan largos. Esos cuadros del siglo XVIII son bellísimos, y las telas de las cortinas, ¿qué me dicen? Tiene un gusto exquisito a la hora de decorar, señora Wittman.


  Los tres jóvenes asintieron con cortesía.


  —¿Lo ve? Están sobrecogidos de tal manera que no pueden articular ni una sola palabra. Estarán deseando regresar a casa para contárselo a sus familiares. ¿De dónde eran exactamente?


  —Los tres somos de Carlisle —contestó Sputnik—. Ya sabe, de los suburbios.


  —No suelo andar por esas zonas, pero sí, me suena. Casas pequeñas, todas iguales... ¿verdad? —intuyó Nicole con un imperceptible gesto de supremacía—. ¿Qué tal es la seguridad por allí? He oído cosas terribles...


  —Es buena... —contestó Emily—, siempre que lleves spray antivioladores...


  —¿Cómo? —preguntó Nicole.


  —Bromea —dijo Sputnik haciendo un gesto con la mano.


  —No bromeo, lo sabes muy bien. A Claire hace muy poco...


  —Es suficiente, Emily —dijo Sputnik—. A esta gente no le interesa...


  —Yo saco fotos en mi barrio cuando pasan cosas —explicó Leo.


  —¿Cosas? —dijo la señora Wittman algo exaltada.


  —Sí, ya sabe: un robo, algún atropello, borrachos en busca de pelea, lo típico...


  La señora Wittman miró de reojo a Minerva, que rápida apoyó a su amigo:


  —Genial, Leo, así tendrás fotos para enviar a los periódicos. Es que Leo quiere ser fotógrafo de prensa, ¿verdad?


  Leo asintió con orgullo, haciendo un gesto tonto con su cámara en mano.


  Peter se dirigió a Nicole, diciéndole algo al oído:


  —No parece estar muy avergonzada de sus amigos.


  Nicole sonrió disimulando, con la rabia hirviendo en sus labios.


  —Y ustedes dos —preguntó la señora Wittman a Emily y a Sputnik—, ¿qué esperan de su futuro?


  «Estar con él toda la vida», pensó Emily.


  —Hacer una web que me dé millones —afirmó Sputnik.


  —¿Una web? —preguntó Peter—. ¿Sobre qué?


  —Bueno, eso es algo un tanto delicado para contar durante la cena... —respondió Sputnik, zarandeando la cabeza.


  —No, no, adelante —le animó Nicole intuyendo algún polémico tema, y miró a Peter de reojo con una sonrisa maliciosa.


  Sputnik, babeando por el falso interés mostrado por Nicole, se dispuso a responder, pese a todas las patadas provenientes de sus amigos que estaba recibiendo por debajo de la mesa.


  —Pues verá, es sobre enormes pe...


  Por suerte, Reeves apareció empujando un carrito lleno de postres.


  —¡Pastelitos! —exclamó Emily pizpireta, dejando a Sputnik con la palabra en la boca.


  Había de chocolate y almendra, de pistacho y crema de kiwi, de frutas rojas del bosque, algunos en tartaletas y otros cubiertos con glaseados de colores, todos colocaditos en platos que fue dejando sobre el centro de la mesa. No sabían cómo actuar. Leo, sin dilación, eligió uno y tardó más en respirar que en llenarse los labios de nata.


  —Tío, eres demasiado previsible. Es como estar viendo una película de los ochenta —dijo Sputnik animado por la informalidad que da el compartir la comida del mismo plato.


  Minerva vio en ellos un ligero cambio, a mejor. Justo en el momento en el que Emily se disponía a coger uno, un sirviente colocó un pequeño plato de postre para cada comensal. Su piel blanca se transformó en un semáforo en rojo donde todas las miradas se detuvieron. Minerva, para liberar a su amiga de la vergüenza sufrida, estiró su mano hacia los postres para coger un pastelito al azar, pero las yemas de sus dedos se encontraron con las de Peter.


  —Perdone —dijo Peter retirando la mano.


  —Peter, espera a que sirvan —le increpó Nicole entre susurros.


  Minerva sonrió a Peter. Los ojos de Nicole, furibunda, se achicaron.


  En ese momento se acercó Reeves y, de manera discreta, comentó algo al oído de la señora Wittman, que asintió de inmediato.


  Al momento, Talley entró al salón con el carrito y el viejo televisor. Bedelia, como siempre, conectó el cable de antena, ante la mirada perpleja de todos los allí presentes.


  —¿Habéis visto qué tele tiene la vieja? —susurró Sputnik, a lo que Emily respondió con un nuevo pisotón.


  Tras el chisporroteo inicial y el susto general, Reeves sintonizó las noticias. El sonido no parecía ir demasiado bien, pese a los meneos que Talley daba al televisor. Aun así, las imágenes hablaban por sí mismas: un doctor en un hospital de Sudáfrica mostraba un pequeño grupo de enfermos. Estaban tapados hasta el cuello y todo el mundo a su alrededor llevaba mascarillas de protección. El doctor descubrió a uno de ellos: su piel era surcada por ríos blancos que borraban el pigmento oscuro de manera extraña. Además, había algo en sus miradas que provocaba auténticos escalofríos.


  —¿Qué les sucede? —preguntó Emily, sobrecogida.


  Nadie respondió.


  —Señor Badge —dijo la señora Wittman mientras le servían una taza de té—. ¿Qué opina?


  —Necesitamos más datos para contrastar la información —dijo Peter.


  —¿De qué hablan? —preguntó Minerva mientras asistía con estupor a aquellas imágenes.


  Entonces, la imagen se llenó de ruido e interferencias. El televisor no volvió en sí.


  —¿Son las nueve? —preguntó Sputnik en voz baja a Emily.


  Emily asintió.


  —Ai —dijo Emily entre dientes—. Las nueve, nos tenemos que ir.


  Minerva reaccionó.


  —Es verdad —dijo levantándose de la silla—. Señora Wittman, ya le comenté al señor Badge que esta noche saldría con mis amigos.


  —¿Cómo? Me comentó la visita de sus amigos, pero nada de una salida al exterior. Podría haberme informado personalmente de esa decisión con algo más de tiempo. Creo que me atañe más a mí que al señor Badge.


  —Lo siento —dijo Minerva a la vez que lanzaba una breve mirada a Peter—. No pensaba que fuera algo tan importante.


  —Pero sabe que salir fuera es peligroso, la acosarán.


  —Le pediré su spray a Emily —dijo Minerva con una sonrisa.


  —¿Y quién la llevará? —preguntó la anciana—. Alfred ha vuelto ya a su casa.


  —Yo, señora Wittman —dijo Leo.


  —Claro, además, así será más fácil que nadie nos siga... —añadió Minerva.


  —No quiero escándalos, señorita Ailene.


  —No los habrá, se lo prometo.


  —¿A qué hora regresará?


  Minerva se encogió de hombros.


  —A las doce, a la una..., no la espere despierta —le aconsejó Sputnik.


  —No pensaba hacerlo —dijo la anciana, provocativa—. Era para avisar a seguridad de que no soltasen los perros a la hora habitual.


  —Ah —Sputnik se quedó cortado.


  —Sean discretos, por favor —les pidió la señora Wittman—. Y salgan por la salida principal, hay menos fotógrafos. ¿Tiene por casualidad cristales tintados en su coche?


  —Eh..., no —respondió Leo.


  —No se preocupe, señora Wittman —dijo Emily—, llevo el bolso lleno de cosas para que no la reconozcan. Hemos sido precavidos...


  Emily echó mano al interior del mismo y sacó una peluca, gafas de colores, maquillaje...


  —Déjelo, señorita —dijo la anciana haciendo gestos con la mano—. No se han ido y ya me estoy arrepintiendo.


  Los jóvenes se levantaron y se dirigieron a la salida, emocionados por esa inesperada sensación de libertad. Minerva, con educación, se giró para despedirse:


  —Buenas noches, señorita Palmer. Señora Wittman. Señor Badge.


  Se alejó unos pasos y se volvió a girar.


  —Ah, y buenas noches, Bedelia, Talley, Reeves.


  Sputnik se giró también y bromeó:


  —¡Ah! Y buenas noches, mesas, sillas... cortinas y cuadros del siglo XVIII...


  Emily le empujó fuera de la casa.


  —¡Siempre dando la nota! —le increpó enfadada.


  El resto de la velada en Leven Hall transcurrió entre continuos y falsos halagos.


  


  Una vez en el coche, de camino a casa, Nicole y Peter rompieron con el silencio habitual que les acompañaba en sus recorridos:


  —Deberías apartarla de ese círculo. Asciéndela, haz que le den un despacho...


  —Es normal que salga con gente de su edad —dijo Peter.


  —No me refiero a la edad, sino al grupillo que se ha formado. Pensaba que serían distintos. La enana rubia escuálida, el baboso de sistemas y el gordo de las fotos. Menudo trío. ¿Qué hacen en Xeco?


  —Trabajar. Son becarios, ya sabes.


  —Sí, ya sé. Escobillas de váter.


  Peter sonrió, negando con la cabeza, y aceleró.


  —Reconócelo, estás molesta porque tu ingenioso plan no ha salido como esperabas, ¿verdad?


  —No era ningún plan, Peter. Pretendía que fuese una obviedad. ¿Quién desea estar con esa chusma cuando vives en un lugar como Leven Hall?


  —Está claro que ella no opina lo mismo...


  —Sinceramente, no sé por qué la vieja se ha encaprichado de ella.


  —Se ha encaprichado de su talento.


  —¡Bah, en Xeco andáis sobrados de talento!


  —Nicole, eso nunca sobra...


  —Pues ten cuidado, mucho cuidado con ella. Si tiene tanto talento como sospecha la vieja, a la mínima de cambio se largará a la competencia. Dale tiempo. No es trigo limpio, lo puedo ver en su mirada.


  —¿Su mirada? No me he fijado...


  —Sólo las mujeres nos damos cuenta de esos detalles.


  —Tranquila, la ataré en corto.


  —Eso espero, Peter. Mi padre no está dispuesto a perder dinero con estupideces.


  


  


  


  


  


  «Arrepentido he empezado las visitas y siento que mi talento se disipa lentamente en el sendero de camino al hogar. Espero que no sea demasiado tarde para todos.»


  


  Retales de lo imposible, 337:03


  Yetseray Enam


  


  


  


  


  Capítulo 26


  


  


  


  Las luces estroboscópicas maquillaban los movimientos frenéticos al ritmo de la música electrónica. The Joke era el lugar.


  —¡Dios, esto es genial! —exclamó Emily.


  —¿Cómo? —preguntó Minerva sin entender nada de lo que decía.


  —¡Digo que este sitio es la caña!


  —¡Ah, sí, la caña! —repitió Minerva que intentaba imitar aquella danza absurda.


  Sputnik naufragó mientras tanto hasta la barra del local, oasis etílico donde ahogar los problemas, o encontrarlos. No tardó en abastecerse de néctares desinhibidores, que pronto entregó a sus compañeras de viaje. Minerva dio un trago a su bebida, sin pensárselo dos veces. El calor bajando por su garganta le resultó agradable; su amargor, no tanto. Acompañó a Emily en su baile, que balanceaba sus caderas, agachándolas al suelo como una estrella trasnochada del pop, vaso en mano. El poco espacio hacía que un mínimo golpe la desestabilizara, a lo que Minerva respondía en su auxilio cogiéndola del brazo. En esa situación muda donde se estaban quedando sordas, lo más fácil era ser parte de la marabunta. Se aproximaban entre ellas, sonreían y miraban a Sputnik, que no paraba de desnudar con la mirada a toda mujer que se cruzara ante sus ojos. Leo, por su parte, caminó sin más entre aquel tumulto de cabezas alocadas, buscando algo de aire.


  Minerva sentía el aliento alcoholizado de algunos hombres que se acercaban a entablar una conversación no siempre verbal con ella, y Emily los despegaba señalando a su amiga como si fuera de su posesión.


  —Sígueme —le dijo Emily a Minerva, tirando de su mano.


  Llegaron a un lugar más calmado, donde al menos las voces podían llegar a intuirse por encima del ruido electrónico.


  —¿Te lo estás pasando bien? —preguntó Emily.


  —Sí, muy divertido... —contestó Minerva poco convencida.


  —¿Sí, muy divertido? —repitió Emily entre carcajadas—. ¿Nunca has estado en uno de estos, verdad?


  —Supongo que sí, pero ya sabes —dijo Minerva golpeando con la copa su cabeza.


  —Ah, claro... —asintió Emily entre dientes.


  Minerva sonrió, volviendo su mirada a la pista de baile. De reojo se fijó en cómo Emily buscaba a Sputnik. El tiempo parecía haberse ralentizado para ella. Sus pupilas estáticas lo encontraron. Suspiraba por dentro y moría por fuera.


  —Parece una estatua temblando en un terremoto —dijo Minerva riendo, mientras Sputnik intentaba hacer algo parecido a bailar.


  —¿Quién, Pelopincho? Ya, es tonto —murmuró Emily, que tan pronto sonreía, como se llenaba de melancolía al disimular sus sentimientos.


  Minerva puso su mano sobre la muñeca de su amiga.


  —¿Por qué te comportas así?


  —¿Así, cómo? —preguntó Emily que sentía cómo su máscara se agrietaba.


  —No eres sincera con él, ni contigo misma —dijo Minerva, pausada—. Niegas la evidencia.


  —¿De qué me hablas? —preguntó el corazón de Emily, que se sintió espiado.


  Minerva hizo un gesto de sorpresa, obviando la respuesta. Emily no quiso seguir hablando. Ambas permanecieron en silencio. Bebieron juntas durante unos minutos. La mirada de Emily se entristeció por momentos.


  —¿En qué piensas? —preguntó Minerva.


  —En el tonto —reconoció, haciendo una mueca infantil y un movimiento de cabeza hacia Pelopincho.


  —Emily... —Minerva la consoló, cubriéndola con su brazo.


  Entonces las palabras empezaron a fluir de manera natural.


  —Nos conocimos en una fiesta de la facultad. Bueno, nos conocimos es un decir. Él estaba quieto, más o menos como ahora. Tan sólo movía la cabeza. Me llamó la atención lo esmirriado que era. Y pensé...


  —¿Qué?


  —Nada, una tontería...


  —Venga, dímelo... —insistió Minerva.


  —No te rías —le advirtió Emily—. Pensé... en su cuerpo desnudo. En si sería tan ridículo como el mío fuera de la ducha, frente al espejo, cuando pasas la mano para quitar el vaho y piensas: «¡Dios, qué horror!».


  —¿Piensas eso? —preguntó Minerva reprimiendo la risa.


  —Pecho plano, cadera nula, culo cero. Bendito vaho. Hace tiempo que ya no toco el espejo, prefiero no mirarme.


  —No creo que Sputnik se preocupe mucho por el aspecto de su cuerpo. Si te sirve de consuelo, a mí siempre me has parecido muy guapa.


  —Gracias, Ai. Me dan ganas de hacerme lesbiana —dijo Emily aceptando su cumplido—. Pero mírame, parezco una quinceañera. Veinte tacos y sigo babeando por él...


  —¿Nunca le has hablado con sinceridad de lo que sientes?


  —No, nunca. Y ahora sería muy raro hacerlo. Nos conocemos demasiado. No sé cómo explicarlo. Es que aunque cada vez siento más cosas por él, en lugar de gritarlo a los cuatro vientos, mi reacción es siempre la misma... insultos y miradas de asco.


  —Quizás sea el momento de empezar desde cero. No ocultes tus sentimientos hacia él. Si quieres decirle algo, díselo.


  —Pero no es nada receptivo —explicó Emily incorporándose—. Es un panoli al que sólo le interesan los USB y el calendario Pirelli.


  Minerva intuyó que Emily se sentía perdida y pidiendo ayuda a gritos, en una isla desierta y cursi con forma de corazón.


  —Ven conmigo, anda —dijo Minerva a la vez que se levantaba y tiraba de su amiga.


  —No me apetece bailar. Ve tú sola.


  Minerva negó con la cabeza y tiró con más fuerza. Arrastró a Emily hasta la pista de baile, y se acercaron a Sputnik.


  —¡Hola! ¡Me llamo Ailene!


  Sputnik, estupefacto, miró a la extraña pareja.


  —¿No me digas? —preguntó haciéndose el falso sorprendido.


  —¡Y ésta es mi amiga Emily!


  Emily tenía los ojos abiertos como platos sin saber qué decir. Esperó una de las respuestas típicas de Pelopincho, ésas en las que hubiera incluido en la misma frase «trío» y «piscina de barro».


  Pero no hubo tiempo de contestar pues, justo en ese instante, Minerva unió con sus propias manos los cuerpos de Emily y Sputnik, y sus brazos se entrelazaron.


  —Hacedme un favor —les pidió Minerva casi suplicante—, no digáis nada durante al menos esta canción. Ya sé que no es la más apropiada para bailar pegados, pero es lo que hay —dijo encogiéndose de hombros.


  —Pero... —dijo Sputnik despegándose ligeramente.


  —¡Juntos! —exigió Minerva mientras se alejaba.


  Los dos eran tan delgados que seguían pareciendo uno. La cabeza de Sputnik sobresalía sobre la de Emily, que soñaba con una canción eterna. Podía notar la nuez de Pelopincho peinando su cabello. Se acurrucó sutilmente, durmiendo en una nube vertical. Sputnik sintió su feminidad tan cerca que apagó sus deseos carnales hacia otras que no fueran Emily. Apenas se movieron, compartiendo miles de secretos y emociones en silencio. Ella intuyó el tacto de su piel sobre aquella camisa barata. Imaginó que, en lugar de borrachos, les rodeaban flores de mil colores maquillando su desnudez. Sputnik interrumpió lentamente su baile mientras hundía con suavidad las caderas de Emily bajo sus manos, entumecidas por el deseo. Leves exhalaciones que se unían cada vez más.


  Entonces, la canción se enlazó con otra de ritmo más frenético todavía...


  —¿Ha terminado ya? —le susurró Emily al corazón de Sputnik.


  Sputnik no escuchaba apenas nada que no fuera el latir de su presa amada. Su corazón respondió entonces un «no» en código Morse.


  Y sucedió algo mágico y terrenal al mismo tiempo.


  Sin mirarse se hablaron. Sin hablarse se besaron. Sin besarse se amaron.


  Minerva encontró a Leo alejado de la pista central, aburrido en una esquina.


  —¿Qué tal va? —le preguntó Leo al verla venir, a la vez que se peinaba disimuladamente.


  —Nada, bien —dijo Minerva, sentándose a su lado—. Oye, ¿esto cuándo se acaba?


  —Un coñazo, lo sé. A mí me pasa igual.


  —No sé —dijo Minerva con un gesto de aburrimiento—, es divertido, pero no se oye a la gente hablar. ¡Mira ése cómo bota!


  —Vienen por eso.


  —¿Para bailar enloquecidos?


  —No, para no tener que hablar y así demostrar que son como el resto.


  Minerva sonrió.


  —De todos modos, aquí en Cumbria hay pocas diversiones —dijo Leo—. Que nos abran un local como éste roza casi el milagro. Oye, ¿y Emily? No deberías haberla dejado por ahí sola, a ver si la van a pisar.


  —No, tranquilo —dijo ella entre risas—, la he dejado con Sputnik. Mira, por allí están.


  —¿Dónde?


  —¡Allí!


  —Ver para creer —dijo Leo encontrándoles en la pista—. Pero si están a punto de... ¡no, no puedo creerlo!


  —Sí... —dijo Minerva con luz en su mirada, palpitando de emoción por su amiga.


  «Y sin colgante, abuelo», pensó satisfecha.


  —Bueno, lo que ha unido el alcohol que no lo separe el hombre —admitió Leo brindando con Minerva.


  


  


  


  Capítulo 27


  


  


  


  —¡Abuelo, abuelo, abuelo, abuelo!


  —¿Qué sucede?


  —Mira lo que he pescado con la red —dijo mostrando un cubo lleno de agua, donde la luna se reflejaba torpemente.


  —A ver —Joseph miró en el interior—. Sí, cangrejos, peces, arena...


  —¡No! ¡Mira bien! —exclamó Minerva metiendo la mano—. También esto.


  La niña sacó una pequeña luz del fondo.


  —Está helada —dijo Minerva invitando a su abuelo a que la tocara—. Creo que es... una estrella.


  —¡Devuélvela al mar! —le ordenó Joseph de inmediato—. No vamos a hacer nada con ella.


  —Pero abuelo, ¿cómo se ha caído del cielo?


  Joseph se dio la vuelta, emprendiendo la vuelta a casa.


  —A veces... el dolor es demasiado pesado —dijo entre dientes.


  —¿Qué has dicho? —le preguntó Minerva que no llegó a oír sus palabras.


  Minerva se quedó observando aquella lucecita blanca que yacía sobre su mano cálida.


  —¡Abuelo, dime al menos qué ves dentro! A mí no me sale sin ti...


  —¡Ya te he dicho que no haremos nada! —respondió con enfado—. ¿Acaso te gusta ver el dolor y quedarte quieta, sin hacer nada?


  —No...


  —Si la tienes entre tus manos, es que algo terrible le ha sucedido. Poco podrías hacer ya, aparte de sufrir.


  El anciano desapareció entre las palmeras, siguiendo su camino. Minerva, en soledad, se sentó en la orilla dejando la estrella a un lado.


  Poco después, escarbó en la arena un pequeño agujero en el que introdujo la luz. Pese al dolor que le causaba hacerlo, la apagó cubriéndola para siempre, atendiendo así al consejo de su abuelo.


  


  


  


  Capítulo 28


  


  


  


  Minerva, de rodillas y con la cabeza apoyada en la taza del váter, intentaba recomponerse. Las palabras de Bedelia atronaban su cabeza:


  —Fiesta, alcohol... Es en lo único en lo que piensa la juventud ahora. No siga por ese camino, se lo aconsejo.


  La joven se limpió la boca con la mano y se arrastró hacia su cama recién hecha, dejándose caer sobre ella. Bedelia suspiró resignada.


  —Tiene suerte de que la señora Wittman no haya visto el espectáculo del que nos hizo partícipes en la entrada de Leven Hall —dijo Bedelia.


  Minerva se tapó la cabeza con la almohada justo antes de que Bedelia cerrase la puerta al salir de la habitación. Venían a ella olores, sabores, música estridente. Sintió la necesidad de llamar a Emily para saber qué había sucedido entre ella y Pelopincho, pero la verdad es que no estaba para muchas palabras. Las náuseas bailaban en su estómago y se escapaban hacia su garganta. No intuyó que tomarse un par de copas pudiera provocar esos efectos. Recordó cómo Grand Leo bebió hasta cuatro combinados distintos sin apenas inmutarse. De hecho, con cada trago que daba, las palabras le salían con mayor fluidez. Y en más de una ocasión, Minerva tuvo que apartar la mirada, tímida ante los intentos de Leo por coquetear con ella.


  Un timbre la despertó de sus pensamientos. Al momento entró Bedelia y dejó el teléfono caer sobre la cama, todavía resonando.


  —Señorita Ailene, creo que es para usted...


  Minerva, aún bajo la almohada, lo lanzó al suelo de un manotazo, sin contestar.


  —Creo que no funciona así —ironizó Bedelia mientras lo recogía del suelo—. ¿Sigue ahí? Perdone, señor Badge, ¿es usted? Sí, perdóneme, se me ha caído el aparato. Un momento, por favor.


  Bedelia insistió golpeando con el teléfono en el colchón. Minerva finalmente accedió y lo metió en su cueva de plumas.


  —Buenos días, señor Badge —balbuceó.


  —Buenos días —respondió cortés—. Perdone, la escucho de manera extraña, ¿está encerrada en algún sitio?


  —Debajo de la almohada —confesó sin apenas moverse—, no me encontraba bien.


  —¿Llegaron muy tarde anoche? —intuyó Peter.


  —No recuerdo la hora...


  —Ya veo...


  Minerva era incapaz de seguir una conversación de manera fluida. Movía los hombros lentamente, y estiraba las piernas desperezándose. Su cabeza estaba a punto de eclosionar, como un huevo relleno de miles de pollitos picoteando la cáscara.


  —Verá —prosiguió él—, la llamaba por si le interesaba pasarse por las oficinas ahora por la mañana. Tengo algo que mostrarle.


  —¿Hoy? Es sábado —se excusó Minerva—. ¿No podríamos esperar al lunes?


  —Es posible, pero sería interesante que lo viese con tiempo y sin estar cargada de trabajo.


  —¿Con trabajo se refiere a leer todos esos libros? —preguntó liberándose de la almohada.


  —Sí, es parte de su instrucción, recuerde —le indicó Peter.


  Minerva se levantó y caminó hacia la ventana. El sol inundaba inesperadamente el verde.


  —¿Sigue ahí? —preguntó Peter esperando una respuesta.


  —Hace un día bonito. ¿De verdad quiere meterse hoy en ese sitio?


  —Se nublará rápido —pronosticó Peter—, estamos en Cumbria. En serio, no quiero obligarla, es su día libre, pero la doctora Xià ha solicitado mi asistencia y pensé que sería bueno que acudiera usted también. Al fin y al cabo, pertenece a su departamento...


  Minerva apenas pudo llegar a escuchar el final de sus palabras. Los párpados querían echar el telón, aunque ella pretendiese continuar el acto. En su lucha personal por seguir desvelada sintió cómo de repente el señor Badge cubrió el teléfono. De fondo pudo oír una discusión entre Peter y Nicole. Él alegaba la importancia del tema y ella exigía con voz amenazante conocer las razones por las que no podía acompañarle. Un portazo cerró la conversación.


  —Señorita Ailene —dijo Peter ligeramente violentado.


  —Sí, sigo aquí.


  —Mire, no quiero convencerle de nada. Si cambia de opinión, sepa que estaré allí hasta las cuatro. Adiós.


  —Pero...


  Peter ya había colgado. Minerva suspiró, y reflexionó con su mirada puesta en los jardines de Leven Hall. Uno de los jardineros podaba con paciencia un arbusto, cortando las hojas que intentaban destacar sobre el resto. Una de ellas escapó de sus tijeras. Era mágico y cruelmente bello verla por encima de las demás, advirtiendo al resto de la llegada del invierno.


  De camino a Xecoline intentó dormir en el asiento trasero del coche. Alfred no dijo mucho al ver su aspecto. No tardaron en llegar gracias al tráfico escaso, e incluso los vigilantes de la entrada parecían más relajados que de costumbre. Ni siquiera había fotógrafos incordiando.


  Minerva bajó del coche.


  —Alfred, le hago luego una llamada cuando vaya a salir, ¿de acuerdo?


  —Cuando usted desee —dijo Alfred mirando al cielo, algo pesaroso—. Vaya, se está nublando.


  La joven entró en las oficinas con el pelo aún mojado por la ducha rápida con la que intentó volver a ser persona. Iba vestida de manera informal: vaqueros oscuros y un enorme jersey marrón de lana gruesa y pliegues anchos. Se colgó la identificación por instinto, y fue al despacho del señor Badge. Llamó a la puerta y nadie respondió.


  «Típico», pensó.


  Decidida abrió y no encontró a nadie en el interior.


  Caminó por la sede buscándolo y pensando que quizás había llegado antes que él. Pero no, a través de los cristales de uno de los laboratorios vio a Peter con bata blanca; una imagen algo atípica en él. Intuitivamente, él se giró y la encontró en su mirada, mostrando sorpresa. Con un gesto la invitó a pasar. Peter estaba acompañado por la doctora Xià, que le mostraba datos en un ordenador.


  —Gracias por venir —dijo Peter.


  —De nada —dijo ella sonriendo—. Doctora...


  Xià respondió con un gesto amable y continuó con su disertación:


  —Bien, como le decía, será laborioso conocer con exactitud el grado de dispersión de la enfermedad. Está siendo un proceso muy lento y realmente no sé a ciencia cierta si les interesaría meterse en más gastos. Hay varios laboratorios implicados...


  —Creo que no debería preocuparse por eso, doctora —dijo Peter—. Usted y su equipo deben encontrar una solución eficaz a largo plazo. Simplemente eso. Ya trataré yo con los accionistas.


  —Perdonen, pero me han pillado a traspiés y no les sigo —interrumpió Minerva.


  La doctora invitó a Minerva a observar unas imágenes tomadas por un microscopio.


  —Parece... una bacteria —comentó Minerva a la vez que recorría la imagen con su dedo.


  —Parece una bacteria, pero no estamos seguros —apuntó Peter.


  —Su morfología es extraña —añadió Xià—, llevamos un tiempo investigando sus extrañas ramificaciones, pero no encontramos semejanzas. Ésta es la imagen más reciente y más concisa de la que disponemos.


  —Ha llegado esta misma mañana —indicó Peter—. De ahí mi llamada...


  —¿Podría ser una mutación, doctora? —preguntó Minerva que seguía con los ojos puestos en la fotografía, ignorando a Peter.


  —Es posible. Pero creemos que apenas ha evolucionado.


  —No me refiero a una mutación propia, sino más bien a una mutación que haya partido de alguna otra bacteria conocida.


  La doctora Xià hizo una mueca de desconocimiento. Pero Minerva no cejó en su empeño:


  —Diría que es una espiroqueta unida a un nido de estafilococos —propuso la joven ante la sorpresa del señor Badge.


  —El equipo llegó a esa conclusión hace semanas —dijo Xià quitándole el premio Nobel de sus labios—. Pero no, su comportamiento en la piel es extraño, no el que se puede suponer del estudio previo de una mutación de ese tipo. Su tinción nos ha hecho dudar. De todos modos, la muestra de enfermos de la que disponemos es todavía escasa.


  —¿Han intentado tratamientos con antibióticos? —preguntó Minerva.


  —Todos los sugeridos. Éxito cero —informó Peter.


  —Y ahí es donde entra Xecoline Wittman, salvadores del mundo S.A. —apuntó la doctora Xià con un redoble.


  —Éxito cero, sarcasmo uno —dijo Peter ante la sonrisa de Minerva—. Doctora, ¿podría mostrarle las fotos de los individuos?


  —Claro.


  —Le advierto, señorita Ailene, que es algo desagradable de presenciar, pero creo que sería bueno que les echara un vistazo...


  —Sí, sí, adelante. No hay problema, señor Badge.


  Minerva tuvo que reprimir nuevamente el vómito al ver aquellos cuerpos inertes en descomposición. Desde los pies a la cabeza, su piel negra había sido ultrajada. El blanco surgía en ella como arañazos provocados por finas agujas que tatuaban de manera extraña los brazos, el pecho, el cuello... Pero lo más perturbador de todo eran sus miradas. Sus ojos, casi fuera de las órbitas, mostraban un terror pausado pero inacabado. Como si su muerte, en lugar de ser un regalo de paz, se hubiese transformado en un latigazo eterno.


  Minerva apartó la mirada. La doctora Xià continuó:


  —Como ve, genera todo tipo de efectos negativos sobre la víctima. Desde infecciones respiratorias a enfermedades de la piel. Produce un dolor continuo que además aumenta de manera exponencial con el paso de las horas...


  —¿Y no pueden controlar el dolor? —preguntó Minerva con preocupación.


  Xià negó con la cabeza repetidas veces.


  —¿No? —preguntó la joven, sobrecogida.


  —Esa bacteria o lo que demonios sea —dijo Peter—, juega con la respuesta neurológica del cerebro al tratamiento del dolor. Tan sólo el frío ralentiza ligeramente los síntomas. Pero tampoco es una buena solución que los pacientes mueran por hipotermia.


  Minerva comenzó a ponerse cada vez más nerviosa.


  —Y lo peor de todo —indicó Xià—, es que tememos que su extensión sea rápida, provocando una pandemia a nivel mundial.


  —No, no sea alarmista —relativizó Peter—. Debemos ser cautos con ese tema, doctora.


  Minerva tuvo que tomar asiento.


  —¿Y por qué me cuentan todo esto? ¿Realmente creen que yo puedo hacer algo?


  La doctora Xià miró a Minerva poco convencida.


  —La señora Wittman pensó... —dijo Peter.


  —¿La señora Wittman? —dijo Minerva—. Ya estoy harta de la señora Wittman. Vamos a ver, ¿usted cree realmente que yo puedo aportar algo aquí? Tienen dinero para contratar a los mejores investigadores. Si esta gente es incapaz de conseguir una solución, no creo que yo pueda. Están infravalorando su trabajo y sus esfuerzos.


  Peter miró a la doctora, negando con un gesto aquello que Minerva aseguraba.


  —Esto parece de locos. Me siento como una marioneta en manos de esa mujer.


  —Doctora Xià —dijo Peter acercándose a Minerva—, siga con lo suyo. Señorita Ailene, venga a mi despacho, tenemos que hablar.


  Minerva y Peter abandonaron la sala. Por el pasillo, Peter le hizo una pequeña confesión:


  —Entre nosotros, yo tampoco entiendo a la señora Wittman. Pero busca volver a tener fe en alguien, y usted es posiblemente esa persona —dijo Peter deteniéndose un instante.


  —Pues debería buscar su fe en otro lado —dijo Minerva reanudando el paso—. Creo que la perdió entre tanta moneda.


  


  


  


  Capítulo 29


  


  


  


  La luz traspasaba tenue las cortinas de metal. Ambos se miraban sin pronunciar palabra. Los dedos de la mano derecha de Peter galopaban sobre la mesa, sin moverse del lugar. Con la otra mano jugaba a sentir la aspereza de su afeitado rápido. Minerva permanecía atenta a sus gestos.


  —No se moleste. Está perdiendo el tiempo —dijo Minerva haciéndose una coleta con su pelo.


  Peter permitió que terminara de colocarse la goma antes de hablar:


  —Sinceramente, nunca me había encontrado en esta tesitura.


  —¿En cuál?


  —En tener que convencer a alguien para hacer algo que cualquiera haría por el simple hecho de tener el respaldo de nuestra compañía.


  —No tiene que convencerme de nada. Ayudaría con los ojos cerrados a esa gente si pudiera. Sabe que me importa muy poco la cuenta de resultados de la señora Wittman.


  —¿Entonces, cuál es el problema? —preguntó Peter.


  —¿Cuál? Para empezar —contestó Minerva apoyando las manos sobre la mesa—, ese equipo, el que lidera la doctora, me da de lado. Y no les culpo, soy una intrusa. Sin más. Están sobradamente preparados para afrontar cualquier problema. No necesitan a ningún extraño entre sus filas.


  Peter se levantó y se dirigió a la ventana, haciendo un pequeño hueco en la persiana veneciana con la ayuda de los dedos. Un rayo de luz derritió el chocolate de su piel.


  —Me he equivocado... —dijo Peter.


  —¿Conmigo?


  —No, con el sol. Ha vuelto a salir.


  Minerva miró por la ventana sin moverse de su sitio.


  —No es tan mayor como aparenta ser, ¿verdad? —preguntó ella.


  —¿Cómo dice?


  —Nada...


  «Mira por la ventana como un niño que quiere salir a jugar tras la lluvia», pensó la joven.


  Una leve sonrisa barnizada por el mediodía había surgido en el rostro de Peter.


  —Tenga cuidado con el sol, señor Badge. Puede quedarse ciego de tanto mirarlo.


  Entonces Peter se giró y miró con atención a la joven. Justo después se dirigió a una pizarra blanca y, con un rotulador negro, dibujó torpemente los continentes que conformaban la Tierra. A continuación, tomó un rotulador rojo e hizo una cruz en el sur de África.


  —¿Ve este punto, señorita Ailene?


  Minerva asintió.


  —Es el epicentro de aquello terrible que acaba de ver —dijo Peter rodeándolo varias veces—. El equipo de investigación teme que pronto tengamos más puntos conflictivos aquí, y aquí y aquí, y más allá —indicó Peter mientras llenaba el mapa africano de decenas de cruces.


  —¡Oh, sí! Y es posible, muy posible, que algún día alguien coja un barco o un avión, y el mundo entero se llene de esas crucecitas que acaba usted de dibujar. No malgaste su tinta con cosas que hasta un niño entendería.


  —No se confunda, señorita Ailene. Lo que un niño no entendería es por qué su piel negra se vuelve dolorosamente blanca, ni por qué sus padres agonizan hasta morir sin que nadie pueda remediarlo. Eso es lo que nunca entendería un niño.


  —No use demagogia barata conmigo —se defendió Minerva enfrentándose a él—. Sea sincero, al menos reconozca que no les importa nada ese niño imaginario del que me habla, y si sufre o deja de hacerlo. Ustedes buscan otra cosa.


  —Puede que yo tenga la cartera llena de billetes —dijo Peter echándose la mano al bolsillo—. Sí, esto es un negocio, ¿de qué se sorprende? ¡No es fácil investigar si no hay dinero de por medio!


  —¡Está invirtiendo mal su tiempo! Debería ir a llorar a otras empresas farmacéuticas, a los gobiernos, o a quien corresponda para buscar ayuda —dijo Minerva alzando la voz—. Yo no puedo hacer nada por ustedes.


  —¡No quiere ni intentarlo! En esta empresa hay gente que pierde el culo cada día dando lo mejor de sí mismos. Y no lo hacen sólo por dinero. Nosotros ofrecemos infraestructuras, ellos ponen su talento. Les pagamos por ello. Viven de ello. Pero lo más importante: viven para ello.


  Minerva sonrió incrédula, negando con la cabeza.


  —Alguien me enseñó a no creer en el dinero.


  —Pensé que no recordaba nada —ironizó Peter.


  Minerva se levantó y caminó hacia la puerta.


  —Sé que quiere ayudarnos —dijo él—. Pero algo se lo impide. ¿Es su ética? ¿Miedo al fracaso, quizás? No creo en sus motivos, ¡sea sincera conmigo!


  Minerva se volvió y permaneció callada durante unos segundos. Y entonces respondió:


  —¿Quiere que sea sincera? Lo seré. Tengo miedo... a triunfar.


  —¿A triunfar? —preguntó Peter, sorprendido—. ¿Quién tiene miedo a eso?


  «Nunca lo entenderías», pensó ella, atrapada entre su colgante y la promesa que le hizo a Joseph.


  A ambos les separaban tres palmos, dos opiniones enfrentadas y una misión en común.


  —Está bien... —dijo Peter haciendo un movimiento seco de cuello—. Luego hablaré con la señora Wittman. No se preocupe, no le diré que se ha negado. Simplemente, le informaré de que no estaba capacitada para el puesto. Su vida de becaria permanecerá intacta. Será una más en Xecoline Wittman. Disfrute de su estancia aquí, y aprenda todo lo que... ya sabe.


  Minerva sintió esa bendición de mediocridad como un jarro de agua fría sobre su cuerpo adulto recién estrenado. Su orgullo, doblegado tiempo atrás por las súplicas constantes de su abuelo, fue olvidado en aquel preciso instante.


  La joven corrió al laboratorio, donde la doctora Xià estudiaba con minuciosidad unas tinciones. El señor Badge acompañó sus pasos por detrás de ella y, desde fuera, pudo ver a través de los cristales cómo ambas conversaban sobre lo que se mostraba en la pantalla.


  Peter no quería despedirse terminando una conversación que no había hecho más que empezar. Así que tomó su gabardina y salió de la sede de Xecoline Wittman.


  Al bajar las escaleras, camino del coche, una brisa le trajo gratos recuerdos de su ciudad natal, Chicago.


  


  


  


  


  


  «No están satisfechos con mi trabajo. Y eso en parte es tranquilizador. Sin embargo, son numerosos los que rugen al Emperador buscando en las sombras razones que respondan al porqué. Creen imposible que esté sucediendo la merma de mi talento.


  


  Toda su riqueza aplastada por la mediocridad de una maza que partió mi mente en dos.


  


  Emu Jawdat prometió proteger mi entrega sagrada, como yo protegeré con mi silencio su vida.»


  


  Retales de lo imposible, 400:01


  Yetseray Enam


  


  


  


  Capítulo 30


  


  


  


  Emily estaba demasiado ocupada tarareando insulsas canciones que le había pasado Sputnik por correo electrónico. Música sin un ápice de romanticismo, que ella transformaba en empalagosas melodías. Tan ensimismada estaba que no advirtió cómo Minerva se acercaba a ella con sigilo, levantándole el auricular izquierdo.


  —¡Vas a terminar sorda! —le gritó Minerva.


  —¡Ai, te odio, me has cortado en lo mejor!


  —¡Bah! ¿Vienes a tomar un café? Está Leo sacándolos de la máquina.


  —Vale. Espera un momentín que tengo que hacer una llamada —dijo mientras cogía el teléfono—. Hola, sí, Pelopincho... Creo que se me ha roto el ordenador. Para mí que es un virus... Que sí, que no te miento...


  A la vez que pronunciaba esas palabras borró algunos archivos, cerró el programa de correo, golpeó el teclado y apagó el ordenador tirando del cable con fuerza.


  —Oh, pues creo que ahora se ha muerto del todo, ¿cuándo podrías pasarte? Vale, en media hora. Besitos.


  Minerva no daba crédito a sus ojos.


  —¿Vamos? —le susurró Emily con mirada inocente.


  Una vez en el pasillo, junto a la máquina de café, Minerva miraba a Emily entre risas.


  —¿Qué? —preguntó Emily—. ¿Qué te hace tanta gracia?


  —Tú —dijo Leo, antes de que Minerva respondiese—. Estás totalmente pillada. ¿Te recuerdo las cosas tan bonitas que le decías hace..., espera que recuerde..., una semana?


  —No exageres —dijo Emily—, es un chico interesante. Nos estamos conociendo.


  —¿Conociendo? —Leo rió—. Os conocéis desde siempre. Emily, vas a verlo luego a la salida, mañana, pasado... lo único que conseguirás es que se agobie.


  —No creo. ¿Sí? Ay, no sé —dudó Emily—. Ai, ¿te ha dicho algo?


  —¿A mí? No se acerca por el laboratorio. Lo justo y necesario. Dice que no se fía ni un pelo de lo que puede estar flotando por el aire. Tendrías que verle cómo se viste para cambiar el tóner de la impresora. ¡Ni que la tinta llevase plutonio!


  Leo no pudo contener la risa al beber y escupió parte del café.


  —Sí, qué mono es —dijo Emily—, ¡tan hipocondríaco!


  —No tienes remedio... —Leo negó con la cabeza.


  —¿Y tú, qué me dices? —dijo Emily intrigada, preguntando a su amiga—. ¿Te has fijado ya en alguien del laboratorio? Pasas muchas horas allí...


  —¿Yo? —se señaló Minerva a la vez que reía—. Mis compañeros me doblan la edad, tienen familias y eso, ¿sabes? Además, a través de las gafas de plástico se ven algo borrosos...


  —Sí, sí, claro —dijo Emily lanzando las manos al aire—. Ahora va a resultar que la doctora Wittman no se fija en...


  —¡No me apellido Wittman! —exclamó Minerva enfadada.


  —Bueno, bueno, tía, no te pongas así —la calmó Emily—. Era una forma de hablar.


  —Perdona, no sé qué me pasa, estoy molesta —dijo pasando su mano de manera casi imperceptible por uno de sus pechos.


  Emily se acercó a Minerva, dejando a Leo a un lado.


  —¿Te tiene que venir...? —le susurró Emily.


  —¿El qué?


  —Ya sabes, la regla.


  —¿Eh?


  —El periodo..., la menstruación..., tía, estás peor de lo que pensaba.


  —¡Ah! —exclamó Minerva—. Pues la verdad es que no lo sé, no recuerdo cuándo me tocaría...


  —No sé, cada veintiocho días más o menos, como a todas, ¿no? ¿Te duele el pecho? ¿Tienes dolor aquí abajo, en el abdomen?


  —Sí.


  —Es la regla, fijo. Tengo pastis y tampones en el bolso. Pásate luego.


  —Claro —dijo Minerva con una falsa sonrisa, sin entender muy bien de qué hablaba—, gracias. Luego me paso.


  —Genial —dijo Emily.


  —¡Eh, que sigo aquí! —exclamó Leo agitando su café.


  —Cosas de chicas —dijo Emily caminando hacia él, con una pícara sonrisa.


  —«Cosas de chicas...» —gesticuló Leo—. Emily, no estamos en el cole. Sé todo lo que hay que saber sobre las cosas de chicas.


  —Dolor, sangre, tampones... coágulos... —dijo Emily haciendo bailar sus dedos como si fuera una bruja.


  —Vale, vale, ya me largo —dijo Leo con cara de asco.


  Emily regresó a su oficina, impaciente por la llegada de su Romeo 2.0, mientras Minerva volvió al laboratorio, sin quitarse de la mente que tarde o temprano le llegaría su periodo.


  Día tras día, nuevos informes referentes a la enfermedad se subían al servidor central de Xecoline. Minerva los inspeccionaba, aportando lo poco que se le venía a la cabeza. Se sentía algo verde bajo la sombra de todos aquellos grandes investigadores. Algunos incluso la miraban con recelo debido a su juventud y a su falta de títulos que avalaran sus conocimientos. Pero la joven intentaba ignorarles. Y ese día, llena de dolores en el bajo vientre, con más razón que nunca.


  Por la tarde, ya en casa, intentó recordar las explicaciones que horas antes le había dado Emily. Entró en el cuarto de baño tampón en mano, y al rato salió de él, dando unos pequeños brincos con las piernas separadas y miró abajo para ver si caía algo. A continuación llamó a Emily.


  —Ya me lo he puesto.


  —¿El qué?


  —El tampón.


  —Gracias por la información —dijo Emily riendo—. Pero, ¿te ha bajado ya?


  —No, no había sangre.


  —Entonces, ¿para qué te lo pones?


  —Para probar.


  —Ah, para probar, claro —Emily volvió a reír—. Pues nada, prueba, prueba. Acuérdate de cambiarlo cada pocas horas.


  —Sí, entre cuatro y ocho —dijo Minerva leyendo las instrucciones.


  —¿Controlado entonces?


  —Controladísimo... ¡Si viene hasta un hilo para tirar! Y tú, ¿qué haces?


  —He quedado con Sputnik. Dijo que quería hablar conmigo. Fijo que quiere organizar una escapadita romántica ahora que somos casi, casi independientes.


  —Genial. ¿Y en qué habéis pensado?


  —Me gustaría ir a Londres. Está algo lejos, pero me muero por ver un musical en el West End.


  —¿Puedo ir con vosotros?


  Emily no dijo ni una palabra.


  —¡Es broma! —exclamó Minerva entre risas—. No te estropearía ese plan por nada del mundo.


  —Menos mal, qué susto —dijo Emily tras un suspiro—. No hubiera sabido decirte que no.


  Minerva seguía riendo entre dientes.


  —¡Qué mala eres, Ai...! Bueno, voy a acicalarme, como debéis decir por Leven Hall.


  —Adiós, ya me contarás qué te dice —dijo Minerva despidiéndose.


  —Nos vemos, chica-tampón.


  


  


  


  Capítulo 31


  


  


  


  Se encontraron en el exterior, junto a una de las entradas de Xecoline, alejadas de miradas indiscretas.


  —Hemos cortado —le confesó Emily dejando su entereza a un lado, y encendió un cigarrillo.


  —¿Cómo? —exclamó Minerva—. Pero si me dijiste que ibais a ir a Londres.


  —¿A Londres? ¡Qué va...! Quería quedar conmigo para... —tragó saliva sin poder continuar—. No hemos durado ni una semana.


  —Pero no llores... —dijo arropando su mejilla con la mano.


  —Dice que le agobio demasiado —dijo Emily con la respiración entrecortada, dando una calada—. Pero sólo hice lo que haría cualquiera: llamarle, preocuparme por él..., ¿no harías tú eso mismo, Ai?


  —Supongo que sí. Emily, dale tiempo, y algo de espacio para pensar...


  —Tranquila, va a tener todo el espacio del mundo —dijo limpiándose las lágrimas—, al menos por lo que a mí se refiere. No pienso dirigirle la palabra.


  —No exageres, Emily. ¿Y qué harás, por ejemplo, si se te rompe el ordenador y tienes que llamar a Sistemas?


  —Aprenderé informática —sollozó—. Ya he estado mirando academias.


  —No puedo creerlo —dijo Minerva riendo, abrazándose a ella—. Por cierto, ¿desde cuándo fumas? Hueles fatal...


  —Me dan asco los tíos... Yo le he dado mi vida, le he abierto mi corazón; y va y me suelta que estoy encima de él todo el día. Claro, que ya le dije, que para lo que le interesa, bien que le gusta que esté encima —dijo haciendo un gesto obsceno—. Pero para lo demás, no.


  Minerva no podía parar de reír ante el nerviosismo acentuado y lacrimoso de su amiga.


  —¡No te rías! —exclamó Emily dando pequeños botes rabiosos, sin separarse de sus brazos.


  —¿Puedo decir algo?


  Emily asintió, golpeando con su barbilla el hombro de su amiga.


  —Está asustado —dijo Minerva.


  —¿De mí?


  —No, no es de ti. Es de la situación —matizó—. Ha sido un cambio muy repentino para él. Creo que se quería tomar todo esto como un paseo y no como una carrera. Es normal que no sea capaz de seguirte y abandone en la primera curva...


  —Pero es que... —dijo Emily mientras se separaba de ella—, me daba miedo no demostrarle cuánto le quería y que volviese a decirme esas cosas tan suyas que siempre me decía.


  —Emily, si en el fondo te mueres porque te las diga. Es su manera de decirte «Te quiero», y lo sabes. Estás intentando cambiar algo que ya de por sí era bonito.


  Emily sonrió recordándole.


  —Te echa de menos —aseguró Minerva—. Pero no a la Emily de ahora, sino a la de hace una semana. A la rubia delgaducha que le dice de todo menos guapo, a la que no fumaba...


  —¿Tú crees que es eso? —preguntó Emily lanzando la colilla al suelo.


  Minerva asintió, agachándose para apagarla. Su amiga pareció recapacitar, alzando la mirada a la vez que tomaba aire.


  —Es tarde —dijo Minerva—. ¿Volvemos?


  —Sí. Muchas gracias por tu ayuda.


  —No hay de qué. Y esto —dijo entregándole la colilla—, a la papelera.


  Después caminaron a través del pasillo, pero Emily detuvo a Minerva antes de que cada una tomara su camino, cambiando de tema:


  —Oye, por cierto, ¿te vino ya?


  —No —respondió Minerva—, nada.


  —Bueno, tengo más tampones por si... Parezco tu madre, perdona. Pero es que no sé si en Leven Hall, con lo viejo que parece todo aquello, tendrán...


  —No, no te preocupes, ya le dije a Bedelia que...


  En ese momento, Peter pasó a pocos metros de ellas, seguido por Sputnik, que llevaba entre sus brazos un portátil, una impresora y varios cables que se le enredaban entre las piernas como culebras. Emily no quiso que sus miradas se cruzasen, apartando la suya con cierto despecho vacío de orgullo.


  —¿Qué tal, señorita Ailene? —preguntó Peter.


  —Seguimos en ello —contestó Minerva—. No hay nada destacable todavía, pero en el último informe, han descubierto unas nuevas...


  —No, no, no me ha entendido —le aclaró Peter—, preguntaba que qué tal estaba, usted.


  —¡Ah! —exclamó Minerva ligeramente avergonzada—. Bien, gracias.


  El señor Badge esbozó media sonrisa y continuó su camino.


  —Enchufada —masculló Emily mientras le daba pequeños codazos a su amiga.


  Minerva puso cara de pocos amigos, mirándola de reojo.


  —No pasa nada, no me importa que seas una en-chu-fa-da —dijo Emily acentuando cada una de las sílabas—. Y además, con esos pechos que se te están poniendo, a lo mejor hasta te invita a cenar.


  Minerva miró hacia abajo y cubrió su pudor.


  —¡Pero qué dices!


  Emily se rió a carcajadas.


  —¿Se notan mucho? —dijo Minerva acercándose a Emily—. Pensaba que no...


  —No, no se nota tanto, era broma —dijo Emily restando importancia—. ¿Tomas vitaminas, es relleno?


  —¡No toques! —exclamó a la vez que le retiraba la mano de su pecho.


  En ese instante, Leo se cruzó entre ellas, camino de la máquina de café.


  —Hola chicas —dijo Leo sin detenerse.


  —¡Leo, espera! —gritó Emily.


  Leo se giró.


  —¿Qué tal? —preguntó Emily.


  —Eh..., ¿bien?


  —¿Mucho lío hoy? —continuó Emily su pantomima.


  —Poca cosa —dijo Leo haciendo un gesto con la cabeza.


  —Ah...


  Minerva no entendía nada.


  —Emily... —dijo Leo—, ¿quieres algo?


  —No, no, nada —respondió Emily haciendo un movimiento de desdén con la mano—. Chao.


  —Hasta luego, loca —dijo Leo alejándose, encogido de hombros.


  —¿Qué has hecho? ¿A qué ha venido todo eso? —le preguntó Minerva con interés.


  —Nada, sólo quería ver si se fijaba en tu pecho.


  —¿Qué?


  Al momento se acercó a su amiga.


  —¿Y... lo hizo? —le preguntó Minerva intrigada.


  —Al menos cinco veces —respondió Emily moviendo los cinco dedos de su mano derecha.


  —¡No puedo creerlo! —exclamó Minerva a baja voz.


  Minerva se puso como un tomate y corrió al laboratorio, cubriéndose con la bata más grande que encontró. Emily no podía parar de reír.


  —¡No pasa nada! —gritaba Emily mientas Minerva se alejaba, cada vez más avergonzada—. Si todos lo hacen...


  Cuando el día terminó dentro de Xeco, la noche llevaba ya varias horas instalada en los techos del cielo. Al llegar a casa, y tras la cena, Minerva se acostó tan temprano como pudo para no tener que aguantar insulsas charlas sobre los tapices de la mansión. Como siempre, escribió mentalmente una carta-diario a su abuelo. Narraba en él las ocurrencias de su amiga, los resultados poco esperanzadores de los análisis que hacían en el laboratorio, las miradas altivas de la señora Wittman durante la cena y sus típicas preguntas infinitas, y aquellos extraños dolores premenstruales.


  Pero esa noche recordó algo más que no se atrevió a contar. Era una sonrisa que atrajo su atención. Se ruborizó y se despidió de su abuelo, con su secreto a buen recaudo.


  —Buenas noches, abuelo.


  No había apenas conciliado el sueño cuando de repente un leve repiqueteo la despertó. Lo sentía cerca, pero se perdía entre aquellas paredes tupidas de antigüedades. En su duermevela, Minerva pensó que podría venir del cuarto de baño. Se levantó y, en la penumbra, fue a comprobar si los grifos estaban bien cerrados. Así era. Pero aquel sonido intermitente y rápido, casi inaudible, continuaba.


  En ese momento, sobrecogida, lo pudo ver reflejado en el espejo del lavabo: un pequeño brillo nacía en su pecho. Su colgante emitía una luz verde esmeralda de poca intensidad. Asustada por la novedad, lo sacó de debajo de su camisón. Al perder el contacto con su piel, el cristal dejó de lucir.


  Sin embargo, el murmullo no cesó. Con auténtico pavor, Minerva puso sus manos en la parte baja de su abdomen, guiándose por su instinto. En las yemas de sus dedos temblorosos lo sintió con claridad.


  Algo latía en su interior, y no era su corazón.


  


  


  


  Capítulo 32


  


  


  


  La doncella Talley cortaba una flor por el tallo antes de colocarla con delicadeza en un pequeño jarrón, junto al desayuno de la señora Wittman. Mientras lo hacía, las noticias en aquel pequeño televisor —que más que un electrodoméstico parecía la mascota de la señora Wittman— discurrían por los cuatro rincones de la cocina. El último culebrón televisado: «Khady, niño pirata», parecía haber llegado a su fin. El caso había evolucionado hacia una ciega empatía hacia el débil adolescente. Su abogado, un hombre elegante y bien armado de palabras elocuentes y amables hacia los medios, no hacía otra cosa que proclamar la inocencia de su cliente. Talley se irritaba con cada una de sus afirmaciones.


  —«El pueblo sabe bien lo que es la inocencia cuando la ve en la cara de un niño...» —dijo Talley parafraseando al abogado—. ¡Bobadas!


  —Es un niño... —comentó Bedelia mientras se anudaba el delantal.


  —¿Usted también con eso? Un niño pirata no deja de ser un pirata.


  —Sea comprensiva con su situación, Talley.


  —¿Comprensiva? Dios me libre de comprender el mundo en el que vivimos. Sólo digo que no creo que ese pirata sea bueno simplemente por ser un niño. Y no es tan niño, tiene más de quince años, digan lo que digan.


  —Entiendo su postura —dijo Bedelia—, pero creo en las palabras de la señorita Ailene cuando lo defendió, y ahora que la conozco personalmente, mucho más si cabe.


  —La bondad no es algo con lo que se nazca, debe aprenderse desde la cuna. Mis padres me enseñaron a respetar a las personas —dijo Talley colocando los cruasanes junto a la mermelada.


  —Sus padres —Bedelia recalcó esas palabras—. Ahí está el quid de la cuestión. Usted tuvo padres, yo tuve padres. Alguien que delimitaba lo que era bueno de lo que era malo. Mucho me temo que ese chico no tuvo nunca nada de eso.


  —Y ahora occidente le abre los brazos para otorgarle la educación que nunca recibió —dijo la señora Wittman, que apareció por sorpresa, a la vez que apagaba su televisor—. Conmovedor.


  —Señora Wittman —dijo Talley que no la esperaba en aquel lugar—. Siento el retraso, el cocinero ha caído enfermo y yo...


  —No se disculpe, me he levantado con el apetito justo. Por cierto, estos lirios son preciosos —dijo la señora Wittman a la vez que cogía uno del pequeño ramo que Talley había cortado—. Veo que el invernadero está educando a las flores en la bondad y en la belleza, ¿no cree?


  —Sí, señora Wittman —dijo Talley cabizbaja a la vez que Bedelia reprimía una sonrisa.


  —Posiblemente, con el invierno a la vuelta de la esquina, las flores se hubieran marchitado —murmuró la anciana, que con sus frágiles manos tomó unas tijeras y cortó algunos tallos más—. Nuestra sociedad acepta al extraño, sí. Pero, ¿de qué manera? Lo sacamos de su entorno, arrancamos sus raíces y, si podemos, lo despojamos de su esencia, de aquello que le hace especial.


  Entonces dejó otro lirio en el jarrón y levantó la mirada.


  —Y... ¿para qué? —preguntó la señora Wittman.


  Nadie respondió a sabiendas de que no debían hacerlo.


  —Vamos —las animó gesticulando con las manos—, conocen la respuesta tan bien como yo.


  Nada más terminar la frase, la señora Wittman se desplomó. Bedelia y Talley corrieron en su ayuda. El aliento alcoholizado de la mujer casi las tumba a ellas también, que cruzaron miradas cautas.


  —Estoy bien, estoy bien... —balbuceaba la anciana, apoyando sus huesos sobre la mesa sin apenas poder mantenerse erguida.


  Las doncellas tomaron de ambos brazos a la señora Wittman, que fue conducida a su habitación ante la mirada —primero de sorpresa y luego discreta— del resto de sirvientes. Tras dejarla en la cama, y alejadas ya del cuarto, ambas intercambiaron unas palabras:


  —Llevaba mucho tiempo sin hacerlo...


  —Me preocupa, Bedelia —dijo Talley entre dientes.


  —Talley, sabe tan bien como yo que cuando las cosas flojean por Xeco, la señora tiende a las recaídas...


  —Cierto es...


  —Llamaré al doctor...


  —Iba a proponerle lo mismo —le susurró Talley—. No es bueno para nadie que se vuelvan a repetir escenas de antaño. La prensa amarilla acecha a Leven Hall desde la llegada de la señorita Ailene. Si se enteran de esto estamos perdidas.


  —Tranquila. Las dos sabemos que esto no saldrá de aquí, ¿verdad?


  Talley asintió. Ambas se despidieron con un gesto de sobriedad. Bedelia pensó entonces que sería una pena que el desayuno de la señora Wittman se desperdiciara y decidió subírselo a la señorita Ailene.


  La joven estaba sentada frente a la ventana, con los ojos cerrados y la cabeza apoyada de manera incómoda sobre uno de sus hombros.


  —Buenos días, señorita Ailene —dijo Bedelia acercándose a ella—. No puedo creerlo, ¿ha dormido en la silla?


  Minerva se despertó lentamente, y al ver a Bedelia a su lado, sonrió desperezándose y le dio los buenos días.


  —He tenido una mala noche —bostezó Minerva mientras se recomponía el cuello—. Me senté aquí a mirar las estrellas. Me arropé con la manta y al final me dormí. Llego tarde a trabajar, ¿verdad?


  —No se preocupe —dijo Bedelia echando un ojo al reloj de pared—, todavía dispone de tiempo.


  La doncella se fijó en cómo Minerva miraba con curiosidad las flores que acompañaban el desayuno.


  —Son lirios —le informó Bedelia.


  —Huelen bien —murmuró Minerva acariciando los pétalos con su nariz.


  —Menos de lo que debieran —matizó Bedelia mientras le llenaba la taza de té—. Me encantaría seguir hablando con usted, pero debo seguir con mis tareas. No se retrase mucho.


  —No lo haré. Gracias, Bedelia, buenos días.


  —Buenos días.


  La doncella abandonó el cuarto cerrando la puerta con suavidad. Minerva miró bajo su camisón a la altura del pecho. Allí estaba su colgante, como siempre, pero ya no lucía como lo hizo anoche.


  Sin embargo, pensó en aquel brillo como un gentil aviso que manifestaba una nueva vida en su interior. Fue entonces cuando una sonrisa nació en su rostro. Tomó un lirio y, rozándolo con sus labios, meditó sobre el futuro con alegría y preocupación a partes iguales.


  


  


  


  Capítulo 33


  


  


  


  Había pasado ya una semana desde el extraño acontecimiento. Minerva seguía sumergida en su burbuja de ingenua felicidad. Sin embargo, fuera de ella, el mundo se mostraba complicado de organizar. Llegaba a casa tarde y cansada. Y aunque en el trabajo intentaba aportar su granito de arena a la investigación, las visitas continuas a los aseos para vomitar se convirtieron en la tónica general de cada día.


  Durante una de esas escenas de borracha trasnochada en los servicios de Xecoline, Emily la interrumpió:


  —Ai, ¿eres tú? ¿Estás bien? —preguntó entreabriendo la puerta del baño.


  —Sí, sí —respondió Minerva entre un millón de arcadas—, pasa y cierra.


  —¿Qué te sucede? Te vi correr por el pasillo y me preocupé.


  Minerva se limpiaba con un trozo de papel higiénico, mientras Emily se mostraba cada vez más nerviosa:


  —Habla, rápido —insistió Emily—. No quiero que me pillen aquí dentro contigo. Y mucho menos las cotorras de recursos...


  Minerva bajó la tapa del váter y se sentó sobre ella.


  —Verás, Emily... No se lo iba a decir a nadie, pero qué remedio, tarde o temprano te ibas a enterar.


  —Me das miedo...


  —Emily, estoy embarazada —confesó Minerva sin más rodeos.


  Emily se quedó muerta, apoyándose contra la puerta. Negó repetidas veces hasta que logró sacar una palabra de su boca:


  —Imposible.


  Minerva se encogió de hombros, con una sonrisa llena de inocencia.


  —¿Pero... cómo? —preguntó Emily con la cara desencajada.


  —No lo sé.


  —Pero... ¡no puede ser! —exclamó Emily tomando aire—. A ver, Ai. ¿Te has..., ya sabes..., te has acostado con alguien?


  Minerva negó con rápidos y cortos movimientos de cabeza.


  —Pero Ai, la gente no se queda embarazada así como así.


  Minerva no sabía qué decir.


  —A ver..., una cosa antes de seguir, ¿te has hecho alguna prueba de embarazo?


  —¿Una prueba?


  —Las venden en las farmacias...


  —Ah, sí, ¡claro! —exclamó Minerva con sonrisa irónica—, el otro día le dije a Alfred que despistase a los paparazzi, girase la segunda calle a la derecha, parase en la farmacia de la señora Potts...


  —Vale, no hace falta que sigas, lo pillo, lo pillo. Pues yo, hasta que no vea el positivo en un cacharrito de esos no me creo nada. Puede haber sido un retraso, sin más. Y los vómitos..., ya sabes cómo es la comida de Xeco..., lo mejor será que mañana te traiga una prueba de embarazo y así saldremos de dudas.


  —¿Cómo son esas pruebas? No habrá que meterse nada...


  —¡No! —exclamó Emily entre risas—. Son de orina.


  —¡Ah...! ¿Y dónde me haré la prueba? ¿En casa?


  —No..., aquí mejor. Éste será nuestro laboratorio —dijo Emily, cómplice.


  —Genial.


  —Genial, no. Son diez libras —dijo Emily extendiendo la mano.


  Salieron del baño y mientras Minerva se lavaba la cara y se enjuagaba la boca, Emily, apoyada de espaldas al lavabo, continuó hablando:


  —Pues yo tenía también algo que contarte, aunque no es tan... ya sabes, tan impresionante como lo tuyo.


  —Venga, cuenta, no te hagas la remolona.


  Emily tomó aire antes de decirlo:


  —Hoy Sputnik me ha llamado «Huesos» cuando nos hemos cruzado por el pasillo.


  —Va viento en popa entonces... —intuyó Minerva mirando su reloj.


  —No me haces caso —refunfuñó Emily.


  —¡Sí te lo hago! —exclamó Minerva al espejo.


  —¿Cómo me ha llamado Sputnik?


  —¿Rubia oxigenada?


  —Mira, te compro la prueba de embarazo porque tengo ganas de saber si estás preñada de verdad, que si no... —dijo Emily señalando a su amiga de manera inquisidora.


  —Perdona —se disculpó Minerva apoyándose en el hombro de su amiga.


  —Mañana, aquí, a las nueve —dijo Emily dándola pequeños tirones de pelo.


  —Vale, ¡ay!


  Al día siguiente, Minerva pasó a uno de los servicios y Emily esperó fuera, lavándose y secándose las manos de manera compulsiva para disimular.


  —Date prisa —le susurró Emily.


  —Tranquila, espera que ya... ¡qué asco, me he manchado! —exclamó Minerva mientras soltaba la prueba y se intentaba limpiar las manos—. ¡Oh, no!


  En ese mismo instante, la prueba se resbaló de sus manos orinadas y rebotó en el suelo, colándose en el servicio de al lado a través del hueco inferior.


  —¡Se me ha caído! —exclamó Minerva en voz baja, mientras intentaba subirse los pantalones.


  —¿En el váter?


  —¡No! ¡En el servicio de al lado, pero no llego!


  —Espera, yo te la cojo —dijo Emily agachándose desde fuera—. ¡La veo!


  Emily se acercó a gatas y la cogió, estirando su mano. Nada más irse a girar para incorporarse, se topó con unos zapatos negros de tacón.


  Nicole Palmer la observó desde lo alto.


  —¿Me permite? —preguntó Nicole con falsa cordialidad, clavando su mirada en la prueba.


  En ese instante salió Minerva, abrochándose el último botón de su pantalón.


  —¿Qué ha salido? —preguntó animada—. ¿Estoy o no?


  Nada más abrir la puerta vio a Nicole ante ella, y a Emily a la altura de sus piernas, con una sonrisa comprometida y los labios sellados. Nicole entró al servicio contiguo y cerró la puerta, echando el pestillo.


  —¿Tú crees que ha visto algo? —musitó Minerva.


  —No sé —dudó Emily—. No creo.


  Ambas se miraron fijamente a los ojos.


  —Bueno, ¿qué? —dijo Minerva señalando la prueba.


  —Espera a que salga... —le susurró Emily a la vez que hacía un gesto al servicio en el que todavía estaba Nicole.


  Ambas comenzaron a lavarse las manos, a atusarse la ropa, a repeinarse una y mil veces,... esperando a que la prometida de Peter Badge saliera. Tras hacerlo y desgastar el espejo de tanto mirarse, se despidió de ellas con una sonrisa recargada.


  Decidieron entonces desenmascarar el misterio.


  —Mira tú —le susurró Emily, negándose a ser la primera.


  —Vale —dijo Minerva sin nerviosismo aparente, a punto de coger la prueba.


  —¡No! ¡Mejor juntas!


  —Vale.


  —Tía, parece que la prueba sea para mí. Ponle un poco más de sentimiento, ¿no? Recuerda: 2 rayas, preñada.


  Emily se juntó a ella y, tras un cruce de miradas, observaron el resultado con los nervios a flor de piel.


  Minerva sonrió, y Emily sólo pudo decir:


  —Alucino...


  —¿Lo ves?


  —Sí, pero, pero... —balbuceó Emily—, ahora... se supone que deberíamos gritar, abrazarnos..., ¿no?


  —No sé..., ¿por?


  Emily la estrechó entre sus brazos.


  —¿Estás llorando? —le preguntó Minerva.


  —No —sollozó Emily.


  —Sí, lo estás.


  —Menudo lío, menudo lío...


  —¿Pero menudo lío, por qué?


  —¡No lo sé! Será que me imagino que me está pasando a mí... ¿No tienes miedo, en serio?


  —Claro que sí, mucho —afirmó Minerva—. Pero eso tampoco es malo.


  —¡Pero no tiene padre!


  —¿Y cuál es el problema? —se preguntó Minerva.


  —¿Cómo que cuál? Eh... —recapacitó Emily—, supongo que ninguno. Pero en serio, ¿no te has tirado a nadie? ¿En The Joke no pasó nada que... no te atrevas a contarme?


  —No..., te lo prometo.


  —Pero bebiste mucho, quizás no recuerdes todo lo sucedido...


  —Leo estuvo conmigo todo el rato. No pasó nada, en serio.


  Emily suspiró y volvió a abrazar a Minerva, con más fuerza si cabe. Antes de despedirse, Minerva le pidió que no contase nada a los chicos todavía. Quería ser discreta y pensar bien cómo decírselo al resto. No iba a ser fácil hacer entender a la señora Wittman que los niños, a veces, no vienen de París.


  


  


  


  Capítulo 34


  


  


  


  Sus pequeños pies levantaban la fina arena dibujando un camino hacia su abuelo, que esperaba sentado en la playa junto a una hoguera que acababa de prender.


  —¡Qué bonita es! —exclamó Minerva cautivada por el encuentro.


  Las llamas viajaban por un abanico de colores. Y su luz pintaba la piel arrugada de Joseph, que miraba a la niña con ternura.


  —¿La has traído? —preguntó el anciano.


  —Sí —respondió Minerva a la vez que descolgaba de su hombro una bolsa de tela, entregándosela a su abuelo.


  Joseph introdujo la mano en la bolsa y sacó de ella una caja de metal oxidado. Dentro había fotos enmohecidas, un par de anillos y los pétalos dispersos de lo que alguna vez fue una flor. Cogió una de las fotografías y no pudo reprimir los pensamientos de afecto. La niña se acercó, y miró atenta a lo que su abuelo tenía entre manos.


  —Mamá —dijo Minerva reconociéndola—. ¡Qué guapa!


  —Sí —dijo Joseph entre dientes, acariciando el papel.


  —¡Y mira a papá!


  Su abuelo atendía a las palabras de la niña, vagando entre recuerdos. Minerva se probó los anillos con coquetería infantil. Momentos después, el anciano se levantó con la ayuda de su nieta y miró al cielo estrellado.


  «Serás juez y testigo de algo grandioso», pensó Joseph, hablando con la noche.


  Preparado, dio indicaciones a Minerva:


  —Vamos a jugar a algo. Hazme un favor, ponte al otro lado del fuego.


  —¡Vale, voy! —Minerva obedeció sin rechistar—. ¡Abuelo, no te veo bien desde aquí, las llamas son cada vez más altas!


  —¡No te preocupes, es parte del juego! —exclamó Joseph—. Tú sólo mira hacia la luz. Piensa en tu mamá, en tu papá y en todo lo que recuerdes de ellos. Y grítalo alto, ¡muy alto!


  La niña se quedó en blanco. El color incandescente la sumió en una hipnosis.


  —¡Vamos, puedes hacerlo! —la animó Joseph gritando por encima del rugir del fuego.


  Minerva pareció volver en sí, tomó aire y empezó a relatar a viva voz:


  —Papá una vez me compró un globo en la feria. Mamá no quería y se enfadó con él... Cuando estaba enferma me daban una medicina que estaba malísima, pero después mamá me daba zumo para que no supiera tan mal... Veíamos la tele juntos... Y me escondía por la casa, y nos dábamos sustos sin parar... Me leían cuentos...


  Minerva se calló, ensimismada en sus recuerdos.


  —¡Debes seguir recordando, grítalo! —insistió Joseph, a la vez que las llamas crecían lentamente hasta alcanzar la altura de las palmeras más cercanas a la playa.


  —Me regalaron a Teo —continuó Minerva—. Era muy cariñoso, no hacía otra cosa que estar conmigo. A mamá no le gustaba mucho porque mordía los cables. Pero yo le enseñé a no hacerlo. Algunas noches les escuchaba en su habitación. Una vez fui a verles y estaban besándose. Se asustaron mucho al verme. Creo que pensaban que seguíamos jugando a los sustos...


  Mientras Minerva narraba su breve autobiografía, su abuelo sacó todo lo que había en el interior de aquella caja de metal: las fotos, los anillos y los pétalos de flor. Lentamente fue arrojándolos al fuego. A la vez que lo hacía, su memoria cabalgaba entre el dolor, las desilusiones, los corazones rotos, las envidias, la codicia... Vio cómo todo se deshacía entre las llamas, surgiendo de ellas pequeñas estrellas que flotaban en la brisa, y que el fuego impulsaba hacia el cielo.


  Los capítulos de Minerva fueron avanzando en crueldad:


  —Se gritaban mucho, y mamá siempre decía que papá no la quería. Se peleaban por mí. Pero luego se querían, creo... Nunca más volvimos a la feria, ni nos dimos más sustos, y ya no me leían cuentos... Dejé de ver a mamá, y a papá...


  Minerva cayó de rodillas sobre la arena, en silencio, con la mirada clavada en un horizonte imaginario. Sus pupilas se dilataron tanto que toda su memoria... se veló.


  Segundos más tarde, la columna fulgurante descendió, transformándose en una pequeña fogata sin más. Sus colores se habían disipado y sólo quedaban naranjas luminosos sobre madera carbonizada.


  Joseph miraba a su nieta con el gesto serio. Se acercó a ella y, arrodillándose a su lado, atrapó su atención. La pequeña pestañeó, regresando de ninguna parte, y habló...


  —¿Quién eres tú? —preguntó asustada.


  Joseph sonrió.


  —Tu abuelo Joseph. ¿No te acuerdas ya de mí?


  —No...


  Joseph sonrió. Minerva sintió frío y desazón. Su abuelo se quitó la chaqueta y cubrió con ella a la pequeña. Minerva, reconfortada, se levantó mirando a su alrededor.


  —¿Dónde estamos? —preguntó sobrecogida por el sonido de las olas.


  —En un lugar especial —dijo Joseph convencido.


  —¿Especial?


  Joseph se puso de pie.


  —Te queda grande —le dijo el anciano al ver cómo la chaqueta se comía a Minerva casi por completo.


  La niña extendió los brazos.


  —Pareces un pájaro —le susurró Joseph con un guiño—. ¿Sabes lo que es un pájaro?


  Minerva entornó sus ojos y, con una sonrisa pícara, comenzó a agitar sus brazos como si de alas se tratasen.


  —Eso es. ¡Muy bien, Minerva!


  La niña se detuvo.


  —Minerva... ¿me llamo Minerva?


  Joseph asintió.


  —¿Y sé volar? —preguntó ingenua.


  —Prueba a ver... —dijo Joseph, invitando a Minerva a hacer uso de su fantasía recién estrenada.


  Entonces Minerva imitó a las aves, intentando alzar el vuelo, correteando por la arena.


  —¡Quiero volar, quiero volar! —gritaba la pequeña, llena de ilusión.


  La mirada de Joseph se volvió entonces agridulce, interpretando las metáforas de la vida como dagas clavándose en su corazón egoísta y sobreprotector.


  


  


  


  Capítulo 35


  


  


  


  —Usted no me ha visto, ¿vale? —le indicó a Alfred en el aparcamiento de personal—. Por favor, regrese a Leven Hall. Y recuerde: la señorita de recepción le informó de que la señorita Ailene se fue con sus amigos, ¿de acuerdo? —Minerva le hizo un guiño y se alejó.


  El chófer no supo cómo reaccionar, pero Minerva parecía tan convencida de sus intenciones, que no tuvo opción de cambiar ni siquiera un poco la historia. A la vuelta del edificio, Grand Leo esperaba con el motor ya arrancado y la ventanilla bajada.


  —Abre atrás, Leo...


  —«Witt-móvil» alejándose —bromeó Leo.


  —Nos abrirá paso —dijo Minerva tomando asiento—. Cuando no lo veas, arranca.


  Efectivamente, el Bentley de la señora Wittman fue seguido de cerca por numerosos reporteros, como cada día. Mientras tanto, Minerva se había echado en el asiento trasero, ocultándose para no ser vista.


  No tardó en incorporarse saltando al asiento delantero una vez salieron del recinto.


  Leo condujo con premura hacia la clínica West Cumberland, en Whitehaven.


  —¿Qué le pasó al final a Emily, por qué no viene? —preguntó Leo.


  —¿Tú qué crees?


  —Ah, ya... —Leo imitó el sonido de besos lanzados al aire.


  —Eso mismo.


  Entre risas y charlas sobre nada en particular, llegaron pronto a su destino.


  —Gracias por traerme, nos vemos mañana... —le dijo Minerva desabrochándose el cinturón de seguridad.


  —Ai, mi idea era... pasar contigo.


  —No, de verdad, muchas gracias, estás lejos de casa. Ya me buscaré la manera de volver.


  «Ni en broma te dejo sola», pensó Leo.


  —No hay problema, Ai. No tengo nada mejor que hacer, y así luego te llevo a Leven Hall.


  Minerva recapacitó durante un breve instante, y lanzó una sonrisa a su amigo.


  —Está bien, Leo. Vamos.


  En la sala de espera lo primero que hizo fue confirmar en la recepción la hora de su cita, mientras Leo golpeaba la máquina de aperitivos. Rápidamente se acercó a él, chistándole para que fuese más discreto:


  —¿Qué te pasa? Deja de golpear la máquina, ¿no?


  —Se ha tragado una libra —masculló Leo a la vez que suavizaba los golpes.


  —Anda, toma otra —dijo Minerva, buscando una moneda en sus bolsillos—. Pues no tengo suelto...


  Minerva miró a Leo con complicidad y, decididos, golpearon a la máquina al unísono, obteniendo su recompensa.


  Se sentaron juntos y en silencio, compartiendo el trofeo de la misma pajita. Minerva, abstraída, siguió sorbiendo hasta el final, con auténtico nerviosismo reconcentrado, lo que provocó un ruido burbujeante vacuo de elegancia, que ella no advirtió. Leo tuvo que detenerla, poniendo su mano entre la boca de Minerva y el brik reconsumido.


  —Ya, ya... tranquila —dijo Leo riendo entre dientes.


  Las mejillas de Minerva se encendieron una vez más.


  Pasados unos minutos, una enfermera entró en la sala. Todos los allí presentes estiraron sus cuellos, atentos a la llamada.


  —¿Charlotte Sawyer? —preguntó mientras miraba una hoja con las citas previstas.


  Leo se extrañó al ver que Minerva alzaba la mano.


  —¡Yo! —exclamó la joven.


  —¿Charlotte? ¿Sawyer? —se preguntó Leo, perplejo.


  Minerva le lanzó un guiño antes de levantarse y se dirigió a la consulta. Leo se quedó sentado.


  —Puede pasar con él si lo desea —le indicó la enfermera.


  La joven se giró hacia Leo preguntándole con la mirada. Leo asintió, algo intimidado.


  Dentro de la sala, una doctora escribía el informe de la paciente anterior.


  —Buenos días, siéntense, por favor. Soy la doctora Marlow, y usted es... Charlotte Sawyer, ¿verdad? —dijo la doctora colando su mirada por encima de la montura de sus gafas de lectura. Minerva asintió—. Rebecca, ¿de qué sociedad médica era la señorita?


  —De ninguna —dijo la enfermera comprobando sus papeles.


  —¿Pasa algo? —preguntó Minerva.


  —Nada, todo está bien —dijo mientras tecleaba algo en el ordenador—, es sólo por rellenar correctamente la ficha de seguimiento. Veamos, dice aquí que se hizo una prueba y que le salió positivo.


  Minerva asintió. La doctora continuó:


  —¿La última falta de cuándo es?


  —No lo sé... —dijo Minerva con reparo.


  —¿Una fecha aproximada? —insistió la doctora.


  Minerva sonrió sin saber qué decir.


  —Bueno, no se preocupe. Pasemos a la sala del ecógrafo, quizás la tecnología nos aclare algo más. Usted —dirigiéndose a Leo— espere aquí hasta que la enfermera le avise...


  —No, si yo... —Leo se quedó con la palabra en la boca.


  Las tres abandonaron un momento a Leo, que se quedó observando la decoración. Había cuadros de barcos y fotos de niños por todas partes, papeles sobre la mesa y muestras de productos en una pequeña estantería. Al rato la enfermera le indicó que ya podía pasar.


  —No, gracias, mejor me quedo aquí —respondió con timidez.


  —Pero ella pidió que pasara —le informó la enfermera, extrañada.


  Leo tomó aire, se levantó y, muy nervioso, entró en la pequeña sala, que estaba en penumbra. Miró a Minerva, que le saludó con un movimiento de cejas y su encantadora sonrisa.


  —Mira —dijo Minerva señalando al monitor.


  —No hemos podido verlo bien con una ecografía abdominal y le estamos haciendo una vaginal —matizó la doctora.


  —Ah... —dijo Leo intentando obviar esa información.


  —¿Ve? Aquí está —le señaló la doctora con un pequeño puntero—. Es un embrión, apenas puede verse más. De hecho, todavía no se capta del todo bien el latido.


  Minerva, extrañada, hizo un gesto a la doctora como si ella sí lo pudiera oír. La doctora sonrió incrédula, a la vez que le retiraba la sonda vaginal. Leo no se atrevió a apartar la mirada del monitor, algo avergonzado.


  —Puede vestirse —le indicó la doctora.


  —Eh, esto... yo te espero fuera —le dijo Leo volviendo sobre sus pasos, al ver de reojo la ropa interior y los pantalones de su amiga sobre una silla.


  Una vez vestida, la doctora les explicó las pruebas que debería hacerse, los complementos alimenticios a tomar, la dieta a seguir, etc. Todo aquello que asegurase la correcta formación del bebé. La enfermera, a su vez, entregaba las ecografías impresas, muestras publicitarias, papeles y demás información inútil, llenando las manos de Leo.


  Al salir de la clínica, intercambiaron unas palabras de camino al coche.


  —Perdona si te has sentido molesto. No era mi intención.


  —¿Molesto, yo? ¡Para nada!


  —¿Ni un poquito?


  —Eh..., un poquito sí. Pero no te preocupes, ha estado bien.


  —¿Sólo bien? ¡Ha sido genial!


  —¿Genial? —preguntó Leo sorprendido—. No lo sé, ya me lo dirás en... ¿cuándo nacerá?


  —La doctora dijo que en julio probablemente..., pero no pudo ser más precisa. Pero vamos, Leo, no me digas que no te emociona ver una cosa tan pequeñita, ¡latiendo! —exclamó Minerva a la vez que sacaba las ecografías—. Venga, reconócelo...


  —Sí..., no..., no sé...


  —Si no tiene flash no le haces ni caso, ¿eh?


  Leo se encogió de hombros con una sonrisa.


  —Venga —dijo ella—, te invito a tomar algo.


  —¿No quieres volver a casa?


  —Todavía no. ¡Hay que celebrarlo!


  Dicho y hecho, pasaron a una cafetería cercana. La ilusión recorría a Leo de arriba abajo, que pensó en cerrar la cafetería por dentro para que aquella cita no acabase nunca. Pidieron dos cafés, uno de ellos descafeinado. Fuera comenzó a llover.


  —¿Tú crees que estos durarán mucho? —preguntó Leo, refiriéndose a Emily y Sputnik.


  —Sí, seguro. Sólo tienen que comprenderse el uno al otro.


  —Pareces muy convencida.


  —Lo estoy. Se quieren mucho.


  Leo dejó caer el azúcar sobre la espuma de su café.


  —Y a ti, Leo, ¿te gusta alguien?


  Leo esperó a que el azúcar se sumergiese en el amargor de su taza humeante.


  —Sí —respondió sin apenas cruzar la mirada.


  —¿Sí? ¿Y quién es, la conozco?


  Leo sonrió, ocultando la realidad:


  —No.


  —Vaya, es una lástima —dijo Minerva chascando los dedos—. Podría decirte si ella siente lo mismo por ti, o no. Tengo mucha intuición para esas cosas. ¿Dónde vive?


  —Lejos de aquí —dijo Leo—, pero prométeme que no se lo dirás a la feliz pareja. Es un secreto, no lo saben ni ellos.


  —¿Ah, no?


  —No. Paso de que me digan cosas.


  —Pues gracias por compartirlo conmigo.


  —No hay de qué.


  —Bueno, ¿y cómo es ella? —preguntó interesada, dando un sorbo a su taza.


  Leo miró fugaz el labio superior de Minerva, humedecido por el café.


  —¿Y bien? ¿No quieres hablar de ello? —insistió ella.


  —No hay mucho que contar... es simpática, sincera, muy guapa, graciosa... ingenua.


  —Guau. Parece una chica genial.


  —Sí, lo es.


  —¿Me la presentarás?


  —Claro, en cuanto me haga caso.


  —Te lo hará, ya lo verás.


  —Seguro...


  Leo cambió radicalmente de tema:


  —Mola ese colgante.


  —¿Te gusta?


  —Sí, es curioso —dijo él, recorriendo con su mirada la mano de plata y la lágrima de cristal—. ¿Qué significa?


  —Ni idea, pero le tengo mucho cariño.


  —¿No recuerdas cómo lo conseguiste?


  —No, pero sé que debo conservarlo. Separarme de él sería...


  —Tranquila, no seré yo quien te lo pida prestado, pero no me extrañaría que Emily sí lo hiciese.


  —Imposible —dijo Minerva girando la cadena para mostrarle el cierre—. Está sellado.


  —Oxidado, más bien... —matizó Leo echándole un ojo—. Pero te valdrá de excusa con ella.


  Más tarde, de vuelta ya en Leven Hall...


  —¿Se lo dirás a la señora Wittman? —le preguntó Leo.


  —Supongo que sí —respondió ella—. Vivo en su casa, creo que se merece saberlo.


  —Hazlo antes de que Emily se vaya de la lengua —le recomendó Leo.


  —Como hizo contigo, ¿verdad? No me dio tiempo a contártelo personalmente... —se disculpó Minerva.


  —Eso es —afirmó Leo—. En serio, Ai, si tienes algún problema con la jefa, tengo una cama hinchable en casa. No creo que el casero dijera nada por compartir mi habitación con alguien durante unos días.


  —No te preocupes, muchas gracias. Ya me las arreglaré. Todo irá bien.


  —Como quieras, pero mis pulmones están listos para hinchar lo que sea.


  —Genial, gracias, de verdad.


  —De nada. Suerte ahí dentro. ¡Ah! Y cuida de nuestra lentejita —le dijo divertido con boquita de piñón.


  —¿Lentejita? ¡Qué tonto eres! —exclamó Minerva lanzándole un beso—. Chao.


  Mientras Minerva se alejaba, Leo suspiró por dentro y aceleró sin mirar atrás.


  «Quién pudiera besarte de verdad...», pensó pesaroso.


  Bedelia, que había escuchado el motor del coche a lo lejos, abrió la puerta antes de que Minerva pudiera girar el pomo.


  —Señorita, ¿dónde ha estado? Estábamos preocupados.


  —Tomando un café con Leo. No se preocupe, Bedelia. ¿No les informó Alfred?


  —Sí, pero usted, ¿un café...? —dijo Bedelia en voz baja con gesto de incredulidad.


  La joven se disponía a subir las escaleras cuando la doncella la interrumpió:


  —Espere, por favor. La señora Wittman está en la salita. Desea hablar con usted.


  —Muy bien —dijo Minerva volviendo sobre sus pasos.


  La joven entró en la sala. La señora Wittman estaba sentada en su sillón, viendo la televisión. Junto a ella, había una pequeña mesita de bronce y madera donde reposaba una copa de whisky a medio beber. Minerva no atendió a ese detalle, pero sí a la voz apagada de la anciana:


  —Alfred me comentó que no pudo recogerla. Le dijeron en recepción que había salido con sus amigos.


  —Sí, no se preocupe, fuimos discretos —aclaró Minerva.


  La señora Wittman dio un sorbo a su copa, y continuó:


  —No lo suficiente...


  En ese momento, la señora Wittman subió el volumen de su viejo televisor. Eran las noticias de las diez, en un canal amarillista. Unas exclusivas y emborronadas fotografías tomadas desde lejos mostraban a Minerva y a su amigo entrando en la clínica, de la que después salían sonrientes, entrando en una cafetería cercana donde charlaban animadamente.


  Minerva no pudo decir nada, sorprendida de que aquellas imágenes hubieran llegado antes a la televisión que ella misma a Leven Hall.


  —Querida —le dijo la señora Wittman con una pausa eterna—, ¿tiene algo que contarme o tengo que esperar a las noticias de las once?


  


  


  


  Capítulo 36


  


  


  


  Peter recorrió con la mirada la piel descubierta de Nicole, iluminada por el brillo eléctrico.


  —Deja de mirarme así. Me incomodas, Peter.


  —Eres mucho más interesante que lo que dan en la tele. No me culpes por ello —le susurró mientras su mano alcanzaba su cintura, bajo las sábanas.


  —Peter... —insistió Nicole haciendo un débil amago de huida.


  Peter alcanzó su boca y mordió sus labios con suavidad. Nicole, que intentaba ignorar su insaciable necesidad de sexo, se lo quitó de encima con nula sutileza.


  —Vale, vale... Tranquila.


  El todopoderoso director de Xecoline se resignó. Entonces atendió a la pantalla. Justo en ese instante vio las imágenes de Minerva y Leo saliendo de la clínica West Cumberland.


  —No puedo creerlo —masculló Peter mientras se incorporaba.


  —Créetelo Peter —dijo Nicole, apoyando la almohada en la pared.


  —Me resulta extraño que la señorita Ailene haya sido tan poco precavida.


  —¿Lo dices por los paparazzi o porque no sabe el significado de las palabras «método anticonceptivo»?


  Peter miró a Nicole, y encontró entre sus palabras una sonrisa llena de secretos.


  —¿Tienes algo que contarme, Nicole?


  —Sabes de dónde vengo —dijo acercándose a él—. Conozco ese mundillo. Tengo contactos, amigos a los que debía favores..., y ellos a mí...


  Peter le preguntó sin tapujos:


  —¿Hiciste que la siguieran?


  —Lo hice por ti, Peter —asintió misteriosa.


  —¿Por mí? No te entiendo.


  —Es sencillo. Encontré una prueba de embarazo en los baños de Xeco. Ella estaba con su amiga, la rubia del otro día... Pues bien, estaba casi convencida por el gesto exaltado de la señorita Ailene de que aquel test era suyo. Pero..., necesitaba una evidencia más fehaciente.


  —¿Para qué? ¿Qué te importa lo que haga ella con su vida?


  —Por favor —dijo Nicole con aspavientos—, sabes tan bien como yo que la compañía depende de ella. No sé de dónde ha salido esa mujer, pero está claro que la vieja tiene sus esperanzas puestas en ese cerebrito. Lógicamente, un bebé no es lo más apropiado para centrarse en una investigación. No nos engañemos, las supermadres no existen...


  Peter musitó melancólico entre recuerdos. Se levantó de la cama y caminó durante unos segundos por la habitación. Nicole se acercó a él y acarició sus fuertes hombros, masajeándolos.


  —Tranquilo. Estoy segura de que atenderá a razones.


  —¿A qué te refieres?


  —Sólo busco nuestro bienestar —le susurró—, tan sólo eso.


  Las manos de Nicole descendieron por la espalda de Peter, transmitiendo un escalofrío de deseo a través de las yemas de sus dedos. Él se giró, y se quedó mirándola fijamente.


  —Sé sincera, ¿qué buscas realmente de todo esto? —preguntó él de manera imprevista.


  


  Mientras tanto, Leven Hall era un hervidero de sentimientos enfrentados.


  —Debería hacerlo cuanto antes —le propuso la señora Wittman, pausada—. No creo que al padre le importe lo más mínimo...


  —¡No pienso abortar! —gritó Minerva encolerizada.


  —Es joven, preciosa, inteligente, con un futuro prometedor. No se estanque en la maternidad.


  —¿Estancarme? ¿Quién es usted para decirme lo que tengo que hacer con mi vida?


  —Usted no sabe manejar su vida —dijo la señora Wittman intentando alzar la voz—. No recuerda nada, ni siquiera sabe cuándo ni cómo ni quién le hizo eso que lleva dentro. Es una desvergonzada. ¿Fue en aquella fiesta, verdad?


  —No tiene ni idea.


  —En serio, no lo haga más difícil. Si respeta la investigación, la empresa y, sobre todo, si se respeta a usted como mujer, lo hará.


  Minerva se mostraba nerviosa y llena de rabia incontenible.


  —Esto es de locos —se decía confusa—. No puedo creer que una mujer me esté diciendo eso. Mire, no sé quién es el padre ni me importa. No he hecho nada de lo que avergonzarme...


  En ese instante, Minerva echó mano a las ecografías, y se las mostró llena de orgullo a la anciana:


  —Vea, mire, ¿sabe lo que es esto?


  —Un problema —ironizó la señora Wittman dando otro sorbo a su copa.


  Minerva, furibunda, golpeó la copa, que estalló en el suelo. Bedelia, tras la puerta, tuvo la intención de pasar adentro para calmar los ánimos, pero Talley se lo impidió con la mirada.


  —Es mi problema —continuó Minerva clavándose el dedo índice en el pecho—, y es mi hijo —recalcó—. Le guste o no, pienso tenerlo. Sea aquí o debajo de un puente, pero créame cuando le digo que si mi hijo pasa hambre y tiene necesidades, entonces jugaré al mismo juego que usted con la prensa.


  La amenaza le dolió a la anciana, casi tanto como haber perdido su último trago.


  —Qué asco y qué pena me da —sentenció Minerva antes de abandonar la sala.


  La joven subió las escaleras tan nerviosa que apenas pudo reprimir las lágrimas, y cerró con fuerza la puerta de su habitación. Su primer impulso fue hacer la maleta y largarse de allí. La confusión invadió su mente, impidiéndole pensar con claridad. Entonces Bedelia entró en el cuarto:


  —No nos abandone, señorita Ailene. Aquí estará mejor.


  —Pero Bedelia, esa mujer quiere que haga algo horrible. Quiere que mate a... mi hijo —dijo Minerva sin ser capaz de pronunciar con claridad esas palabras—. Que lo mate. No puedo compartir techo con alguien así...


  —Pero, ¿adónde irá? —preguntó Bedelia con la mirada suplicante.


  —No lo sé —decía sin parar de lanzar ropa al interior de una vieja bolsa de viaje—. Además, hay otro problema que me impide seguir aquí.


  —¿Cuál?


  —Tendría que dejar la investigación —dijo Minerva deteniéndose un instante.


  —¿Por qué?


  —No quiero exponer a mi hijo a peligros innecesarios. Usted no sabe lo que hay dentro de ese laboratorio. Llamaré a Leo, es un buen amigo. Hace un rato me ha dicho que tenía una cama... y le dije que no, ¡tonta de mí! —exclamó hecha un manojo de nervios.


  En ese momento el teléfono sonó. Bedelia lo descolgó antes de que el timbre atronase más sus cabezas.


  —Leven Hall, buenas noches —dijo Bedelia al desconocido interlocutor, mientras con otra mano volvía a sacar las cosas de la bolsa de Minerva, ralentizando así su huida.


  Bedelia miró a Minerva, tapando el micrófono del teléfono.


  —Señorita —le chistó entregándoselo—, es el señor Badge.


  A Minerva se le volvió a encender la mirada y a fruncir el ceño. Sin dejar de hacer su equipaje, cogió el teléfono, ahogando el auricular entre su oreja y el hombro:


  —Mire, señor Badge, ¿de verdad cree la señora Wittman que porque usted me llame me van a convencer para que haga... eso? —preguntó ella sin darle pie a la respuesta—. Hay cosas que son indiscutibles. ¡Y mi hijo es una de ellas!


  —No sé a qué se refiere con eso. Pero estoy totalmente de acuerdo con la segunda parte de su discurso —afirmó él con voz serena.


  Minerva no supo reaccionar ante la actitud del señor Badge.


  —No se sobresalte —añadió Peter—, no es bueno en su estado. No sé lo que ha sucedido allí, pero lo mejor es que descanse. Mañana hablaremos con más tranquilidad, la noto muy alterada. Simplemente llamaba para darle la enhorabuena. Lo he visto por televisión y dudé de la veracidad de la noticia, pero usted acaba de confirmármelo con sus gritos. Buenas noches.


  Peter colgó y Minerva, tras una pausa muda, estalló a llorar, invadiendo la cama con un ejército de lágrimas que desembarcaron sobre las sábanas. Bedelia permaneció a su lado, acariciando su cabello hasta que la joven descargó toda su rabia reconcentrada.


  


  


  


  Capítulo 37


  


  


  


  Minerva esperaba paciente en el despacho. El cansancio podía con ella. Intentaba mantener los ojos abiertos, que se veían inyectados en sangre, irritados por el nulo descanso, provocando un picor constante que hacía que tendiera a frotárselos una y otra vez con la manga de su jersey. En medio de un bostezo, Peter entró.


  —Disculpe el retraso —dijo cerrando la puerta sin apartar la mirada de ella.


  Minerva intentó sentarse erguida en la silla, pero su cuerpo se diluyó sobre la mesa a los pocos segundos. Peter tomó una silla cercana y se sentó frente a ella. Minerva se sintió observada:


  —No he dormido apenas.


  —Puede volver a casa a descansar. Podemos hablar mañana si le parece.


  —No se preocupe tanto por mí —dijo Minerva, tensando sus párpados con debilidad—, o pensaré, como es costumbre por estas tierras, que quiere algo a cambio.


  Peter sonrió, balanceando su cabeza ligeramente.


  —Sabe que ayer vi las imágenes por televisión —dijo Peter.


  —No puedo esconderme de todo como a ustedes les gustaría —se excusó a la vez que giraba su cuerpo con lentitud hacia la ventana.


  —Es comprensible —admitió Peter—. El caso es que el problema parece ir a más. La entrada de Xeco parece Harrods antes de abrir el primer día de rebajas.


  —Es increíble que no tengan nada mejor de lo que hablar.


  Peter clavó los codos en la mesa y juntó sus manos, frotándolas lentamente.


  —Si le soy sincero, más sorprendente me resultó la noticia de su embarazo.


  Minerva se volvió hacia él con la mirada.


  —¿Ese chico que aparecía con usted, el becario, es el padre? —le preguntó Peter.


  Minerva hizo un gesto de sorpresa.


  —¡No, por favor! —exclamó ella—. Leo sólo me acompañaba. No la tomen también con él, no me lo perdonaría nunca.


  —No se preocupe. En todo caso, le honra haber hecho eso por usted, arriesgando su privacidad por una amiga —dijo Peter separando las manos—. Sólo espero que no aproveche el tirón mediático, como muchos otros harían.


  —Leo no es de esos —dijo Minerva convencida.


  Peter sonrió al ver la acérrima defensa que la joven hacía de su buen amigo.


  —Y ahora, señorita Ailene, ¿cuál es el siguiente paso que piensa dar?


  —No sé a qué se refiere —dijo Minerva con mirada provocativa.


  —No me gustaría que su implicación en el proyecto descendiera ni un ápice.


  —Hay un pequeño problema con ese tema, señor Badge —dijo ella apoyando las palmas de sus manos sobre la mesa—. Y es que ahora tengo dos proyectos en mente.


  —Lo sé.


  —Pero lo que desconoce es que éste —Minerva se señaló el vientre—, es infinitamente más importante que el que custodian ustedes en el laboratorio.


  Peter inspiró profundamente, y continuó:


  —No creo que sea necesario renunciar a nada.


  —Señor Badge —dijo ella negando con la cabeza, incomprendida—, sabe perfectamente que no podría acercarme al laboratorio. Hoy de hecho llegan muestras de piel de las últimas dos víctimas. No quiero arriesgarme. Y no es sólo eso, sino también los compuestos con los que tratamos, el estrés, la tensión que implica el investigar a contratiempo...


  —Lo sé, lo sé... —reconoció él deteniendo su discurso.


  Peter caminó por la sala. Su piel adquiría un tono ocre oleoso en contacto con la tenue luz que entraba en aquel lugar.


  —Entiendo su postura, créame —dijo Peter deteniéndose a escasos pasos de ella—. Pero hemos avanzado más con usted en esta semana, que con ese equipo de genios en varios meses. Tiene que haber una solución intermedia.


  —Señor Badge, trate de explicar eso a la señora Wittman, creo que el alcohol no la deja pensar con claridad. La solución que me ofertó era bastante más radical que la suya.


  —Olvídese de la señora Wittman. Piense en el futuro.


  —El futuro... —masculló Minerva entre sonrisas desdibujadas.


  Peter se aproximó más a ella, que fue alcanzada por la fragancia varonil que le acompañaba.


  —¿Sabe usted de quién son las muestras de piel de las víctimas? —preguntó serio.


  —Está tratando de comprarme por el lado afectivo, ¿no es así? —sospechó Minerva—. Ahórreselo. Sé que son de un padre y de su hijo. Ambos de raza negra. Origen: Botswana.


  El señor Badge metió la mano en el bolsillo interior de su americana y sacó una fotografía que puso sobre la mesa. Minerva observó la imagen a la vez que la tomaba entre las manos.


  —Siento que esta mujer haya perdido a su hijo y a su marido —dijo ella—, pero no hubiésemos llegado a tiempo.


  —Se equivoca —dijo Badge—. Esa mujer... era mi madre.


  Minerva se quedó muda y entregó lentamente la foto al señor Badge.


  —Voy a confesarle algo —dijo Peter, recorriendo la sala—. No me gusta hablar de mi vida, pero creo que es un buen momento para hacerlo. Verá..., yo me dedico a este negocio por mi madre. Fui huérfano de padre desde que nací. Nunca llegué a conocerle, y creo que es una de las razones por las que tampoco llegué a conocer a mi verdadera madre.


  —¿A qué se refiere?


  —Es difícil de explicar. A mi madre le faltaba algo, una chispa, una ilusión... Algo que sólo un hijo puede percibir. Ningún vecino o familiar está ahí para ver lo que yo vi. La muerte es capaz de llevarse consigo mucho más que la vida de una persona.


  —Siento lo de su madre, señor Badge, pero sigo sin entender qué tiene que ver ella en todo esto.


  —Supongo que conoce el estreptococo del grupo B...


  —Claro —dijo Minerva acompañándolo con la mirada.


  —Me infecté de esa bacteria al nacer —confesó él.


  —Pero tengo entendido que tiene un tratamiento muy sencillo —dijo ella, mostrando claros conocimientos sobre el tema.


  —Sencillo pero caro —matizó Peter—, y mucho más por aquel entonces. Mi madre, tras la muerte de mi padre, dejó de tener la fuente de ingresos necesaria para subsistir decentemente. Explíqueme cómo puedes pagar en Chicago un parto, un ingreso en la Unidad de Cuidados Intensivos y un tratamiento médico para esa enfermedad, con un sueldo de diez dólares al día, y sin ningún tipo de seguro que te cubra siquiera un resfriado.


  Minerva no se atrevió a hacer ningún comentario al respecto.


  —Adelante, señorita Ailene, la respuesta es fácil: consiguiendo más dinero. ¿Dónde? En la calle.


  Minerva miró a la mesa, pensativa. Peter continuó:


  —Yo estoy aquí porque mi madre se acostó con gente que, sin saberlo, pagaba las facturas. Arriesgó su vida y vendió su dignidad para sacarme adelante.


  Minerva escuchaba en silencio.


  —Señorita Ailene, espero sinceramente que su hijo nazca y crezca sano. Sabe que si tiene un problema de salud tendrá dinero suficiente para darle el mejor de los tratamientos. Leven Hall no es precisamente una chabola...


  Minerva tomó aire, incapaz de rebatir su tesis.


  —Pero —prosiguió Badge tras hacer una breve pausa—, ¿qué sucedería si no hay tratamiento? ¿Lo llenaría de juguetes, de besos, de bonitas palabras... mientras agoniza? ¿Hasta cuándo, señorita Ailene? ¿Sería capaz de verle morir en sus brazos?


  Minerva se sintió egoísta por su postura de salvaguardar la salud de su hijo por encima de la de toda la humanidad. Maduró las consecuencias que su decisión podría traer. De repente, ese futuro que parecía lejano le pareció presente e incierto, y dudó de su propia verdad. Peter notó en su mirada un atisbo de duda.


  —Lo siento, pero tengo que irme —dijo él echando un vistazo a su reloj—, llego tarde a una reunión.


  Peter abandonó el despacho. Minerva tomó aire antes de reaccionar, y entonces salió en su búsqueda.


  —Señor Badge, espere.


  Peter se giró y Minerva caminó despacio hacia él. Quería estar muy cerca para decirle lo que pensaba. Le miró a los ojos fijamente para poder leer en ellos la sinceridad que hacía momentos había expresado. Comprobó que en sus pupilas dilatadas seguía viviendo el dolor del recuerdo hacia su madre.


  —Seguiré investigando —dijo ella.


  Peter sonrió levemente, lleno de agradecimiento. Sin embargo, Minerva no había terminado de explicarse del todo:


  —Pero antes, debe asegurarme dos cosas.


  —Adelante —dijo Peter alternando la mirada entre sus ojos verdes y sus labios rosados.


  —La primera, mantendré la distancia con el equipo —exigió ella—. No entraré al laboratorio. Pediré los resultados a diario y los examinaré a conciencia, como uno más. Haré informes, aportaré ideas y líneas de investigación. Todo lo que pueda resultar útil.


  —Me parece adecuado —aceptó él.


  —No he terminado —añadió ella—. La segunda, debe conseguir que el tratamiento sea subvencionado en aquellos países donde la gente no disponga de medios para hacerse con él, en caso de que la bacteria llegue a extenderse...


  Entonces, Peter negó con la cabeza:


  —Perdone, pero no existe una manera real de controlar todo eso. Hablamos de mucho dinero en juego, políticas diferentes. Es algo complejo. Además, la señora Wittman nunca estará de acuerdo en adoptar una opción tan altruista.


  —Entonces... ahora estamos en idénticas condiciones —dijo ella, ingenua y agresiva al mismo tiempo—. Los dos tenemos una misión imposible que cumplir. Suerte, señor Badge.


  Minerva se alejó de Peter, que por primera vez se había sentido derrotado en su propio terreno de juego.


  


  


  


  


  «Lo que Aysel lleva en su interior es fruto de nuestro amor. Sin embargo, lo que yo portaba era profundo y agudo dolor.


  Mi sacrificio me robó también su cariño. Pensé que volvería a quererme, pero erré. No soy digno de ser suyo.


  Cobarde fue perder la esencia.


  Portador de miedo eterno ahora soy.


  Sólo una gota, que confundo con sus lágrimas, me queda como recuerdo de lo que alguna vez fui.


  Y ahora sólo queda el vacío.»


  


  Retales de lo imposible, 431:12


  Yetseray Enam


  


  


  


  Capítulo 38


  


  


  


  Los informes recientes no dejaban lugar a la duda. Se enfrentaban a un tipo de bacteria totalmente desconocido, de extrañas ramificaciones y dudosas maneras de actuar. La rapidez de su evolución en el interior de los infectados dependía de muchos factores: humedad relativa, temperatura, nutrición del individuo, etc. Hombres, mujeres, niños e incluso algunas especies animales se vieron afectados en mayor o menor medida por la expansión de la bacteria en el sur del continente africano. Los gobiernos de Sudáfrica, Lesotho, Botswana y Swazilandia habían establecido el nivel cuatro de pandemia, aunque esa información no había sido confirmada todavía a nivel de prensa. Los estados se mostraban extremadamente cautos, y aunque algunas voces se alzaban en pie de guerra acusando a los políticos de manipulación —mostrando imágenes de la infección a través de vídeos, blogs y redes sociales de internet—, occidente no sospechaba la magnitud de lo que en el continente negro se venía cocinando tiempo atrás.


  Minerva, alejada de todo contacto físico con sus compañeros de equipo —como así acordó con Peter—, se había instalado en un pequeño despacho donde convivía con una mesa invadida de documentación, un ordenador portátil y una pequeña cama plegable donde intentaba reposar durante algunos minutos al día. Su jornada se había visto ampliada hasta que su cuerpo decía basta.


  Alguien llamó a la puerta. Minerva no contestó, ensimismada en su trabajo. Insistieron un par de veces más.


  —Pase —dijo ella finalmente, sin ni siquiera levantar la mirada.


  Era Leo:


  —Ai, ¿has visto la hora que es?


  —Leo, no tengo tiempo, de verdad —dijo Minerva con un rápido gesto de impotencia—, comed sin mí.


  —No, si yo ya he comido, es que... no puedo con esos dos.


  —¿Qué les pasa?


  —No paran de comerse los morros, y yo ahí, mirando. ¿Qué les hago, fotos?


  Minerva hizo un gesto dándole pie a que les hiciera precisamente eso.


  —Venga, por favor —insistió Leo, casi suplicando—. Sal un rato de aquí...


  Minerva se vio esposada a su trabajo, impedida. Leo refunfuñó y pasó adentro, cerrando la puerta.


  —Paso de volver allí. ¿Me puedo echar en tu cama hasta que se cumpla la hora de comida? —preguntó él.


  —Toda tuya.


  Leo se tumbó en el camastro, haciendo rechinar los muelles e intentando buscar una postura cómoda. Cuando parecía que por fin la había encontrado, Minerva se levantó de su silla:


  —¡Qué hambre tengo! —exclamó cogiendo una fina chaqueta gris.


  —¿Qué? ¿Ahora? —Leo se incorporó con dificultad—. Te mato.


  —¿Vienes? —le preguntó más animada, tirando de él.


  —Voy —respondió resignado.


  Al llegar al comedor, Minerva sintió cómo la gente no le quitaba ojo. Cogió uno de esos sandwiches envasados y un brik de leche, y fueron hacia el sitio donde habitualmente comían. Efectivamente, Emily y Sputnik se habían quedado pegados por sus lenguas.


  —¿Ya estáis en el postre? —preguntó Leo con sorna—. Pastel de babas, qué asco. Mirad quién tiene el honor de deleitarnos con una visita de cortesía.


  —¡Hola, Ai! —exclamó Emily despegándose—. ¡Tía, es que no se te ve el pelo!


  —Tengo mucho lío, lo siento —dijo Minerva a la vez que tiraba del plástico que envolvía su almuerzo triangular—. Dad las gracias a Leo por haber venido a rescatarme. ¿Qué tal os va todo?


  —Bien, como siempre, un latazo —dijo Emily encogiéndose de hombros—. ¿Y a ti?


  —No sé —suspiró—. Estamos encallados en un punto de la investigación del que no conseguimos salir. Además, no es lo mismo estar en el laboratorio trabajando con las muestras directamente, que comunicarme por teléfono o correo electrónico cada dos minutos. El tiempo no me cunde lo suficiente. Pero no se lo digáis a nadie, ¿eh? No quiero que nadie piense que...


  —No te martirices —apuntó Emily—. Piensa en tu bebé.


  —Lo hago, ya sabes que me pusieron una cama —dijo Minerva lanzando una mirada cómplice a Leo—. Intento descansar cada pocas horas.


  —Ya, ya... ¡No veas cómo se lo pasan por aquí con tu cama! —exclamó Sputnik a baja voz, mirando a ambos lados del comedor.


  —¿Por? —preguntó Minerva a la vez que daba un bocado a su sandwich de jamón, lechuga, tomate y huevo.


  —Dicen que te has montado un picadero —continuó Pelopincho.


  —¿Picadero?


  —Sí, eso donde les gustaría ir a estos dos —dijo Leo señalando con el dedo a la pareja besucona.


  Emily se sonrojó. Sputnik no, dejando volar su imaginación.


  —¿Cómo? ¿Un lugar para...? —supuso Minerva sorprendida—. ¿Y cómo te has enterado de todo eso?


  —Ai, soy de sistemas... —dijo Sputnik con innata chulería—. Puedo mirar todo el tráfico que se mueve por la red: correos, mensajería instantánea, voz por IP, etc. Todo.


  —Pero eso es ilegal, ¿no? —masculló Leo.


  —¿Sí? ¡No me digas! ¡Denúnciame!


  —Si no, Ai, ¿por qué crees que todos te miran así? —preguntó Emily.


  Minerva observó con cautela a la gente, que apartaba la mirada cuando se cruzaba con la suya.


  —Piensan que eres una enchufada —dijo Emily—. La protegida Wittman, ¿recuerdas?


  —Protegida... —dijo Minerva entre dientes.


  —Sí —continuó su amiga—. Nadie en este lugar ha tenido las ventajas de las que has dispuesto tú en tan poco tiempo. Y la cama, no digamos, ha sido la gota que ha colmado el vaso.


  —Pero es para ayudar a la gente. Es ridículo que piensen eso. Estoy trabajando duro.


  —Puede ser, pero explícaselo a las otras embarazadas de Xeco que, como tú, tienen los tobillos hinchados.


  —Yo no tengo los tobillos hinchados...


  —Todavía, todavía, pero déjame acabar. Los becarios como nosotros se sienten infravalorados al conocer tu caso, e incluso los pelotas del jefe, esos que llevan meses pidiendo un despacho propio, piensan que eres el ojito derecho de Badge.


  Minerva comprendió en parte su postura. Visto desde fuera, era lógico que pensaran así. Pero ellos no vivían su cansancio, sus esfuerzos..., sólo veían la parte bonita: Leven Hall, un despacho... ¡con cama! Efectivamente, era la recién llegada y, sin embargo, parecía llevar más tiempo allí que la mismísima señora Wittman. Estaba claro que Minerva, en su burbuja de imágenes de bacterias y ecografías de bebé, no vivía las cosas de la misma manera que los demás.


  —Ai, pero no les hagas caso —aconsejó Emily viendo la preocupación en los ojos de su amiga—. La gente habla demasiado de los demás, nos encanta. Sé de corazón que tú estás haciendo algo bueno, sea lo que sea.


  —Eso —dijo Leo con interés—, ¿vas a poder decirnos de una vez lo que haces?


  —Es algo complicado de explicar... —le dijo Minerva negando con la cabeza.


  —Nos está llamando tontos —susurró Sputnik a sus compañeros.


  —¡No es eso! —exclamó Minerva riendo—. Ya sabéis que no puedo contar nada. Pero es algo bueno, os lo aseguro.


  —Cabecita pensante —dijo Emily—. ¿Cómo sabes tanto? Tenemos la misma edad y no sé ni la mitad de las cosas que tú sabes. Y con amnesia y todo..., me haces sentir estúpida.


  Minerva no supo qué responder. Estaba impedida por sus secretos.


  —Los caminos del cerebro son inexpugnables —dijo Leo con solemnidad.


  —No serán los del mío —reconoció Emily poniéndose bizca a la vez que hacía una mueca divertida.


  —Pero tú eres rubia —matizó Sputnik, a lo que fue contestado con una sorda colleja.


  —¡Qué manía con las rubias! —le gritó Emily, cruzándose de brazos enfadada.


  Sputnik intentó remendar su torpeza, diciéndole cositas al oído, a las que Emily respondió con ademanes de orgullo.


  Minutos después, Emily se despidió de Sputnik, todavía con el resquemor de la enamorada ofendida, pero no le negó un beso seco y rápido. Después deseó suerte a Minerva y sacó la lengua a Leo de manera cómica, a modo de «adiós».


  Una vez se hubo alejado, Minerva se interesó por su relación:


  —¿Qué tal lo lleváis? —preguntó a Sputnik después de tragar el último bocado.


  —Bien, más tranquilos. Ahora me deja tiempo libre para ponerme gomina en el pelo y hacerme estos pinchitos que tanto le gustan.


  —Eso es genial, me alegra saberlo.


  —Toca, toca...


  Minerva puso la mano en el pelo puntiagudo de Sputnik.


  —Pinchan, ¿eh?


  —¡Oh, sí! Haces honor a tu nombre... —dijo Minerva entre dientes.


  Leo aplastó con la mano el peinado de su amigo.


  —¡Pero qué haces, tío! ¿Estás loco?


  —¡Bah! —rió Leo.


  Minerva se reía a carcajadas mientras Sputnik lanzaba miradas asesinas a Leo.


  —¡Uf! Os echo tanto de menos... —suspiró Minerva—. Tengo la sensación de que me falta tiempo para vivir.


  —Te entiendo —dijo Sputnik enderezando sus pelos—. Tendríamos que buscar un hueco para vernos.


  —Cenemos esta noche —propuso Leo sin casi dar tiempo a que su amigo terminase de hablar.


  —Por mí vale —dijo Sputnik sin vacilar—. Y por Emily también..., sus planes son siempre quedar conmigo.


  —Es algo precipitado, chicos —dudó Minerva.


  —¡Venga, Ai, anímate! —exclamó Leo—. No será nada especial. Unas pizzas en mi casa y una peli.


  —Guay —dijo Sputnik.


  —Pero Sputnik, tú no eliges la película, ni de coña —le advirtió Leo—. Y Ai, nada de «Mira quién habla» o «Tres solteros y un biberón», ¿eh?


  —No sé de qué me hablas —dijo Minerva.


  —Mejor... —reconoció Leo, suspirando.


  —¿Y qué tal «La semilla del diablo»? —sugirió Sputnik.


  Leo miró a Sputnik con cara de pocos amigos, y negó con la cabeza, con silencio amenazador.


  Mientras ambos discutían sobre qué película ver, Minerva observaba a través de los cristales del comedor a Peter Badge, que acababa de aparecer por allí junto a su prometida Nicole Palmer. Ambos parecían estar discutiendo airadamente. Finalmente, Nicole se giró con gesto enojado y se alejó del lugar. Segundos después, Peter entró en la sala buscando con la mirada a Minerva. Al encontrarla, le hizo señas para que fuese hacia él.


  —Chicos, me llama el abejaruco —les chistó Minerva mientras se ponía en pie—. Os dejo, ya me contaréis qué vamos a ver.


  Sin prestarle atención, Leo y Sputnik continuaron con su discusión:


  —Te digo que «Juno» está sobrevalorada. El guión ése, de la stripper ésa... Por favor, ¿dónde lo escribió, en los billetes que le metían en el tanga? —argumentaba entre risas Leo.


  —Ya habló el puritano —dijo Sputnik—. ¡Un Oscar, tío, se llevó un Oscar!


  —Y «Shakespeare in Love» también —argumentó Leo.


  —Vale, retiro mi defensa, señoría —reconoció Sputnik levantando ambas manos—. Elige tú.


  Mientras tanto, Minerva caminó hacia Peter, reprimiendo la rabia que le daba atender a las actitudes dictatoriales que Badge tenía hacia ella, al hacer gestos como llamarla desde lejos. Se sentía como un perro fiel, pero también callejero, con ganas de morder al dueño. Aunque cierto era del mismo modo que su orgullo se ahogaba ante su sonrisa cautivadora y sus expresivos ojos negros, que atraían su atención más de lo que nunca pudiera haber imaginado.


  —Buenos días, señor Badge.


  —¿Se ha dado cuenta de que no dejan de observarla? —preguntó Peter, mirando por encima de su hombro.


  —Me odian, pero no se preocupe. Esta vez no tiene nada que ver con usted —dijo ella disculpándole—. Al parecer todo es culpa mía por ser tan lista, tan guapa y tan joven —apuntilló sarcástica a una pareja de brujas que cuchicheaban al pasar por su lado, de camino a sus puestos de trabajo.


  —La noto algo... nerviosa —dijo Peter—. Usted no suele hablar así.


  —Así, ¿cómo?


  —Olvídelo —dijo Peter—. Bueno, al grano. Hoy tengo un día especialmente ocupado. Se acerca la junta de accionistas y quieren ver las evoluciones. La pregunta es obvia: ¿las hay?


  Minerva bailó ligeramente con sus pies anclados al suelo.


  —Eso puede hablarlo con el doctor Fountain —informó la joven—. Es el que lleva todo el peso de la investigación, después de Xià, claro. Pero él se ocupa más de los informes y...


  —Sí, sí, no hay problema con eso, conozco bien a Fountain. Yo le contraté... Me va a mandar un informe extenso, con miles de datos y gráficas. Es lo que pondré en la presentación. Pero, dígame, con sinceridad y sin andarse por las ramas, ¿hay evoluciones, señorita Ailene?


  —No las que usted desearía ver —le confesó Minerva.


  Peter suspiró apesadumbrado.


  —Está bien, gracias por su sinceridad. En serio, no podemos seguir así, pediremos más recursos —dijo él con resignación.


  —Señor Badge, no es cuestión de dinero, sino de tiempo. Sabe que estamos ante algo desconocido para todos. Puede meter cincuenta investigadores más y en lugar de avanzar, retrocederemos.


  —¿Qué sugiere entonces?


  —Necesitamos algo, una idea que nos indique el camino a seguir para metabolizar un antibiótico seguro y eficaz.


  —Me basta con que sea eficaz...


  —¿Qué dice, se ha vuelto loco? —preguntó ella, perpleja—. No pienso poner en peligro la vida de nadie.


  —Señorita Ailene, sabe que la bacteria avanza. Eche luego un vistazo a su correo electrónico, hay noticias nuevas.


  Minerva sintió ganas de correr a ver el contenido del mismo.


  —Es decir que, en resumidas cuentas, reconoce que... no tenemos nada —dijo Peter—. Y si no hay nada, ¿cómo voy a conseguir el apoyo que necesitamos? Los gobiernos de los países afectados no tienen apenas recursos y poco pueden aportar, y mucho menos si no les ofrecemos una cajita repleta de pastillas para curar a sus votantes.


  —Pida más tiempo, sólo le pido eso.


  El señor Badge miró comprensivo pero preocupado a Minerva. Sus ojos verdes eran una dosis bella que apaciguaba su intranquilidad. Y de aquella manera, su mirada descendió serena hasta el abdomen de la joven.


  —Apenas se le nota —dijo Peter—. Estaba ya de...


  —No lo sé con certeza. Creo que estoy casi de tres meses, pero las fechas son confusas.


  —¿Sabe ya si es niño o niña?


  —No. Y creo que no quiero saberlo.


  —¿Y eso, por qué?


  —Me hace ilusión.


  —¿Como un niño abriendo sus regalos de Navidad?


  —Algo así —respondió regalándole una sonrisa.


  —¿Y el padre, se sabe algo de él? La señora Wittman no para de hacer comentarios al respecto...


  Minerva negó con timidez.


  De repente, el móvil del señor Badge sonó. Era Nicole. La discusión inició el segundo asalto. Minerva permaneció inmóvil, sin pronunciar ni una sola palabra. Aunque intentaba hacer oídos sordos a la conversación, le era imposible. La joven se sentía una fisgona y disimulaba jugando con un mechón de su pelo negro. Peter, por su parte, giraba sobre sí mismo hablando con su prometida sobre el poco avance que había y lo preocupado que estaba. En lugar de encontrar consuelo en su futura esposa, hallaba gritos y exigencias. Él argumentaba que la señorita Ailene estaba al 110% y que poco se podía hacer.


  Minerva, al sentirse nombrada por él en numerosas ocasiones, se fijó en Peter, que simultáneamente decidió no apartar su mirada de ella. Se sintió observada de tal manera que no sabía si ruborizarse o salir corriendo de aquel lugar. El corazón le empezó a latir más y más rápido. Comenzó a ver en ese hombre algo más que un semblante serio, un traje elegante o un móvil de última generación. En el tono de su voz sentía cómo se desnudaba ante ella, mientras la defendía de todo aquel o aquella que dudase de su valía.


  Finalmente, Peter colgó el teléfono.


  —Perdone..., ¿por dónde íbamos? Vaya, llego tarde —dijo Peter echando un ojo a su reloj—, parezco el conejo de Alicia, pero en negro —bromeó—. ¿A qué hora sale hoy?


  —No tengo hora fija. Ya sabe, cuando acabo, llamo a Alfred y viene a por mí.


  —Cambio de planes.


  —¿Cómo?


  —Necesito que luego me cuente todo lo que llevan desarrollado a nivel de laboratorio, detalles que sólo ustedes conocen. Tengo que vender a los accionistas algo más que gráficas y números. Nos vemos luego.


  —Pero verá... —añadió preocupada—, había quedado para cenar con mis amigos.


  —No se preocupe, luego la llevo.


  Minerva, aunque dudó en parte de su palabra, terminó aceptando su propuesta:


  —Vale, luego nos vemos, ¿a las siete por ejemplo?


  —No lo sé, me paso por su despacho cuando termine con todo el lío que tengo. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —asintió Minerva.


  Peter sonrió abiertamente. En ese instante, Minerva presintió un cosquilleo en su estómago que surgió de manera espontánea, ruborizando su corazón. De manera brusca se giró para ocultar sus sentimientos. Peter lo entendió como una despedida, y ambos regresaron a sus respectivos despachos, sin nada más que decir.


  


  


  


  Capítulo 39


  


  


  


  La puerta estaba entreabierta. Peter la empujó sin llamar previamente. Cuando se movía por su reino, anulaba con ese tipo de gestos toda posible intimidad. Una lámpara de mesa era la única fuente de luz en la estancia. La silla de Minerva, desocupada. En un primer instante pensó en ir a buscarla por los pasillos, pero instintivamente miró hacia la cama, pegada junto a la pared, oculta en la oscuridad. Allí estaba ella, dormida, en absoluto silencio.


  Peter se acercó lentamente. Observó aquel retrato de serenidad sobre lienzo de penumbra. Espió los sutiles movimientos de su pecho al respirar, como un vampiro que acechaba con colmillos de pupila. De repente, el cuello de Minerva se descubrió ante sus ojos al girarse hacia un lado. Era pálido, y tan suave a la vista que Peter quiso acariciarlo. Se sentía incapaz de apartar la mirada. Entonces retrocedió unos pasos, huyendo de ella, tomando asiento para observarla en la distancia, donde todo resultaba más frío y real. Consiguió así alejar el deseo, encerrándolo en la oscuridad.


  Pasaron algunos minutos hasta que Minerva despertó. Al hacerlo, lo primero que enfocó con sus ojos adormecidos fue a Peter sentado en su sitio. Rápidamente se levantó.


  —Discúlpeme, me quedé dormida, no me sucede a menudo, se lo aseguro.


  —Tranquila, le pusimos la cama para eso. He estado mirando su trabajo, y... aparte de los correos sin respuesta a sus amigos, todo parece más o menos normal.


  —Pensé que el correo era algo personal —recalcó Minerva entre el enfado y la vergüenza, minimizando la ventana de la bandeja de entrada.


  —Lo es fuera de aquí —dijo Peter con una sonrisa sarcástica, a la vez que se levantaba—. Por favor, siéntese.


  —Gracias —dijo Minerva todavía enojada, sentándose con energía—. ¿Ha entendido algo de lo que ha leído, o se lo explico brevemente?


  —Si se refiere a la parte de: «...pijo con traje de Armani que se está vengando de los blancos tras tantos siglos de esclavitud...» —indicó Peter en referencia a sí mismo, releyendo mentalmente alguno de los correos cruzados entre Minerva y sus amigos—, sí, dígale a su amiga que esa parte la he entendido a la perfección. Sobre el resto, sinceramente, no he visto conclusiones tan acertadas como ésa.


  Minerva no supo qué decir, pero intentó hacer oídos sordos y no meterse en aguas pantanosas para no perjudicar a Emily.


  —Bueno, si le parece bien, le explico. Cuando empecé la investigación, sólo teníamos esto, ¿lo ve? Como le señalo aquí, el nido de estafilococos no es siempre similar en todas las muestras. Es como si la espiroqueta fuese capaz de estudiar el entorno en el que se mueve, y entonces actúa.


  —¿Actúa, en qué sentido? —preguntó Peter apoyando sus manos sobre la mesa.


  —Creemos que esa base bacteriana primaria genera el nido, según el sistema inmunológico del individuo.


  —Y eso supongo que... complica las cosas, ¿verdad?


  —Es imposible luchar contra algo así —sentenció Minerva.


  —No es eso lo que quería escuchar, señorita Ailene.


  —No quiero mentirle. Si el individuo es débil, no necesita un nido de estafilococos muy elevado. En cambio, si es fuerte, es capaz de averiguarlo y generar largas cadenas —apuntó Minerva a la vez que mostraba otra imagen—. Las consecuencias, ya las conoce: dolor intestinal, fiebre, taquicardias, respiración lenta, osteoporosis avanzada, despigmentación, infección generalizada, ataque a los órganos vitales..., muerte.


  —¿Y el suministro de antibióticos en cantidades más elevadas? ¿Qué me dice de eso?


  —No sirve de mucho —contestó algo pesarosa—. La bacteria es capaz de aprender rápidamente. Se está haciendo fuerte. Es curioso cómo las muestras obtenidas en distintos periodos demuestran la homogeneidad de las mutaciones casi sistemáticas según el tipo de población. A más fuerte la persona, más fuerte la bacteria. Los antibióticos de amplio espectro tampoco están siendo efectivos.


  —Ya veo —masculló él con mirada preocupada.


  Sin más, Minerva continuó buscando entre toda su documentación. Peter permanecía expectante.


  —No lo he comentado con nadie del equipo —dijo la joven sin pestañear, sacando unas fotocopias manidas.


  —¿El qué?


  —Observe la disposición de este nido.


  Peter se fijó en su estructura y se lanzó a comentar la imagen:


  —Es curioso, parece un... ¿arrecife de coral?


  Minerva se volvió con gesto de sorpresa.


  —¡Eso es! —exclamó con tono animado—. Eso mismo pensé yo al verlo. No sé si conoce las características biológicas del coral.


  —No tengo ni la menor idea —reconoció Peter con abierta sinceridad.


  —No hay problema, yo se lo cuento. ¿Sabía que el coral es un ser vivo?


  Peter asintió sin mucho convencimiento. La joven continuó:


  —Entrando al detalle, debe saber que el coral son pequeños pólipos agrupados, que consiguen la fijación sobre sus tejidos tomando el calcio disuelto del mar. Extrapolándolo a nuestro caso, tengo la ligera sospecha de que otros tipos de bacterias se adhieren a estas otras, como microalgas que buscan la luz para hacer un proceso de fotosíntesis.


  —Me estoy perdiendo —murmuró Peter, frotándose la barbilla.


  —Vea —Minerva señaló otras imágenes impresas en sus papeles—, creo seriamente que la bacteria ataca al calcio de los huesos. Desde ese momento, capta otro tipo de bacterias que cubren a esta otra, protegiendo la espiroqueta. De ahí que la morfología varíe tanto y sea capaz de invadir gran cantidad de tejidos, alcanzando la epidermis, despigmentándola y usándola de panel solar.


  —¿Panel solar? Parece la sinopsis de una novela de ciencia-ficción —apuntó Peter apretando los labios.


  —Lo sé, pero intento que sea algo más que una mera hipótesis —añadió ella.


  —¿Tiene alguna idea de cómo lograr mayores evidencias para que su hipótesis se convierta en el punto de inflexión que necesitamos en la investigación?


  —No, todavía no, señor Badge. Los corales consiguen realizar la fotosíntesis gracias a aguas muy transparentes, en zonas tropicales. Nuestra bacteria usa la luz para expandirse, al menos eso creo. Pero, ¿cómo evitar que la gente no vea la luz?


  —Al menos en Cumbria estamos a salvo gran parte del año —ironizó él.


  —No es necesaria tanta luz como supone. Además, las temperaturas tropicales no son necesarias, como en el caso de los corales.


  Minerva reagrupó todas sus hojas formando un único taco.


  —Y... fin. No tengo nada más por ahora —concluyó haciendo una mueca.


  Peter caminó por el pequeño despacho.


  —No está mal, no. Pero no creo que los accionistas tomen muy en serio su hipótesis, señorita Ailene. Necesitaría que la desarrollase más a fondo para presentarla dentro de un marco más... formal. No quiero que la junta se convierta en una especie de... festival de lo desconocido.


  —Pero no mentiría a nadie contándoles esto.


  —Comprenda que esa gente quiere soluciones que se transformen en dividendos, beneficios, dinero —dijo Peter haciendo un gesto con sus dedos.


  —Entiendo —admitió Minerva pensando en una solución rápida—. Entonces maquillaremos lo que ha visto aquí, simplemente para conseguir que nos crean y ganar así algo de tiempo.


  —Me parece una buena idea, pero... ¿cuándo podría tenerlo todo listo?


  Minerva pensó en una fecha. Peter reaccionó:


  —Perdone, no lo piense ahora. Lleva todo el día aquí, supongo que estará muy cansada.


  Minerva siguió en su mundo. Peter se acercó a ella agitando la mano frente a sus ojos. Entonces volvió en sí:


  —¿Qué?


  —Ya, señorita Ailene, ya. Hasta aquí. Ha terminado por hoy. ¿Dónde la llevo?


  


  Peter conducía su flamante Jaguar a gran velocidad por la carretera angosta. Mientras tanto, Minerva tenía los ojos clavados en el marcador de velocidad, que por momentos subía y subía.


  —No se preocupe, señor Badge —dijo ella intuyendo su tensión—. Intentaré encontrar algo.


  —Confío en usted.


  —Entonces, ¿por qué no aminora un poco?


  Peter levantó el pie del acelerador. A la vez que lo hacía relajó los músculos de su cara.


  —Gracias. Así se ven mejor —dijo Minerva apoyando ligeramente su cabeza en la ventana, mirando al cielo.


  —¿El qué? ¿Las estrellas? Apenas podrá ver una o dos con tanta luz.


  —Suficientes —aseguró ella con una pizca de resignación.


  —¿Le interesaba la astronomía, verdad? Recuerdo nuestro primer encuentro, con la salida precipitada del profesor...


  —...Wiese. No, no crea que soy muy aficionada —apuntó ella con modestia—. Creo que la astronomía tiene un pequeño problema.


  Peter esperaba que continuase, pero Minerva volvió a abstraerse.


  —¿Va a contármelo? —preguntó Peter.


  —¿El qué? —respondió Minerva regresando de su interior.


  —Lo de la astronomía...


  —Ah, sí, perdone...


  —¿Y bien?


  —Verá —Minerva se giró ligeramente hacia él—. El problema es que la astronomía se limita a lo obvio.


  —¿Lo obvio? No sé ni qué es lo obvio cuando hablamos de estrellas. Lo único que conozco de ellas es que... brillan.


  —Ya es algo. Y ese brillo..., ¿le dice algo?


  —No especialmente. Bueno, quizás con alcohol de por medio, perdido en la montaña y tirado sobre el capó del coche, pudiera ver algo más que lo que veo ahora...


  Minerva sonrió. Peter la miró de reojo, pero sin llegar a apartar la vista de la carretera. Permanecieron en silencio, hasta que a Peter se le ocurrió algo:


  —Señorita Ailene, ¿conoce el Distrito de los Lagos?


  —No —respondió ella—. ¿Qué es?


  —Estamos bordeándolo. Se trata de una de las atracciones turísticas más importantes de Cumbria. Le gustaría conocerlo.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —Por las estrellas —respondió Peter levantando las cejas.


  —No comprendo.


  —Es un parque nacional, donde no hay apenas luz artificial. Un lugar increíble para ver el cielo estrellado, siempre que las nubes lo permitan.


  —Suena bien —dijo Minerva mirándole, a la vez que se acurrucaba en el respaldo.


  —Está lleno de lagos, a cuál más espectacular... —continuó Peter—. El lago Bassenthwaite es mi preferido. Enorme. Un remanso de paz. Nada que ver con Xeco...


  —O Leven Hall —añadió Minerva.


  Ambos rieron al unísono, cruzando pequeñas miradas llenas de matices que surcaron sus rostros, iluminados por las farolas que pintaban sus pieles con fugaces bandas de luz.


  A los pocos minutos llegaron a la casa de Grand Leo, situada en un barrio obrero de edificios bajos. El Jaguar se detuvo ante la puerta.


  —¿No quiere pasar un momento? —le preguntó Minerva—. Tome algo con nosotros.


  —No, muchas gracias —se disculpó Peter—. Sería algo tenso para ellos y para mí. Páselo bien.


  —Bueno, como quiera, pero que conste en acta que se lo he dicho.


  —Apuntado queda. Buenas noches, Ailene. Perdón..., señorita Ailene.


  Minerva se mostró tímida, hundiendo su barbilla a la vez que salía del coche.


  —Lo veo mañana —dijo ella haciendo un gesto informal con la mano—. Conduzca con cuidado, por favor.


  —Lo haré. Hasta mañana.


  El automóvil permaneció parado mientras ella caminaba hacia la entrada. Minerva se sintió observada, por lo que aceleró el paso. Nerviosa, llamó repetidas veces hasta que Emily abrió la puerta.


  —Vaya, no son las pizzas —refunfuñó Emily mirando por encima de los hombros de su amiga—. Anda, pasa guapa, antes de que estos dos se maten por elegir peli. A todo esto, ¿quién te ha traído?


  Antes de terminar la frase el Jaguar aceleró, alejándose del lugar.


  —Peter —contestó Minerva entre dientes.


  —¿Peter? ¡Ah! ¿El señor Badge? Por favor, ¿qué confianzas son esas?..., ¡Peter, dice!


  Minerva hizo una mueca, ligeramente sonrojada ante las risas de su amiga.


  —Tranquila —dijo Emily—, no diré nada a los chicos, así te ahorro una noche de risas a costa de tu... Peter.


  —Tonta, no quise decir eso.


  —Claro, claro, y tampoco el tonito dulce que empleaste al pronunciar su nombre...


  Ambas pasaron al interior de la casa. La entrada era mínima y oscura. Al fondo del pasillo se oían las voces de Sputnik y Leo, en plena discusión.


  —Emily, perdona —dijo Minerva—, ¿el baño?


  —Allí al fondo, Ai.


  —Gracias.


  El aseo estaba impecable. Nada previsible viniendo de un soltero, más preocupado por la velocidad de obturación de su cámara que por el brillo de los azulejos. A la vez que se bajaba los pantalones, cotilleó con infantil curiosidad el baño, haciendo un rápido barrido visual: un bote de gel barato, una cuchilla de afeitar ya mellada, un cepillo de dientes de cerdas desgastadas, toallas roídas... Más atenta a su alrededor que a sí misma, no notó nada hasta que no se limpió con un pedazo de papel higiénico. Entonces llamó a Emily, sacando la cabeza al pasillo:


  —Emily, ven.


  —¿Qué sucede, Ai? —preguntó acercándose a ella con un cuenco lleno de palomitas.


  —Me pasa algo...


  —¿El qué? —Emily se mimetizó con la mirada preocupada de su amiga.


  —Verás, estoy... manchando.


  En ese mismo instante, Minerva sintió una fuerte punzada en el interior de su cabeza, quedando inconsciente sobre los brazos de Emily, que dejó caer el cuenco de inmediato.


  —¡Auxilio! ¡Sputnik, Leo! —gritó Emily angustiada sobre el jardín de palomitas.


  


  


  


  Capítulo 40


  


  


  


  Reposo. Fue la única palabra de aliento que le dieron en Urgencias. Minerva debía permanecer en casa lo más tranquila posible, alejada de todo aquello que le causara el más mínimo estrés. Estaba todavía en el primer trimestre de embarazo y no podía andar con juegos que pusieran en peligro la vida de su hijo. También le advirtieron de la posibilidad de sufrir un aborto espontáneo.


  Tan sólo quedaba esperar.


  Leven Hall era en apariencia un lugar ideal para descansar, aunque en sus paredes se respirara el aroma Wittman. Los caros objetos hablaban de ambición y poder, alejados de toda esencia espiritual. Esa ausencia que, pese a todo, las doncellas y los mayordomos trataban de obviar entre sus quehaceres diarios.


  —No se levante, señorita —le dijo Bedelia entrando con los brazos llenos de adornos rojos, verdes y dorados.


  —¿Qué es todo eso, Bedelia? —preguntó Minerva, dejando a un lado sus pensamientos.


  —Se acerca la Navidad, ¿tampoco se acuerda ya de eso? Una semana llena de preparativos, de compras, de tarjetas de felicitación volando al buzón de correos, de adornos colgados en las cornisas... debería ir pensando ya en sus regalos de Navidad.


  —¿Regalos?


  —Seguro que conoce a alguien que necesite o quiera algo especial, que quizás usted pueda regalárselo. Es algo bonito ver la felicidad en los demás, ¿no cree?


  Talley siguió los pasos de su compañera y ambas engalanaron con largos espumillones la habitación de la joven. En pocos minutos la estancia cambió de aspecto. Mientras terminaban, Minerva se levantó, se puso una bata ligera y, anudándola a su cintura, salió del cuarto. Desde el piso superior, observaba cómo Alfred y Reeves metían un enorme abeto en la casa.


  —Buenos días —les saludó Minerva.


  —Buenos días, señorita Ailene —respondió Alfred alzando la mirada—. ¡Gire Reeves, gire!


  Minerva sentía la necesidad de ayudar pero sabía que no era buena idea. A pocos metros de ella resultó estar la señora Wittman, con porte serio y sonrisa complaciente, observando desde lo alto la misma escena. No tardó en dirigirse a Minerva:


  —Es hermoso, ¿no le parece?


  —Sí, no tenía ni idea de que celebraran la Navidad en Leven Hall. Pensaba que aquí no creían en esas cosas.


  —Y no lo hago —dijo la señora Wittman ligeramente ofendida—, pero tenemos chimenea. No queremos que Santa Claus encuentre un lugar triste, sin luces de colores ni adornos navideños. Se iría sin dejar regalos.


  Minerva la miró con cautela, esperando un final cargado de sarcasmo.


  —No le quiero mentir, joven —dijo la señora Wittman—. Sinceramente, no esperamos a ese gordo prefabricado. Aquí no es bienvenido nadie que baje por la chimenea y nos llene de hollín las alfombras.


  —¿Entonces? —preguntó Minerva, extrañada.


  —El día de Navidad organizaremos una exquisita cena para recibir invitados que tengan verdaderas cosas que aportar a Xecoline.


  La joven sonrió reconociendo en esas palabras a la verdadera señora Wittman.


  —Aun así, es bonito. Alegra la casa. Debe reconocerlo, señora Wittman. ¡Ojalá pudiera ayudar con la decoración!


  —Por mí sería perfecto, pero antes debería llamar al futuro padre de la criatura para ver si le da permiso para que haga tales esfuerzos.


  —Sabe perfectamente que este niño no tiene padre —dijo Minerva cortando sus palabras cargadas de maldad.


  —¿Va a hacer la competencia a la Virgen María? —preguntó con incredulidad—. No creo que sean fechas apropiadas para poner en jaque las convicciones religiosas de la gente.


  —Entiendo que no me crea —dijo Minerva a la vez que se retiraba a su cuarto.


  —Señorita Ailene, afortunadamente hace tiempo que conseguí dejar de creer en todo aquello que no supone un beneficio para mí.


  Entonces Minerva se volvió, y le replicó:


  —Créame que no estoy aquí por usted. Lo hago por muchos otros que necesitan ayuda de verdad.


  —Así me gusta. Espero que sus argumentos convenzan a nuestros invitados el día de Navidad. Le diré a Reeves que le pase una lista detallada de los mismos. Ahora tiene tiempo libre para buscar información, conocerlos mejor y tratarlos como se merecen —dijo la señora Wittman, haciendo una pausa—. ¿Desayunamos?


  A las pocas horas, con la casa envuelta en un falso espíritu navideño, Reeves dejó una carta en la mesilla de la joven. Ésta, tras un breve paseo por el jardín pese al frío, entró en su cuarto y la vio. En su interior había una invitación con una larga lista de invitados, doce exactamente.


  Junto a esa hoja había otras más donde se detallaban los cargos que ocupaban cada uno de los asistentes. La señora Wittman había organizado una cena de trabajo el mismo día en el que se conmemoraba algo tan importante como el nacimiento de Jesucristo. Eso motivó que Minerva prejuzgase a los comensales como desalmados, personas sin familia o despegados de ella, que preferían compartir mesa con una anciana recalcitrante, antes que estar con gente que aportase algo más que riqueza material a sus vidas. No es que ella se sintiese reflejada en la religión cristiana, pero todo eso le causaba verdaderos escalofríos. Por desgracia, debía tragar con la situación y luchar por sus intereses, mucho más nobles al menos.


  Entre los invitados se encontraban varias personas a las que pronto identificó como mecenas, personas que cedían generosamente parte de sus recursos por el bien de la humanidad... ¡Ja!, pensó. Además de ellos, asistirían la ministra de Sanidad de Sudáfrica, Funanya Mekonen, dos diplomáticos de Lesotho y Botswana llamados Buru Kone y Oluchi Owusu respectivamente. Y, sorprendentemente, el candidato a primer ministro como líder del partido laborista, Alexander Barret.


  Por suerte, no todas las caras iban a ser desconocidas. Tanto el señor Badge como su prometida, Nicole Palmer, estarían también en la mesa junto a todos ellos.


  En sus pensamientos desconfiados, temió que Peter interpretase el papel de Judas durante aquella cena. En ese momento, recordó algo referente a Xeco que había olvidado por completo. Segundos después, Bedelia entraba en el cuarto para retocar los recientes adornos recién colocados.


  —¿Qué hace levantada, señorita Ailene? Debería estar descansando, como le aconsejaron los doctores.


  —Es algo importante —se excusó Minerva abriendo un pequeño portátil que le habían cedido en la sede central para envíos de correos electrónicos a través de una red encriptada, disponible únicamente para el tratamiento de este tipo de información.


  Minerva escribió rápidamente un breve pero conciso correo en el que incluyó todos los informes de los que disponía:


  


  “Estimado Sr. Badge,


  


  Perdone por el retraso en el envío de la información prometida. He tenido problemas de salud y no me ha sido posible hacerlo antes. Espero que la documentación adjunta le ayude a resolver sus problemas con los accionistas.


  


  Mucha suerte.


  


  Atentamente,


  Ailene”


  


  Después Minerva, aburrida, se conectó a internet —por primera vez en su vida—, siguiendo los pasos indicados por Sputnik, que le había abierto un puerto exclusivo para que pudiese navegar usando la conexión de la empresa.


  Sin saber muy bien sobre qué tema buscar información —pues casi todo le resultaba obvio e insulso—, tecleó los nombres de «Richelle Wittman» y «Leven Hall». En diversas páginas encontró múltiples datos financieros y médicos sobre Xecoline Wittman, y breves reseñas biográficas sobre la señora Wittman. Al parecer, nunca existió un señor Wittman ni, mucho menos, descendencia. Las fotos en las que salía eran algo recargadas, mostrando una falta de naturalidad y una rigidez excesivas. Es posible que fuera la primera búsqueda sobre la señora Wittman en años y, viendo los resultados hallados, no era de extrañar.


  Mientras tanto, el mensaje de Minerva había navegado hasta la Blackberry de Peter, que respondió al instante. Aunque ella, ensimismada en ese nuevo mundo virtual, no pudo leer la respuesta con la misma premura:


  


  “Estimada Señorita Ailene,


  


  Muchas gracias, pero no tendría que haberse molestado. Me informaron de sus problemas de salud y no quise molestarla.


  Creo firmemente que entenderán nuestra postura. Descanse y recupérese pronto. La necesitamos por aquí.


  


  Saludos,


  Peter”
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  El ocre anaranjado de media tarde vestía las almenas y las torres, que se batían en duelo a muerte contra la brisa del mar. Antes de que la sílice sucumbiera, Minerva contraatacó a la realidad de su castillo de arena con un poco de magia infantil escondida en las estrellas, que pronto brillaron para ser descubiertas. Entonces, buscó en las alcobas. Una luz se prendió en el interior de una de ellas. Al instante su imaginación caminó, bajando las escaleras del torreón. En ese preciso momento las puertas del castillo comenzaron a descender sobre el foso, haciendo las veces de puente. De su interior salió una doncella, espada en mano, a lomos de un caballo de crines perfectas. Desde los merlones, minúsculos soldados vitoreaban su valiente propósito.


  A escasos metros de ellos, la niña había construido una cueva de barro, ramas y hojas secas. La valiente doncella galopaba sin mirar atrás hacia un destino consabido. Del interior de la cueva un enorme dragón surgió, con un rugido acompañado por lanzas de fuego provenientes de la tijera de su boca. La doncella se protegió con su escudo de miel y cayó al suelo. Su caballo se deshizo en polvo y volvió a ser mundano. Mientras tanto, la guerrera mínima intentaba protegerse de los flamantes ataques de aquella bestia inmunda. Minerva atendía emocionada. El dragón alado no protegía solamente un enorme tesoro de pequeñas conchas de mar, sino también su más valiosa posesión: un príncipe que lloraba desconsolado dentro de una claustrofóbica urna de cristal. Pero un terrible imprevisto de nombre Joseph finalizó el cuento de un pisotón. La planta de su pie aplastó sin miramientos el castillo, la cueva, la doncella y el dragón. El príncipe, en cambio, permaneció en su reducido habitáculo esperando su liberación. Fue la marea quien lo salvó, horas después. Y no miró atrás en busca de su amada.


  —¡Dame el colgante! —exigió Joseph muy enojado, a la vez que levantaba en volandas a Minerva.


  —¡No! —exclamó ella entre llantos.


  El abuelo estaba fuera de sí. Con torpeza y enredos en el pelo de Minerva, consiguió desprenderlo de su cuello.


  —¡Te dije que no lo tocaras! —gritó represivo.


  —¡Pero me aburro mucho aquí! —respondió la pequeña en su defensa.


  —¿No puedes hacer castillos de arena simplemente, como el resto de los niños?


  —¿De qué niños hablas?


  La niña estalló en cólera y se lanzó a por su abuelo, golpeando con sus puños allá donde Joseph se dejara.


  El anciano la detuvo sujetando sus débiles muñecas.


  —¡Minerva, escúchame! ¡Es peligroso usarlo!


  —Pero sólo usé una estrella pequeñísima, en la que había un cuento de alguien que murió antes de poder escribir el final. Me quedé dormida... como tú. Y apareció sin más todo lo que tú acabas de destruir.


  —¿Usaste la estrella de un cuento inacabado para divertirte?


  Minerva asintió temerosa.


  —¡Suficiente para ser vistos! —concluyó su abuelo.


  —¿Pero quién nos puede ver? —preguntó ella con una angustia irreprimible.


  Entonces la soltó sin dar respuesta a su pregunta, como siempre hacía cuando la curiosidad de aquella niña le ponía en jaque. Minerva se sentó sobre los restos del castillo, estrangulando con sus manos la arena antes viva, desintegrando así su ansiedad.


  —Ya nada es lo que era —murmuró ella con inusitada madurez—. Aquí no hay nadie, sólo tú y yo. Se ha convertido en un lugar triste. Sólo Surira es capaz de robarme una sonrisa.


  Joseph se sintió vencido ante esas palabras. Pero disimuló dando excusas vacías de contenido:


  —Lejos de aquí nada es mejor, te lo aseguro —dijo acercándose a Minerva.


  —No te creo... Si tan malo es ese mundo del que nada hablas, ¿por qué curamos a la gente? ¿Por qué no dejamos que mueran o sufran, sin más?


  Joseph miró a su nieta con el temor del que ha cometido un grave error en las decisiones tomadas. La sinceridad de sus palabras eran verdaderas flechas afiladas, directas a sus convicciones más fuertes. Sus lágrimas revelaban un odio acérrimo hacia su vida actual.


  La marea trepó sigilosa por la superficie seca de la playa. Las olas rozaron con timidez a Joseph, que no apartaba la mirada del cielo oscuro y moteado en blanco, suplicando en silencio.


  De repente, unas palabras helaron su sangre:


  —¿Con quién hablas? —preguntó Minerva más sosegada.


  El anciano miró a Minerva, sobrecogido.


  —Con nadie, pequeña —respondió ligeramente intimidado.


  Minerva intuyó la mentira en su respuesta. En los pensamientos de Joseph había perdones y clemencias que volaban alto, pero que luego se precipitaban sobre la pequeña, incapaces de alcanzar el cielo.


  Momentos más tarde, la niña se levantó sacudiendo la arena de su vestido. Se acercó al hombre que le había hecho olvidar todo, incluso lo bueno. Con resignación sucumbió una vez más al cariño que le profesaba:


  —Lo siento, abuelo. No volveré a utilizarlo.


  Joseph la miró, acarició las ondas de su cabello y, con una sonrisa de agradecimiento que acompañó sus palabras, dijo:


  —Si sólo dependiera de ti, dormiría tranquilo. Te lo aseguro.
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  —Este chico es un verdadero encanto —afirmó Patricia Chairman.


  —Ya lo creo, no hay más que ver la cantidad de gente que lo sigue allá por donde pisa —dijo la reportera Anne Hill, micrófono en mano—. Khady, una última pregunta, ¿qué es lo que más le gusta de nuestro país?


  —No conocer demasiado. Primera vez aquí —dijo en un inglés algo limitado.


  En ese momento decenas de jóvenes inquietas y con las hormonas exaltadas gritaron su nombre intentando conseguir su autógrafo.


  —Anne, por lo que veo, es una auténtica estrella entre la gente de raza negra.


  —Sí, así es —dijo Anne entre empujones—. Por lo que me comentaba un grupo de chicas que estaban aquí desde las dos de la mañana, es un auténtico héroe para ellas. Espera, creo que ya se va..., ¡Khady, bienvenido y disfruta de tu estancia! ¡Feliz Navidad!


  —Gracias —respondió Khady, ahogándose en una marea de admiradoras.


  El tumulto arrastró al niño pirata al exterior del aeropuerto. Entró en un coche negro con las lunas tintadas y desapareció.


  —Patricia, definitivamente, estamos asistiendo al nacimiento de un fenómeno mediático de gran envergadura, como hacía años que no se veía por esta isla. Anne Williams, desde el aeropuerto de Gatwick, para noticias Skyline.


  La imagen se trasladó nuevamente al plató de televisión.


  —Gracias, Anne. Nick, tu valoración, por favor.


  —¿Soy yo o el mundo se ha vuelto loco, Patricia? —dijo Nick, co-presentador—. Señores, este niño era un pirata. Y un pirata, no lo olvidemos, mata por dinero, sin importar ni cómo ni a quién. Es un ser humano que actúa desde la bajeza más absoluta para apoderarse de algo que no le pertenece, con el único esfuerzo de apretar el gatillo.


  —Pero Nick, ni siquiera el fiscal encontró nada realmente ilegal en sus actos. Además, las declaraciones de los pescadores secuestrados han sido siempre positivas y favorecedoras hacia la defensa de Khady.


  —A veces los inocentes son culpables engañados por sus sentimientos —dijo Nick, recolocando su micrófono de solapa.


  —Nick, no des la vuelta a la tortilla implicando a los secuestrados. Es cierto que desde la última ley del menor aprobada en España, las normas de conducta han flaqueado mucho en lo que se refiere a menores de edad. Pero Khady no ha sido extraditado a su país de origen, porque se ha negado a decir de dónde es realmente. No aparece en los censos de ningún país costero del Índico, y nadie lo ha reclamado...


  —No le interesa ser juzgado porque conoce bien la dureza de las leyes en esos lugares —interrumpió Nick.


  —Eso es irrelevante en estos momentos. Donde fue capturado —continuó Patricia—, la ley habló. Pero no quiero irme por las ramas. Aquí hablamos de una persona que se ha convertido en una fabrica que genera noticias y dinero a una velocidad vertiginosa. Su poder televisivo es increíble, no hay más que ver a esas niñas casi histéricas.


  —Patricia, que no te confundan esos gritos joviales —apuntó Nick—. Hay devotos hasta del mismísimo diablo. Eso no le hace ser más persona. Debo ser cauto en mis palabras ya que, efectivamente, no ha sido condenado y respeto la decisión judicial sea cual sea el país que ha adoptado esa medida. Sólo pido a las madres que controlen a sus hijas y los pósters que cuelgan en sus habitaciones. Un más que posible criminal, o cómplice de criminales, no creo que sea lo más adecuado como ejemplo de modelo de conducta.


  —Pero hay empatía hacia él. No es la primera vez que escuchamos las palabras arrepentidas de Khady en los medios.


  —Ni será la última, Patricia. Tengo entendido que hay concertadas varias entrevistas en canales de radio y televisión, previo pago, por supuesto. Se ha buscado un buen agente, no hay duda de ello.


  —Su carrera es meteórica, Nick —dijo Patricia volviendo a mirar a la cámara—. Fue catapultado a la fama por sus hazañas en el océano Índico, y empujado al estrellato por las declaraciones de una mujer, superviviente del acto de piratería más cruel que se recuerda en los últimos años. Conocida con un nombre escueto, y sin apellidos que la acompañen: Ailene. Aunque muchos ya la han rebautizado con el sobrenombre de: «La protegida Wittman».


  A continuación, se mostraron imágenes actuales de la joven, mezcladas con otras instantáneas pasadas con las que dibujar su biografía en pantalla. Patricia Chairman narraba por encima del vídeo:


  —Poco sabemos de su vida según el parte médico que se facilitó en un primer momento tras su rescate. La amnesia impidió conocer más a esa mujer que, un buen día, fue trasladada a Leven Hall, una gran mansión victoriana situada en las afueras del condado de Cumbria, donde reside desde hace unos meses junto a la señora Richelle Wittman, empresaria farmacéutica de éxito de la que poco se...


  En ese momento, Minerva apagó el televisor, que murió entre chasquidos. Ver su imagen demacrada en la pantalla era algo que la superaba.


  Fuera hacía frío y no sabía bien qué hacer. Se dirigió a la cocina y abrió la nevera. Estaba repleta de comida, comprada exclusivamente para la cena de Navidad. Cogió una manzana verde que lavó bajo el grifo del fregadero. La sacudió dos veces en el aire y le hincó el diente. Le encantaba el crujido que hacía al arrancar la carne de la fruta.


  Caminó lentamente por la cocina, saltando de baldosa en baldosa, como si fuera un peón sobre un tablero de ajedrez. Se dirigió a una silla alta, situándose frente a ella.


  —Jaque al rey —le dijo a la silla, a la vez que masticaba.


  —¿Aburrida? —preguntó la señora Wittman, interrumpiendo el juego.


  Minerva siguió comiendo, ignorando sus palabras. De reojo se fijó en cómo la anciana ocultaba una pequeña petaca en el bolsillo de su falda. Segundos después, decidió sentarse en la silla, acompañando cortésmente pero en silencio a la señora Wittman. Ésta se acercó al ventanal que daba al jardín.


  —¿Se ha fijado, señorita Ailene?


  Minerva alzó la mirada y vio los primeros copos del invierno caer sobre el suelo de la terraza.


  —Caen poco a poco, lentamente —dijo la señora Wittman, pausada—. Se intuyen desde hace días. El pronóstico ha sido acertado. Las carreteras se cortarán y todo se cubrirá de nieve. El frío nos hará débiles, y escondernos al lado de la lumbre será la solución. El silencio, el miedo, ¿verdad?


  La joven no dijo nada, pero permaneció atenta, entre bocados.


  —Por cierto, he recibido un nuevo informe sobre su querida bacteria.


  Minerva tragó saliva, empujando el final de la manzana a su estómago.


  —Yo no he recibido nada —dijo la joven.


  —Querida, las cosas verdaderamente importantes pasan antes por mis manos.


  —¿Y bien? —preguntó Minerva sin pestañear—. ¿Puede contarme algo?


  —Simplemente le diré que está nevando con fuerza en África.


  La señora Wittman miró atenta los infinitos copos desprendidos del cielo encapotado.


  Minerva dibujó con su mente un mapa del mundo sobre el jardín.


  Pronto sería todo blanco, todo muerte.


  


  


  


  Capítulo 43


  


  


  


  Un hermético murmullo se había alojado en el hall de la mansión.


  —Bedelia, ¿podría cerrar la puerta, por favor?


  La doncella así lo hizo. Después miró a Minerva, con ojos compasivos.


  —No pensé que estas cenas de gala pudieran ponerla tan nerviosa, señorita Ailene —dijo Bedelia atusándole el pelo, mientras la joven permanecía sentada frente a un enorme espejo, enmarcado con flores de madera talladas a mano y cubiertas de dorados.


  —No estoy nerviosa —Minerva se puso a la defensiva.


  Bedelia miró a la joven con incredulidad, y ésta se sinceró:


  —Bueno, pero sólo... un poco.


  —Pero, ¿por qué? —preguntó Bedelia con sorpresa.


  Minerva no respondió, escondiendo sus razones, aunque Bedelia intentó encontrar una de ellas haciendo uso de su fallida intuición:


  —Creo que ya entiendo sus motivos. Sé que todos los invitados son gente importante, y eso asusta a cualquiera...


  —No, verá...


  —Pero no se sienta desplazada por ellos —dijo la doncella sin dejar que Minerva la interrumpiese—. Simplemente, intente disfrutar. Y si no, el tiempo pasará a convertirse en su mejor aliado. Pronto volverá aquí, agotada tras la velada, y sus párpados caerán antes que usted en la cama.


  Minerva sonrió, vencida por los argumentos de la doncella. Se levantó de la silla. Su cuerpo estaba ahogado con un intento de corsé mal anudado a causa de su embarazo, todavía poco prominente.


  Con la ayuda de Bedelia se cubrió con el resto del vestido, dejando a un lado el miriñaque. Caminaron con cierto nerviosismo hacia un espejo de pie, colocado junto a la pared. Fue en ese instante cuando la imagen reflejada habló por sí misma, dejando absortas a ambas:


  —¿Dice usted que este vestido perteneció a la señora Wittman? —preguntó Minerva con la voz entrecortada.


  —No lo sé con exactitud —dudó Bedelia—. Estaba en uno de sus armarios. Me pareció bonito y muy adecuado para estas fechas. No es el más moderno del mundo, pero ya sabe que aquí nada lo es.


  —No importa —Minerva no apartaba la mirada del espejo—. Creo que ha acertado... Gracias, Bedelia.


  La doncella asintió con orgullo y se retiró en busca de unos zapatos que fueran a juego con el vestido. Mientras, Minerva se miró una y mil veces más, haciendo que las olas de su vestido bailasen sobre sus piernas.


  Los invitados se encontraban en una pequeña sala disfrutando de un cóctel previo. Minerva salió de su cuarto, pero antes se dirigió a Bedelia con la mirada, agradeciéndole otra vez más su inestimable esfuerzo por haber hecho que se sintiera tan bien y segura de sí misma.


  La joven se disponía a bajar las escaleras justo cuando en ese mismo instante llamaron a la puerta. Reeves no tardó en abrir. Minerva miró hacia la entrada sin dar un paso más, atenta.


  Era Peter. Atravesó la puerta, y alzó la mirada de inmediato. No intentó disimular que se quedó prendado de ella. Ambos mantuvieron la respiración unos segundos. Las miradas acompañaron el silencio. Minerva pretendió ocultar su palpitar, bajando con apresurada rapidez las escaleras. Bedelia, que miraba oculta desde el otro lado de la puerta del cuarto de Minerva, le chistó:


  —Más despacio, señorita...


  La joven atendió a sus palabras y así lo hizo. Tomó aire y descendió como una hoja de otoño descolgada de un arce, mecida por el viento.


  Sus ojos se abrazaron a los de Peter.


  Un vestido rojo de corte victoriano la cubría. La falda asimétrica apenas dejaba entrever sus zapatos de terciopelo granate, los mismos que ensalzaban su belleza y destrozaban sus pies a partes iguales. Los hombros semidesnudos contrastaban en palidez con el fuerte tono del tafetán. Su cabello oscuro estaba recogido con horquillas de pequeñas flores y una diadema, a juego con unos pendientes de brillantes y rubíes que adornaban los pequeños lóbulos de sus orejas. Sobre su pecho yacía el colgante del que no se desprendía nunca. Sus ojos verdes estaban enmarcados entre finísimas líneas negras, emancipando a su mirada de la timidez. Los labios, de un dulce rosa apagado, tardaron en bailar:


  —Bienvenido, señor Badge.


  —Gracias, señorita Ailene —dijo Peter.


  Minerva imitó su sonrisa al instante. Segundos después, Nicole entró en la mansión, quitándose ella misma el abrigo y dejándolo en los «brazos-perchero» de Reeves.


  La prometida del señor Badge vestía un elegante y ajustado traje negro. Sus tacones eran infinitos y el tamaño de su busto parecía relativizar las leyes de la gravedad.


  —Vaya, Peter, no me dijiste que se trataba de una fiesta de disfraces. Avísame la próxima vez —murmuró Nicole fijándose en Minerva.


  —Querida —dijo Peter—, no se trata de ninguna fiesta de disfraces.


  Nicole miró a Minerva nuevamente, de arriba abajo, con el desprecio maquillado de alguien que busca ofender a toda costa.


  —Ah, perdón... —dijo Nicole con falsa sorpresa.


  —Reeves —dijo Minerva apartando la mirada, ligeramente molesta—. ¿Dónde es el cóctel, al fondo?


  —Así es, señorita.


  —Gracias, Reeves. Por favor, es por aquí —indicó Minerva haciendo un gesto seco a Nicole.


  La joven dejó paso a la pareja, que entró en primer lugar a la sala. Pronto se giraron todos y cada uno de los invitados. Las señoras observaban con discreción la voluptuosidad de Nicole y el atractivo físico de Peter. Los señores, disimulando torpemente, sólo veían unos enormes pechos por los que babear.


  Minerva caminaba tras ellos, haciéndose amiga de sus sombras. Allí dentro, nadie la miraba como lo hizo Peter segundos antes. Nadie, excepto la señora Wittman, que caminó hacia ella con una copa de vino de Madeira en la mano, exasperada.


  —¿De dónde ha sacado ese vestido? —preguntó la anciana con ojos inquisitivos.


  —Eh, pues... —dijo Minerva algo nerviosa, perdiendo la pista a Peter, que se sumergió en la velada como uno más.


  —¿Ha sido Bedelia, verdad? —indagó la señora Wittman alcanzando con su aliento alcoholizado a la joven.


  —No, Bedelia nunca me daría nada sin su permiso —dijo Minerva con afán protector—. Lo encontré yo en un armario. No tuve tiempo para ir a comprar uno.


  —¡Qué derecho tienes a llevar ese vestido! —exclamó en voz baja la señora Wittman.


  —No sabía que fuera tan importante para usted —dijo llena de culpa—. Pensé que nadie lo echaría en falta.


  La señora Wittman tuvo que contener las lágrimas, apretando los labios con fuerza.


  —No se preocupe, de verdad —dijo Minerva—. Ahora mismo subo y me cambio.


  Minerva, al girarse para volver a su habitación, provocó una leve brisa cargada de perfume añejo proveniente del vestido, que llegó hasta la señora Wittman como un soplo de aire fresco cargado de nostálgicos recuerdos.


  —Deténgase —le exigió la anciana.


  Minerva obedeció.


  —No hace falta que se cambie —continuó la señora Wittman, dando un breve sorbo a su copa—. No hay problema. Le sienta bien el rojo.


  La joven se quedó impactada por ese cambio tan repentino de opinión.


  —Déjeme que le presente a los invitados —dijo la señora Wittman—. Sígame, por favor.


  Uno a uno, mano a mano, la joven conoció a importantes políticos y diplomáticos, procedentes de distintos lugares del mundo. Aun así, todos ellos parecían cortados por el mismo patrón protocolario. El color de su piel, su nivel económico, sus creencias políticas o religiosas..., todo estaba maquillado por la amabilidad más absoluta. Minerva encandiló con su belleza juvenil a todos y cada uno de los asistentes. Su sonrisa, a medio camino entre la picardía y la timidez, llamaba la atención por encima de cualquier otra. Nadie le preguntó por su amnesia ni por el niño pirata. Ni siquiera por su embarazo, oculto bajo el vestido. La cortesía y la discreción se estilaron bajo los techos de Leven Hall.


  No tardaron en pasar al comedor principal. Los cocineros se esmeraron en que la cena de Navidad se convirtiese en un acto casi familiar, ofreciendo platos ingleses de toda la vida: pavo asado, rollitos de salchicha y bacón crujiente, coles de Bruselas, patatas y castañas asadas, y exquisitas salsas de pan, arándanos y carne. Orgullosos de sus creaciones, miraban cómo los comensales hacían honor a su nombre, hablando lo justo y necesario entre bocado y bocado. Minerva tenía un hambre feroz. La señora Wittman, en cambio, no paraba de alternar palabras y sonrisas con Nicole, sentada junto a ella, que pinchaba mínimos trozos que apenas rozaban sus labios. A Peter, sin embargo, parecía encantarle el pavo. Por suerte, Minerva estaba sentada frente a él y le parecía divertido ver el contraste entre Peter y su prometida. Hubo ocasiones en las que las miradas de Peter y Minerva se cruzaron, diciéndose mil cosas entre parpadeos fugaces.


  —Una comida excelente, señora Wittman —dijo la señora Mekonen, ministra de Sanidad de Sudáfrica.


  —Me alegra que sea de su agrado, querida —respondió cortésmente.


  El resto de invitados fue haciendo similares comentarios gentiles a la anfitriona. Minerva se estaba mareando con ese ambiente de falsa cordialidad y, en algunos momentos, tuvo que ausentarse para acudir al baño a vomitar sinceridad a su doncella favorita.


  Bedelia intentaba hacerle comprender que toda esa amabilidad era la particular manera que tenían de hacer negocios por aquel lugar. La joven recapacitaba, y volvía a su sitio cargada con un surtido de nuevas y falsas sonrisas. Y cuando se le acababan, regresaba nuevamente a rabiar a los brazos de Bedelia.


  Tras la cena, pasaron a una sala donde se sirvieron café, té y pastas caseras, decoradas con motivos navideños. Un pianista puso banda sonora a las conversaciones, interpretando melancólicos villancicos. Minerva escapó a la ventana, para buscar con la mirada los azules invernales de la noche.


  Uno de los invitados se acercó a ella, copa en mano.


  —¿Aburrida? —preguntó él.


  —No —dijo Minerva a la vez que se soltaba el pelo, que reposó sobre sus hombros, arropando el colgante.


  —Miente.


  Minerva sonrió.


  —Pero la entiendo. Yo tampoco soy muy amigo de estas cenas formales.


  Entonces la joven se giró, dejando que la cortina volviese a cubrir la ventana.


  —Sería todo más fácil si dejasen las farmacéuticas en manos de los estados —continuó serio—. Conseguiríamos que todo el proceso fuese más justo y transparente, y nos ahorraría soporíferas veladas como ésta.


  La madurez y la sinceridad de sus palabras animaron a la joven a entablar una conversación:


  —Estoy de acuerdo, ¿señor...?


  —Barret, Alexander Barret —respondió él con una sonrisa.


  —Perdone, no recordaba su nombre..., ¿nos han presentado?


  —Es posible, pero llegué tarde a la cena y, con tantas manos cruzadas, es fácil olvidar nombres y caras. Si le sirve de consuelo, yo tampoco recuerdo el suyo.


  —Miente, no paro de salir en las noticias...


  —¿En serio? —Barret sobreactuó—. Oh, sí, claro, ya sé quién es usted. Llegó a mis oídos el apelativo de la «protegida Wittman». Pero, en serio, no la había visto nunca. No tengo apenas tiempo para ver la televisión.


  —Mejor. Y olvide lo de la «protegida Wittman». Prefiero que me llame por mi nombre: Ailene, a secas.


  —Como desee, señorita Ailene, a secas. Si le soy sincero, me sorprende que usted tampoco sepa quién soy yo.


  —¿No se sentirá ofendido?


  —No, por favor, todavía no he ganado las elecciones...


  —Oh, perdone, es cierto, usted es el candidato, debería haberlo imaginado.


  —¿Imaginado? ¿Acaso mi aspecto es el de un simple candidato?


  Ambos compartieron una sonrisa.


  —Perdone —dijo Barret—, nos hemos desviado del tema...


  —No hay problema. Como le decía, sería ideal que los estados hicieran eso que usted comentaba, pero obligaría a que los gobiernos de los países no se fundamentasen en los símbolos del poder y la riqueza.


  —Pero... ¿no es así como funciona el mundo? —preguntó Barret haciendo un gesto de obviedad.


  —Es posible —dijo algo pesarosa—. Pero no me gusta.


  —Veo que perdió la memoria —le susurró Barret haciendo una pausa—, pero no sus principios.


  Minerva asintió con un sutil cerrar y abrir de ojos, acompañado de una breve sonrisa.


  —Aunque —añadió él—, ¿de qué vale un principio si no existe un final?


  Los ojos de la joven se entornaron ligeramente, extrañados. Alexander Barret continuó:


  —Mire a toda esta gente. No saben nada de su pueblo. Y si algo creían conocer, lo han olvidado. Yo vengo de una familia humilde, de clase trabajadora. Mi padre vivió y murió trabajando en una pequeña mina de Gales. Sé lo que es pasar hambre. Sé lo que es convivir con la enfermedad, y sentirse impotente mientras ves morir a tus seres queridos. Hay un momento en el que tus principios pasan a un segundo plano, y es entonces cuando inicias el camino.


  —¿Hacia dónde? —preguntó Minerva con interés.


  —Hacia el lugar donde todo el mundo quiere estar —sentenció Barret.


  —¿Un lugar alejado de toda moral, donde se juega con los sentimientos para conseguir un beneficio propio, no compartido, egoísta? Bienvenido a Leven Hall —sentenció Minerva.


  Barret sonrió ante tal amargo discurso.


  —¿Y qué hay de su hijo? —preguntó Barret mirando la cintura de Minerva.


  —¿Qué pasa con él? —Minerva presintió entonces que aquel hombre se había leído todo lo publicado en la prensa amarillista sobre su vida y milagros.


  —¿Va a nacer en este infierno de lujos amorales?


  Minerva tragó saliva sin saber qué responder.


  —Perdone, no pretendía incordiarla —dijo Barret con un gesto de disculpa.


  —Me ha pillado...


  —Señorita Ailene —dijo Barret acercándose—, mi intención es... sólo ayudar.


  —Por desgracia, no se trata sólo de eso. Pero de todos modos, creo que toda ayuda sería bienvenida.


  —Dígame cómo y lo haré —contestó él con seguridad.


  —Verá —dijo Minerva iniciando su petición—, los accionistas de Xecoline están nerviosos. Si usted consigue ser primer ministro, apoye a la señora Wittman económicamente y yo podré terminar con mi investigación.


  —Pero las elecciones son casi dentro de un año y medio, y la infección avanza rápidamente si no estoy equivocado.


  —Sintetizar un antibiótico no es algo que se pueda hacer en un par de días, señor Barret —argumentó ella—. No quiero darle lecciones de nada, pero hay que pasar por muchos procesos y filtros antes de poder comercializar un medicamento de esta índole. No me gustaría que el remedio fuese peor que la enfermedad.


  —Me resulta extraño que con tan sólo veinte años hable de una manera tan fluida y madura —dijo Barret—, además de ser guapa y tener esa... personalidad. En serio, ¿no ha pensado en dedicarse a la política?


  Minerva, con media sonrisa de gratitud y otra media de timidez, negó con la cabeza.


  —Es imposible no creer en usted, señorita Ailene —afirmó Barret—. Lo conseguirá. Cuente conmigo.


  —Muchas gracias —dijo Minerva ilusionada—. Confío en que usted también llegue a primer ministro, señor Barret.


  En ese momento, la señora Wittman cortó la conversación:


  —Perdonen la interrupción. Señor Barret, estamos tratando un tema que creo que sería de su interés. Si nos acompaña, por favor.


  Minerva y Barret se despidieron sin palabras, intercambiando miradas de promesa. Apenas se había alejado, Nicole se acercó a Minerva para indagar sobre Barret:


  —El señor Barret es un gran candidato. La gente lo adora. Es maduro pero tremendamente atractivo, ¿no cree? —dijo Nicole.


  Minerva no había prestado demasiada atención al encanto físico de Barret. No atendió a su perfecto corte de pelo, engominado y peinado hacia atrás, ni a los gestos de sus manos, reflejo de su fuerte personalidad. Ni siquiera a sus oscuros ojos sumergidos en incipientes arrugas, que lanzaban mensajes subliminales al que se cruzase en el camino de su mirada. Tan sólo quedó atrapada por sus palabras de ánimo.


  —¿Cree que tiene posibilidades de ganar las elecciones, señorita Palmer? —preguntó Minerva.


  —Es imposible que pierda —respondió Nicole, haciendo un gesto sensual con los labios.


  —¿Cómo está tan segura?


  —Mire, fíjese bien.


  Minerva se giró y vio a Peter, a la señora Wittman y a Barret hablando en grupo, separados del resto de invitados.


  —Peter ha intentado por todos los medios que los países africanos pusieran algo de su parte —dijo Nicole entre dientes—. Fracaso total. Ni siquiera le ha funcionado enfocarlo desde una perspectiva de empatía racial.


  —¿Empatía racial? —preguntó Minerva.


  —Por favor, no sé si ha observado bien a Peter —dijo Nicole con ironía—, pero es prácticamente el único negro aquí en Cumbria. Y eso podría haber sido una buena manera de entablar una conversación fluida con los representantes de los países africanos. Pero no. Se escudan en que su déficit hace imposible una inversión grande a corto plazo en nuestra farmacéutica. Es decir, que han cenado gratis. Y ahora, nuestra única posibilidad es ese hombre.


  —¿Barret? —apuntó Minerva—. Me acaba de prometer que si gana las elecciones nos ayudará.


  —Inocente como todas —Nicole suspiró—. No es tan sencillo como eso, señorita Ailene. Atienda a Peter. Está ofreciendo parte del capital de Xecoline para promocionar la campaña política del señor Barret.


  Minerva observó a ambos charlando.


  —¿Me está diciendo que Xeco invertirá en el partido laborista? —preguntó Minerva llena de sorpresa—. Pero el señor Badge me dijo que el dinero disponible estaba contado al penique para la investigación. Eso retrasaría todo.


  La joven, enojada, se propuso ir hacia ellos para exigirles una explicación, pero Nicole la detuvo:


  —Créame, es la única solución.


  —Pero no tenemos tiempo —dijo Minerva haciendo aspavientos con las manos—. Esta misma mañana han dicho en las noticias que las fronteras africanas se están cerrando para que nadie pueda huir a zonas más seguras.


  —Una pena —murmuró Nicole con mirada altiva—. Una auténtica pena.


  La joven, desde lejos, miró a Peter y le suplicó con el pensamiento que hiciese lo que hiciese, pensara más en la gente que en su bolsillo. Ella estaba ahora atada de pies y manos. Una promesa a su abuelo le hacía ser parte de ese débil engranaje que era la realidad.


  


  


  


  


  «Estoy sumido en un llanto seco, silencioso. El Emperador ha puesto precio a mi deslealtad. Ofrece poder manchado de sangre.


  Sin embargo, el dolor y el sufrimiento se disipan cuando imagino a mi hija bailando entre las flores.


  Ella no advertirá nunca mi presencia.»


  


  Retales de lo imposible, 501:01


  Yetseray Enam


  


  


  


  


  Capítulo 44


  


  


  


  —Buenos días, Alfred.


  —Buenos días, señorita Ailene.


  Minerva, escapando del frío invernal, cerró la puerta del coche. Alfred arrancó sin más.


  —Alfred, ¿pudo conseguir todo lo que le pedí?


  El chófer asintió.


  —Genial, muchas gracias. ¿No tuvo problemas con el pago, verdad?


  —Ninguno, señorita. No es la primera vez que hago recados para la casa Wittman en esos establecimientos. Lo que no entiendo es cómo logró convencer a la señora Wittman para que le dejase gastar tal cantidad de dinero.


  —No la convencí de nada.


  —¿Cómo? —preguntó él con tono preocupado.


  —Olvídelo. Por cierto, ¿podría subir la calefacción? Tengo los pies helados.


  —Por supuesto, señorita.


  —Gracias —dijo mientras se quitaba la bufanda—. ¿Qué tal ha pasado las fiestas?


  —Bien, bien. Ya sabe: comida, bebida, regalos, peleas familiares... Lo mismo de cada año. Y que no cambie —se dijo entre risas—. ¿Qué tal las suyas?


  —Un asco —respondió seca y sincera—. Muy tristes. Estrictamente profesionales. Para ser las primeras navidades que recuerdo no han sido especialmente especiales. ¿Recuerda la fiesta que organizaron el día de Navidad?


  —Claro, señorita.


  —Pues bien, pensé que la gente se animaría, pero nadie perdió la compostura, ¡ni siquiera el pianista falló ni una sola nota! Los invitados, amables pero aburridos. No hubo regalos ni baile. Menos mal que Bedelia se quedó conmigo hablando hasta tarde sobre su familia.


  —¡Qué raro en ella, con lo discreta que es siempre con esos temas!


  —Tendría ganas de desahogarse. Es muy injusto que la señora Wittman no la dejase ir a verlos. No sé cómo la aguanta. La pobre estaba destrozada. Pero bueno, nos hicimos compañía mutuamente.


  —Bedelia es una buena mujer —se dijo Alfred mirando por el retrovisor.


  —Sí... ¡Ah, otra cosa curiosa! Talley se mostró más amable que de costumbre. Entre nosotros, yo creo que bebió más de lo debido.


  —No puede ser... ¿Talley? ¡Jamás!


  —Créame, Alfred. Se sentó a nuestro lado y escuchó las historias que Bedelia contaba y, de vez en cuando, se reía para dentro haciendo un sonido muy gracioso. Yo me moría de la risa cada vez que lo hacía y, al darse cuenta, se ponía recta y muy, muy seria. Pero hubo un momento en el que no pudo más, y estalló en carcajadas. Bedelia y yo nos miramos sorprendidas y en silencio. Y Talley, al vernos, se calló de inmediato, sonrojada.


  Alfred volvió a reírse acompañando de esa manera las divertidas descripciones que Minerva hacía de sus cortas vacaciones.


  —¿Y qué tal va su embarazo? —preguntó interesado.


  —Ya me ve, cada vez más gorda.


  —Eso es buena señal. Le sienta bien.


  —¿Verdad? Gracias, Alfred. Eso pienso yo también —le susurró—. Por cierto, ¿tiene un bolígrafo a mano?


  —Claro, señorita —respondió, sacando uno del bolsillo de su chaqueta.


  —Gracias —dijo ella, mientras pensaba qué escribir.


  Llegaron a Xecoline más pronto de lo habitual. Poca prensa gráfica esperaba a las puertas de la sede Wittman.


  —No baje, Alfred, de verdad. Hace mucho frío —le advirtió Minerva entre tiritonas—. ¿Podría abrir el maletero, por favor?


  —Pero... en su estado...


  —Estoy embarazada, no enferma. No salga, se helará. Es tan sólo un segundo.


  Alfred accedió a regañadientes. Minerva sacó del maletero tres bolsas bastante voluminosas. Con las manos cargadas, hizo un gesto de despedida al chófer, que arrancó guiñándole por el retrovisor derecho.


  Minerva tuvo cosas que hacer antes de llegar a su despacho. Al entrar en él, no tardó en darse cuenta de que alguien había estado allí antes que ella. Siempre se dejaba el ordenador encendido. Pero ese día, sin embargo, estaba apagado, y eso le extrañó ligeramente. Mientras lo volvía a encender, ordenó todo el papeleo que tenía sobre la mesa.


  Leo era de los primeros empleados en aparecer siempre por la oficina. Quería ganarse un puesto fijo —o al menos alargar su contrato hasta encontrar algo mejor—, demostrando responsabilidad y saber hacer. Todos esos pequeños detalles que tanto gustaban en el departamento de Recursos Humanos, donde precisamente Emily, sin embargo, era puntualmente impuntual. Y mucho más desde que pasaba las noches con Sputnik, con el que entre pelea y pelea, tenía sesiones maratonianas de amor desenfrenado. Pelopincho, por su parte, era especialista en el arte del escaqueo. Se excusaba pelando cables en la zona de servidores, o instalando software con suma urgencia, cuando la realidad era que preparaba equipos informáticos para jugar en red con sus amigos.


  Minerva, mientras tanto, seguía esperando a que el ordenador arrancase. Al hacerlo por fin, apareció en la pantalla un botón rojo en el que se leía en letras bien grandes: «Pincha aquí». Y ella, amante de las sorpresas inesperadas, así lo hizo.


  En ese mismo instante, Leo encontró sobre la mesa del cuarto de fotografía un paquete perfectamente envuelto con cintas rojas y papel verde abeto. Pegado a él había una pequeña tarjetita en la que se podía leer:


  


  “Espero que me saques guapa.


  Feliz Navidad, Leo.


  Besos, Ai.”


  


  Leo, todavía palpitando, abrió el paquete. Al descubrir lo que era, se le descolgó la mandíbula hasta estrellarse contra el suelo.


  —¡Es la Mark III! Esto no es para mí, fijo que se ha equivocado. A ver..., aquí pone Leo. ¡Sí, es para mí! —exclamó emocionado, besando la caja.


  Emily escuchó los gritos de Leo a la vez que fichaba, tarde como siempre.


  —Este chico está loco —dijo a la recepcionista mientras corría a su departamento.


  Emily, al llegar, observó cómo todas sus compañeras miraban de reojo su puesto de trabajo, haciendo comentarios a baja voz entre ellas. Sobre su mesa había una bolsa y, dentro de ella, una caja acompañada por una pequeña nota.


  «Ai, no tenías que haber...», pensó Emily negando con la cabeza a la vez que leía emocionada sus palabras de felicitación:


  


  “Ya sé, ya sé que es pequeño y que apenas cabe nada.


  Pero creo que te gustará, al menos eso dijiste al verlo en la revista.


  Feliz Navidad, Emily.


  Te quiere, Ai.”


  


  Entonces, excitada por el misterio, abrió su regalo:


  —Retiro lo dicho —dijo Emily, boquiabierta.


  Todas las allí presentes envidiaron a la joven, admirando el presente como si del monolito de la sabiduría se tratase.


  —Es un Louis Vuitton —murmuró una de ellas, haciéndose la entendida.


  —Seguro que es falso —le susurró otra entre dientes.


  Emily se giró hacia ellas y, con una sonrisa de perversa felicidad, lo dijo todo sin decir nada. Sepultó con una caída de ojos toda envidia en ese lugar.


  Instantes después, Minerva tenía en pantalla una bonita tarjeta navideña escrita por sus amigos. Era una presentación en la que se veían fotos de los cuatro haciendo tonterías. Cada imagen estaba retocada con simpáticos dibujos, y de sus bocas salían las frases típicas que cada uno pronunciaba a diario, provocando en ella risas incontrolables.


  Sputnik, café en mano, se sentó con los ojos semicerrados en su puesto. Levantó la tapa del portátil. Lo encendió, pero no acertó dando al botón de inicio. Bostezó, desperezándose. No tardó en darse cuenta de que ése no era su equipo. Sobre el teclado halló otra tarjeta, en la que pudo leer:


  


  “No entiendo mucho de esto, pero espero que te guste.


  Último modelo, ¿eh?


  Feliz Navidad, Pelopincho.


  Un fuerte abrazo,


  Ai.”


  


  Sputnik hizo una mueca entre la convulsión y la sorpresa.


  No tardaron los tres agraciados en encontrarse en el pasillo con sus regalos en mano.


  —Tíos, y nosotros le hemos hecho una tarjeta súper cutre —dijo Emily apesadumbrada.


  —No podemos aceptar estos regalos —Leo negaba con la cabeza sin parar.


  —¿Cómo que no? —preguntó Sputnik ante el gesto irascible de Emily—. Eh..., no, no, claro que no. ¡Vamos a verla!


  Corrieron a su despacho. Sin llamar, Emily abrió la puerta y pasó adentro seguida por sus amigos. Minerva miraba la pantalla, mientras un lagrimón se descolgaba de su ojo izquierdo. Los tres tragaron saliva. Pero Emily se llenó de valentía y habló avergonzada:


  —Tía, no llores. Lo sentimos, de verdad. Es que no teníamos pasta para pillarte nada mejor.


  —Sí, y nos daba corte regalarte una bufanda de tres libras —dijo Sputnik.


  —Las había de cinco con guantes —le recordó Leo.


  —¡Calla! —masculló Pelopincho golpeándole el brazo.


  Emily les miró a ambos, represiva. Y continuó:


  —Así que pensamos que esto de la tarjeta sería algo más... personal. Pero para tu cumpleaños —anunció Emily hablando por los tres—, te prometemos que vamos a comprarte algo genial, ¿vale?


  —¿Cuándo era su cumpleaños? —preguntó Sputnik a Leo en voz baja.


  —Tiene amnesia, ¿recuerdas? —respondió Leo entre dientes.


  —¿Qué te gustaría? —le consultó Emily a su amiga, acercándose a ella—. Es para ir ahorrando, ya sabes que aquí no pagan mucho, y nos costará encontrarte algo de tanto valor como lo tuyo. Es que te has pasado, que somos de barrio bajo...


  Minerva se secó las lágrimas con las yemas de los dedos. Los tres permanecieron callados sin saber qué decir. La joven se levantó, todavía moqueando, y se dirigió hacia ellos.


  —No lloro de pena, Emily. Todo lo contrario, de verdad —dijo Minerva con una sonrisa ensalivada por el llanto—. Ahora mismo sólo deseo una cosa.


  —Pues dínoslo que me lo apunto —dijo Emily señalándose la cabeza.


  —No hace falta —Minerva le bajó la mano—. Tan sólo quiero... que estéis ahí cuando decida celebrar mi cumpleaños.


  Emily disimuló el temblor de su labio inferior, emocionada por sus palabras, por su mirada, por su alma destronando el cuerpo de su amiga. Entonces Minerva se abrazó a Emily, y luego se les unieron Sputnik y Leo, al que ya apenas conseguía abarcar con sus brazos.


  —Entonces, ¿nos los podemos quedar...? —musitó Sputnik al oído de Emily que, sin reparo alguno, le respondió clavándole el codo.


  


  Por la tarde, tras la comida, estuvieron jugando a tirarse bolas de nieve en el aparcamiento. Leo pudo estrenar así su flamante cámara, atrincherándose detrás de un coche para no sufrir daños colaterales. Minerva lanzaba con fuerza y sin miramientos. Todas y cada una de sus balas de cañón helado impactaban en la cara de Emily, y su débil cuerpo se resentía.


  —¡Eres una bruta! —se quejó Emily con las mejillas coloradas, con lágrimas rabiosas a punto de brotar de sus ojos.


  —¡Leo! —gritó Minerva riendo—. ¿Tienes esa foto?


  Leo alzó el pulgar.


  —¡Mira qué mofletes se le han puesto! —exclamó Sputnik entre risas, señalando cruelmente a Emily.


  —¡Payaso, te vas a enterar! —vociferó Emily como una auténtica salvaje, arrojando una pequeña bola que Sputnik consiguió esquivar, impactando en otra persona.


  —Per... perdone, señor Badge —masculló Emily avergonzada, volviendo a su trabajo, como así hicieron Grand Leo y Pelopincho Sputnik, con las cabezas hundidas en las bufandas para no ser reconocidos.


  Peter limpió la nieve de su gabardina. Su gesto serio y de pocos amigos era señal inequívoca de que las cosas no habían ido del todo bien esa mañana por Xeco. Siguió caminando hacia su coche, sin prestar atención, ensimismado.


  Minerva se había quedado sola, observándole a lo lejos. Peter arrancó su Jaguar, saliendo de su exclusiva plaza para altos ejecutivos. A los pocos segundos y ya con el coche en marcha, una bola impactó en el cristal derecho, despertando de sus pensamientos negativos al omnipotente director de Xecoline. Entonces detuvo el vehículo y bajó la ventanilla, todavía con restos de nieve en el cristal. A pocos metros vio a Minerva, caminando hacia él con una sonrisa perenne.


  —Hola —dijo ella, exhalando una pequeña nube blanca que huyó de su boca.


  —Hola —respondió él, hermético—. ¿Qué quería?


  —Nada en especial. Saludar, nada más —dijo Minerva haciendo un gesto con la mano—. Apenas pude hablar con usted en la fiesta.


  —Perdone, ya sabe...


  —Sí, no hay problema. No se preocupe. Por cierto, ¿se marcha a casa ya?


  —No, voy a dar una vuelta, para despejarme un poco.


  —Ah.


  —¿Quiere venir?


  —No, muchas gracias. Tengo mucho lío, y la doctora Xià quería reunir al equipo para contarnos algo.


  —Muy bien —dijo él, sin apenas mirarla.


  Minerva comenzó a caminar hacia la oficina. Peter, con sigilo, hizo avanzar su Jaguar siguiendo el paso lento de Minerva, paralelo a ella. La joven observó de reojo cómo el coche se iba aproximando, hasta ponerse a su altura.


  —No debería jugar a arrojarse bolas de nieve en su estado —le aconsejó Peter.


  —Lo sé, es jugar con ventaja —le guiñó Minerva con picardía.


  Segundos después, Minerva hurgó en los sentimientos de Peter:


  —¿Un mal día? —preguntó la joven, anidando su cuello helado en la bufanda.


  —Sí —respondió él sin tapujos—. Los accionistas están... bastante nerviosos. Apenas hemos avanzado y a mí se me acaban los argumentos. Esa gentuza no quiere entender la dificultad de todo esto. Sólo quieren ver cómo la maldita gráfica de beneficios sube y sube y sube...


  —Pare, por favor —dijo Minerva poniendo su mano sobre la puerta del coche.


  Peter frenó. Entonces ella se agachó, para que sus miradas se encontraran a la misma altura, quedando clavadas en los ojos del otro. Permanecieron en silencio, llamándose a gritos con los labios cerrados. Minerva, instantes después, quebró con palabras la tensión de sus corazones:


  —Hable con Nicole. Ella le entenderá mejor que nadie.


  Peter achicó sus ojos, extrañado.


  —Ella entiende de dinero —continuó Minerva—, de negocios, de todo eso que a usted le preocupa tanto.


  —Quizás tenga razón... —dijo él con tono resignado, tras una pausa—. Será lo mejor, ¿no?


  Minerva no quiso asentir, retirándose de la ventana.


  —Gracias por el consejo —dijo él, subiendo la ventanilla.


  Peter volvió a arrancar el Jaguar y pisó el acelerador, esta vez con más fuerza, alejándose a gran velocidad de allí.


  Minerva, que llevaba sin respirar desde el encuentro, tomó aire profundamente, impidiendo así que el alma se le desparramase por la nieve.


  


  


  


  Capítulo 45


  


  


  


  El año nuevo estaba a punto de aparcar en las inmediaciones de Leven Hall, cuando se enteró de que no sería bienvenido en aquel lugar y volvió por donde había venido.


  La señora Wittman permaneció encerrada en su habitación todo el día, botella en mano. Talley narraba en breves comunicados lo que allí dentro sucedía. Bedelia se mostraba atenta ante tales chismorreos, inquieta. En más de una ocasión tuvo la necesidad moral de entrar en su ayuda, tirar la ginebra por el retrete, y llamar a alcohólicos anónimos. Pero Talley, prudente, recordaba en voz baja que la oficina de empleo estaba llena de valientes.


  Minerva se tomó ese día tan especial como uno de trabajo normal. Prefirió ocupar su mente en cosas útiles, antes de pasarse todo el día en cama, pensando en nada. De fondo, la música del silencio fue su acompañante. Lenta, clásica y sinuosa, inspirando a sus sentidos, regando conceptos de los que brotaban ideas.


  Leo le había comentado a Minerva que no tendría ningún problema en pedir a sus padres que pusieran una silla más para la cena de nochevieja. Lo mismo le hicieron saber Emily y Sputnik. Pero ella no quería molestar. Sabía que el plan posterior incluiría ir de fiesta en fiesta, y no lo veía adecuado ahora que acababa de salir victoriosa de una situación de riesgo para su hijo. Demasiado ruido, y algún que otro posible empujón, le hacían tener serios reparos a la hora de salir por los clubes de la ciudad.


  El embarazo le provocaba un sueño mucho más temprano. Así pues, sus párpados no esperaron a la llegada del año nuevo, y se cerraron instantes después de que se acurrucase en su cama, de almohada esponjosa y edredón mullido. Minutos más tarde, sus ojos se abrieron sobresaltados, debido a los ruidos que surgieron de improviso. Gritos y carreras inundaron el pasillo. De repente, la puerta de su cuarto se abrió.


  —Señorita Ailene —dijo Bedelia en plena ebullición nerviosa—, nos vamos al hospital. La señora Wittman...


  Minerva se levantó rápidamente.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó la joven corriendo hacia la puerta.


  —Talley la intentó despertar, pero no respondía. Es posible que sea un coma etílico. Respira muy despacio.


  —¿Qué puedo hacer? ¿Llamo a alguien? —preguntó nerviosa.


  —No se preocupe, señorita. La avisaré en cuanto sepa algo. Y Alfred no está..., y Reeves tampoco. Dios mío, dios mío... —decía Bedelia entre dientes, a la vez que pensaba cómo solucionar el problema.


  —Bedelia, corra, ayúdeme a llevarla al coche —le pidió Talley, que arrastraba a la señora Wittman por los brazos como si fuera un herido de guerra.


  —Pero, ¿quién conducirá? —preguntó Bedelia cada vez más exaltada—. Usted lleva años sin coger un volante...


  —Yo puedo hacerlo —interrumpió Minerva.


  —Señorita, no, usted no debería... —dijo Bedelia disculpándola—. Llamaremos a una ambulancia.


  —No hay tiempo —apuntó Minerva—. Usted me indica el camino, ¿vale?


  Bedelia no tuvo oportunidad de pensárselo dos veces. No con poca dificultad metieron a la anciana en el asiento trasero junto a Talley. Bedelia hizo de copiloto, y Minerva arrancó como pudo, demostrando así su más completa inexperiencia al volante. El Bentley se desplazó tan sólo unos pocos metros, calándose de inmediato.


  —Señorita —murmuró Bedelia con la voz temblorosa—, perdone la indiscreción... pero, ¿sabe conducir?


  —Creo que sí, he visto a Alfred hacerlo cada día. Son los nervios, no se preocupen —dijo Minerva intentando arrancar, a la vez que miraba asustada el salpicadero del coche como si fuera el cuadro de mandos de un Boeing 747.


  Decidida, volvió a girar la llave de contacto. Las ruedas derraparon sobre una pequeña capa de hielo reciente, y la joven enderezó el vehículo camino del hospital.


  —¿Ven? —les dijo Minerva, que hacía serpentear al Bentley con continuos volantazos—. No es tan difícil.


  —Dios nos pille confesados —masculló Talley.


  Aterrizaron en un hospital cercano a Leven Hall, siguiendo las indicaciones de Bedelia. Se detuvieron ante la entrada de Urgencias como si de una ambulancia se tratase. La gente de la sala de espera miró asombrada cómo dos doncellas asustadas y una chica en camisón llevaban en volandas a la mismísima señora Wittman en paños menores, cubierta tan sólo con una bata de seda que se le resbalaba a cada paso. En Admisiones, les pidieron paciencia y que esperasen unos minutos. Por suerte, una de las enfermeras no tardó en reconocer a la anciana y, discretamente, se dirigió hacia ellas con la primera camilla que encontró en su camino:


  —Acompáñenme, por favor.


  —Tranquila, esperaremos —Minerva advirtió el privilegio injusto.


  —No les estoy haciendo un favor. ¿Han visto el revuelo que han formado? En breve, esto estará lleno de cámaras.


  Minerva y las doncellas miraron tras ellas. La gente, móvil en mano, estaba grabando cada uno de sus movimientos.


  —Entiendo —dijo Minerva cubriendo la cara de la señora Wittman con su mano.


  


  La anciana había sufrido una intoxicación etílica aguda. Allí le habían realizado un lavado de estómago. Debido a su edad, se encontraba en una situación mucho más grave de lo que sería habitual en una joven trasnochada. Su hígado se estaba resintiendo. Pasaron varias horas hasta que una doctora les avisó que sería llevada a planta, donde debería permanecer en observación al menos durante esa noche.


  —Talley, Bedelia, volved a casa. Yo me quedo con ella.


  —Señorita Ailene —dijo Bedelia—, en su estado no es bueno que se quede aquí. Debería descansar.


  —Opino lo mismo —añadió Talley—. Ya ha hecho suficientes esfuerzos.


  —No me pasará nada —dijo la joven—. Además, si la señora Wittman las ve aquí, se enfadará muchísimo pensando que han dejado sus tareas de lado. Y seguro que tienen muchas cosas que hacer..., por ejemplo, ¿visitar a su familia? —Minerva les lanzó un guiño cómplice.


  Bedelia vio entonces la oportunidad de escapar de su rutina. Y una sonrisa iluminó su rostro, cegándola de ilusión.


  —No creo que sea muy profesional por su parte... —le insinuó Talley a Bedelia, mientras ésta caminaba al ascensor sin hacer caso a sus comentarios—. ¡Espere, espéreme!


  Las dos se fueron de inusuales vacaciones, dejando a Minerva vagando por el hospital. Vinieron entonces a su cabeza los recuerdos de su breve estancia en la India: Aarushi, Jahan, Joshi. Aunque la forma de expresarse y los niveles económicos eran distintos, no había grandes diferencias en lo relacionado con los sentimientos. Siempre había alguna lágrima furtiva, algún abrazo en silencio o una señora pasando la fregona mientras miraba de reojo a los visitantes.


  Y allí estaba esa mujer, poseedora de una fortuna en dinero y arrugas, con suero de una marca de la competencia, compartiendo habitación con otra señora que no paraba de mandar mensajes a sus familiares, que se habían olvidado de compartir con ella un poco de su cariño.


  Minerva se sentó en una incómoda butaca donde intentó conciliar el sueño, en una postura imposible que atentaba contra el buen estado de sus cervicales. Aun así, el cansancio la venció una vez más. Y se quedó dormida...


  ...flotaba expectante junto a una bella red luminiscente, muy parecida a las que usan los pescadores en alta mar. Un universo bermellón la rodeaba, y se diluía en las sombras líquidas que bailaban en soledad. De repente, sus ojos captaron a lo lejos una gota de lluvia naciendo. Rápida y furtiva, la pequeña lágrima corrió hacia Minerva, quedando atrapada en la malla infinita...


  La joven despertó asustada. Una mano estaba posada en su hombro.


  —¿Abuelo? —balbuceó ella, alzando la mirada.


  Allí estaba él y su sonrisa característica, mirándola en silencio.


  —¡Abuelo, eres tú! —exclamó abrazándose a su cintura.


  Joseph acarició su pelo. Minerva no podía dejar de llorar.


  —¡Sigues vivo! —sollozaba enferma de sentimientos ocultos—. Te vi morir, no puede ser, es imposible. Surira también murió. Me secuestraron unos piratas, fue horrible,... y me trajeron aquí. Son tantas cosas, necesito días para explicártelo todo...


  —Tranquila, tranquila —Joseph la tranquilizó—. Es increíble, has cambiado mucho. Estás hecha toda una mujer.


  —No sé qué pasó... —recordó nerviosa—, crecí sin más.


  —Minerva, siento decirte esto..., pero no he venido para quedarme.


  —¿Qué? ¡No puedes irte, no!


  Minerva gritó una y mil veces, pero nadie a su alrededor se inmutó. Joseph permaneció sereno. Cuando Minerva se tranquilizó, el anciano continuó:


  —Sólo vine para hacerte una pregunta...


  —¿Cuál?


  —¿Eres feliz en este lugar?


  La joven dudó, pero asintió a los pocos segundos, fruto de los lazos de amistad que había formado en Cumbria.


  —Me alegro de que así sea —sonrió Joseph—. Y ella, la que ahora te protege, ¿lo es?


  Minerva negó cabizbaja, observando de reojo a la señora Wittman.


  El anciano se dirigió entonces hacia la ficha de la anciana. Leyó atento su nombre:


  —Richelle Wittman —pronunció lentamente con tono señorial, casi con sorna—. Es un bonito nombre, ¿no crees?


  Minerva asintió, algo más tranquila. Entonces, se acercó a él, pidiéndole consejo:


  —Abuelo, estoy metida en un problema. Estoy confusa, no sé qué hacer...


  —Lo sé —afirmó Joseph—. Aquí todo lo es.


  —Verás, hay algo que está matando a mucha gente. Una terrible enfermedad. Pero no quiero usar el colgante, te prometí que no lo haría, pero me cuesta tanto encontrar una solución, que he estado tentada a utilizarlo.


  El anciano se volvió hacia la joven y sonrió. Puso la mano en su vientre, intuyendo su estado de buena esperanza.


  —Tranquila Minerva. Tu hija te ayudará.


  —¿Mi hija?


  En ese momento, una luz blanca eclosionó en sus retinas y la hizo volver a la realidad, regresando a la silla en la que se había dormido minutos antes. Delante de ella ya no estaba su abuelo, sino Peter.


  —Señor Badge —dijo sorprendida y ligeramente conmocionada.


  Peter se giró al oír su nombre.


  —Perdone, no quise despertarla.


  —¿Cómo se ha enterado? —preguntó frotándose los ojos.


  —Llamé a Leven Hall para desearles un feliz año nuevo y nadie descolgó. Por suerte, Nicole escuchó el rumor por televisión..., ya sabe lo rápido que va todo por aquí... Bueno, dígame, ¿qué tal se encuentra la señora Wittman?


  —Fuera de peligro —informó ella.


  —¿Es cierto lo que escuché en las noticias? Nunca pensé que...


  —Talley me dijo que un alcohólico nunca deja de serlo —comentó Minerva—. Y debe de ser cierto.


  —Vaya —se lamentó Peter—. Bueno, la animaré para que vuelva a cuidarse. Hablaré con ella.


  —Gracias, seguramente le haga más caso a usted que a las doncellas. Por cierto, no veo a la señorita Palmer, ¿está esperando abajo?


  —Nicole... no ha venido. Tenía... temas que atender.


  A Minerva le extrañó esa respuesta camuflada con pausas. Peter no tardó en cambiar de tema:


  —Aparte de este incidente, ¿qué tal ha ido el día?


  —Aburrido. Bueno, hasta que he tenido que conducir, ahí ha mejorado un poco...


  —¿Ha conducido?


  Minerva sonrió afirmativa. Peter le devolvió el gesto.


  —¿Le apetece tomar un café? —propuso él—. ¿O prefiere quedarse...?


  —Eh..., no creo que la señora Wittman despierte en unas horas...


  —¿Entonces...?


  Minerva miró de reojo a la anciana, y decidió aceptar su invitación.


  —Está bien —dijo ella—. Pero espero que a usted no le importe compartir mesa con una chica en camisón.


  —No, tranquila.


  En el ascensor sólo se escuchaba el murmullo del motor. Estaban solos. Durante el descenso, Minerva no aguantó aquel silencio forzado por más tiempo:


  —¿Habló con Nicole? —le preguntó sin apartar la mirada del botón de emergencia.


  —¿A qué se refiere?


  Peter entonces recordó su última conversación en el aparcamiento:


  —Ah, sí. Hablamos.


  —¿Y qué tal, mejor?


  Peter tardó en responder:


  —Sí, supongo...


  Llegaron a la planta baja. Minerva salió en primer lugar, caminando hacia la cafetería. Peter seguía ensimismado en sus pensamientos negativos. En ese momento, Minerva retrocedió volviendo hacia él.


  —¿Viene? —preguntó con dulzura.


  Las puertas del ascensor comenzaron a juntarse. Al darse cuenta, lanzaron sus manos para detener el cierre, juntándose ambas en el aire de manera inesperada. El contacto les dejó prendados el uno del otro.


  —Voy —contestó Peter, parco y tímido a la vez.


  


  


  


  Capítulo 46


  


  


  


  Peter daba pequeños sorbos a su café para no quemarse. Minerva, mientras tanto, clavó la pajita en su zumo. Después se dirigieron a la sala de espera y tomaron asiento, con sólo la conversación de sus pisadas durante el camino.


  El fluorescente gemía chascando como un sol caduco. Minerva, entre luz y sombra, leía los garabatos en la parte posterior de la silla que tenía enfrente; proclamas políticas o sexuales se entremezclaban sin sentido. Peter se perdía entre los viejos carteles que informaban de gripes estacionales, buscando algún motivo para escapar de las palabras, sin encontrarlo.


  —¿En qué piensa? —preguntó Minerva.


  —En nada en especial.


  —Le notaba más animado en la habitación de la señora Wittman. ¿No habrá sido por lo que le he preguntado en el ascensor?


  —No, no se preocupe. No tiene que ver nada con usted...


  Minerva sonrió y, tras unos segundos, comenzó a tararear en voz baja. El señor Badge no dijo nada. Tan sólo escuchó. Respiró hondo y bebió hasta alcanzar los posos de su café. La joven también terminó su canturreo:


  —Gracias, gracias, amado público, os quiero... —susurró al aire.


  —¿Qué hace? —preguntó Badge a la vez que buscaba una papelera con la mirada.


  —Oh, nada. Es de un concierto que estuve viendo el otro día en la televisión de la señora Wittman —Minerva recordaba lo mucho que le había costado empujar el carrito con el televisor hasta su cuarto—. Un tipo bajito cantaba lleno de emoción a la vez que tocaba el piano. La multitud estaba... como estamos nosotros ahora, en el más absoluto de los silencios, escuchando con atención. Pero... con la última nota todavía apagándose, el público enfervorizó gritando el nombre de aquel cantante una y otra vez. Gritos y más gritos. Entonces fue él quien permaneció ausente. Su gesto de agradecimiento contrastaba con su mirada triste. Creo que el silencio no le beneficiaba. Igual que a usted.


  —¿Eso cree?


  —Fuera de Xeco no se siente nadie especial, ¿verdad?


  Peter no supo qué contestar.


  —Señorita Ailene, es usted una mujer extraña.


  —Usted no lo es menos que yo. Incluso aquí, fuera del trabajo, y compartiendo una bebida, es incapaz de llamarme Ailene a secas.


  —Me gusta mantener las distancias.


  —Si quiere me voy a otra silla —bromeó ella.


  Peter no siguió su juego.


  —¿Por qué lo hace? —continuó ella—. Es posible que con el resto le funcione ese comportamiento distante. Pero a mí sólo me causa lástima ver cómo se encierra en sí mismo.


  —No juegue conmigo al psicoanálisis.


  —No pretendía hacerlo. Sólo quería que hablásemos un poco de tú a tú. Como... amigos.


  —¿Amigos?


  Peter se levantó y tiró el vaso a la papelera. Al girarse, habló:


  —Dicen que la amistad es una de las premisas del amor, ¿no cree?


  A Minerva se le hizo un nudo en la garganta, y el calor le invadió todo el cuerpo.


  —Sí —susurró ella a la vez que le costaba separar los labios para pronunciar esa mínima sílaba—. ¿Por qué lo dice?


  Peter volvió junto a ella.


  —Si convirtiésemos nuestra distancia en amistad —explicó él—, pronto nos convertirían en pareja.


  —¿Quién? —preguntó extrañada.


  —Los medios.


  Minerva pestañeó dos veces.


  —Y no queremos eso —dijo él sin apartar la mirada del baile de sus pestañas—, ¿verdad?


  —No..., claro que no —respondió ella con frialdad.


  —Veo que me entiende. Sería un despropósito para Xeco, para mi carrera, e incluso para la suya, ¿no lo cree así?


  Minerva no supo qué responder, pero en su interior admitió sentirse desplazada por todo aquello que a Peter parecía importarle más que ella.


  Durante los minutos siguientes, hojearon unas revistas manidas y pasadas de fecha, a libre disposición de los que allí esperaban. Nada interesante en sus páginas. Minerva se moría de ganas por volver a hablarle; le encantaba escuchar su voz grave llena de matices. Esperó a que Peter dejase la revista que leía sobre la mesa, y entonces se dispuso a hablar, pero él se adelantó a sus palabras:


  —Temo que si la señora Wittman no sale de su adicción, la empresa terminará siendo absorbida —vaticinó Peter—. Hay varias candidatas norteamericanas. Entre nosotros, señorita Ailene, las cosas no van del todo bien.


  —Esté tranquilo, ayudaremos a la señora Wittman para que salga adelante. De todos modos, usted no tendría problema si absorbieran la compañía. Se sentiría como en casa.


  Peter negó convencido:


  —Se confunde. Ésta es mi casa, Cumbria.


  —¿No echa de menos Chicago? —preguntó la joven achicando los ojos.


  —¡Sí, cómo no! —exclamó irónico—. Los tiroteos por la noche, las sirenas de la policía, el miedo a enfermar y no tener seguro médico... Un bonito lugar para un niño, sin duda alguna.


  —Vale, está bien, pero... aun así, seguro que tuvo momentos felices.


  —Los niños son capaces de hacer de sus pequeños problemas los más importantes del mundo y, en cambio, sus padres piensan que son tonterías. Por ejemplo, recuerdo que un día perdí el único lapicero que tenía. Para mí fue como morir. Imagínese, era con lo único que podía escribir en la escuela. El profesor era severo y yo estaba aterrado. Apenas pude dormir esa noche. Pero mi madre lo encontró esa mañana entre los libros, como si nada. Me lo había dejado sin darme cuenta entre unas páginas. Verlo fue como encontrar el Santo Grial.


  —Le entiendo.


  —Mi madre en cambio tenía otro tipo de problemas. Serios de verdad, ya sabe. Pero se escapaban de mi ámbito. Yo no podía hacer nada para solucionarlos —dijo Peter viviendo por unos instantes en sus recuerdos—. ¿Qué podía hacer yo que no fuera secarle las lágrimas, darle besos, cenar a la hora, hacer mis tareas...?


  —Más que suficiente para un niño.


  Peter tomó aire y se reclinó sobre el respaldo.


  —Esos recuerdos no merecen la pena —dijo él—. La envidio, sinceramente.


  —No puede envidiarme por mi amnesia. Sus recuerdos, por muy grises o amargos que parezcan, son parte de su vida, irán siempre con usted. Gracias a ellos viró el rumbo de su futuro, demostrando que es valiente, emprendedor..., de verdad, su labor en Xeco es encomiable.


  Ambos cruzaron las miradas perdiéndose otra vez en el infinito.


  —En cambio, ¿por qué yo soy como soy? —continuó ella—. No lo sé. No recuerdo mi infancia. No sé si fue feliz o no. No recuerdo a mis padres, ni a mis amigos, no sé nada de mi pasado.


  Peter se giró hacia ella, encontrando su perfil melancólico:


  —Todos tenemos un pasado, señorita Ailene. Todos. Es posible que haya olvidado parte de su vida, pero recuerde que día a día reescribimos nuestra historia.


  —Pero yo no quiero reescribir nada. Me gustaría conocer la verdad. Saber quién soy, no pido mucho, creo yo. Lo más duro de todo es saber que nadie podrá explicármelo jamás. Nadie me ha reclamado en todo este tiempo.


  —Bueno, piense que su nueva vida ha comenzado en Leven Hall, y le aseguro que no es un mal comienzo...


  —La señora Wittman no siente apego hacia mi persona. Fueron sus intereses los que me sacaron de la India.


  —A veces —dijo Peter—, plantearnos demasiado nuestros actos y nuestra situación nos lleva a sufrir más de lo necesario. Prefiero no pensar demasiado en mi vida pasada, por eso el trabajo me apacigua. Hágalo, consejo de... jefe.


  Minerva sonrió ante tal afirmación.


  —¿Le apetece otro café? —preguntó ella.


  Peter asintió.


  —Pero tendrá que volver a invitarme, este camisón no tiene bolsillos —añadió ella con simpatía, a la vez que golpeaba una de sus caderas, simulando falta de efectivo.


  Después del segundo café, su charla se trazó más fluida, dejándose llevar por las palabras hasta un punto de inflexión:


  —¿Cuándo se casa? —preguntó Minerva.


  —El cinco de junio.


  —Seguro que Nicole estará guapísima.


  —Me sorprendería que no fuera así —dijo él dando un sorbo a su café—. Parece que lleva toda la vida planeando ese día.


  —Es una mujer muy bella. Todos la miraban el día de la cena de Navidad.


  —¿En serio?


  —No me puedo creer que no se diese cuenta —dijo sorprendida.


  —Será la costumbre, no sé —Peter se encogió ligeramente de hombros.


  —Sí, será eso.


  Minerva se levantó a tirar su zumo a la papelera.


  —¿Me invitará? —preguntó divertida al volver a su sitio.


  —¿Iría?


  —No hablaba en serio —Minerva se detuvo un instante antes de continuar—. No somos familia, ni siquiera amigos...


  Peter no se atrevió a revisar los dobles sentidos de sus palabras.


  —Deberíamos ir a ver a la señora Wittman, ¿no cree? —dijo él levantándose—. No es agradable despertar en un hospital y que no haya nadie a tu alrededor.


  —Sí, tiene razón. Por cierto, ¿sabe usted si venden pollo tikka por aquí cerca?


  —Creo que... no —respondió Peter, extrañado—. ¿Por qué?


  —Por nada —dijo Minerva, resignada.
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  Joseph caminaba entre la maleza, alterado. Su boca escupía palabras desesperadas:


  —¡Minerva! ¿Dónde estás?


  El anciano continuó su búsqueda, apareciendo en un claro donde Surira dormía plácidamente, ajeno a todo ese alboroto.


  —¡Surira, despierta! —le ordenó Joseph a voces.


  El ave de caoba abrió sus ojos barnizados sin saber bien qué sucedía.


  —Minerva ha desaparecido —informó Joseph con gesto preocupado—. Necesito que me ayudes.


  Surira se alzó y comenzó a aletear.


  —¡Búscala desde el cielo! —Joseph dirigió su mirada a las nubes.


  Surira obedeció, elevándose por los aires. El anciano siguió buscando, llegando al otro lado de la isla. Mil pensamientos cruzaron su cabeza. Temía que Minerva hubiese huido del lugar en una barca fabricada a escondidas, o que se hubiese despeñado por accidente desde lo alto de un precipicio. Ella siempre expresó su deseo de salir de allí, pues no entendía la razón de ese refugio eterno. Tantas dudas sin respuesta en esa cabecita podrían haber estallado, provocando una reacción inesperada en la pequeña.


  De repente Surira descendió, despeinando la melena blanca de Joseph y mostrando así el camino. El paso cojo del anciano se aceleró hasta que pudo alcanzar la playa, corriendo hacia la orilla.


  Minerva estaba allí, caminando sin pausa, mar adentro.


  —¡Minerva! ¿Dónde crees que vas?


  La espuma del mar se alimentó de los tobillos de la pequeña. Luego fueron las piernas y después el resto del cuerpo. Nadó y nadó, alejándose de tierra firme. Las olas eran altas y fuertes, haciendo peligrar su vida.


  Joseph no entendía nada. Su alma tiraba de su vejez, que se oponía a la premura por alcanzarla. Mientras, Surira revoloteaba alrededor de Minerva, incapaz de ofrecerle ayuda. El golpe de una ola podía desestabilizarlo y hundirlo en el fondo del océano como a un barco naufragado. Joseph llegó desfallecido hasta Minerva, que ignoraba la presencia de su abuelo. Por suerte, consiguió tomarla de un brazo, salvándola así de ser atravesada por el filo de las amenazantes olas que cortaban el mar en dos.


  —¡Surira, baja, deja que me agarre a ti! —le gritó Joseph, tragando mil litros de agua salada.


  Surira hizo lo imposible por acercarse a la superficie ondulante. Joseph, estirando su mano libre hasta el infinito, consiguió asirse a una pata del ave de madera, que tiró de ellos hacia la orilla. Minerva parecía una muñeca muerta.


  Una vez en la arena, Joseph miró si la pequeña respiraba. Afortunadamente, lo hacía con aparente normalidad. Sobrecogido, el anciano observó cómo Minerva ni siquiera había cerrado los ojos. Su mirada vagaba perdida en el cielo. Su abuelo tuvo que poner una mano entre ella y el sol, porque no parecía sentir en sus retinas el caliente ardor del mediodía.


  —¿Qué te sucede, Minerva? —Joseph acariciaba su pelo empapado—. ¿Qué te ha pasado?


  El ruido burbujeante de las olas camuflaba un breve murmullo que vivía en los labios de Minerva.


  —¡Silencio, Surira! —exigió Joseph.


  El ave, todavía alterada, se detuvo, mirando con atención a su creador. Joseph acercó su oído a la boca de Minerva. De ella nacía una bella melodía en forma de nana. Un escalofrío recorrió el cuarteado cuerpo del anciano.


  —No, no puede ser —dijo tembloroso, echándose atrás.


  La canción había alcanzado a tocar lo más hondo de su nostalgia. Lentamente, volvió a acercarse a ella, tomándola entre sus brazos.


  —¿Qué te he hecho? —preguntó Joseph sin esperar respuesta—. Perdóname, por favor, perdóname...


  En ese mismo instante, Minerva pareció reaccionar, esbozando una mínima sonrisa. Pero al ver a su abuelo, su mirada se entristeció. Desconsolada se apartó de él y lloró nerviosa sobre la arena de la playa.


  Joseph, avergonzado, no se atrevió a mirar la dulce cara de su nieta, rota de dolor.
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  El frío se hizo tímido en cuanto la flor salvaje más bella del Distrito de los Lagos decidió valiente saludar al sol.


  Pocas cosas habían cambiado desde entonces. La señora Wittman había salido del hospital, prometiendo a los doctores que haría caso a cada uno de sus consejos. Una vez fuera de allí, no hizo caso a ninguno, siendo un verdadero quebradero de cabeza para los que vivían a su alrededor.


  Peter Badge volvió a recuperar su aire de jefe déspota tras las benevolentes actitudes navideñas, comportamiento que a Nicole Palmer le remitía a los símbolos de masculinidad y poder que ella siempre había apreciado en un hombre.


  Minerva, por su parte, seguía su vida entre dos aguas: la investigación y sus ya casi seis meses de embarazo.


  Su cuerpo se había ido transformando poco a poco, creciendo en curvas y anchuras. Podía pasarse horas en la bañera, mirando la prominente curva de su abdomen como si de una isla durmiente se tratara, esperando con paciencia su despertar en forma de patadita. Siempre intentaba imaginarse cómo sería lo que llevaba en su interior: sus manos menudas, su carita arrugada, sus pies danzarines.


  —Dentro de nada estarás conmigo, en mis brazos —le decía entre susurros, dejando caer agua templada desde la esponja hasta su ombligo.


  Sus amigos también habían visto sus vidas alteradas con el embarazo de Minerva. Emily no paraba de gastarse parte de su sueldo en pequeñas gangas de ropa para bebé; Sputnik estaba ya cansado de chupetes y ositos de peluche, lo que provocaba en la pareja discusiones insulsas, en una constante montaña rusa de amores encontrados.


  Leo visitaba Leven Hall con asiduidad, usando como excusa las maratonianas sesiones de fotos a la modelo embarazada. Minerva mostraba orgullosa su barriga —cubierta o no— al objetivo. La luz en esa mansión añadía un estilo propio a las fotografías, anquilosándolas en el pasado.


  —Adoro este lugar —confesaba siempre Leo—. No necesito filtros que difuminen la luz. Es como si vivieses en un sueño.


  —¡Qué cosas dices! Se nota que no pasas aquí tantas horas como yo. ¿Qué hago ahora, me siento en la butaca? —preguntó Minerva animada.


  —Sí, por favor. Gira la cabeza. Necesito que la luz penetre en tus ojos, acércate un poco más a la ventana. Así, muy bien. Espera, la tengo.


  Una y mil veces lanzó el disparador. Después, veían las fotos en la pantalla de la cámara y se reían juntos a la vez que Bedelia servía unos tentempiés, mirando de reojo el resultado de la sesión fotográfica.


  Entre tanta foto, Minerva sintió algo bajo su abdomen.


  —¡Corre Leo, pon la mano!


  Leo acercó su enorme mano con timidez hacia la tripa de Minerva, que tuvo que tirar de ella antes de que surgiera la patadita. Miraba entusiasmada a su amigo esperando que sintiera lo que ella tenía bajo su piel.


  —¡Eh, la he sentido! —exclamó Grand Leo, contento.


  —Pero si no se ha movido —Minerva entornó los ojos.


  —Ah, perdón —Leo dibujó una mueca—. ¡Ahora, ahora sí!


  —No —le chistó ella.


  Esperaron en silencio. Entonces el bebé se agitó. Ambos se miraron y sonrieron con complicidad.


  —Perdonen... —interrumpió la señora Wittman.


  Leo se sintió intimidado y retiró su mano al instante.


  —Necesitaría hablar con la señorita Ailene. Si nos hiciera el favor...


  —Por supuesto —se disculpó Leo—, además ya es tarde y tengo que irme. Mañana nos vemos, Ai.


  —Adiós, Leo.


  El chico salió del cuarto como alma que lleva el diablo.


  —Deberíamos habilitar un cuarto de invitados —ironizó la señora Wittman—. Ese joven se pasa aquí media vida.


  Minerva optó por no entrar en su juego y cambió de tema:


  —¿De qué quería hablar?


  —Quería saber de cuántos meses está ya. ¿Cinco, seis?


  Minerva miró extrañada a la señora Wittman.


  —¿Desde cuándo le importa mi embarazo? —preguntó con sospecha.


  —Hay que ir preparando el terreno.


  —¿Qué terreno?


  —Señorita Ailene, vivimos acosadas por la prensa día y noche, noche y día. No se cansan, siguen buscando al padre, y usted se niega a decirnos quién es.


  —Ya estamos otra vez... —masculló Minerva.


  —Da igual si es un muerto de hambre —continuó la anciana—. Confiese de una vez. No pretenderá que me crea que se quedó embarazada así, sin más.


  —¿A qué viene ahora todo esto? —Minerva estaba cada vez más alterada.


  —Hay tiempo, señorita Ailene. Tenemos margen para encontrar a ese hombre esté donde esté. Si es necesario lo convertiríamos en alguien decente...


  —¿Alguien decente? —la joven no salía de su asombro.


  —...reconstruiríamos su vida, encauzándola por el buen camino. Incluso podría estar con usted el día que diese a luz.


  Minerva se acercó con gesto enojado a la anciana.


  —No necesito a nadie a mi lado. Puedo hacerlo muy bien yo sola.


  —No lo dudo —expresó la señora Wittman con un gesto de falsedad—, pero la foto quedaría tan... triste.


  —¿Triste? —preguntó Minerva con un ademán de desprecio hacia la anciana—. Ya entiendo..., quiere que mi hija sea otra de sus marionetas, ¿verdad?


  La señora Wittman no supo qué decir.


  —Una muñeca de trapo sin más —añadió la joven.


  La anciana se dio la vuelta, dejando una sonrisa pérfida en la mesilla. Y, sin más que decir, se alejó del cuarto.


  Pero justo antes de alcanzar las escaleras, Minerva corrió hacia ella. La señora Wittman se detuvo, cruzando sus ojos claros y ahuecados con los de Minerva, que iban cargados de furia hasta las pestañas. Entonces, la joven levantó su vestido, sin miedo a descubrir la intimidad de su piel ante ella. Sin más miramientos, tomó la mano huesuda de la señora Wittman y la puso sobre su vientre. La anciana trató de quitarla, pero la fuerza de la joven era mayor. Minerva la miró fijamente y esperó paciente a que un pequeño gesto de su vida interior despertara los sentimientos más ocultos de la señora Wittman.


  Y así sucedió. Una ligera y breve patadita nació bajo la palma de la mano de la anciana. Sus miradas se anclaron en el puerto de la sorpresa.


  Minerva pidió entonces un deseo a su hija: que diese otra señal que rompiese las cadenas que ataban a esa anciana al glaciar que era su corazón.


  Y así lo concedió, pues otra pequeña patada surgió. La señora Wittman tuvo que reprimir una sonrisa, aletargándola bajo la comisura de sus labios.


  Entonces, sin esperarlo ninguna de las dos, la pequeña regaló una última muestra de su breve pero intensa vida, trepando sus anhelos de felicidad hasta los ojos de la anciana.


  Y así concluyó.


  Justo en el momento en el que la señora Wittman estaba al límite del arrepentimiento, consiguió retirar la mano con brusquedad. Fue entonces cuando Minerva pudo observar en su mirada algo parecido a un ser humano.


  —¿Lo ve? —Minerva acompañó su pregunta con una sonrisa vencedora—. Se ha movido ella solita. No será su marioneta, jamás. Téngalo en cuenta, muy en cuenta.


  Minerva volvió a su cuarto, dejando a la señora Wittman con sus lágrimas marchitas a punto de partir hacia el desierto de sus mejillas.
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  Todas y cada una de las personas uniformadas de blanco esperaban en la sala de reuniones. Habían abandonado su investigación por unos momentos. Minerva era parte de ese grupo:


  —¿Alguien sabe para qué nos han reunido aquí? —preguntó nerviosa y en voz baja.


  Los que atendieron a su pregunta negaron con la cabeza y no hicieron ninguna suposición. Poco después, Peter entró en la sala.


  —Buenos días —dijo con tono serio a la vez que dejaba unas carpetas sobre la mesa.


  Todos respondieron a media voz. Peter encendió un proyector, conectando una pequeña llave de memoria en él.


  —Seguramente se estarán preguntando las razones que me han llevado a organizar esta reunión de urgencia.


  Algunos asintieron sin más.


  —Aunque quizás deberían preguntarse por qué no los he reunido antes —dijo caminando por la sala a la vez que jugaba con el pequeño mando a distancia del proyector entre sus dedos—. La respuesta, en cualquier caso, es sencilla: quise darles más libertad y menos presión directa. Su actitud fue seria, no tengo dudas sobre ella. Pero sus logros, desgraciadamente, han sido muy limitados.


  Peter se detuvo detrás de la doctora Xià.


  —Señor Badge, quisiera decir algo —comentó la doctora.


  —Adelante. Soy todo oídos.


  —Usted sabe tan bien como cualquiera de los que estamos aquí presentes que se nos ha encomendado un imposible. Ya he discutido más de una vez con usted sobre este tema.


  —Y usted siempre me ha concedido falsas esperanzas —matizó Peter.


  —¡Sabe que sólo un milagro o una genialidad podría encauzar el proyecto a corto plazo! —exclamó la doctora, que vio cómo Peter atacaba a su profesionalidad.


  Peter miró a Minerva, que permanecía atenta sin involucrarse. Uno de los investigadores con mayor experiencia, llamado Schmitz —de origen alemán—, observó con atención ese mínimo cruce de miradas y atacó:


  —Usted ha intentado obrar un milagro otorgando plenos poderes sobre la investigación a personas sin la experiencia adecuada —dijo Schmitz sin contemplaciones.


  Peter se extrañó de la ofensiva de Schmitz, hombre frío y cauto, a menudo parco en palabras.


  —Es posible —admitió Peter, que lanzó una rápida mirada a Minerva—. Pero otorgar nuestra confianza a alguien no significa minar la que tenemos puesta sobre el resto del equipo.


  Minerva se sintió reflejada en las palabras de Peter, que por su parte apreció en los gestos nerviosos de la joven las ganas de pronunciarse:


  —Señorita Ailene, ¿algo que aportar al respecto?


  Minerva tomó aire.


  —Sí —dijo Minerva tras hacer una pausa para llenarse de serenidad—. El señor Schmitz está en lo cierto. Y la doctora Xià ha expuesto el pensamiento de muchos de los que estamos aquí presentes. Yo he tratado de explicárselo también, pero usted sólo ve pérdidas económicas en el proceso. Usted y la señora Wittman no se dan cuenta de que nuestros pequeños avances son los que darán al final con la clave que permita lograr algo positivo de verdad.


  —Es el mismo discurso de cada semana —masculló Peter con tono agotado—. Sin embargo, si nos remitimos a los hechos...


  En aquel momento, Peter pulsó un botón de su mando a distancia. En la pantalla se mostraron dos gráficas.


  —Fíjense bien —explicó Peter, señalando con un puntero láser—. La gráfica de arriba muestra la evolución exponencial del número de individuos que han contraído la enfermedad.


  —Señor Badge —interrumpió Xià—, perdone, pero no consigo entender qué pone ahí...


  —¿Aquí? —preguntó él a la vez que la luz roja subrayaba una pequeña palabra.


  —Sí.


  —Es el nombre que hemos decidido poner a la enfermedad: Witnael.


  —Bonito nombre... —dijo Schmitz irónico a baja voz.


  —Creo que al menos el departamento de Marketing hace bien su trabajo —respondió Peter, que llegó a escuchar a Schmitz.


  —Es como construir la casa por el tejado... —añadió Schmitz entre risas.


  Peter no hizo caso a sus palabras y continuó:


  —La gráfica de abajo muestra la posible evolución futura de la enfermedad durante el próximo año. Las cifras avanzan rápidamente. En pocos meses sobrepasaremos la cifra de los tres millones de infectados. Es una situación intolerable.


  —Explíquele eso a los gobiernos de los países afectados. O más bien, diríjase a sus colaboradores de la OMS —propuso Schmitz.


  —Estamos atados de pies y manos con ellos —le informó Peter con cierto tono agresivo—. La prensa ha filtrado informes sobre todas y cada una de las farmacéuticas que han intentado mayores apoyos de la OMS para lograr un resultado mutuo y satisfactorio. La organización ha cerrado sus puertas y no tenemos nada que hacer con ellos. Están intratables.


  —¿Y qué hay de los gobiernos? —preguntó Xià.


  —Si ustedes siguen aquí es por ellos y sus intereses —respondió Peter enojado.


  Minerva no aguantó más y alzó la voz:


  —¿Sus intereses? ¿Y qué hay de los suyos, señor Badge? ¿Y de los del resto de accionistas?


  —Vuelvo a recordarle, señorita Ailene, que esto no es ninguna ONG.


  —No hace falta que lo jure —sentenció Minerva—. Conozco la postura que van a tomar y no me gusta.


  —¿A qué se refiere? —le preguntó Peter.


  —Aterroriza al débil para conseguir su recompensa.


  —No la entiendo.


  —Quieren vender terror, ¿verdad?


  Peter achicó los ojos sin atreverse a responder. Minerva sentía cómo los pilares que sustentaban la confianza que tenía en Peter, se desmoronaban por instantes.


  —Abandono. No vine hasta aquí para eso —concluyó Minerva.


  La joven se levantó y se fue de la sala, dando un portazo. Peter sintió la necesidad imperiosa de correr hacia ella, pero las miradas inquisitorias del resto del equipo se lo impidieron.


  —Señor Badge, no se preocupe —dijo la doctora Xià restando importancia al acto de rebeldía juvenil—. Antes de salir de Xeco se le pasará una nueva idea por la cabeza y no podrá aguantar mucho tiempo sin venir a contármela.


  Peter continuó como si nada hubiese sucedido, con una sonrisa a media asta:


  —Sigamos, por favor —Peter cambió de imagen—. Ésta es la lista de gobiernos que están aportando muestras. Y la de más abajo, los países que dan ayudas económicas y logísticas. Como ven, no son coincidentes al 100%. Y por último la que tenemos aquí, es la que muestra los países que ignoran el problema. El departamento de Marketing está colaborando con otras farmacéuticas para que esas naciones no ignoren el problema ni su responsabilidad en el asunto.


  —Y eso, ¿qué tiene que ver con nosotros? —preguntó Schmitz.


  —A más países implicados, más posibilidades de estirar los tiempos —indicó Peter—. Debemos convencerles de que la bacteria es peligrosa. Todos sabemos que es así pero ellos necesitan que se lo reafirmemos. Recuerden que una mala gestión obligaría a cambios anticipados de gobierno en muchos países. La gente no tolera bien que se juegue con su vida.


  Peter avanzó las imágenes. Mostró fotografías de infectados, alternadas con otras más agradables de encuentros entre líderes de fama internacional.


  —Los líderes buscan votos, ¿no es así? —Peter invitó al resto a asentir—. Pues bien, un antibiótico efectivo les haría lograr miles de ellos.


  —Pero ya le hemos dicho que no hay nada, sólo un maldito logotipo —dijo Xià.


  —Suficiente por ahora. Sólo necesito que modifiquen levemente alguno de sus informes...


  —Mi equipo no mentirá —Xià negó con la cabeza, atendiendo a su ética.


  —¡No hablo de eso! —exclamó Peter—. Es simple, quiero que sinteticen un antibiótico, funcional o no. Ya nos encargaremos nosotros de meterlo en la caja y venderlo con un lazo rojo si es necesario. Nos permitirá disponer de más tiempo.


  —Tiene una manera de actuar algo siniestra, señor Badge —concluyó Schimtz levantándose de la silla—. Me vuelvo a Berlín. No pensé que Xeco se había convertido en una embotelladora de placebos.


  Antes de salir, Peter se dirigió a él:


  —Recuerde que firmó un documento de confidencialidad —le dijo sin apenas mirarle.


  —No se preocupe por mí —dijo Schmitz—, posiblemente contraiga la Witnael antes de que ustedes consigan siquiera repartir falsas ilusiones por el mundo.


  Peter miró al resto del equipo.


  —¿Alguien más desea abandonar? —preguntó, apagando el proyector.


  Nadie respondió. La doctora Xià estuvo tentada, pero esperó paciente a que la reunión se diera por finalizada.


  Al concluir se levantó y, sin despedirse, caminó a paso rápido hacia el despacho de Minerva. Al abrir la puerta vio que la joven seguía frente a su ordenador.


  —¡Qué alivio! —exclamó la doctora—. Por un momento pensé que te habías ido.


  —Me voy, estaba apagando el portátil —dijo Minerva convencida—. No entiendo al señor Badge. Nosotros somos la base, nos necesita. Lo sabe. Xeco no es nadie sin nosotros.


  —Las dos estamos de acuerdo... —dijo Xià acercándose a ella—. Pero Ailene, tengo malas noticias: Schmitz se ha largado.


  —¿Cómo? —Minerva se quedó boquiabierta.


  —Y el señor Badge quiere que sinteticemos una versión ineficaz del antibiótico.


  —No puedo creerlo... ¿Un placebo?


  La doctora asintió. Minerva, rebosante de enfado, caminó furibunda al despacho de Peter. Entró sin llamar, cerrando de un portazo. Peter hablaba por teléfono.


  —¿Qué pretende? —exclamó Minerva a un palmo de él.


  —Perdón, Clarisse —dijo Peter a su secretaria, al otro lado del teléfono—, tengo que atender un asunto urgente. Ahora la llamo.


  Peter colgó, y sonrió a Minerva:


  —Perdone, ¿decía?


  —¡No se haga el inocente conmigo! La doctora acaba de decirme lo del placebo y lo de Schmitz. No sé cómo no se le cae la cara de vergüenza. ¿Está satisfecho de haber dejado escapar a una de las mentes más brillantes que tenemos en Xeco?


  —Hubo discrepancias, sin más —dijo Peter manteniendo la compostura.


  —No le aguanto, señor Badge. Pensé que...


  Ambos mantuvieron la respiración.


  —Sé que no quiere ser así —continuó Minerva con más calma—, pero se me hace difícil imaginar a otro señor Badge diferente al que se deja ver cuando nos trata así. No debería comportarse de esa manera. Esa gente está aquí porque realmente sienten lo que hacen. Son buenos en su trabajo. Usted lo sabe pero, en cambio, se le ocurre la grandísima idea de que fabriquen un ungüento mágico que no sirve absolutamente para nada.


  —No es algo definitivo —dijo Peter, intentando matizar sus intenciones—. ¿Sabe lo difícil que es tomar este tipo de decisiones? ¿No comprende que estamos atados de pies y manos? Es vital alargar los tiempos. Nuestro mercado mayoritario es Europa, pero antes debemos conquistar Reino Unido. Estamos invirtiendo mucho dinero en la campaña laborista y nos estamos quedando sin recursos. Necesitamos más ingresos.


  —¿Para llenar el depósito de su deportivo? —preguntó ella con sarcasmo.


  —No entiende nada, señorita Ailene.


  —Se equivoca otra vez. Por desgracia lo entiendo demasiado bien. ¿Quiere saber una cosa?


  —¿Qué?


  Minerva hizo una pausa, achicando un suspiro antes de continuar:


  —Aquella noche... en el hospital... empecé a creer en usted. Pero... —Minerva negó con un gesto sutil— me acabo de llevar una enorme decepción. Sintetizar algo que no valdrá para nada es perder el tiempo. Tarde o temprano, las quejas surgirán. La OMS no permitirá nunca algo de ese calibre.


  —Se nota que no lleva mucho por aquí. En Xeco son tan importantes los tubos de ensayo como los abogados. ¿Acaso cree que somos los únicos del sector que toman este tipo de decisiones?


  Peter la miró fijamente y prosiguió:


  —De todos modos no debería preocuparse, le recuerdo que hace escasamente diez minutos decidió abandonar el barco.


  Minerva tragó saliva y parte de su orgullo:


  —No puedo dejar a la doctora Xià. Con la marcha de Schmitz hemos perdido algo más que un simple peón en esta partida —le explicó Minerva intentando mantener el tipo—. Pero recuerde una cosa: no hago esto por la compañía..., ni por usted. Lo hago por ella y por respeto y fidelidad al resto del equipo.


  —No me importan sus motivos... Xeco se lo agradece igualmente —Peter firmó su frase con una fría sonrisa.


  Minerva salió de allí sin despedirse, dejando la puerta abierta. Peter la cerró y, en silencio, meditó con una mano en el bolsillo y otra en el corazón.


  


  


  


  Capítulo 50


  


  


  


  El verde encendido de los prados y el azul contrastado del cielo invitaban a formar parte de ellos. El sol lucía radiante. De manera improvisada, Emily despertó a Sputnik, y éste, convencido por los besos de la primera dama de su cama, telefoneó a Leo, que todavía babeaba entre sueños tras una intensa sesión de cine de terror de los años 80. Una vez desperezado, bostezado y ojeroso, llamó a Minerva, que accedió sin dudarlo al plan que su amiga había tramado: pasar el día en el Distrito de los Lagos.


  —Hace un día genial, no podemos desperdiciarlo —decía Emily entusiasmada mientras llenaba una mochila con todo lo que pillaba por la cocina que se pudiera comer o beber.


  —¡Qué cosas se te ocurren! ¡Llevamos años sin ir por allí! —exclamó Sputnik poniéndose los pantalones a la pata coja.


  —¡Pero Ai no conoce aquello! ¡Alucinará!


  —Espero que no..., o nos hará volver.


  Pasada una hora, Grand Leo hizo sonar el claxon de su coche. La pareja bajó a trompicones, y entre risas y discusiones banales, se metieron en el pequeño y destartalado Ford Fiesta de Leo.


  —Malas noticias: Ai no viene —dijo Leo con gesto apesadumbrado.


  —¿Cómo? ¡Me va a oír esa escuchimizada barrigona en cuanto la vea! —exclamó Emily enojada.


  —Es broma —confesó Leo sin perder la compostura.


  Emily golpeó con sus dos pequeños puños el brazo de su amigo, que apenas notó una leve caricia.


  —¡Ya, ya! Tranquila, tranquila. Leo malo, Leo malo... —Sputnik tiró de ella, entre risas.


  Minutos más tarde, uno de los tapacubos del Ford Fiesta se soltaba metros antes de llegar a Leven Hall. Rodó hasta la verja, golpeándola. Un guarda de seguridad lo recogió y se acercó al vehículo:


  —Perdonen, creo que han perdido esto.


  —Oh, gracias. Toma Emily, por si no habías traído platos —bromeó Leo—. Perdone, ¿podría avisar a la señorita Ailene?


  —¡No hace falta! —exclamó Minerva acercándose a la entrada.


  —¡Ai! —gritó Emily desde la ventanilla.


  —¡Hola, chicos! —les saludó Minerva abriendo la puerta del copiloto—. Hasta luego, Eugene.


  —Pase un buen día, señorita Ailene.


  Minerva iba uniformada con botas de montaña, mochila de camping, gorra, camisa de cuadros anudada a la cintura y barriga de casi siete meses.


  —¿Se puede saber a dónde crees que vas? —preguntó Sputnik riendo.


  —No era necesario tanto, Ai —dijo Emily—. Vamos a pasar el día allí, no una semana.


  —Gracias a Dios —murmuró Leo con el coche ya en marcha.


  —Eso —añadió Sputnik mirando por la ventana.


  —Sí, sí, ya sabemos chicos que allí no hay tele ni ordenadores —indicó Emily—. Y la cobertura del móvil no creo que sea muy buena.


  —Auténtica vida salvaje —concluyó Leo aullando.


  —Por cierto, Ai —dijo Emily—, ¿dónde te has dejado a los paparazzi?


  —Creo que hoy me han dado una pequeña tregua...


  —Pues con esas pintas hubieras sido portada segura —masculló Sputnik.


  Los temas en MP3 de Pelopincho amenizaron el viaje. Como por arte de magia, un tema Zen pareció abrir el telón que descubrió el Distrito de los Lagos.


  Ante ellos se erigió una fabulosa estampa de robles y pinos habitando los prados, que rodeaban enormes lagos donde decenas de patos y cisnes daban la bienvenida con sus graznidos. A menudo se podían ver pequeñas granjas donde convivían vacas y alpacas, y cientos de ovejas pintaban de lana blanca el campo virgen en el que pastaban. El sol iluminaba con fuerza aquel espectáculo único.


  Inesperadamente, el coche pasó a formar parte de un enorme atasco.


  —¿Qué sucede? —preguntó Minerva alzando la mirada, intentando encontrar la cabeza de aquella serpiente de coches.


  —Es lo que en Cumbria se conoce como: la llamada de la naturaleza —señaló Sputnik.


  —Traducido: faltan centros comerciales en la ciudad —matizó Leo.


  —¡Uf! —suspiró Emily con angustia—. Tenemos para una o dos horas.


  —¡Qué optimista! —exclamó Sputnik.


  Minerva tuvo una idea:


  —Leo, ¿tienes un mapa?


  —Mira en la guantera —contestó él.


  La joven la abrió y de ella cayeron mil cosas inútiles. Entre ellas, consiguió encontrar un viejo mapa manchado de café. Las hojas estaban pegadas entre sí.


  —Tira, tira sin miedo —dijo Leo haciendo un gesto.


  Minerva así lo hizo y al final consiguió despegarlo y desplegarlo.


  —¿Dónde estamos? —preguntó la joven, perdiendo su mirada en el plano.


  —Por aquí, en la A591 —apuntó Leo a la vez que señalaba una fina línea roja.


  —Oh, genial. Por lo que veo estamos muy cerca del lago... Bassenthwaite —dijo sonriendo.


  —Oh, sí, genial. Eh... Ai, parece como si hubieses estado aquí antes —dijo Leo.


  —No, alguien me dijo que ese lago estaba muy bien. Parece enorme.


  —Lo es, ¿dónde crees que va toda esta gente? —preguntó Emily de manera retórica—. Es un lugar bastante frecuentado por aquí.


  —¡Pues vamos! —les sugirió Minerva.


  —En eso estamos —dijo Emily haciendo una mueca.


  —No, pero no digo que esperemos aquí. Estamos a un par de kilómetros solamente —indicó Minerva recorriendo el mapa con una línea imaginaria trazada por su dedo.


  —No hay carretera que pase por ahí —dijo Leo.


  —¿Y? —se preguntó Minerva—. Dejemos el coche en la cuneta. ¡Vamos, será divertido!


  —Por mí... ¡vale! —exclamó Emily.


  —Menos mal que llevo el GPS en el móvil. Ya sabía yo que algún día me sería útil —dijo Sputnik.


  —Sí, no te vayas a perder..., vamos —aceptó Leo a regañadientes.


  Leo dejó el coche aparcado en la nada. Cogieron las mochilas y el mapa. Minerva, como exploradora jefe, indicó el camino a seguir. El resto de conductores observaban desde las escamas de la serpiente al grupo, que se alejaba alegre campo a través.


  A Minerva le encantaba hundir sus pies en la hierba mullida, y sentir la brisa elevando su cabello al viento. Pocos minutos después vieron el reflejo de las nubes sobre el lago Bassenthwaite. Minerva fue incapaz de pestañear:


  —Es increíble. ¿Por qué no me habíais traído aquí antes?


  —Es agua en un agujero —simplificó Sputnik.


  —¡No, Pelopincho! —exclamó ella defendiendo el poder visual del lago—. ¡Fíjate bien! ¡Qué maravilla!


  Minerva se acarició la tripa y le susurró a su hija una pequeña y hermosa descripción. Después arrojó la mochila al suelo, que pronto fue invadida por decenas de hormigas hambrientas. Caminó deprisa entre las hierbas altas, dando pequeños saltos hasta atravesar un pequeño bosque de pinos que bordeaban el lago. Por fin apareció frente al Bassenthwaite, culminado con la maestría que sólo la naturaleza puede dar con su libre albedrío. Lo primero que hizo Minerva fue acercarse para tocar el agua con sus dedos, y exclamó:


  —¡Está helada!


  —Menuda novedad —dijo Sputnik, que llegó al instante—. Esto no es el Caribe.


  Minerva formó un charquito en la palma de su mano y lo derramó sobre su nuca, sintiendo un agradable escalofrío recorriendo su espalda.


  —Bueno, ¿y aquí qué se hace? —consultó Leo.


  —Esperar a que anochezca —contestó irónico Sputnik.


  —Anda, no seas tonto, vamos a dar un paseo por el bosque —le propuso Emily con un guiño—. ¡A ver si vemos ardillas!


  —¿Ardillas? ¿Te refieres a esas ratas trepadoras? —preguntó Sputnik haciendo un gesto de asco.


  —¡Sí, a ésas! ¿Vienes o no? Leo, te cojo prestada la cámara, ¿vale?


  —Yo que tú iría —dijo Leo entre risas—. No me perdería ni loco a una ardilla buscando piñones. Emily, cuida la cámara, ¿vale? Cuesta más que vosotros dos juntos...


  Sputnik, con romántica resignación, fue arrastrado por Emily al interior del bosque. Leo, mientras tanto, se echó sobre una roca enorme cubierta de musgo.


  Minerva, ausente en su admiración por aquel lugar, se volvió y la pareja ya no estaba. Tan sólo quedaba Leo, que parecía dormitar. No quiso molestarle. Prefirió dar un paseo por la orilla del lago.


  —Ahora vengo, Leo —indicó ella.


  Leo sintió la tentación de levantarse y acompañarla, pero en el último momento decidió hacerse el duro. «Eso siempre funciona en el cine», pensó a la espera de que Minerva se girase lanzándose a sus brazos. Pero eso nunca sucedió.


  A su paso por la orilla, los patos se acercaban a ella buscando comida, pero por desgracia para sus estómagos no tenía nada que ofrecerles. Al ir a saludarles, se alejaban caprichosos pero siempre mirando de reojo por si les caía alguna migaja.


  Minerva era incapaz de alcanzar el final del lago con la mirada. Parecía un océano infinito entre dos continentes a punto de encontrarse. Aunque era un destino turístico, apenas había detalles que lo delataran como tal; quizás un par de papeleras y algunos robles llenos de mensajes de amor escritos con navaja. Minerva acariciaba la corteza surcada, leyendo en voz baja las palabras eternas que algunos enamorados se dijeron al oído tiempo atrás. De repente, escuchó ese tipo de palabras entre los matojos.


  Tímida y avergonzada quiso darse la vuelta, pero su curiosidad echó raíces y miró a través de los arbustos. Sus ojos se transformaron en dos hojitas camufladas, hermanadas con el resto. Conteniendo la respiración, vio ante ella algo que la hizo pasar del rubor a la sorpresa agridulce.


  Eran ellos.


  Nicole estaba apoyada en un árbol, con la mirada apagada. Junto a ella, Peter besaba su cuello e intentaba trepar con su mano desde la cintura hasta uno de sus senos. Nicole detenía su deseo en el momento exacto, exigiéndole discreción:


  —Peter, no somos salvajes —le susurró ella separando sus manos pero dejando que alcanzara su barbilla con los labios.


  Peter no decía nada, sólo actuaba. Nicole intentaba zafarse a medias, en un juego lascivo lleno de segundas interpretaciones. Minerva firmaba su aliento con retazos de envidia. Se reprochaba interiormente la atracción que sentía hacia él. Peter, cegado por la pasión, rodeó con sus brazos a Nicole y la besó, ahogándola entre su torso y el tronco del árbol, que rozaba con aspereza su espalda. Minerva, exaltada, pisó sin querer una pequeña rama, que chascó delatando su presencia. Rápidamente se escondió entre las ramas del arbusto y mantuvo la respiración tanto como pudo.


  —¡Aparta, Peter! Hay alguien cerca —Nicole miró a su alrededor—. Juraría haber escuchado algo.


  —Una ardilla, ¿quizás? —preguntó Peter volviendo a la acción.


  —Creo que sé muy bien dónde está la ardilla... —murmuró Nicole con sonrisa pícara.


  Peter le devolvió la sonrisa y comenzó a besarla. Ella mantuvo los ojos abiertos todo el rato, ausente, buscando al espía.


  —¿Qué te sucede, Peter? Te noto más... ya sabes, más... fogoso.


  —¿Más? Imposible.


  —Pues lo estás, y no creo que sea el lugar más adecuado.


  —¿Lo dices por si provocamos un incendio?


  —Peter, deja de hablar así... no va contigo.


  —Pues no hablemos... —dijo buscándola otra vez.


  —¡Peter! —le increpó nuevamente—. A ver, cambiemos de tema. Pregunta: ¿llamaste a la empresa de catering?


  —No hay prisa... Además, no he tenido tiempo.


  —¿Cómo? ¿Dices que no has tenido tiempo? —enfurecida se quitó a Peter de encima—. En cambio, para dejarme tirada con tus reuniones, o para visitas hospitalarias a la vieja te sobran las horas, ¿no? ¡Hombres! Tranquilo que ya llamo yo..., ahora.


  —¿Ahora?


  —¡Ahora!


  Nicole se largó de allí bufando hacia el coche.


  Minerva esperó paciente a que todo se tranquilizase para emprender su huida. Al rato sólo hubo silencio. Lentamente alzó la mirada sobre las hojas más altas del arbusto. Peter estaba sentado a solas, apoyado en el tronco del árbol, con gesto serio. Minerva pensó en volver sobre sus propios pasos muy despacio, pero temía ser descubierta. Entonces, buscó una solución alternativa. Tomó aire y valiente caminó hacia él, atravesando los arbustos con torpeza a la vez que miraba las copas de los árboles más altos, admirándolas con disimulo. Peter se sorprendió al verla:


  —¿Señorita... Ailene?


  —¡Señor Badge, es usted! —exclamó con falsa sorpresa.


  Peter se levantó del suelo, sacudiéndose el polvo del pantalón.


  —Buenos días —dijo él.


  —Buenos días —dijo ella con gesto serio.


  —¿Ha venido a pasar el día?


  —Sí —respondió haciéndose la distraída—, ¿y usted?


  —También, para salir de la rutina —él la buscaba con la mirada—. ¿Ha venido sola?


  —No, con unos amigos...


  —Oh, claro. Yo vine con... Nicole.


  —Ah, ¿pero dejan pasar con tacones al Distrito de los Lagos?


  Peter reprimió la risa. Minerva no pudo obviar que Peter no le apartaba la mirada, pero no quería cometer el error de hacerse la interesante.


  —Bueno, sigo con mi paseo —concluyó ella con una sonrisa algo fría—. Dé recuerdos a la señorita Palmer.


  —Lo haré, de su parte.


  Minerva prosiguió su paseo —el mismo que nunca había iniciado—, dejando el poso de su mirada en la retina de Peter.


  La joven atravesó el bosque volviendo sobre sus propios pasos. Al poco tiempo sintió cómo alguien la seguía. De reojo descubrió que era Peter el espía, alejado de ella, pero decidió ignorarle. No sabía qué decirle —iniciar otra discusión era mala idea—, así que siguió su camino deseando sin embargo que se acercase a ella un poco más.


  Ambos iban juntos pero separados, a escasos metros el uno del otro. Distancia que se fue acortando a medida que sus pasos avanzaban. No hablaron de nada, pero a la vez que iban observando el bello paraje con los cinco sentidos, sus miradas se entrecruzaban en un juego lleno de significados ocultos.


  Hacía tiempo que un enorme bloque de hielo se había interpuesto entre ellos. Un témpano helado formado por pequeñas cosas que resquebrajaron la amistad que habían estado forjando semanas atrás. Todo eso pasó por sus cabezas entre susurros de cantarines gorriones. Ella decía odiarle pero mentía. Él tachaba su irascible tozudez como el peor de sus defectos, pero en el fondo le encantaba que fuese así. Sin duda, estaban confundidos por sus sueños y por la verdad única de la que presumían. Él, por su avaricia sin control, sinónimo de falsa felicidad. Ella, por su altruismo ciego, sin valorar a conciencia si su camino era el más adecuado, aunque éticamente pensara que era el más lícito. Poco a poco se fueron confesando respeto mutuo sin darse cuenta. Y juntos, llegaron unidos en mente a la orilla del lago...


  —Bassenthwaite, ¡qué lugar tan fantástico! —exclamó Peter en voz baja, cogiendo una piedra y haciéndola rebotar en la superficie del agua.


  —Es como ver un mapa del cielo pintado a tus pies —afirmó ella, tras dejar que la piedra diese el último de sus botes.


  Minerva se sentó en el suelo, intentando acomodarse sobre los guijarros.


  —¿Y Nicole? —preguntó Minerva con interés sobreactuado.


  —Tenía cosas que hacer —dijo Peter.


  —Ah...


  Peter erró en el lanzamiento de otra piedra, que se hundió sin más, como sus argumentos.


  —¿Nos ha visto, verdad? —preguntó Peter.


  Minerva se quedó petrificada, pero en lugar de disimular torpemente, afrontó la situación:


  —Lo justo. Pero le juro que ha sido casualidad, simplemente pasaba por ahí.


  Peter cogió otro guijarro del suelo.


  —Nicole es una mujer muy complicada. Es difícil contentarla.


  La joven levantó una pequeña piedra con el dedo índice. De debajo salió un bichito, que corriendo se ocultó bajo otra piedra más grande.


  —¿Qué más necesita aparte de estar con usted? —preguntó Minerva.


  —Le encanta preguntarme cosas así, ¿verdad? Ponerme contra las cuerdas...


  —No está obligado a responder.


  Peter meditó:


  —Creo que Nicole, además de estar conmigo, necesita... todo lo demás.


  —Todo lo demás es demasiado, ¿no le parece?


  —No para ella —aseguró—. Viene de una familia con dinero y poder. No está en sus planes estar con alguien que se muestre débil en esos aspectos. Y su familia mucho menos.


  —¿Y usted? —le preguntó a la vez que un pato se interponía entre ellos con expectación hambrienta—. ¿Necesita algo más aparte de estar con ella?


  Peter recapacitó.


  —Bueno, digamos que echo de menos algunas cosas —dijo mirándola fijamente.


  —¿Como cuáles?


  Peter sonrió sin responder, y lanzó otra piedra al lago.


  —Pasear, hablar —le confesó a Minerva—. Cosas triviales. No me refiero a hablar de cuánto he ganado este mes, o de si la boda tiene que superar en invitados y presupuesto a la de su prima Tiffany. Me gustaría tener una conversación de verdad, de personas que se aprecian de corazón. No sé si me explico.


  —Perfectamente —susurró ella, vagando su mirada entre las ondas de agua dulce—. Señor Badge...


  —¿Sí?


  —¿Usted... la quiere?


  Peter tardó unos segundos en responder.


  —Sí.


  En ese momento el pato graznó a modo de máquina de la verdad, y a continuación se metió en el lago, cansado de esperar un sustento.


  —Entonces, dígale lo que necesita de ella —propuso Minerva poniéndose en pie—. Y si tan sólo son palabras lo que desea recibir, dígale que son gratis.


  —No la conoce bien...


  —Pero se casa en un mes y es usted, señor Badge, el que parece no conocerla —dijo acercándose a él un poco más—. ¿Qué hará entonces? ¿Trabajar y trabajar hasta que le salgan peniques por las orejas? Sabe que ella nunca estará satisfecha, por mucho que gane, por mucho que tenga. Y usted tampoco, porque le faltará lo más importante.


  Peter estaba a unos pasos de Minerva. El pelo bailaba sobre sus mejillas rosadas al son de la brisa del lago.


  —¿Me está dando lecciones de cómo querer a alguien? —Peter clavó su mirada de manera impúdica en el vientre de la joven.


  Minerva se sintió acosada y humillada por las palabras insinuadas en el silencio.


  —Estúpido —masculló a la vez que se giraba, arrepentida por regalar sus consejos.


  Él permaneció estático, viendo cómo Minerva se alejaba. Los nervios la hicieron tropezar y cayó al suelo, protegiendo su tripa con la mano.


  Peter, de inmediato, acudió en su ayuda.


  —¿Está bien? —preguntó él, sirviendo de apoyo para que se levantara.


  —Sí —contestó seca, intentando zafarse con tozudez.


  Minerva sintió entonces la fuerza de Peter cogiéndola del brazo. En ese instante enmudeció la ira, y sus miradas se cruzaron para dejar el universo en penumbra. Él se acercó a ella buscando su piel, pero las palabras de Minerva detuvieron su instinto:


  —Debo irme —Minerva se separó de Peter con delicadeza—, seguro que Nicole está preocupada y le echa de menos.


  Minerva lanzó una despedida breve en un gesto alicaído. Peter, todavía palpitando, fue incapaz de decir nada, y se adentró en el bosque. Ella caminó lentamente por la orilla, a la vez que acariciaba su vientre cubierto de franela.


  —No se lo digas a nadie, mi niña —le susurró Minerva—. Pero ahora soy yo la que le echa de menos.
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  —Encantado de conocerle, señor Salla —pronunció con cortesía el candidato Alexander Barret, estrechando la mano del niño pirata.


  —Lo mismo digo —dijo Khady.


  Los dos mantuvieron el saludo durante unos segundos.


  —Señores, me gustaría hablar a solas con el señor Salla. Si son tan amables... —indicó Barret a su cuerpo de seguridad, que obedeció de inmediato.


  —Khady, ¿quieres que me quede contigo? —le susurró su agente al oído.


  —No hay problema, Frank —dijo Khady con una sonrisa—. Puedes salir, estaré bien.


  Ambos se quedaron a solas en el despacho. El joven no tardó en fijarse en los muebles, y en las paredes revestidas con maderas nobles.


  —Ébano africano, ¿verdad? —preguntó Khady a sabiendas de la respuesta—. Su mujer tiene buen gusto.


  —¿Mi mujer? —preguntó Barret riendo—. Perdone, pero no hay señora Barret. La elección del mobiliario fue mía. Importado desde el Congo, si no recuerdo mal. Como ve, es cierto lo que dicen de los ingleses: tenemos fama de traernos a nuestras tierras lo mejor de cada casa.


  —Es normal entonces que me sienta bien aquí.


  Barret apreció su ironía con una sonrisa descompasada.


  —¿Le gustaría tomar una copa, señor Salla?


  —No soy mayor de edad. No me gustaría meterle en un lío.


  —Creo que alcanzó la edad adulta desde el momento en el que subió a ese pesquero español —matizó Barret a la vez que abría una botella de licor de whisky, llenando dos vasos sin llegar a cubrir los hielos—. Habla como un adulto, actúa como tal. Y su inglés, permítame la deferencia, es excelente.


  —Frank es bueno en su trabajo —dijo el niño pirata.


  —No se quite mérito. Hay ocasiones en las que el alumno no acepta de buen grado las indicaciones de su maestro —Barret le ofreció uno de los vasos.


  —Siempre atiendo cuando hay algo interesante que escuchar —Khady aceptó la invitación.


  Barret se retiró a un lado, permitiendo el paso al joven:


  —¿Nos sentamos?


  Khady así lo hizo tras dar un sorbo. Entonces, dejó el vaso sobre la mesa y Barret, con sutileza, colocó un posavasos sin mediar palabra.


  —Iré al grano y seré claro —dijo Barret juntando las manos—. En menos de un año hay elecciones generales. El partido conservador mantiene una pequeña ventaja con respecto al nuestro. Nos estamos apoyando en distintos ámbitos para lograr minimizar esa diferencia, e incluso lograr ponernos en cabeza. Pero como comprenderá, es complicado. Y más en tiempos de crisis.


  —Entiendo. Pero también es cierto que la gente suele buscar cambios cuando las cosas no funcionan. Creo que eso les da cierta ventaja.


  —Pero no debemos dormirnos en los laureles. Hemos creado distintas formas de captar público. No me satisface el populismo, pero hay ocasiones en las que es mejor acercarse al pueblo y su chabacanería. Verá, las personas son manipulables por definición. No hay nada más divertido en este mundo. Es un espectáculo impagable. Pronunciar una frase y escuchar vítores. Proclamar justamente lo contrario meses después y volver a recibir aplausos. Similar a lo que sucede en su caso.


  —¿Mi caso? —preguntó Khady.


  —De linchamiento popular a Nobel de la paz —ironizó Barret—. Los medios de comunicación son así.


  —No exagere.


  —No lo hago. Sabe muy bien que no. Reconózcalo, es alguien importante, querido por el pueblo.


  Khady meditó; parecía sentirse reflejado en aquellas palabras elocuentes.


  —Por desgracia, querido amigo, todo eso es pasajero —sentenció Barret—. La gente olvida rápido, y es muy posible que dentro de unas semanas los periodistas hayan encontrado un tema más interesante del que hablar. De hecho, estoy convencido de que así será. Y entonces usted se las verá y deseará para que un canal local lo contrate de... digamos, ya no presentador —esbozó una sonrisa—, sino de patético vendedor de teletienda. ¿Y qué vendería? —se preguntó—. Oh, sí, puedo verlo: figuras artesanales de madera. De ébano, a poder ser.


  El ataque psicológico no pareció inmutar a Khady:


  —No me preocupa. Tengo un buen representante.


  Barret dio otro sorbo a su copa, y continuó:


  —A su buen amigo Frank le temblaba el labio inferior cuando se dirigió a usted hace un instante —Barret insinuó así su debilidad—. Creo que su papel le queda algo grande.


  Khady fue invadido por la duda.


  —Entiendo su incertidumbre —dijo Barret con mirada gentil—. Pero tranquilo, estoy aquí para solventarla.


  El joven parecía rasgar en su pensamiento el futuro que había pintado días atrás. Barret se levantó y caminó hacia Khady, colocándose tras él. Apoyando sus manos sobre los enclenques hombros del niño pirata, habló:


  —Éstas van a ser las primeras elecciones generales donde se permitirá el voto a los mayores de dieciséis años. ¿Lo sabía?


  Khady negó con un leve gesto.


  —Y ahí es donde nosotros moveremos ficha —sentenció Barret.


  El candidato volvió a caminar por el despacho.


  —Señor Salla..., imagino que ya ha advertido lo increíblemente atractivo que resulta para las hijas de los obreros ingleses.


  El joven imaginó dulces caras gritando su nombre, llenas de celo. Intentó ahuyentar sus sueños con palabras débiles:


  —Pero esos obreros ya les votan por convicción personal. Sus hijas harán lo mismo.


  —Es usted un ingenuo, me sorprende. ¿Acaso nunca ha llevado la contraria a sus padres? —preguntó Barret.


  Khady miró con desaprobación al candidato. Barret se mostró falsamente arrepentido:


  —Perdone, señor Salla, no pretendía hacer ese comentario. No sabía que usted no... vaya, lo lamento.


  —No... pasa nada.


  Barret achicó la mirada.


  —En serio, tanto mi gabinete como yo pensamos que usted sería un gran apoyo para nuestra campaña. Hemos cubierto el resto de nichos de posibles votantes con otras personalidades del mundo de la cultura. Sólo nos falta usted.


  —Está bien, pero... ¿qué gano yo a cambio? —preguntó Khady con gesto interesado—. Cuando pasen las elecciones me darán una palmadita en la espalda, sin más, agradeciendo mis servicios, ¿verdad?


  —Tiene un año para averiguarlo —respondió Barret—. Un año donde disfrutará de la vida que nunca ha disfrutado antes. Organizaremos veladas con altos cargos, iremos a programas de televisión, saldrá en portadas de prensa y revistas juveniles. Todo el universo mediático llevará su nombre en algún momento del día. Las jóvenes se morirán por pasar un minuto de sus vidas con usted. Será libre de elegir a dedo con quién pasar esos momentos. No hará falta ni tan siquiera contratar profesionales para que satisfagan sus instintos más... básicos.


  Khady meditó en silencio. Hizo girar los hielos agonizantes de su bebida. La acercó a su boca, pero no llegó a juntar el cristal del vaso con sus labios.


  —Quiero un millón de libras —dijo Khady con seguridad, y dio un leve sorbo.


  —Un millón de libras...


  —Tengo muchos vicios, señor Barret.


  Khady se levantó con ligeros toques de arrogancia.


  —Por cierto, señor Barret, no he podido evitar fijarme en ese... cofre que tiene ahí. Parece muy antiguo.


  El candidato Barret se acercó al viejo cofre y lo acarició con las yemas de sus dedos.


  —Lo es, señor Salla, lo es.


  —¿Y qué contiene, si no es indiscreción?


  —Un tesoro inútil... —dijo convencido segundos después.


  —¿Puedo verlo?


  —¿Enseñar un tesoro a un pirata? —Barret negó repetidas veces con la cabeza.


  Entonces se acercó a Khady con la mano abierta, dispuesto a cerrar un trato.


  —Le daré medio millón de libras. La mitad ahora, y la otra mitad si gano. Y además, si todavía lo desea, le enseñaré entonces lo que hay dentro del cofre.


  —Ganará —afirmó Khady firmando el acuerdo.


  Barret sonrió:


  —Ahora ya no tengo la más mínima duda...
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  El mundo se detuvo por unos instantes. Ciudadanos de todo el mundo prestaron atención a la noticia más esperada. Todas y cada una de las personas enfermas a causa de la Witnael malvivían con la esperanza de volver a sentir aquello que alguna vez se asemejó a una vida digna. Y esa esperanza había llegado... en forma de mentira.


  La señora Wittman pronunció ante decenas de medios de comunicación las palabras ansiadas. Lloverían antibióticos específicos para tratar la Witnael en aquellos lugares donde la enfermedad hubiera hecho su aparición. Los países implicados veían de esta manera un pequeño rayo de luz al final del túnel. Los periodistas preguntaron sobre la efectividad de la misma. Con suma frialdad, uno de los investigadores incrementó el porcentaje de éxito muchos puntos por encima de la realidad. Un placebo que aletargaba los síntomas, pero no el proceso interno de destrucción invasiva que se llevaba a cabo una vez instalada la bacteria en el cuerpo de la víctima. Otras empresas farmacéuticas, como Intl. Research Group o J.L. Onrio se mostraron escépticos sobre su eficacia. Pero en esos momentos poco importaba su opinión. Las personalidades políticas de cada país corrieron a apoyar el desarrollo de Xecoline Wittman —abogando por su profesionalidad a lo largo de los años, demostrando sus avances en el campo de la farmacología y el auxilio continuo a los países menos desarrollados—, para llegar a tiempo y en cantidades suficientes a toda la población necesitada. Eran cincuenta años al servicio del consumidor de pastillas, marcadas con la «X» y la «W» en cada una de sus caras.


  Sentado a la derecha de la señora Wittman se encontraba Peter Badge, con gesto serio, sin pronunciar palabra. Su pie bailaba bajo la mesa mientras intentaba disimular, mirando entre papeles y lanzando sonrisas de camuflaje sobre los flashes de los fotógrafos. Cubriendo sus espaldas, un gran número de científicos asentían de manera constante a las sentencias de Richelle Wittman. El clima era de falso optimismo.


  Nicole Palmer esperaba en el pasillo contiguo, masticando nerviosa un chicle de nicotina, sorteando cables y técnicos de imagen y sonido. Sus nervios no eran por Peter, sino por todos los preparativos pendientes de su boda que todavía no había acometido. Increpaba mentalmente a su prometido que la hubiese llevado con él, sin permitirla ni siquiera salir delante de las cámaras. Sus tacones se clavaban con fuerza en el suelo de mármol, imprimiendo su enfado en cada paso.


  En cambio, Minerva faltó a la rueda de prensa por elección propia. Permaneció en su despacho trabajando seriamente en una solución real al problema. Su cabeza era martilleada con el repiqueteo constante de los zapatos Magrit que Nicole estrenó ese mismo día, esperando que alguna cámara los captase junto a su imagen prefabricada de mujer fatal.


  Minerva intentaba concentrarse, pero todo le recordaba a él. Caía en el pozo de su sonrisa, en la que se ahogaba la ciencia que surcaba sus pensamientos. Veía una piedra rebotando en su mente diluida, lanzada por la persona con la mirada más atractiva que había visto jamás. Se sentía tonta e irresponsable al no preocuparse como debiera por la salud de los demás. Pero era tan intenso el sentimiento que no podía escapar de él. Recordó las fuertes manos de Peter recorriendo el cuerpo de Nicole, deseando haber sido ella la que hubiera estado bajo el influjo de sus palabras. Le había perdonado todo desde aquel día. Desde su comportamiento casi tirano hacia sus subordinados, hasta el engaño del que se había proclamado cabeza pensante para fortalecer los intereses de la compañía. Minerva suspiraba en silencio por la carne brillante de sus labios, e imaginaba su torso desnudo apoyado sobre su pecho.


  Nadie le había explicado que a eso se le llama amor, deseo, pasión... Jamás le contaron que ese cosquilleo constante en su interior, ese brillo especial en la mirada al recordar al ser amado, o esa preocupación eterna por su bienestar, son los síntomas inequívocos de una enfermedad cuya cura no se busca, pues se desea seguir enfermo por siempre jamás. No me cures del amor o moriré, le susurraba su corazón.


  Pero era un sueño caduco, pues la boda se acercaba y con ella el futuro definido. Ese agrio pensamiento aletargó sus sentimientos hacia él, logrando al fin concentrarse en su trabajo.


  Segundos más tarde, la señora Wittman se dirigió con sigilo a Peter, alejándose de los micrófonos:


  —Señor Badge, ¿le ocurre algo? Parece como si no estuviera aquí.


  —No, nada —se disculpó Badge—. Perdone, señora Wittman.


  —Son los preparativos de la boda, ¿verdad? —insistió la señora Wittman aprovechando que un investigador respondía preguntas de alto interés científico a la prensa.


  —Así es —asintió Peter a baja voz, saliendo airoso de aquel interrogatorio improvisado.


  Ambos volvieron a mirar al frente.


  Ella veía periodistas, parafernalia televisiva y luces deslumbrando su sonrisa hilada por finísimas arrugas.


  Él, en cambio, vio guijarros acariciados por agua dulce. Y sobre ellos, los pasos de Minerva alejándose. La joven nunca advirtió que aquel día en el lago, Peter esperó paciente tras los arbustos a que ella desapareciese a lo lejos, mientras él meditaba con amargura su destino absurdo e inmediato.


  


  


  


  


  


  «Creo que algo queda en mi interior,


  pues me suplican las estrellas con su reflejo pausado sobre las aguas,


  que escriba sobre ellas, sobre los hogares que el Emperador convertirá en celdas,


  sobre las gentes y los seres desconocidos con los que compartiremos el dolor.»


  


  Retales de lo Imposible 600:03


  Yetseray Enam
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  La catedral de Carlisle no estaba acostumbrada a tan magnos acontecimientos. Se trataba de una de las más pequeñas de todo Reino Unido, un verdadero remanso de paz religiosa. Sin embargo, aquella mañana se sintió aturdida por aquella continua procesión de invitados y periodistas, y algunas decenas de curiosos que esperaban con impaciencia para poder presenciar la ceremonia desde el exterior.


  Nicole se encaprichó de aquel lugar nada más verlo. Pero no fue por su estilo gótico, o por sus vidrieras que alcanzaban el cielo con sus bellas y coloridas florituras religiosas iluminadas por el sol. Aquella catedral era idónea por una simple razón mucho más banal: su vestido luciría más bonito en un espacio que, sin llegar a la austeridad, no hacía ostentación de su poder religioso. Al no ser una catedral excesivamente amplia, la imagen de la novia no sería devorada por las columnas, los arcos y los santos.


  La señora Wittman hacía las veces de madrina. Llevaba un bonito vestido, enemigo de la moda actual, pero adecuado para este tipo de ceremonias.


  Junto a ella estaba Peter, con un gesto amable hacia todos los allí presentes. Llevaba un chaqué de levita negra y camisa blanca, corbata gris con nudo Windsor y chaleco del mismo color. Los zapatos negros llevaban cordones tipo Oxford, pero el anudado era de Chicago, marca de la casa. Era la única muestra estadounidense en aquel lugar, ya que no había recibido la visita de ningún conocido del otro lado del Atlántico —aunque es posible que no haber mandado ninguna invitación tuviera algo que ver—. Algunos asistentes comentaron, entre presentaciones y saludos, que el novio era el primer hombre de raza negra que contraía matrimonio en aquel santo lugar. Esa afirmación era lógica y carecía de matiz racista, pues en Cumbria la población negra era prácticamente nula.


  Momentos después, un Rolls Royce negro engalanado con finos lazos y pequeñas flores se detuvo ante la entrada de la catedral. Un sexagenario, vestido de impecable chaqué, salió del vehículo algo nervioso, secándose el sudor de la frente con un pañuelo. A continuación, abrió la puerta trasera con algo de dificultad.


  Del interior apareció lentamente Nicole Palmer. Los fotógrafos y los vecinos de la localidad que habían acudido al lugar no daban crédito a sus ojos. La belleza de la novia era tal que muchos pensaron en matar al novio para casarse con ella, aunque sólo fuera por ver lo que escondía bajo ese vestido, envidia de todas las señoras que rodeaban con sus miradas celosas la silueta de la señorita Palmer. La luz había encontrado aposento en la seda salvaje que cubría elegantemente las partes más indiscretas a los ojos del Señor. Su peinado ensalzaba su imponente divinidad, con un recogido imposible de imitar, coronado con un sencillo tocado de plumas y flores blancas, engarzadas con perlas del mismo color. Su cara estaba limpia de impurezas, como nieve virgen cubriendo la pradera, discretamente maquillada, matizada para no producir brillos indeseables en las fotografías.


  La novia miraba a los invitados con forzada sonrisa humilde, mientras por dentro se sentía la mujer más importante del mundo. Su padre, rebosante de nervios, acercó su brazo izquierdo y Nicole lo tomó muy despacio.


  —Estás preciosa, hija mía —le susurró emocionado.


  —Sonríe, por favor, sonríe a las cámaras —le increpó Nicole entre dientes, ignorando las lágrimas sinceras de su padre.


  De repente, un flash cegó a Nicole.


  —¡Señorita Palmer, para la intranet de Xeco! —exclamó Leo cámara en mano, mientras lanzaba ráfagas de fotos a la novia.


  En el interior, Peter esperaba de espaldas al resto de asistentes, ensimismado en sus pensamientos. En ese instante, la marcha nupcial invitó a los invitados al más sepulcral de los silencios, tan sólo roto por el llanto rebelde de un bebé ajeno al protocolo. La novia y el padrino hicieron su aparición en el interior de la catedral. Lentamente caminaron hacia el altar, recorriendo el largo pasillo floreado a ambos lados. Nicole giraba la cabeza muy, muy despacio, dando tiempo a todas y cada una de las personas allí presentes para que apreciaran su rostro inmaculado. El padrino no podía dejar de gimotear, aun a sabiendas de las reprimendas verbales que su propia hija le haría días después cuando viese las fotografías en papel.


  Peter no se había vuelto todavía para ver a su futura esposa. Antes observó con atención pausada la vidriera, pensativo. Y luego su mirada alcanzó el techo, pintado de un azul marino navegado por estrellas. Estrellas como las que un día Minerva le intentó mostrar.


  Mientras tanto, lejos de allí:


  —No entiendo por qué no has ido. Es el bodorrio del año en Cumbria —dijo Emily por teléfono desde su casa, mientras Sputnik masajeaba sus hombros—. Hasta Leo está allí.


  —Pero eso es defecto profesional suyo —se excusó Minerva—. No todos los días puede aprovechar para sacar fotos de ese tipo. No me importa no haber ido, en serio.


  —Pues podías haberme dado tu invitación —dijo Emily caprichosa.


  —Habérmela pedido antes —bromeó—. En serio, me invitaron por compromiso. Simplemente por vivir en Leven Hall.


  —¿Y la señora Wittman no ha intentado obligarte?


  —No, y es extraño —reconoció—. Está diferente últimamente. No sé cómo explicarlo, es como si me respetase algo más. A mí y a mi embarazo. Claro, que me queda un mes para dar a luz. Quizás le daba vergüenza que se nos viera juntas en público, y que la prensa hiciese luego cábalas de las suyas. Bueno, prefiero no darle muchas vueltas al asunto. Lo hecho, hecho está.


  —Pues para no darle muchas vueltas, lo tienes muy clarito. ¡Sputnik, no! ¡Ahí no!


  —¿Ya estáis otra vez...? —masculló Minerva.


  El teléfono de Emily pareció caerse al suelo. A lo lejos se seguían escuchando gritos y risas, y Minerva prefirió dejar que siguieran con sus juegos de pareja. Con un suspiro colgó sin más. No fue valiente al no confesar la verdadera razón de su ausencia.


  Minerva tenía la inminente necesidad de hablar con alguien, ya que la desazón se le agolpaba en el silencio de aquella mansión vacía. Las labores de todos los mayordomos y de todas las doncellas, del chófer y de la seguridad del recinto al completo, habían sido cedidas durante aquel día para rendir servicio en el banquete de boda que se ofrecería con posterioridad a la ceremonia religiosa. Era parte del regalo de la señora Wittman a la feliz pareja, que quiso de esta manera poner un toque de distinción, experiencia y profesionalidad a la celebración.


  Así que Minerva... se hizo amiga de la melancolía.


  Recorrió la casa en camisón, descalza. Nunca se había fijado en todos esos objetos, llenos de mínimos detalles. Era como visitar un museo abandonado. Aburrida, se encaminó hacia la cocina y, una vez allí, abrió la puerta trasera para salir al jardín.


  Una brisa templada rozó sus mejillas.


  El verano estaba a la vuelta de la esquina. Sentía en su piel el cambio de temperatura que estaban sufriendo los prados de Cumbria, tejiéndose en verdes soleados.


  Se sentó en una silla blanca de metal. Miró al jardín, y de allí, al infinito. No sabía cuál de los dos era más bello. Quizás eran el mismo, y los límites los había puesto ella. Cerró los ojos y meditó. Algunos pájaros interrumpían su pensamiento apoyándose en la mesa de cristal cercana a ella, saltando con sus pequeñas patitas y echando a volar alegres. En aquel mismo instante, Minerva se prometió no envidiar a Nicole. Deseó con estúpida sinceridad lo mejor para ellos.


  Los rayos del sol la relajaron hasta tal punto que entró en un profundo sueño.


  Mientras tanto, el sacerdote, tras un salmo responsorial, dio paso con su silencio al «Lascia ch’io Pianga», interpretado de manera impecable por una soprano arropada por la grata reverberación del lugar. Esa bella canción atormentaba sin embargo a Peter, que buscaba en su interior las razones que le habían llevado a estar allí. Nicole, por su parte, forzaba sus lágrimas, pero éstas —hartas de tanta pantomima—, se negaban a salir de sus ojos. La señora Wittman se fijó entonces en Peter, y comprendió que ése no era precisamente el día más feliz de su vida. Su gesto se asemejaba al de un criminal arrepentido, esperando una ejecución inminente.


  De repente, Minerva despertó. No podía creerlo, se había orinado encima. Avergonzada, miró abajo y comprendió que no era eso lo que había empapado el camisón, la silla y el suelo. Corrió nerviosa al primer teléfono que encontró. No sabía a quién llamar, nadie allí podía ayudarla, ni siquiera había un coche disponible con el que poder ir al hospital. Sin dilación, marcó el número de Urgencias para que le enviasen una ambulancia. Al no ser un asunto extremadamente urgente, le dijeron que fuera en taxi o en coche particular. Pero al decir que llamaba desde Leven Hall, cambiaron radicalmente de opinión —sin ella pretenderlo—, priorizando el envío de ayuda al lugar. Le dijeron que esperase tranquila. Preguntaron también si tenía contracciones, a lo que ella respondió que no. Pero nada más colgar, empezaron las primeras. El tiempo de espera se hacía eterno, y Minerva aprovechó para marcar a Emily, pero no le cogió la llamada.


  Entonces llamó a Leo, que notó la vibración en el bolsillo de su chaqueta mientras sacaba fotos al exterior de la catedral. Por suerte, lo cogió en el momento exacto antes de que la joven colgase, justo cuando otra contracción surgía en su interior, esta vez más fuerte que la anterior.


  —¿Ai? —leyó Leo en la pantalla—. Hola, Ai, ¿cómo va?


  —Mal, va muy mal... —dijo tremendamente dolorida—. Me he puesto de parto.


  —¿Qué? —exclamó Leo sobresaltado.


  —Lo que oyes. Una ambulancia viene ya en camino. Avisa a Emily, por favor. Creo que me llevarán al hospital Ruth Lancaster.


  —¿Le digo algo a la señora Wittman? —preguntó nervioso.


  —¿Ha terminado la ceremonia?


  —Debe de estar acabando ya.


  —Espérate a que salgan —dijo enlazando sus palabras con otro gemido de dolor.


  —¡Ai, no te preocupes! Ahora mismo vamos.


  —Oigo a la ambulancia llegar. Tengo que abrirles la puerta del exterior..., gracias, Leo.


  Leo se quedó palpitando, sin saber muy bien qué hacer. Rápidamente llamó a Emily, aunque fue Sputnik el que descolgó.


  —¿Diga? —preguntó Sputnik entre risas.


  —¿Pelopincho? ¿Estás con Emily?


  —A ver que miré aquí abajo... —Sputnik levantó las sábanas—. Sí, aquí está. ¡Quieta!


  —¡Pues ya estáis saliendo por la puerta camino del hospital Lancaster!


  —¿Por?


  —Ailene va a dar a luz.


  —¿Cómo?


  —¿Qué sucede? —preguntó Emily acercándose al teléfono.


  —Lo que oyes —dijo Leo en voz alta intentando que Emily también escuchara sus palabras—. Estaba en Leven Hall, pero una ambulancia se la va a llevar al hospital ahora mismo. Está sola. Me ha dicho que se lo cuente a la señora Wittman, pero no han salido todavía, así que esperaré unos minutos..., ¿vale? Nos vemos allí.


  —De acuerdo, Leo —dijo Sputnik.


  En ese momento Leo se dio cuenta de que, sin quererlo, había proclamado a los cuatro vientos algo más que una noticia exclusiva. Los periodistas corrieron al hospital, dejando la salida de la catedral totalmente vacía de prensa gráfica.


  —¡Ay, dios! —dijo Leo colgando—. ¿Qué es lo que he hecho?


  Los vecinos del lugar empezaron a comentar la noticia, que fue de boca a oreja, y del exterior al interior de la catedral. Las palabras del sacerdote se entremezclaron con el murmullo continuo de la sala.


  Peter y Nicole estaban a punto de darse el «Sí, quiero», cuando el cura tuvo que pedir silencio ante tanto alboroto. Pero nadie le hizo caso. Un gesto seco de Nicole hacia el sacerdote provocó que éste siguiera adelante con la ceremonia:


  —El Señor bendiga estos anillos que vais a entregaros el uno al otro en señal de amor y de fidelidad.


  —Amén —dijeron los novios.


  Peter tomó el anillo de Nicole en sus manos y se propuso a introducirlo en el dedo anular de su prometida. La mano le temblaba. Ella, en cambio, estaba impaciente y algo molesta por el ruido que despeinaba su protagonismo.


  —Nicole, recibe esta alianza, en señal de mi am...


  La señora Wittman se levantó, interrumpiendo ese mágico momento, al sentirse nombrada en los comentarios de la gente. Chistando a la primera fila preguntó:


  —¿Qué sucede?


  En ese momento nadie se atrevió a responder. Nadie, excepto la niña que había portado los anillos hasta el altar.


  —Una mujer va a tener un bebé —dijo con lengua de trapo.


  —¿Qué? ¿Cómo dices? —la señora Wittman se mostró muy interesada—. Pequeña, ¿sabes cómo se llama esa mujer?


  La niña dudó en la respuesta, pero su madre respondió moviendo los labios en absoluto silencio.


  —¿Ailene? —leyó la señora Wittman en ellos, sobrecogida.


  En ese instante, el anillo que hubiera llevado Nicole por siempre jamás se resbaló de la mano de Peter al suelo, rodando por el pasillo de piedra ante la atónita mirada de los invitados, que presenciaron cómo tras él, Peter corrió hacia el exterior de la catedral sin mediar motivos con Nicole.


  Con el viento golpeando su gesto nervioso, Peter buscó a ambos lados. Alfred esperaba apoyado en el coche que les había traído a él y a la señora Wittman.


  —¡Alfred! Necesito las llaves del coche —exigió Peter corriendo hacia él.


  —Aquí las tiene, señor Badge —Alfred se las entregó, intuyendo su próximo destino—. Hospital Ruth Lancaster. El camino es fácil, siga a esos paparazzi.


  —Gracias, Alfred —Peter arrancó sin tiempo de dar explicaciones a la novia.


  Nicole salió furiosa de la catedral segundos más tarde. Su padre iba detrás, rojo de enfado, gritando que aquello no quedaría así.


  La señora Wittman, sin embargo, permaneció sentada mientras los invitados desalojaban la sala, con una sonrisa llena de matices insospechados.


  —¿Ocho meses...? —musitó la señora Wittman a la vez que contaba con los dedos el inicio y el fin del embarazo de su protegida.


  El hospital estaba a casi una hora en coche desde la catedral de Carlisle. Peter pisaba el acelerador en lo que parecía una carrera frenética. Sin sospecharlo, un sentimiento de libertad inmenso hizo de copiloto, y la corbata voló a través de la ventana, perdiéndose en las vastas praderas de Cumbria.


  Mientras tanto, en el hospital se preparaba todo para que Minerva diese a luz. Las contracciones eran cada pocos minutos y no dio tiempo ni siquiera a suministrarle anestesia epidural, ya que la dilatación era superior al límite máximo permitido. Las enfermeras le pedían tranquilidad, y la matrona, con firmeza, indicó el camino a seguir, ordenando cuándo empujar y cuándo respirar. El dolor de la joven sólo era comparable a la ilusión que tenía por ver a su bebé entre sus brazos. El sudor emergía espontáneo por los poros de su piel, empapando su cabello que yacía húmedo sobre aquella particular camilla para partos.


  —Ya veo su cabeza —informó la matrona—. ¡Empuja, empuja fuerte, Ailene! ¡Vamos, ya está aquí!


  El agotamiento en Minerva era patente. Sentía cómo las fuerzas abandonaban su cuerpo.


  —¡No puedes rendirte ahora! —exigía la matrona, insistiendo—. Enfermera, vamos a tener que realizar una episiotomía lateral. Bisturí, por favor.


  Peter aminoró la velocidad; lentamente el coche se detuvo frente al hospital. A la vez que giraba la llave acallando el Bentley, se imaginaba asaltando los pasillos en su búsqueda, tomando su mano y sonriendo a su lado mientras contemplaban unidos el milagro de la vida. Pero un flash cegó sus emociones. Y luego otro, y luego mil más. La prensa rodeaba la entrada al hospital.


  —¡Señor Badge! ¡Señor Badge! ¡Unas declaraciones, por favor!


  El sentimiento se enfrió y se sintió capturado por la realidad. Bajó la mirada, intentando buscar el corazón hundido en su pecho, y no lo encontró. Con rabia golpeó el volante sin saber qué hacer. Las luces impacientes seguían invadiendo el habitáculo. Demasiados segundos para pensar...


  Y arrancó sin más, largándose de allí, borrando con un derrape el destino no escrito.


  Mientras tanto, Minerva intentaba sacar energía de donde podía, pero le era imposible lograrlo. El cansancio acumulado en el trabajo y los nervios que regaban sus sueños le habían pasado factura.


  Fantaseó con que Peter entraba en la sala con su espléndida sonrisa.


  —Tranquila, Ailene —le susurraba Peter en su sueño—. Tienes que ser fuerte. Concéntrate y empuja.


  Entonces, la joven encauzó todas sus fuerzas al mismo destino. Sintió los labios de Peter besando su frente, dándole ánimos mientras acariciaba su cabello humedecido por la fatiga. Minerva siguió empujando ayudada por su presencia imaginaria.


  Y entonces, un llanto de bebé asaltó los corazones de los allí presentes, robándoles un pedacito de alma. Tan dulce y tan vivo.


  Sin más, pusieron a la recién nacida sobre la nube del cuerpo de Minerva, que la miró sin querer reprimir la dicha, que expresaba con lágrimas de amor.


  —Hola, Chloe —Minerva acarició las manitas de su hija—. Bienvenida.


  Sintió que la piel de la niña era su piel, que sus ojos la miraban con ternura y que su boca parecía decir «mamá» sin apenas abrirla.


  —Enhorabuena —una enfermera interrumpió el dulce momento—. Vamos a lavar a la niña, a pesarla y a medirla, y ahora mismo se la dejamos para que se la ponga al pecho.


  —Gracias...


  —¿Cansada, verdad?


  Minerva asintió, algo avergonzada.


  —No se preocupe. Puedo pedir a las visitas que la dejen sola hasta que se encuentre mejor.


  —¿Visitas?


  —Sí, hay gente esperando en su habitación... pero creo que el padre no ha llegado todavía.


  —¿El padre? La niña... no tiene padre —dijo Minerva convencida.


  —Ah, perdone, pensé que... —se disculpó a la vez que cogía al bebé en brazos—. Verá, no suelen nacer muchas niñas de raza negra en Cumbria. Y en su habitación sólo hay dos chicos discutiendo y una chica que no para de moverse, todos blancos. Disculpe el malentendido.


  —No..., no pasa nada —Minerva sonrió sin apenas fuerza, pensativa.


  


  


  


  Capítulo 54


  


  


  


  Se arrastró por el suelo de la cabaña como un gusano agonizante. Sus manos escalaron hasta el pomo de madera y lo giró. La puerta se abrió y la mitad de su cuerpo cayó sobre el felpudo de hierba y arena.


  —¡Minerva! —gritó Joseph, mordiendo el polvo lleno de dolor.


  La pequeña no acudió al rescate. Estaba entretenida en una pradera cercana. Jugaba a que Surira era una cometa gigante atada a una cuerda invisible que ella asía con firmeza. Dirigía con la voz y la mirada sus giros desafiantes, y no podía parar de reír y de admirar las imposibles piruetas que Surira dibujaba en el cielo.


  —¡Minerva! —insistió Joseph con las fuerzas al mínimo.


  Esta vez Minerva sí escuchó su grito de auxilio. Detuvo su juego. Sabía que algo grave sucedía. Nerviosa corrió a través del bosque, dejando a Surira feliz en el aire, que no se dio cuenta de que se había quedado solo.


  Minerva llegó instantes después. Su abuelo yacía a pocos metros de la entrada, inmóvil. Sobrecogida y aterrada se acercó a él tan rápido como pudo.


  —¡Abuelo! —gritó a la vez que agitaba a Joseph—. ¿Qué te pasa? ¿Han vuelto los dolores?


  El anciano respondía entre quejidos. Entonces Minerva corrió al interior de la cabaña, buscando con desesperación las medicinas que él mismo había sintetizado con ayuda de la pequeña. Todos los tarros estaban vacíos.


  No era la primera vez que algo así sucedía. Sin embargo, siempre habían tenido medicamentos que mitigaran su dolor. La pequeña miró al sol. Todavía faltaban horas para que anocheciera. El anciano respiraba de manera lenta y a trompicones. De su boca caía un hilo de saliva sanguinolenta, lo que asustó más si cabe a Minerva.


  Sin saber muy bien qué hacer, tiró de él sin éxito; Joseph era demasiado pesado para una niña de diez años. Nunca podría moverlo de aquel lugar sin ayuda. Corrió a por Surira.


  Gracias al ave de madera y a unas serpientes lianas, arrastraron el cuerpo del anciano hasta la orilla del mar. Minerva esperó junto a su abuelo, regando de caricias su frente con un paño húmedo.


  Hubiera matado al astro rey si con eso hubiese podido acelerar la llegada de la noche.


  «¿Acaso no era una estrella también?», pensó incauta, pues sabía bien que liberarla sería llenar el cielo de luces de dolor. Por eso nunca quiso saber quién sufría detrás del sol.


  El cielo se oscureció y brotaron miles de luciérnagas siderales, cada una con una historia que llorar. Pero Minerva sólo quería encontrar la estrella que reflejara el sufrimiento de su abuelo. Miró atenta pero nada encontró. Surira buscaba también, torpe e ingenuo.


  De repente, decenas de pequeñas y grandes criaturas salieron del bosque caminando hacia la playa. De las olas rotas surgieron diminutos animales imposibles de describir. Había conchas de colores, pequeñas medusas con forma de mujer, gusanos gigantes que curiosos salían de debajo de la arena, aves de larga cola y pico estrecho, ardillas con polillas entre los dientes, y algunos duendes que sólo se dejaban ver en momentos especiales. Todos ayudaron en silencio a la pequeña.


  Entonces, un mastodonte de piedra y musgo barritó al cielo, y con su larga trompa señaló al infinito negro del espacio. Minerva abrió bien los ojos para encontrar ese brillo de esperanza.


  —¡Sí, allí está! —gritó Minerva—. ¡Gracias!


  El mastodonte, tímido, agachó la cabeza. El resto de animales vitoreó al héroe, que corrió avergonzado al interior del bosque.


  Minerva no dudó ni un instante en quitar a Joseph su colgante del cuello. Necesitaba el poder en su mano para sanarlo. El viejo apenas respondía a estímulos. Ahora la pequeña tenía la posibilidad de hacer algo bueno por él. Aprendió que no era necesario tener libro alguno donde dibujar la felicidad del prójimo. Sólo había que dejar que el colgante hiciera su función, con un pensamiento certero y exacto, ayudado por el espíritu del corazón.


  Pero la mano de Joseph detuvo sus intenciones. El anciano despertó:


  —No lo uses, pequeña —balbuceó—. No lo hagas, lo prometiste.


  —Lo hago por ti —se excusó Minerva a la vez que intentaba liberarse.


  —Soy viejo —dijo él con la voz entrecortada—, yo también necesito morir.


  —Nadie necesita morir, ¡no digas eso! —exclamó envolviendo su mirada con lazos húmedos y candentes.


  —Sabes bien que así es —afirmó con una sonrisa quebrada.


  —¿Y yo? Si yo enfermara, ¿no me curarías? —preguntó nerviosa.


  El abuelo miró a su nieta, pensando en sus palabras.


  —Minerva —masculló entre tosidos—. Yo ya te curé hace tiempo. Y me equivoqué al hacerlo. Las cosas son como son. He jugado demasiado tiempo a ser Dios. E incluso los dioses deben morir.


  Los animales se acercaron alrededor de ambos, en silencio. Minerva lloraba y lloraba sin parar, dudosa de llevar a cabo sus acciones.


  —Te lo pido, por favor, pequeña —exigió él—. No te llamé para que me salvaras. Lo hice por otra razón.


  —¿Cuál? —preguntó con el puño atrapando el colgante.


  —Quería que tú fueras lo último que vieran mis ojos —decía mientras acariciaba la mejilla de su nieta—. Aún me queda algo de corazón en este viejo cuerpo. No lo agoté del todo ayudando a los demás. Quiero usar su poso en mi propio beneficio, conservando en su interior el recuerdo de la persona más dulce del mundo. La única que ha merecido la pena conocer en todo este viaje absurdo. Quiero morir mirándote a los ojos. Minerva, permite que mi estrella brille más fuerte que nunca.


  Minerva se echó a sus brazos, llorando desconsolada.


  —¡Puedo curarte sin el colgante! ¡Tú me enseñaste! ¡Puedo hacerlo! ¡Déjame intentarlo, por favor!


  —Piensa que... siempre estaré en el cielo —dijo Joseph mirando al infinito—. Es cierto que desde allí arriba no podré hacer nada, simplemente verte. Pero es... suficiente para una estrella, ¿no crees?


  —Pero si mueres, tu sufrimiento habrá acabado y tu estrella desaparecerá.


  —No, pequeña..., no. El dolor es el acompañante más fiel que he tenido. No me abandonará, lo sé.


  —No te vayas, por favor —le suplicó.


  Joseph acarició el pelo de Minerva, dejando entre las yemas de sus dedos el recuerdo sedoso de su cabello. Apaciguó así ligeramente su pavor.


  —Minerva, una vez que estés sola, no abandones la isla. Aquí estarás protegida. Todos te cuidarán.


  Minerva no pudo reprimir la duda en su mirada.


  —Sin embargo, si haces caso a tus verdaderos deseos —dijo Joseph, advirtiéndolos—, prométeme una cosa.


  Minerva dio paso con su silencio a la promesa:


  —No uses el colgante, jamás —dijo Joseph lanzándole una mirada suplicante—. Es un faro, recuérdalo. Protégelo como si te fuera la vida en ello, ¿de acuerdo?


  La pequeña asintió.


  —Te dije que el futuro no tenía aliados, ¿recuerdas?


  —Sí —contestó Minerva.


  —Te mentí.


  Minerva le miró intrigada. Joseph continuó:


  —El futuro no los necesitará mientras no uses su poder —le dijo a la vez que señalaba el colgante.


  —Sabes que no lo haré —Minerva se mostró convencida.


  —Te creo..., pero hay un pequeño problema.


  Minerva contuvo la respiración.


  —Que no lo uses no depende sólo de ti —dijo Joseph tomando su mano.


  —No entiendo a qué te refieres —titubeó intrigada.


  Joseph miró al horizonte, ahogando su nostalgia.


  —Alguien... cometió el mismo error que yo —concluyó Joseph dejando que de su boca escapase una exhalación, sinónimo de muerte.


  —¡Abuelo, no! —suplicó Minerva a voces, fuera de sí—. No, no, por favor, ¡no te vayas! ¡Todavía no!


  Un grito infantil y desgarrado detuvo las olas y heló el corazón de todo ser vivo allí presente.


  Minerva permaneció abrazada a él durante largo tiempo, empapando su pecho con su pesar.


  Minutos después sintió cómo el calor abandonaba el cuerpo inerte del anciano. Entonces la pequeña se giró y miró al cielo, buscándola. Fueron ciertas sus palabras: la estrella no se había apagado. Ahora brillaba como nunca lo había hecho antes.


  Minerva no pudo sentir paz sabiendo que el sufrimiento había navegado con él hasta aquel lugar. Pero comprendió que era su deseo que así fuera; irse en soledad, llevándose con él todo lo que le hizo ser alguien especial.


  —Surira —dijo la pequeña levantándose—, la marea no tardará en subir. Debemos llevar al abuelo a casa. Quiero acostarle en su cama. ¿Me ayudas?


  Juntos arrastraron el cuerpo de Joseph al interior del bosque. El resto de animales caminó tras ellos en triste y amarga procesión.


  Sin testigos la marea subió, devolviendo a la arena un dibujo que hace mucho tiempo Joseph trazó: un punto rodeado por un círculo, que el viento no tardó en borrar.
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  Desde el nacimiento de la pequeña Chloe, Peter había optado por la discreción hacia los medios de comunicación. Sin embargo, no pudo evitar que a las pocas horas ya se hubieran filtrado los primeros rumores sobre el color de la piel de la pequeña, lo que desató a su vez otro alud informativo, lleno de suposiciones infundadas sobre la paternidad de la niña.


  A pesar de que Chloe había decidido conocer el mundo antes de lo previsto, tanto el peso como la altura estaban dentro de lo normal, al igual que el resto de parámetros que todo centro médico valoraría en un recién nacido. Minerva, por su parte, se recuperó lentamente del parto, aunque de manera favorable.


  Sus amigos no se separaron de ella. Emily estaba encantada con su papel de tía, envidiando en secreto la maternidad de su amiga, aunque nunca se atrevió a comentárselo a Sputnik, por temor a que huyese al fin del mundo.


  A los pocos días abandonaron el hospital. Alfred fue el encargado de llevar a Minerva y a Chloe de vuelta a Leven Hall. Una nube de cámaras descargó con furia una lluvia de flashes indecentes sobre ambas antes de entrar al coche. Una vez dentro, todo el tumulto se abalanzó sobre ellos intentando tomar una instantánea de la pequeña. Alfred arrancó sin miramientos.


  —Alfred, tenga cuidado —pidió Minerva, angustiada.


  —Espero que lo tengan ellos —dijo Alfred violentado por la situación, pisando el acelerador.


  El coche se alejó por fin del lugar.


  Mientras, en la mansión, nadie era capaz de ocultar el nerviosismo por recibir al nuevo miembro de Leven Hall. Bedelia corría por los pasillos con sábanas de cuna recién planchadas. Talley ayudaba en silencio pero con destreza similar, extremando la limpieza del cuarto de Minerva:


  —No me mire así, Bedelia —respondió Talley frotando el pomo de la puerta—. Nunca se sabe dónde puede haber un virus al acecho.


  —Si yo fuera un virus, nunca acudiría a Leven Hall a tomar el té con la dueña de la farmacéutica más grande de Reino Unido —dijo Bedelia engalanando un bonito moisés con lazos blancos—. Se lo aseguro.


  En ese momento, el timbre sonó.


  —¡Oh, ya están aquí! —exclamó Bedelia, caminando emocionada hacia la entrada.


  Talley acompañó a su compañera, que bajó rauda y veloz. Reeves abrió la puerta, dando la bienvenida a la joven y a su hija con una sonrisa. Desde aquel mismo instante, Minerva dejó de tener el protagonismo ganado meses atrás, y todos los ojos apuntaron a la pequeña Chloe, que miraba a ninguna parte, haciendo muecas arrugadas y tocando un arpa invisible con sus pequeñas manos.


  —Señorita Ailene, es una niña preciosa —Bedelia tenía los ojos vidriosos—. ¡Cómo se mueve, es una muñeca!


  —Sí, ¿verdad? —dijo Minerva con orgullo materno.


  Talley no pudo reprimir las ansias por ver a la pequeña, y bajó también. Se acercó a la niña con una sonrisa más discreta que la de su amiga.


  —Muy guapa —dijo Talley con dulzura, pero algo más distante—, y parece sana. Señorita Ailene, tiene todo listo en su habitación.


  —Yo subiré su equipaje al instante, señorita —apuntó Reeves.


  —Muchas gracias, Reeves.


  Minerva subió las escaleras con su hija en brazos.


  —Mira Chloe, esto es Leven Hall —Minerva se detuvo a medio camino—. Ya, ya sé, no hace falta que lo jures..., es un lugar muy serio, y algo aburrido, pero...


  La señora Wittman interrumpió su narración:


  —Ahórrese la visita guiada. Se sabe que los bebés recién nacidos no son capaces de enfocar correctamente —la anciana se acercó a las recién llegadas—. Bienvenidas.


  Minerva terminó de subir los últimos escalones y dejó que la señora Wittman viese a Chloe más de cerca.


  —Muchas gracias —se apresuró a decir Minerva—. Sé que para usted también es muy complicado todo esto. Prometo no causarle problemas.


  La señora Wittman sonrió agradecida, sin apartar los ojos de Chloe.


  —Imagino que estará cansada y deseará acomodarse —dijo la anciana—. Bedelia y Talley hicieron un trabajo estupendo en su cuarto. Espero que todo esté a su gusto.


  Minerva hizo un gesto amable hacia la señora Wittman y caminó a su habitación. Justo antes de pasar adentro, la anciana le hizo una última pregunta:


  —Por cierto...


  —¿Sí? —preguntó Minerva, girándose.


  —¿Le dará el pecho?


  —Verá, he tenido un... pequeño problema con eso. No me subió apenas... no le encuentran mucha explicación, pero...


  —No se disculpe, no pretendía atormentarla con eso —dijo la señora Wittman—. Se lo preguntaba por otro motivo: Xecoline fabrica leche para lactantes.


  —No tenía ni idea. Quizás el señor Badge me lo haya comentado alguna vez pero...


  —Bueno, pues ya lo sabe. Sería un detalle por su parte que le diese leche de nuestra marca. No quiero que esos paparazzi descubran en la basura latas de la competencia.


  —Nunca cambiará... —murmuró Minerva sin maldad alguna—. Tranquila, señora Wittman. No se preocupe por eso.


  La anciana hizo un gesto de agradecimiento, y Minerva se dirigió hacia su cuarto.


  Al abrir la puerta, la joven se quedó boquiabierta. Todo allí era más blanco y luminoso ahora. Aquel lugar se había transformado en un pequeño paraíso de nubes de talco y jardines de algodón. Una pequeña cuna-balancín estaba situada junto a su cama. A su lado, un cambiador con cajones repletos de pañales, toallitas húmedas e incontables mudas. Incluso había un peine de plata, y un broche con el nombre de Chloe grabado bajo un ángel del que colgaba un pequeño chupete. Ositos de peluche habían tomado las estanterías, cubriendo los viejos libros que ya nadie leía. Tras la sorpresa inicial, entraron Bedelia y Reeves con algunas bolsas más.


  —Bedelia, es todo precioso. Muchas gracias, de corazón. Chloe, da las gracias a la tía Bedelia —dijo Minerva moviendo su manita.


  —No, señorita, no hay por qué darlas. Es nuestro trabajo. Además, todo esto no lo hemos encargado nosotras —dijo Bedelia jugando con los deditos del bebé—. Fue la señora Wittman.


  —¿En serio?


  —Así es. Ella misma llamó a las tiendas para comprar todo lo necesario. Y lo crea o no, incluso una tarde Alfred la acompañó a un supermercado cercano para comprar pañales y algunas cremitas.


  Minerva no salía de su asombro.


  —Pero, entonces —preguntó la joven algo angustiada—. ¿Por qué cuando me ve me trata con tanta frialdad?


  —Quizás se le olvidó hacerlo de otro modo —supuso Bedelia—. No se preocupe por ella, sino por usted. Señorita, estará cansada, los hospitales agotan a cualquiera. Déjeme a la niña, yo la acostaré.


  —¿Quieres ir con la tía Bedelia? —preguntó Minerva a Chloe—. Oh, ha dicho que sí...


  Bedelia cogió a la niña con ternura y la acostó en el moisés, cubriéndola con una fina sábana bordada a mano.


  En ese instante, Talley pasó al cuarto, avisando a Minerva de que tenía una llamada.


  —Baje a la cocina, estará más tranquila allí —le aconsejó Talley—. Nosotras nos ocuparemos. ¿Cuándo le toca comer a la niña?


  —No lo sé exactamente, imagino que me avisará cuando tenga hambre —intuyó Minerva—. Por cierto, ¿quién me llama?


  —El señor Badge —respondió Talley.


  —Oh... está bien. Ahora vengo. Gracias, chicas. Ah, y dejen de susurrar, por favor, es de día. No quiero que mi hija viva en una burbuja de silencio por ser tan sólo un bebé.


  Minerva salió del cuarto, camino de la cocina.


  —¿Nos ha llamado «chicas»? —preguntó Talley, algo confundida.


  —A mí me gusta, me hace sentir más... joven —respondió Bedelia, con tono alegre.


  Ya en la cocina, Minerva descolgó el teléfono:


  —Ho... ¿hola?


  —Oh, señorita Ailene, por fin. Me alegro de que ya esté en casa.


  —Gracias.


  —¿Qué tal ha ido todo?


  —Bien, bien, señor Badge. Todo bien.


  —¿Y la niña?


  —Duerme.


  El silencio se hizo entre ellos; la distancia también. Peter carraspeó antes de continuar...


  —Señorita Ailene, verá...


  —¿Sí?


  —Yo..., sé que no he ido a visitarla al hospital, pero tengo mis motivos.


  —No pasa nada, lo entiendo, señor Badge.


  —Su tono no delata lo mismo...


  —Señor Badge, Alfred me contó lo sucedido...


  Peter recordó entonces que Alfred fue el que le prestó el coche para poder llegar al hospital.


  —Ailene...


  —No me tutee, por favor..., y Nicole, ¿sabe algo de ella?


  —No mucho, la verdad.


  —¿Por qué le hizo eso?


  Peter no confesó la verdad:


  —Supongo que tenía miedo al compromiso.


  —¿Miedo? ¿Tan sólo miedo?


  Peter tomó aire antes de responder:


  —Sí, tan sólo miedo.


  En ese instante, Chloe comenzó a llorar. Incluso desde la cocina, el fino oído de su madre captó sus llantos.


  —Chloe se ha despertado —dijo Minerva—. Tengo que dejarle.


  Entonces ambos permanecieron en silencio durante unos instantes, en un duelo apagado, sin atreverse a apretar el gatillo.


  —Dele un beso a la pequeña de mi parte —dijo él tras hacer una larga pausa.


  —Lo haré... —dijo Minerva con sequedad—. Adiós.


  Minerva colgó el teléfono y fue hacia su hija. En el camino le entraron ganas de llorar, pero se tragó las lágrimas de rabia. Al llegar, comprobó que Chloe se había callado. Fuera del cuarto esperaba Bedelia junto a la puerta, que susurró a Minerva unas palabras a la vez que entreabría la puerta:


  —Mire, mire...


  La joven observó atenta. La señora Wittman tenía a Chloe junto a ella. La pequeña dormía otra vez, mecida por los débiles brazos de la anciana. Pronto advirtió la presencia de Minerva.


  —La escuché llorar y no había nadie para atenderla —se disculpó la señora Wittman de manera fría.


  —No hay problema, muchas gracias por calmarla —dijo Minerva.


  —Tómela —la anciana se la acercó a la joven.


  —No, no se preocupe. Está muy a gusto con usted.


  La señora Wittman esbozó una sonrisa, que camufló mirando a Chloe.


  —Las dejo tranquilas —le susurró Minerva saliendo del cuarto y juntando la puerta.


  Una vez fuera, Bedelia no pudo contenerse.


  —¿Cómo la deja a solas con ella? Es una mujer muy débil, y es posible que haya bebido. ¿Quiere que entre?


  —No, tranquila —agradeció Minerva, muy serena—. Sé que estará bien.


  Ambas se alejaron del lugar.


  Minutos más tarde, Talley se acercó curiosa hasta la puerta de la habitación de la señorita Ailene, pues creyó escuchar un leve murmullo saliendo del cuarto. Parecía... una canción. Efectivamente, así era. La señora Wittman estaba cantando una dulce nana a la pequeña Chloe.


  «Vivir para oír», pensó Talley, que corrió a contárselo a Bedelia.
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  Emily tuvo que apartarse a un lado del pasillo; el señor Badge a punto estuvo de arrollarla.


  —¿Qué le pasa a éste? —preguntó Emily a Sputnik, que tuvo que retirarse también.


  —Es confidencial —contestó Pelopincho haciéndose el interesante.


  Emily miró con carita de cordero degollado a Sputnik, que no tuvo otra opción que la de contestar entre susurros:


  —Ya les han caído más de diez demandas desde que lanzaron el antibiótico al mercado.


  —¿Diez?


  —Sí —chistó Sputnik frenando su voz con las manos.


  —Pero, ¿por qué?


  —¿Tú qué crees? Al parecer el medicamento no funciona del todo... bien. El servidor de correo está que arde: gritos, amenazas, chismorreos...


  Emily suspiró por Minerva a la vez que seguía con la mirada al señor Badge, que entró en su despacho cerrando de un portazo.


  


  A miles de kilómetros de Cumbria, una familia de agricultores se vio atacada por la enfermedad. La Witnael llegó de manera sigilosa a sus vidas, para acabar con ellas. Estaba en el agua que bebieron, al acecho. Mientras dormían fue invadiendo cada centímetro de su cuerpo. No hizo distinciones con los hombres, las mujeres o los niños. El único que se libró fue el anciano de la familia, más acostumbrado a los licores baratos que vendían en la destilería clandestina del pueblo que al agua corrupta del pozo.


  A la mañana siguiente comenzaron los primeros síntomas. Lo que parecía una simple gastroenteritis, una gripe común o un simple catarro, mostró su verdadera cara. La bacteria era ya un miembro más de la familia. El abuelo, aterrado, miraba a sus descendientes apesadumbrado por lo cruel que resulta el destino cuando pone ante tus ojos la muerte de un ser querido más joven que tú.


  Por suerte, la esperanza llegó a Botswana en forma de antibióticos específicos para la Witnael. Los médicos de la ONG que los distribuían llamaban a las puertas maltrechas de las chozas con la sonrisa puesta tras sus mascarillas. La boca mellada del viejo lanzó palabras de agradecimiento a los cuatro vientos. Sus hijos, sus nietos..., todos serían curados. Esas malditas agujas blancas que habían esculpido la muerte en sus cuerpos huirían al infierno, lugar del que nunca tendrían que haber salido.


  Los pacientes mejoraron. Al menos el tiempo suficiente para despedirse dignamente y sin dolor. Evidentemente, el antibiótico era un fiasco. Los rumores no tardaron en convertirse en noticia, y ésta, en múltiples demandas.


  Los pilares de Xeco temblaron por momentos.


  


  Peter se dirigió a Leven Hall nada más salir del trabajo. Allí, ajena a los temas más importantes de la compañía estaba Minerva, disfrutando de su pequeña, que acababa de cumplir los dos meses.


  —Ya abro yo... —avisó Minerva al escuchar el timbre, con la niña en brazos.


  Al encontrar a Peter al otro lado de la puerta, su gesto cambió por completo.


  —Hola, señor Badge... Pase.


  —¿Puedo verla? —Peter señaló a Chloe.


  —¿Vino a verla? —preguntó seca.


  —Eh..., no exactamente. Pero...


  —...ya que está aquí mata dos pájaros de un tiro —concluyó ella.


  Peter se acercó a Chloe.


  —Ha cambiado mucho —dijo intentando resultar cortés.


  Minerva no se pronunció; era la segunda vez que la veía.


  —No haga esperar a la señora Wittman —le indicó Minerva sin levantar la mirada.


  Peter miró a la joven con tristeza, pero ella no lo advirtió.


  —Sí, será mejor que suba. Nos vemos.


  —Hasta el mes que viene... —musitó Minerva despidiéndose con ironía.


  Peter hizo oídos sordos, aunque no pudo evitar sentir dolor en aquellas palabras susurradas.


  La joven subió poco después a su cuarto. Antes de llegar se acercó al de la señora Wittman, que hacía las veces de improvisado despacho. Sintió la necesidad de escuchar la conversación sin ser descubierta...


  —Creo que cometimos un grave error —dijo Peter—. El valor de las acciones está cayendo en picado.


  —Cuénteme algo que no sepa, señor Badge —dijo la señora Wittman—. Lo importante ahora es saber si han pensado en alguna solución.


  —Las previsiones en tiempo de que la primera versión del antibiótico diese muestras de poca eficacia no fueron del todo acertadas.


  —Entonces, ¿eso significa que no hay ningún avance?


  —Así es, estamos prácticamente como hace un año


  —¿Y qué me dice de las investigaciones de la señorita Ailene?


  —Incompletas —dijo Peter negando con la cabeza—. Cuando retome su trabajo es posible que el avance se acelere.


  —Pero su teoría sobre los corales era en apariencia... brillante —recordó la anciana—. ¿Por qué no han seguido esa línea de investigación?


  —Fue descartada por parte del equipo por su poco fundamento científico —dijo Peter tras hacer una pausa.


  Minerva no dudó en entrar al escuchar ese comentario. Tanto Peter como Richelle miraron con sorpresa a la espía inesperada.


  —¿Poco fundamento científico? —preguntó Minerva dirigiéndose a Peter.


  —Esperaba decírselo más tarde a sabiendas de que su reacción sería... —Peter hizo un gesto con las manos— ésta.


  —¿Y qué esperaba que dijera: «Oh, señor Badge, gracias por hacerme ver lo equivocada que estaba y lo tonta que soy»?


  En ese momento, Bedelia entró con una bandeja de té y pastitas al cuarto. Quiso volver por donde vino, pero la señora Wittman le hizo un gesto para que acercase la bandeja.


  —No esperaba que dijese nada —respondió Peter—. ¡Está ocupada con su hija, no quería molestarla! Hay gente capacitada en Xeco para sustituirla.


  —Ah, sí, ya veo. ¿A quién se refiere, a los charlatanes de marketing que han vendido aire a medio mundo? Ah, no, espere que haga memoria... —Minerva simuló buscar entre sus pensamientos—, ¡habla de ese grupo de supuestos seudo-científicos que han demostrado que no saben ni siquiera sintetizar un paliativo mínimamente eficaz!


  Mientras tanto, Bedelia servía el té a la señora Wittman, que escuchaba atenta con una sonrisa en los labios, inamovible. Con gestos indicaba a la doncella cuándo detener el chorro que caía de la tetera, el número de azucarillos, e incluso cómo mover la cucharilla de manera más silenciosa.


  —¡No teníamos tiempo de jugar a los médicos, lo sabe muy bien! —exclamó él—. Su idea se ha archivado, sólo eso... Además, debo informarle de que la doctora Xià... ha abandonado también.


  —¿Cómo?


  —Sí, su gran compañera de laboratorio, la mano que sujetaba su tubo de ensayo, ¡ésa! Se ha largado a los Estados Unidos con la competencia.


  —No puedo creerlo...


  —Pues créaselo. Ahora mismo debe estar en New Jersey, estrenando bata y despacho.


  —No podemos avanzar así, no podemos —se decía Minerva, cada vez más nerviosa—. ¡Tendría que haberme avisado! ¡Tendría que habérmelo dicho mucho antes!


  Chloe comenzó a llorar.


  —Ya le dije que... —dijo Peter acercándose.


  —¿Cree que un equipo sin Schmitz y sin Xià puede hacer algo de provecho?


  Peter permaneció en silencio.


  —Verá... hemos decidido reducir el presupuesto de la investigación —le informó Peter.


  —Pero, ¿por qué? —preguntó Minerva, exaltada hasta límites insospechados.


  La señora Wittman tomaba pequeños sorbos de su taza de porcelana, mientras Bedelia ralentizaba su salida de la estancia para no perderse el espectáculo.


  —No vamos a tener fondos suficientes para hacer frente a las demandas y seguir la producción como hasta ahora —explicó Peter—. No hay una línea de avance claro, así que simplemente quería avisar a la señora Wittman de que...


  —...tira la toalla —concluyó Minerva con gesto serio.


  Ambos se miraron con desafío. La señora Wittman aplaudió con sus manos huesudas:


  —¡Bravo, bravo! —exclamó irónica.


  Peter y Minerva la miraron extrañados.


  —Señor Badge —dijo Richelle—, no se preocupe. La señorita Ailene volverá pronto al trabajo, no quiero que se tome el excedente de ansiolíticos que guardo en la despensa. Y, por favor, desempolve su estudio sobre las ramificaciones del coral.


  —Pero... —dijo Peter sin atreverse a arremeter contra la anciana.


  —Gracias, señora Wittman —dijo Minerva, sintiendo su apoyo incondicional en aquellas palabras.


  Chloe pareció tranquilizarse entonces.


  —No me dé las gracias. Sinceramente, no nos queda otra alternativa, ¿verdad, señor Badge? El resto de compañías nos empieza a llevar ventaja. A ver, pensemos..., Chloe podría pasar las mañanas con Bedelia o con Talley, si no es inconveniente —dijo la señora Wittman mirando a la doncella.


  Bedelia, resignada, hizo un gesto de aprobación.


  —Señor Badge, usted ocúpese de las demandas —propuso la señora Wittman—. Disuelva el equipo de investigación que tantos problemas ha dado. Destruya informes, ensayos clínicos, todo lo que pueda relacionarnos con un caso de productos ineficaces. Niegue todo a los medios..., pero siempre con una sonrisa en los labios, no lo olvide.


  Minerva, todavía encendida, volvió a reprocharle su actitud por ocultarle la realidad de los hechos durante tanto tiempo:


  —No creo que eso le suponga ningún problema. La mentira es su especialidad —Minerva levantó las cejas y sonrió.


  —¡Yo no le he mentido!


  —¿Cómo que no? Empezando por...


  —Segundo Acto —murmuró la señora Wittman cogiendo una pastita, mientras la pareja volvía a enzarzarse en una nueva disputa—. Puede quedarse, Bedelia, no hace falta que disimule sacando más brillo al mueble. Va a quitarle el barniz.


  La doncella se sonrojó y Chloe... comenzó a llorar, otra vez.
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  Las mejillas de Minerva se acariciaban con las manos diminutas de Chloe, que buscaba a su madre a ciegas, en la oscuridad de su cuarto. La encontraba pronto en su sonrisa, en sus palabras de cariño, en lo reconfortante que es sentirse arropado por la seguridad que da el amor.


  —Chloe, quiero enseñarte algo.


  Minerva pulsó el botón de encendido de un artilugio que estaba en la mesilla. Un pequeño motor comenzó a girar, y una música susurró en sus oídos. Una luz surgió de la cajita, llena de agujeros que giraban sin cesar. Sobre el techo nacieron estrellitas de luz, surcando el universo de escayola en el que hacía un instante sólo había realidad.


  Los curiosos ojos del bebé atraparon una, dos, y hasta tres estrellas en los agujeros negros de sus retinas. Minerva observaba con atención la silueta trazada de luz sobre su hija, absorta ante aquella maravilla luminiscente.


  Era tan sólo un juguete, un artista mecánico que dibujaba astros imaginarios en el techo y las paredes. Gratos recuerdos invadían a Minerva: playa, noches de verano, Joseph...


  —Vamos, Chloe. Elige una estrella.


  Las manitas de Chloe jugaban en el aire. Minerva imaginó que su hija escogía una de ellas:


  —¿Ésa te gusta? Es perfecta, a mí también me parece preciosa. Veamos qué esconde en su interior... ¡Oh, qué veo, si son cosquillas!


  Minerva hizo reír a carcajadas a su hija, salpicando su piel de dedos que buscaban risas y más risas.


  —Tranquila, tranquila, ya paro...


  Chloe intentaba escapar como un gusanito de seda atrapado por un gorrión hambriento. Un abrazo la calmó.


  —A ver que mire bien..., me equivoqué, no eran cosquillas lo que había en la estrellita. Es una mujer..., y está llena de dudas. Dudas sobre... sus sentimientos. Y también puedo ver a un hombre, pero él no sé si duda... es guapo, ¿verdad? Pero un poco tonto..., y un engreído insoportable.


  Chloe se agitaba ignorando a su madre, descubriendo nuevos y precisos movimientos en sus articulaciones, que segundos antes desconocía.


  —Ella quiere saber si merece realmente la pena pensar tanto en él. ¿Tú qué crees?


  La música llenaba de paz la estancia.


  —¿No contestas? No me extraña, apenas te miró. ¿Que no, que dudas como yo? ...a veces creo que sólo le importa una cosa en la vida: su trabajo. Pero, ¿por qué corrió a mi lado cuando tú naciste?


  Minerva besó el carrillo derecho de Chloe.


  De repente la melodía se apagó, y con ella la luz.


  Minerva cogió una manta entre sus manos y cubrió a las dos. Chloe se durmió con el silencio. Minerva abrazó a su hija y sintió bajo la palma de su mano cómo el pequeño abdomen de la pequeña subía y bajaba, sereno y sin pausa. Intentaba imitar el sueño placentero de su hija, pero sus preguntas sin respuesta atormentaron su corazón.
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  Minerva regresó a Xecoline días después de la fuerte disputa. El desconsuelo la invadió los primeros días, pues hubiera preferido quedarse al lado de su hija para verla crecer a cada instante. Pero también sentía la necesidad imperiosa de hacer algo más, para demostrarse a sí misma que era capaz de concluir con su investigación.


  La comunicación con Peter continuó siendo fría y distante, estrictamente profesional. Correos formales, llamadas filtradas por la secretaria de Badge, y reuniones en las que no había complicidad de ningún tipo, tan sólo cruces cordiales de palabras y miradas.


  Minerva pasó a liderar el equipo —que tiempo atrás abandonó Xià—, en el que contaba con nuevos investigadores de talento altamente contrastado. La joven se había despegado de igual manera de su grupo de amigos. Apenas disponía de tiempo para hablar con Leo, Emily o Sputnik. El día no tenía más horas, y las pocas que tenía las organizó en dos vertientes: trabajo y Chloe. Había noches en las que no sabía cuándo caía sobre la cama, aunque siempre tenía un ojo entreabierto, por si Chloe necesitaba de su aliento. Era la única alegría que le quedaba fuera de Xecoline, ya que en el laboratorio tenía que disimular su frustración creciente como investigadora jefe ante sus colaboradores. Se sentía abrumada por tanta responsabilidad, siendo tan joven como era.


  Por su parte, Peter vivía envuelto en una nube de denuncias y ruedas de prensa, pretendiendo defender lo indefendible. No hubo día en el que no deseó escapar de allí, a un lugar desconocido, alejado del mundo que conocía, donde no fuera nadie supuestamente importante. Pero por otro lado la responsabilidad por lo sucedido le anclaba al lugar, asumiendo con penitencia empresarial el seguir al frente de una compañía con los días contados.


  Y a sus vidas, si no eran complicadas ya de por sí, había que sumarles los continuos rumores sobre la paternidad de la hija de Minerva. Todo el condado daba por hecho que Peter era el padre no confeso.


  


  Cumbria nocturno. Como era habitual, Minerva permanecía en las oficinas, desiertas desde hacía ya varias horas. La joven, en su despacho, trazaba ideas sobre un papel. En ese momento recordó que no había avisado a Alfred para que viniese a por ella. Es lo que solía hacer cada día —ya que nunca tenía una hora fija de salida—, pero aquella noche en particular se había quedado trabajando durante más horas de lo habitual.


  Entonces, el teléfono sonó. Minerva lo descolgó con lentitud:


  —¿Diga? —preguntó con desgana.


  —Buenas noches, señorita Ailene. Soy Alfred. Perdone, pero como no me ha avisado creí conveniente llamar por si...


  —Es verdad, qué tarde es... —Minerva miró de reojo el reloj de la pantalla del ordenador—. Es culpa mía, no se preocupe. Volveré en taxi. Váyase tranquilo, no diré nada a la señora Wittman.


  —Pero no me cuesta nada ir a buscarla, en serio. Me pagan por ello.


  —No, no, de verdad. Ha sido culpa mía —reiteró Minerva—. Vuelva a casa, por favor.


  —Como desee, señorita Ailene.


  —Gracias por llamar, Alfred. Buenas noches.


  —Buenas noches, señorita.


  Minutos después, agotada de lanzar la red al vacío creativo y no pescar nada, Minerva se desperezó y llamó a recepción para que avisaran a un taxi. Agobiada por las cuatro paredes de su despacho, decidió esperar en el exterior.


  Septiembre había aparcado en la plaza de preferentes y eso se apreciaba en el descenso de la temperatura al anochecer. Minerva —creyente del eterno verano—, había olvidado la chaqueta en casa y se frotaba sus brazos desnudos para entrar en calor. Ponerse un vestido de gasa no había sido buena idea, pero no tenía tiempo de pensar en su vestuario, ni en su pelo alborotado, y mucho menos en maquillar esas ojeras plagadas de insomnio.


  Pasaron los minutos y comenzó a sentirse incómoda, impaciente. En ese baile de pasos nerviosos, un coche que salía del aparcamiento se detuvo junto a ella. La ventanilla del conductor descendió:


  —Perdone...


  Minerva reconoció esa voz, ese coche, ese gesto. Intentó ignorarle, pero Peter insistió:


  —¿Le ha fallado Alfred?


  Minerva, sin mirarle, respondió:


  —No, he pedido un taxi.


  —Puedo llevarla a casa si quiere.


  Minerva negó con la cabeza.


  —No, muchas gracias.


  Peter hizo un gesto despreocupado.


  —Hace frío —dijo él.


  —No, qué va, estoy bien —sonrió Minerva orgullosa, tragándose la tiritona.


  Peter suspiró. Ambos miraron al fondo buscando el taxi que no llegaba.


  —Pues nada, hasta luego —se despidió él subiendo el cristal.


  Minerva levantó su mano levemente, a modo de adiós. Pero justo en el momento en el que Peter arrancó el motor, Minerva fue golpeada por el insolente viento de Cumbria, que heló hasta sus huesos.


  En ese instante, la joven se autoconvenció de que lo hacía por el frío que tenía y por ver a Chloe cuanto antes, y no por estar al lado de aquel hombre. Minerva paró el avance del coche con la mano sin previo aviso, lo cual resultó bastante humillante para ella. Peter entendió el gesto, y abrió la puerta sin más.


  Sin dirigirse la palabra, Minerva se sentó en el asiento del copiloto y se abrochó el cinturón.


  —Tranquila, si quiere le cobro el trayecto —ironizó Peter, advirtiendo sus gestos soberbios.


  Minerva no atendió a su broma. Peter arrancó de nuevo.


  Por el camino de vuelta sólo el motor del Jaguar acompañaba aquel incómodo silencio; un sonido grave, troquelado por el cambio de marchas. Minerva estaba tan cansada que acabó dormida con la cabeza sobre su propio hombro, babeando. Peter la miraba de reojo a cada rato y se reía por dentro al ver un hilillo de saliva colgando de su boca.


  A los pocos minutos y sin Peter esperarlo, Minerva despertó sobresaltada, como si acabara de salir de una terrible pesadilla. Aquel tremendo susto hizo que Peter diera un volantazo que casi les saca de la carretera.


  —¡Qué manera de despertar es ésa! —exclamó Peter intentando enderezar el coche.


  —¿Dónde estamos, dónde estamos? —preguntó Minerva fuera de sí.


  —A medio camino todavía... ¿qué sucede?


  —¿Estamos cerca del Bassenthwaite?


  —¿Del lago?


  —¡Sí! —exclamó ella.


  —Cerca, lo que se dice cerca... no.


  —¡Pues tiene que llevarme! —reclamó Minerva agitando su hombro.


  —¿Ahora, está loca? —dijo Peter exaltado.


  —Ahora, tengo que ir ahora —insistió ella—. He tenido un sueño.


  —¿Un sueño?


  —Un sueño, una idea, no sé, ¡se me está olvidando!


  Minerva abrió la guantera, buscando algo dónde apuntar. Peter no salía de su asombro. Minerva dibujaba sin parar sobre el reverso de su seguro de coche.


  —¡Lléveme —exigió obstinada—, o iré andando! ¡Me da igual!


  Peter frenó en seco, atendiendo con enfado a sus exigencias. Un coche que se encontraba próximo a ellos tuvo que adelantarles haciendo una maniobra brusca para no colisionar. Peter miró a Minerva con gesto serio. Arrancó de nuevo, dio la vuelta y buscó el camino más rápido al Distrito de los Lagos.


  —Gracias —dijo Minerva sin cruzar ni siquiera una mirada.


  A los pocos minutos llegaron al aparcamiento para turistas del lago Bassenthwaite. Lógicamente, estaba desierto. Descendieron del automóvil. Minerva se fue derecha al lago, aunque Peter intentó, sin éxito, calmar sus nervios.


  —¡Espéreme! —le gritaba Peter mientras encendía una linterna que acababa de sacar del maletero—. Así se perderá.


  En ese momento, el móvil de Minerva sonó. Se lo había dejado en el coche, dentro del bolso, por lo que no llegó a escucharlo. Peter sí lo hizo y lo descolgó:


  —¿Diga?


  —Oh, señor Badge, perdone. Me he equivocado al marcar —se disculpó Bedelia.


  —No, no lo ha hecho —le explicó él—. Es el móvil de la señorita Ailene. Ahora no puede ponerse. No está aquí.


  —¿Ah, no? ¿Pero está con usted?


  —Sí, sí.


  —Bueno, si está con usted ya me quedo más tranquila —Bedelia suspiró—. Me preocupaba que tardase tanto. Si me hace el favor, dígale que Chloe ya está durmiendo, y que ha cenado bien.


  —Lo haré —dijo Peter, perdiendo a Minerva a lo lejos—. Gracias por el aviso. Buenas noches.


  Peter colgó sin mediar más palabras y corrió hacia Minerva, que ya se había adentrado en el bosque. No tardó en alcanzarla, pues sus pasos sobre las hojas crujientes eran torpes. El haz de la linterna abría paso como un machete de luz. El Armani oscuro de Peter se rasgó varias veces, arañado por los arbustos.


  Por fin aparecieron frente al lago, que reposaba tranquilo. Minerva se acercó a la orilla y miró atenta el reflejo de la luna y las estrellas sobre ese enorme espejo de agua dulce.


  —¿Es muy profundo? —le preguntó a Peter, que acababa de llegar.


  —Ni idea —respondió encogiéndose de hombros—. Supongo que sí. ¿Se puede saber a qué viene todo esto?


  Minerva suspiró, pesarosa por no conocer la respuesta exacta.


  —Gírese, por favor —le pidió Minerva.


  —¿Para qué? —preguntó extrañado.


  —¡Gírese! —reclamó ella haciendo un gesto con la mano.


  —No irá a..., no, por favor. No puedo creerlo..., está loca.


  Peter obedeció. Minerva se quitó la ropa, dejando su vestido de gasa blanco sobre las piedras. Lo mismo hizo con su ropa interior. Una vez más miró a Peter.


  —No se mueva ni un poquito, ¿eh? —le exigió ella—. Ahora vengo.


  —Definitivamente... está loca —dijo Peter entre dientes.


  —Le he oído.


  —¡Cogerá una pulmonía!


  —Te importará a ti lo que coja o deje de coger... —masculló Minerva sin atender a razones.


  Aunque el agua estaba helada, introdujo poco a poco su cuerpo desnudo, dando pequeños suspiros de impresión debidos al frío que le subía por la cintura. Nadó tiritando hacia el centro del lago. En ese momento de extraña lucidez, tomó aire y se sumergió, buceando tan profundo como pudo. A los pocos segundos salió a la superficie.


  —¡Señor Badge! —gritó Minerva con los labios temblorosos—. ¿Esa linterna se puede meter en el agua?


  Peter se volvió.


  —¿Qué hace allí tan lejos? —Peter la alumbró—. ¡Es peligroso!


  —¿Peligroso? ¡Es sólo agua! Bueno, ¿me va a responder antes de que me congele?


  —A ver si pone algo por aquí... —Peter buscó información en el lateral de la linterna—. ¡Ni idea, pruebe a ver!


  Minerva nadó unos metros hacia la orilla, descubriendo su cuerpo únicamente hasta los hombros, rozando la superficie con lo púdico de sus pechos.


  —¡Láncemela! —le pidió Minerva a voces, sacando las manos.


  —¡Allá va! ¡Cuidado!


  La linterna voló por los aires hasta Minerva, que volvió al centro del lago con ella entre las manos.


  —¡Atento! —reclamó Minerva a Peter—. ¡Ahora sí que necesito que mire!


  —¿Mirar, el qué?


  La joven volvió a sumergirse, linterna en mano.


  —Gracias por responder, simpática... —se dijo Peter.


  Pasaron los segundos y Minerva no emergía del fondo. Peter comenzó a impacientarse. El lago parecía haberse tragado de un bocado húmedo a Minerva. Un impulso de extrema preocupación hizo que Peter se lanzase al agua de inmediato, quitándose únicamente los zapatos y la chaqueta, sin tiempo de pensar en nada más.


  —Dios, ¡está helada!


  Nadó intranquilo hacia el punto donde Minerva se había sumergido hacía tan sólo un momento. Se temió lo peor, pues no había señales de ella y todo estaba en angustiosa calma.


  Pero de repente y de manera inesperada, casi mágica, un haz vertical de luz salió disparado desde el fondo del lago hacia el cielo, atravesando la superficie del agua. Peter se quedó boquiabierto. Minerva siguió el camino del haz que la misma linterna había trazado, y buceó a la superficie dando una bocanada de aire nada más salir.


  Al ver a Peter frente a ella comenzó a reírse a carcajadas.


  —¿Se puede saber qué hace aquí? —le preguntó Minerva.


  —Nada, darme un baño —ironizó Peter entre temblores—. ¡Pues qué voy a hacer! ¡Venía a salvarla!


  —¿A salvarme, a mí? —Minerva no podía dejar de reír—. ¿De qué?


  —Nada, déjelo —dijo él volviendo a la orilla.


  Minerva nadó tras él.


  —¿Lo ha visto? Dígame, ¿vio la luz?


  —Claro que la he visto —dijo Peter andando ya sobre los guijarros, quitándose la camisa empapada.


  —Es genial, ¿verdad? —dijo Minerva, todavía a medio camino.


  —¿Genial?


  —Sí. Es un lago con un agua limpia y transparente. Además de ser mucho más profundo de lo que creía.


  —¿Y todo esto no lo podría haber consultado por internet? ¿O haber llamado a algún sitio para que la informasen sin necesidad de...?


  —Vale, lo reconozco, soy una impaciente. Pero al dormirme vi algo que me hizo pensar en el lago..., fue increíble.


  —Bueno, y ya que estamos, la pregunta se hace obvia —dijo él, escurriendo su camisa—, ¿qué hacemos aquí realmente?


  —Creo que es el lugar perfecto para sintetizar el antibiótico —dijo Minerva tras hacer una pausa.


  —¿Cómo?


  —Lo que oye, señor Badge. Es grande, podríamos lograr miles de dosis si consiguiéramos al menos una síntesis inicial que fuese eficaz. Vamos a luchar contra la Witnael con los mismos principios invasivos que la bacteria usa en el cuerpo humano.


  Peter la miró con incredulidad.


  —Se lo digo en serio —dijo Minerva abrazándose sus propios hombros bajo el agua—. Tenemos mucho trabajo por delante. Y ahora, por favor, ¿podría darse la vuelta otra vez? Gracias...


  —No sé si seré yo, pero todo esto me parece muy raro —dijo él a la vez que se giraba.


  —¿Se refiere a mi idea?


  —No, más bien a estar con usted aquí. La situación en sí.


  —¿Por qué? Si me ha sido muy útil. Me ha traído, me ha dado una linterna, casi me salva la vida... —recordó ella entre risas.


  —No sea cruel conmigo, sólo trataba de ayudar.


  —Y yo se lo agradezco...


  —Riéndose de mí...


  —Lo siento —Minerva se disculpó a regañadientes, a la vez que salía del agua.


  Corrió a vestirse, pero justo antes de empezar a hacerlo, Peter la detuvo con unas palabras:


  —No lo sienta. Hacía mucho tiempo que no la veía sonreír de esa manera...


  Entonces Minerva observó a Peter de reojo, respetuoso, de espaldas a ella. Pronto atendió al brillo de la luna resaltando el atractivo de su piel de ébano, sobre la que gotas frías surcaban los montes y los pliegues de sus músculos, como estrellas fugaces que se evaporaban por el calor interior que Peter desprendía. La joven se sintió invadida por el deseo. Temblaba, y no era el frío el causante de su anhelo. El silencio perpetró un atraco a sus corazones. Sin reprimir su instinto, corrió ciega de pasión al auxilio del cuerpo ardiente de Peter, que la recibió girándose en el momento exacto para tomarla entre sus brazos.


  Sus labios se unieron y escaparon en busca de la piel tensada del otro. Minerva, excitada por el fuego que nacía en los ojos de Peter, atrapó con sus manos el cuello de su amado y besó su boca, intercambiando gemidos y deseos mudos e inconfesables. Él la cogió por la cintura y la tumbó, poniéndose sobre ella. Las piedras de río no eran el lecho más cómodo del mundo, pero en ese momento Minerva hubiera podido fundir una cama de clavos puntiagudos con tan sólo uno de los besos que surcaron su pecho.


  Minerva se llenó de timidez cuando Peter comenzó a desabrocharse el pantalón, pero no le increpó aquel acto directo y lascivo. La joven, sintiendo la excitación de Peter junto a ella, confesó asustada algo que él desconocía:


  —Ya sé que es imposible de creer... —le susurró Minerva, dulce y apasionada al mismo tiempo, intercalando palabras con besos—, pero yo... nunca he estado con un hombre antes...


  Peter la acalló con una mirada que le erizó la piel.


  —Ailene...


  —Peter...


  Minerva tomó aire y sintió cómo Peter la tomaba lentamente. Su cuerpo se arqueó como el de un ángel abatido por el placer descubierto, y se abrazó a él para no dejarlo escapar nunca. Se miraron, encontrándose en suspiros deslavazados por el gozo, hundiéndose en el sudor del otro. Por un instante olvidaron sus vidas, sus miedos y sus desencuentros. Era algo más que pasión salvaje y animal. Se susurraron palabras dulces entre jadeos. Palabras que acariciaban el alma y provocaban el movimiento acompasado de ambos, que guió su fogosidad hasta un punto de no retorno. Un clímax que provocó que el bosque ardiera en silencio de manera incontrolable, impredecible, pero deseada desde hacía mucho tiempo por ambos. Un incendio llamado amor que no se extinguiría nunca.


  


  


  


  Capítulo 59


  


  


  


  Alexander Barret permanecía sereno en su despacho. Tan sólo unos metros le separaban de la sala de prensa. Su semblante serio era el reflejo de una persona segura de sí misma. Sin embargo, el resto de su equipo mostraba cierta incertidumbre en sus sonrisas forzadas y sus comentarios desangelados:


  —Los resultados serán muy ajustados... —murmuró una de sus asistentes.


  —Eso parece... —apuntó otro de ellos, atento a un televisor.


  —Pero fijaos en él —masculló otra—, parece muy tranquilo.


  —¿Y por qué no iba a estarlo? —interrumpió Khady, colándose en aquella conversación a baja voz.


  —No sé... —dijo una mujer de mediana edad con discretos aspavientos—, ¿acaso las palabras «primer ministro» no le dicen nada?


  —No particularmente —contestó Barret ante la sorpresa de su gabinete, espiado por la retaguardia.


  Barret no perdió la sonrisa que había cautivado a miles de espectadores durante los últimos debates televisivos, en los que había escalado posiciones hasta coronar la cima en la que sus adversarios políticos se creían inalcanzables.


  —No me entienden, señores —se disculpó Barret ante la estupefacción creada—. El poder es algo efímero. Si ganamos las elecciones será el principio del fin. Cuatro años, o cinco a lo sumo. Es lo que sucede en estos casos. Democracia, lo llaman...


  Khady bajó el volumen del televisor para poder prestar más atención a sus extrañas palabras:


  —No me miren con esas caras, por favor. Saben que la vida es así. Hoy pueden estar celebrando un triunfo y mañana tener un agudo y certero ataque al corazón. Nosotros decidimos lo que sucederá sin apenas darnos cuenta, pero no podemos controlarlo... todo. Monarquía parlamentaria... En serio, díganme, ¿ninguno de ustedes ha tenido jamás ni una pequeña duda con respecto a este tipo de gobierno?


  —¿A qué se refiere? —preguntó Sarah Manfill, una más que posible candidata a formar parte de la Cámara de los Comunes.


  —Ustedes luchan por hacerse un hueco en la toma de decisiones —dijo Barret acercándose a ella—. Por un puñado de votos venden su... ¿cómo lo llaman? Ah, sí... alma al diablo. Y mientras, la corona mantiene su poder mientras haya una cabeza que la porte. Algo injusto, ¿no lo creen así?


  —Es un sistema que lleva funcionando siglos, usted debería saberlo mejor que nadie —indicó uno de los políticos más veteranos, William Tallberg—. Oh, perdone —se disculpó con ironía—, olvidaba que no ha pertenecido jamás a la Cámara de los Comunes, y jamás ha visto a un Lord. Deduzco pues de sus palabras que usted todavía tiene alma, ¿verdad?


  —Señor Tallberg —respondió Barret, asintiendo—, no hay más que verle para comprender que pertenecer a esa Cámara no me resulta del todo atractivo. Pero no se preocupen, estamos aquí para cambiar las cosas. Y las cosas, créanme, cambiarán.


  Todos se mostraron anonadados al escuchar esas palabras, permaneciendo en el más absoluto de los silencios.


  —Por favor, por favor —dijo Barret haciendo gestos con las manos—, mantengan la calma, todos a la vez no..., me abruman con tanta pregunta —rió—. De uno en uno...


  Nadie se atrevió a respirar sin su permiso. Su mirada imponía respeto por el fuego pausado de sus pupilas.


  —¿No hay preguntas? —preguntó Barret abriéndose de brazos—. Intuyo miedo bajo este silencio. Oh, no —dijo falsamente cabizbajo—. No estarán pensando que tengo espíritu de... ¿dictador?


  —Sus palabras son, cuando menos, inquietantes —dijo Tallberg, con la voz entrecortada.


  —¿Lo son, de verdad lo creen? Mi padre estaría muy orgulloso de ver en lo que me he convertido.


  Llovían votos de las urnas a las listas de resultados. Fueron momentos de tensión en los cuatro países que formaban aquel reino, como si los cuatro puntos cardinales estuvieran acechados por una imparable tormenta de sucesos encadenados.


  Momentos más tarde, la puerta que daba a la sala de prensa se abrió. Khady apareció tras ella, y caminó lentamente hacia el estrado. Bajó el micrófono para situarlo a la altura de su boca. Del bolsillo de su pantalón sacó un papel. Sin levantar apenas la mirada leyó un escueto mensaje:


  —Es un hecho. Como todos saben, el partido laborista ha ganado las elecciones con 353 escaños. Estoy particularmente satisfecho por esta victoria y, sobre todo, por haber sido acogido en este país que será liderado por Alexander Barret como primer ministro y por todo su gabinete durante los próximos años, que esperamos sean prósperos para todos los habitantes que conforman el Reino Unido. Muchas gracias por todo el apoyo recibido. Buenas noches.


  Khady, sin más, salió de la sala ante la estupefacta mirada de todos los periodistas, que esperaron impacientes al señor Barret.


  Al otro lado de la puerta, el señor Barret esperaba con un cheque en el bolsillo de su chaqueta.


  —Misión cumplida. Aquí tiene su dinero, señor Salla.


  Khady lo cogió con una sonrisa algo desganada.


  —¿Y el resto? —preguntó Khady.


  —Es lo acordado, ¿recuerda?


  —El que no recuerda es usted, señor Barret. Se hace mayor... Me refiero a su cofre.


  Barret entornó los ojos y lanzó un golpe a la boca del estómago del joven, que cayó desplomado. Entonces, se agachó frente a él y le susurró al oído:


  —No bromee conmigo en público, ¿entendido?


  Khady se alejó avergonzado, humillado, dolorido. Una mujer del gabinete hizo un comentario a un compañero del equipo, que llegó al finísimo oído del, ahora ya sí, primer ministro:


  —No tenía que haberle pegado de esa manera. No era necesaria esa pantomima de poder. Sigue siendo un niño.


  —El señor Salla me ha demostrado serle fiel al dinero —interrumpió Barret, ante la sorpresa de la mujer—. Cualquiera con un mínimo de dignidad me lo hubiera tirado a la cara, se hubiera defendido e incluso podría haberme intentado golpear. Pero en su cabeza estaba algo mucho más importante que su autoestima. Y eso es bueno.


  —¿Golpear a un niño es bueno? —preguntó Tallberg, cogiendo su chaqueta antes de abandonar la sala—. Resulta patético. Quédese con su poder, yo renuncio.


  Tallberg salió de aquella sala, perdido entre sus pensamientos de ira y confusión. A continuación, Barret recorrió con la mirada a los futuros miembros de la Cámara de los Comunes. En sus ojos vio miedo, respeto y una profunda admiración. Incluso llegó a percibir en algunas de las mujeres allí presentes una carga enorme de extraña excitación.


  Entonces se acercó a Khady y le dijo en voz baja:


  —Mereces ver el contenido del cofre. Además, Tallberg se ha largado. Tenemos una vacante y es para ti, si tú quieres, claro. No me gusta cohibir la libertad de nadie —ironizó con una sonrisa sarcástica.


  Khady no supo qué decir.


  —Piénsatelo. Decide si quieres ser alguien o... nadie.


  El número 10 de Downing Street tenía ya nuevo inquilino, y no era precisamente uno amigable.
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  —La niña vendrá con nosotros.


  —Pero señorita Ailene, yo podría hacerme cargo de ella —le propuso Bedelia.


  —Muchas gracias, Bedelia, pero no. La niña no es ningún estorbo. Debe salir y conocer el mundo en el que va a vivir.


  —Tendrá tiempo de conocerlo —dijo la señora Wittman acicalándose—. Déjela en casa, no sea testaruda.


  Minerva miró a Chloe, que corrió torpemente hacia ella, riendo y con las manos en alto.


  —¿Quieres venir, verdad? —le preguntó Minerva cogiendo a la pequeña en brazos—. ¿Verdad, verdad?


  La niña reía a carcajadas mientras su madre hundía la nariz en su tripita.


  —Me temo que eso es un... sí —dijo Peter esperando junto a la puerta, a la vez que echaba un vistazo a su reloj—. Señora Wittman, no pretendo ser descortés pero...


  —Lo sé, querido —dijo la señora Wittman buscando todavía arrugas que borrar—. Ya casi estoy, no todas podemos presumir de belleza sin llenarnos la cara de polvos.


  Minerva dejó a la niña en los brazos de Peter, al que lanzó un guiño de manera cómplice. La joven se acercó a la señora Wittman. Ambas se miraron a través del espejo del tocador.


  —Está usted muy guapa —dijo Minerva sincera.


  —Apártese del espejo —le recriminó la anciana—, no se vaya a enamorar de usted y tenga que pedir a Reeves que la mate en el bosque.


  —Es su manera de decir gracias —informó Bedelia a Peter en voz baja, que sonrió ante la escena.


  Una hora después, Alfred detuvo el coche frente al campus Lancaster, en la Universidad de Cumbria. Se celebraba el triunfo de Alexander Barret en las recientes elecciones generales. Había grandes personalidades del mundo de la política. También tenían hueco algunos actores, cantantes, escritores y, en general, cualquier personaje público que hubiese apoyado fervientemente la candidatura laborista.


  La noche estaba iluminada por la débil luz de pequeñas bombillas, que hacían las veces de pasillo de entrada a la sala de conferencias.


  —¡Eh, tía! ¿Dónde crees que vas tan elegante? —le gritó Emily a lo lejos, que corría hacia ellos acompañada por Sputnik.


  Minerva se alegró mucho al verla. Peter y la señora Wittman se mostraron más discretos.


  —¡Emily! —exclamó Minerva—. Mira Chloe, la tía Emily y el tío Sputnik. ¡Estáis guapísimos! Tú más, Pelopincho —bromeó sacando la lengua a Emily.


  —¡Eh! Serás... Oh, Chloe, qué mayor, ¿puedo cogerla?


  —Mientras no huyas con ella...


  Emily la tomó entre sus brazos y Sputnik intentó hacerla reír, pero al acercar su cara, la pequeña se asustó y comenzó a llorar.


  —Vale, genial —dijo Sputnik apartándose—. La historia de mi vida.


  Después, tanto Emily como Sputnik saludaron a Peter y a la señora Wittman, que mantuvieron una fría distancia de cortesía.


  —¿Y Leo? —preguntó Minerva—. Me falta Leo.


  —¿Tú que crees? —dijo Emily.


  —¡No! ¿Se ha traído la cámara? —supuso Minerva falsamente sorprendida.


  —Perdona —corrigió Sputnik con gesto serio—, pero es la cámara la que se ha traído a Leo. No se lo digáis a nadie —les susurró—, pero para mí que duerme con ella... Y creo que le quita el objetivo y entonces...


  Emily le dio un codazo represor y Minerva le golpeó el hombro con la mano abierta en un gesto divertido, incrédulas.


  —Tenemos que hacernos una foto —dijo Minerva entusiasmada—. ¡Vamos a buscarlo! ¿Sabéis por dónde puede estar?


  —Famosos, comida,... —intuyó Sputnik señalando el camino.


  A los pocos segundos encontraron a Leo cogiendo un canapé con la mano izquierda mientras con la derecha apretaba el disparador de su cámara.


  —¡Leo! —gritó Minerva.


  Leo se giró lentamente mirando a través del objetivo. Encuadró un primer plano de Minerva, pulsó el disparador y murmuró:


  —Perfecta.


  Después tomó aire, se acercó y saludó a todos como lo haría cualquiera que pretendiera ocultar sus sentimientos.


  —Gracias por habernos invitado, Ai —dijo Leo—. En mi casa van a alucinar con las fotos.


  —Dad las gracias a la señora Wittman —dijo Minerva.


  Los tres amigos de Minerva sonrieron agradecidos a la anciana, que hizo un gesto con la mano restando importancia a la invitación.


  —¡Hagámonos una foto! —exclamó Minerva—. Pero Leo, tú no la hagas, ponte con nosotros.


  Minerva miró a su alrededor, buscando a alguien que pudiera sacarla.


  —Yo la haré —dijo Peter ofreciéndose—. Poneos allí.


  —No, tranquilos —dijo la señora Wittman—, la haré yo. Joven —se dirigió a Leo—, dígame cómo funciona, ¿dónde tengo que apretar?


  Todos se quedaron boquiabiertos, pero ninguno se atrevió a quitarle la idea de la cabeza. Leo le indicó dónde pulsar. Así que el grupo se puso en fila, bajo las bombillas colgantes que alumbraban el camino.


  Mientras la señora Wittman encuadraba, Peter y Minerva hablaban entre dientes:


  —No la reconozco —masculló Peter.


  —Ni yo —añadió Minerva.


  —¿Ha bebido?


  —Ni una gota...


  —Va a ser eso... —canturreó Peter.


  Minerva no podía contener la risa. Mientras tanto, Emily y Sputnik cruzaban palabras también:


  —Córtate un poco —le dijo Emily ligeramente nerviosa, incapaz de mantener la sonrisa.


  —¿Qué? —preguntó Sputnik con inocencia.


  —Mi c-u-l-o —deletreó Emily.


  —Ah —dijo él subiendo la mano hasta la cintura.


  Leo, por su parte, sufría imaginando el encuadre desastroso que estaría haciendo la señora Wittman.


  —No, más arriba. No, no, a la izquierda —se decía Leo, moviendo ligeramente la cabeza a ambos lados.


  La anciana lanzó al menos diez fotografías con disimulada pericia. Al terminar, Leo le cogió la cámara, medio cegado. En cuanto se alejó comprobó estupefacto cómo todas y cada una de las fotos estaban... perfectas: cinco de grupo y cinco individuales.


  —¿Entramos? —indicó la señora Wittman—. Tenemos negocios que tratar, señor Badge.


  —Por supuesto —dijo Peter.


  Una vez en el interior, se sucedieron continuos actos de cortesía con infinitas presentaciones llenas de chistes malos, música soporífera, canapés de diseño y cambios de pañales.


  Pero poco a poco el ambiente se fue sosegando. Emily y Minerva terminaron sentadas junto a una mesa repleta de aperitivos hechos migajas. Agotadas, masajeaban las plantas de sus pies doloridos bajo el mantel que las protegía de miradas indiscretas. Chloe dormía plácidamente en su carrito pese al ruido ambiente.


  —Bueno, y... ¿qué tal estáis? —se interesó Minerva—. Os tengo muy abandonados.


  —No te preocupes —dijo Emily entre gemidos de dolor y placer—. No tienes tiempo, es normal. No pienses en ello.


  —Pero, ¿os va bien?


  —¿A nosotros? Sí, no, bueno..., no sé. Como siempre, supongo. Ya sabes, somos raros.


  Minerva sonrió.


  —¿Y a ti, qué tal te va? —preguntó Emily mirando a Peter, que charlaba a lo lejos con unos empresarios.


  —Muy bien —respondió Minerva con la mirada iluminada.


  —¡Eh, sigo aquí! —exclamó Emily haciendo aspavientos con las manos.


  —Mira qué curioso, Emily.


  —¿Qué curioso el qué?


  —Fíjate en Peter —dijo Minerva—. No le aparto la mirada.


  —No me extraña...


  —¡Emily!


  —¡Perdón! Vale, vale, no le apartas la mirada, ¿y?


  —Pues ahora permanece atenta.


  —Permanezco atenta.


  —Tres, dos, uno, y...


  En ese momento Peter giró el cuello y encontró a Minerva, sonriéndola desde lejos.


  —¡Hala! —Emily se mostró asombrada—. ¡Espera, espera! Voy a probar yo.


  Emily buscó con la mirada a Sputnik. Al encontrarlo, clavó sus ojos en él.


  —Mira —indicó a Minerva—. Atenta, ¿eh? Tres, dos, uno...


  En ese momento Sputnik, copa en mano, se giró, y caminó hacia una atractiva mujer con una sonrisa obscena en sus labios.


  —¡Será desgraciado! —exclamó Emily sofocada—. ¡Se va a enterar!


  Emily se levantó y fue hacia él para increparle su constante coquetería con el género femenino, pero usando palabras mucho más elocuentes. Minerva siguió con su masaje, como si no le sorprendiera la actitud de ambos. Peter se acercó a ella.


  —¿Qué tal estáis? —preguntó él echando un ojo a Chloe, acariciándola sin llegar a despertarla.


  —Yo cansada, ella dormida —respondió Minerva.


  —¿Cansada? —preguntó Peter, sentándose a su lado—. Vaya, pues venía a decirte que el señor Barret quería hablar contigo.


  —Uf, ¿ahora?


  —Estamos hablando del proyecto del Bassenthwaite —dijo él, masajeándola uno de los pies.


  —¿En serio? —gimió ella sintiendo placer bajo el mantel—. Pero no es el lugar más adecuado para hablar de eso, ¿no crees?


  —Es el mejor momento. Habrá bebido, estará contento, más receptivo —dijo Peter convencido—. Créeme.


  —Pero llevamos meses preparando el informe... Oh, sí, no pares... —suplicó ella, complacida—. No comprenderá la magnitud del mismo, pensará que se trata de una broma.


  —No si se lo cuentas tú —dijo Peter apretando suavemente la planta del pie con sus pulgares—. ¿Así?


  —Sí, sí, así.


  —¿Irás entonces a hablar con él?


  Minerva suspiró resignada pero más relajada, se levantó y caminó descalza atravesando la sala.


  —Ailene... —le susurró Peter.


  —¿Qué? —preguntó ella girándose.


  Peter lanzó una mirada a sus pies descalzos. Minerva se dio cuenta y se disculpó con una sonrisa, y regresó a la mesa para calzarse. Tomó del brazo a Peter y caminó con torpeza y dolores hacia el señor Barret, que intercambiaba palabras con la señora Wittman.


  —Oh —dijo Barret sorprendido al verla—. Está usted cada día más guapa, señorita... Ailene.


  —Gracias —dijo Minerva recordando que era la segunda vez que se veían en la vida—. Enhorabuena por el triunfo, señor Barret.


  —Gracias, es muy amable —dijo él—. Ha sido una campaña muy complicada, pero se disfruta mucho más cuando el triunfo es fruto del trabajo duro, créame.


  La señora Wittman habló:


  —Le estaba explicando al señor Barret los avances que hemos logrado en el departamento de investigación con respecto a la Witnael.


  —Esa bacteria es devastadora, ¿no creen? —Barret se recreaba en su mirada preocupada—. Es una suerte que nos encontremos en una isla..., alejados de ella.


  —Se equivoca en un pequeño detalle —indicó Minerva.


  —¿A qué se refiere? —preguntó él, extrañado.


  —Tenemos la bacteria en los laboratorios de Xeco.


  —Pero a buen recaudo, eso sí —añadió Peter.


  —Eso espero —dijo Barret entre risas.


  —Como puede suponer necesitamos muestras para su estudio —dijo Minerva—. Es vital para encontrar una solución.


  —Lo entiendo. Confío en ustedes. De hecho, la señora Wittman me ha estado poniendo al día, y me parece muy compleja e interesante su labor.


  —Lo es —admitió Minerva.


  —Y díganme, ¿en qué se fundamenta su investigación? —preguntó Barret.


  —La señorita Ailene lo resumirá a la perfección —dijo la señora Wittman.


  Barret esperó impaciente una explicación.


  Minerva tomó aire y habló, empezando por el final:


  —Necesitamos permisos para bloquear el acceso al lago Bassenthwaite —afirmó ante la atónita mirada de Barret—. Es el lugar más cercano a la sede de Xecoline. Allí podríamos conseguir un coral basado en la bacteria, que nos permitiría una síntesis supuestamente eficaz...


  —¿Corales? —interrumpió Barret.


  —Sí —continuó Minerva—, ya sé que parece una locura, pero hay una unión entre la forma de esa bacteria y los seres vivos que forman los corales. No pretendo que el lago se transforme en un arrecife de coral, llevaría siglos. Pero estoy convencida de que la bacteria que provoca la Witnael es un cnidario más, o incluso, un cnidocito.


  —¿Un «cni...» qué? —preguntó Barret extrañado—. Me estoy perdiendo.


  —Un cnidocito no es más que una de las células pertenecientes a los cnidarios, que a su vez son animales marinos. Hay miles de ellos. Esa bacteria podría ser simplemente un cnidocito más, o uno de ellos evolucionado. Si encontrásemos algo que acabase con ella...


  —La señorita Ailene se refiere a un predador capaz de combatirlo —simplificó Peter.


  —Parece muy convencida de sus palabras, señorita —dijo Barret—. Pero, sinceramente, no entiendo nada de lo que me cuenta...


  —Pero usted prometió que...


  Barret acalló sus palabras haciendo un gesto con la mano.


  —Tranquila —dijo él sin perder la sonrisa—, que yo no entienda de qué habla no significa que no me interese su proyecto. Estamos en universos diferentes. Usted es investigadora y yo el humilde primer ministro. Xeco apoyó mi candidatura, así que yo convertiré ese lago en un enorme tubo de ensayo.


  Minerva saltó de la tristeza al entusiasmo.


  —¿Sí? ¿Así de fácil? —preguntó Minerva con la sonrisa encendida—. ¿No quiere ver planos, presupuestos...?


  —No, tranquila, no es necesario —dijo Barret—. Seguiría sin entenderlo. ¿Qué sentido tiene? Sé que ustedes pueden hacer algo bueno por este país. Adelante. Cuenten con la colaboración del gobierno.


  Alexander dio un último trago a su copa.


  —Lo siento, pero es tarde —dijo Barret—. Tengo que irme. Suerte en su investigación.


  —Gracias, muchas gracias —le agradeció Minerva llena de satisfacción.


  —No hay por qué darlas. Buenas noches.


  Los tres se despidieron del señor Barret, que salió al exterior protegido por su escolta. Minerva no pudo reprimir su alegría y se abrazó a Peter.


  —Lo vamos a conseguir, se lo prometo —dijo Minerva, buscando con su mirada a la señora Wittman.


  En ese momento y de manera inesperada, el señor Barret entró de nuevo en la sala y caminó hacia ellos.


  —Perdonen que interrumpa su felicidad, pero se me había olvidado comentarles una cosa. Especialmente a usted, señorita Ailene.


  —¿Sí? —preguntó curiosa.


  —Khady Salla le manda recuerdos. Lamenta no haber podido venir a la fiesta, pero se encontraba indispuesto.


  El gesto de Minerva cambió radicalmente.


  —Me encantaría haber podido hablar con él —disimuló Minerva—. Dígale que se mejore.


  —Así lo haré —dijo Barret—. Últimamente se ha convertido en una especie de... hijo para mí. Buenas noches, otra vez.


  Barret se alejó definitivamente. La señora Wittman había apreciado el cambio de gesto en el rostro de Minerva, pero prefirió no hacer ningún comentario al respecto.


  


  


  


  Capítulo 61


  


  


  


  El proyecto avanzaba de manera lenta pero con paso firme. La decisión del primer ministro de cerrar al público el lago Bassenthwaite no había sentado nada bien a los hosteleros y turistas que frecuentaban la zona durante los fines de semana y las vacaciones de verano. Uno de los buques insignia y referente sin igual del Distrito de los Lagos estaba ahora al servicio de la ciencia.


  Las reacciones no tardaron en surgir. Cada día, decenas de personas se concentraban en vastas manifestaciones en los alrededores de la sede central de Xecoline Wittman, acompañados siempre por cámaras de televisión testificando las protestas a medio mundo. El partido laborista intentaba salir al paso de las numerosas críticas por parte de la oposición, abogando por el apoyo popular a la salud pública, y prometía ayudas a los hosteleros, aunque estos las consideraban muy escasas.


  Peter, alejado de los medios, vivía al igual que el resto del equipo de Xeco en una hermética burbuja donde sólo se respiraban los aires del proyecto.


  Una noche como cualquier otra, Peter daba los últimos retoques a un informe que, presuponía, le quitaría el sueño horas más tarde. Debía cuadrar tiempos y cuentas para conseguir mayor apoyo durante los próximos meses.


  De repente, alguien inesperado llamó a la puerta.


  —Adelante —dijo Peter haciendo un hueco entre sus preocupantes elucubraciones.


  La puerta se abrió, y la persona que la empujó caminó lentamente hacia él. Peter no le hizo caso, tan sólo esperaba que el enésimo dossier cayera sobre su mesa.


  —No paras ni un momento —dijo Nicole, ante la sorpresa de Peter.


  —¡Nicole! —exclamó alzando la mirada, atónito—. ¿Cómo has...?


  Nicole levantó su tarjeta de acceso.


  —Me la diste tú, ¿recuerdas? Ciertamente, pensé que dejar de ser la prometida del señor Badge tendría sus limitaciones. Pero ya veo que me sigues echando de menos.


  —Yo no me ocupo de solicitar bajas de acceso —dijo Peter con gesto serio.


  —No, por supuesto que no —dijo ella con una sonrisa cargada de carmín brillante—. Bueno, ¿no vas a decirme qué tal estás?


  —Ocupado.


  Nicole se acercó hacia él, deslizando su dedo índice sobre algunas hojas, desordenándolas sobre la mesa.


  —¿Vives con ella? —preguntó Nicole echando un ojo a los informes, con falsa curiosidad.


  —No creo que sea asunto tuyo —respondió él recolocando los papeles.


  —Creo que desde el momento en el que me abandonaste en el altar, ella... —murmuró Nicole haciendo una pausa cargada de ira—, es asunto mío.


  Peter achicó los ojos, contaminándose del azufre que salía por la boca de aquella mujer.


  —De hecho —continuó, cada vez más cerca de él—, ahora ella es asunto de todo el mundo. La cabeza me estalla cada vez que oigo su nombre en las noticias. Y ahora el tema del lago, por favor —Nicole hizo un gesto de repulsa—. No sé qué has visto en esa mujer.


  Peter necesitaría toda la noche para explicárselo, por eso prefirió callar, y contestó a la primera de sus consultas, para acabar esa charla indeseada cuanto antes:


  —No vivo con ella. Y ahora, por favor —le indicó él apuntando a la puerta—, tengo trabajo.


  —¿Y por qué no vives con ella? ¿Acaso no soportas los llantos de su bebé?


  —Quizás las palabras discreción, protección de una menor, prensa... te digan algo —respondió él, devolviendo la mirada a la pantalla de su portátil.


  Peter intentó ignorar la presencia de Nicole, que recorría el despacho mirando a su alrededor. Entonces regresó a la mesa, clavando su mirada en una foto en la que aparecía Minerva junto a Peter, pletóricos de felicidad. Nicole apartó el marco, lo tumbó boca abajo y se sentó sobre la mesa, cruzando sus piernas, cubiertas sólo hasta la rodilla por una falda ceñida de color oscuro. Peter eludió mirar sus contorneadas formas. Ella, insistente, cerró la tapa del portátil lentamente. Peter miró hacia abajo con resignación.


  —Te estoy dando la posibilidad de que te vayas sin necesidad de hacer ruido —dijo Peter alcanzando el teléfono con la mirada.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó riendo—. ¿Ya no eres lo suficientemente hombre para sacarme de aquí tú solito? ¡Quién te ha visto y quién te ve!


  Una a una, Nicole empujó con el dedo las hojas del último informe que estaba junto a ellos, haciendo que se desparramaran por el suelo. Peter tomó aire, simulando serenidad. Pero ella sabía muy bien cómo llevarle al límite de su paciencia, y lentamente arrastró el marco tumbado hasta el borde de la mesa. Justo cuando estaba a punto de precipitarse al vacío, Peter detuvo la mano de Nicole, sujetando con fuerza su muñeca.


  Entonces, Peter se levantó enojado, quedándose frente a ella.


  —Fuera de aquí, Nicole —le exigió, devolviendo el marco nuevamente a su posición original.


  La fuerza con la que Peter asía su muñeca excitó más a Nicole, que lentamente acercó su pecho, provocando el contacto. Él detuvo su acercamiento, sujetándola del brazo esta vez. Ella miró la mano de Peter oprimiendo su piel, y separó levemente los labios, a la vez que sus párpados caían a media altura sobre sus ojos felinos.


  —Eso está mucho mejor, ¿por qué no sigues por aquí? —le susurró desabrochándose un botón de su blusa blanca.


  Los ojos de Peter fueron por instinto al escote prominente de Nicole. Ella aprovechó aquel golpe bajo para pasar su mano sobre el fuerte pecho de su ex. Peter sentía su perfecta manicura acariciándole la piel por encima de la camisa. Nicole atrapó entre sus dedos un botón, que desabrochó a ciegas por debajo de la corbata, sin apartar la mirada de los labios carnosos de Peter.


  —Estamos solos —Nicole se mostraba cada vez más impúdica.


  A la vez que desabrochaba los botones, atrapó con sus piernas sinuosas a Peter por debajo de la cintura, arrastrándole hacia ella.


  Entonces, de manera inesperada, Peter la detuvo.


  —Estás muy equivocada —Peter cortó su libido por completo.


  —¿Cómo dices? —preguntó con ingenuidad gatuna.


  —Yo no estoy solo. Tú, en cambio, sí.


  Ante tal sentencia humillante, Nicole tiró con rabia de la corbata hacia ella y frenó sus labios a escasos centímetros de los de Peter. Sus miradas se encontraron. Ella acercó su boca a la de él, dejando escapar un erótico suspiro, pero antes de que entrasen en contacto, Peter habló:


  —Ailene nunca caería tan bajo.


  Justo en ese instante, la nombrada apareció en escena:


  —¡Peter, buenas noticias! —exclamó Minerva entusiasmada—. Nos lo han confirmado, la semana que viene se podrá inaugurar la planta de...


  Minerva, estupefacta, sintió cómo su alma se inmolaba por el amor perdido. La sangre se le heló al ver a Nicole y a Peter con sus cuerpos unidos, tan cerca el uno del otro, oliéndose la piel y el deseo. Su gesto ilusionado e infantil se quebró, despojándola de toda felicidad. Después, negó con la cabeza, confusa. No quiso que Peter viera sus lágrimas, y por eso echó a correr sin rumbo fijo.


  Peter se mostró nervioso y apretó con más fuerza el brazo de Nicole, arrastrándola hacia la salida del despacho. Al sacarla de allí la lanzó contra el suelo de manera violenta. Se acercó a ella, y mirándola con verdadero odio, exclamó furibundo:


  —¡No quiero volver a verte! La próxima vez no seré tan sutil. ¡Fuera de aquí, zorra!


  Nicole se levantó molesta por no haber logrado su misión, pero al alejarse por el pasillo esbozó una sonrisa pérfida de victoria inesperada, lo que hizo que se detuviera llena de gozo a la vuelta de la esquina, elucubrando vengativa nuevas maneras de hacer daño.


  Peter caminó deprisa al laboratorio. Abrió la puerta y miró adentro, pero allí no la encontró. Miró también en la cafetería y tampoco hubo suerte. Intuyó entonces que Minerva estaría en los aseos y hacia ellos se encaminó.


  Al llegar, entró y cerró lentamente. Sólo tuvo que seguir los llantos perdidos que rebotaban en las paredes alicatadas. Peter empujó una de las puertas de los servicios. Allí estaba, sentada, con la cabeza agachada y limpiándose las lágrimas y la nariz con un trozo de papel higiénico. La joven alzó la mirada, sintiéndose humillada e insultada:


  —¡Fuera de aquí! —gritó intentando cerrar la puerta.


  Peter se lo impidió. Ella volvió a romperse entre la pena y la rabia.


  —¿Por qué? —se preguntaba Minerva sin mirar a Peter.


  Peter se arrodilló ante ella y se acercó muy despacio.


  —Ailene, mírame —dijo Peter, levantando su barbilla suavemente con el dedo.


  Ella apartó su dedo de un manotazo.


  —¡Me das asco! —exclamó ella repudiándolo.


  Minerva miró a Peter con gesto de decepción.


  —Ailene, nunca haría nada que te hiciera daño. Lo sabes.


  —¿Y crees que ver cómo besas a otra mujer no me provoca ningún dolor? —preguntó estirando su angustia.


  —Sé que es difícil de creer, pero fue ella la que vino a mí. Buscó la provocación —confesó él.


  —Y tú te dejaste —Minerva entornó los ojos.


  Peter se descubrió tras meditar unos instantes:


  —Estuve tentado —reconoció él.


  Minerva se sorprendió por su sinceridad, pero ésta no apaciguó su sufrimiento.


  —¿Y qué te detuvo, que entrara yo en el momento más inoportuno?


  Peter respondió tras una breve pausa:


  —No, tú ya habías entrado allí mucho antes de que llegase ella.


  Minerva contuvo la respiración.


  —Ailene, puedo pedirte perdón, pero no hice nada por lo que tengas que perdonarme. Siempre has estado en mí, y siempre lo estarás.


  Peter abandonó los aseos, dejando a Minerva sola con sus pensamientos, invadida por ellos. Dudó de la verdad, de la lealtad confesada cuando Peter le hacía el amor. Sabía que entre ellos había un cariño especial, forjado en innumerables caricias y sonrisas apagadas por los labios del otro. No era de esa clase de amor que se exclama en tarjetas prefabricadas, ocultas entre rosas de veinte libras la docena. Era un amor de aquellos que no dudan de la belleza del otro ni un solo instante, aunque las ojeras campen a sus anchas o el aliento no sea siempre almibarado. Se odió por dudar de los sentimientos de Peter hacia ella. Reflexionó hasta terminar con el rollo de papel higiénico, cubriendo el suelo del aseo con un manto de celulosa, lágrimas y mocos.


  Entonces hizo retornar a su alma de unas vacaciones inmerecidas y creyó en Peter como jamás lo había hecho antes, con más fuerza que nunca. Borró a Nicole de su mente, y salió corriendo hacia él.


  Lo encontró en su despacho, mirando a través de la ventana, perdido en lo inesperado del dolor. Peter se giró al sentir su presencia.


  —Lo siento —dijo ella a la vez que se acercaba a él.


  —Ailene, no, yo no debería haber...


  Minerva lo abrazó antes de que él pudiera continuar la frase, llenando su maltrecho corazón con un beso.


  —No hueles a ella, no sabes a ella... No hace falta que digas nada más... Te creo.


  Entonces Peter la llevó en volandas hacia la mesa, fundiendo con el calor de sus cuerpos todos sus sentimientos en un solo perdón.


  Todo era luz en la pareja, pero en las sombras de Xecoline alguien permaneció para hacer el mal.


  


  


  


  Capítulo 62


  


  


  


  El primer ministro acudió en persona a la colocación de la primera piedra de lo que sería la planta principal de producción del antibiótico específico que combatiría la Witnael. El departamento de Marketing de Xecoline rediseñó tanto el logotipo como el nombre del nuevo medicamento, alejado radicalmente de la primera versión.


  


  Su nombre: XecoRid. La imagen impoluta de un producto todavía inexistente.


  


  Barret y su equipo, junto a Richelle Wittman y los altos cargos de Xecoline, entre los que se encontraba Peter Badge, respondían a los medios de comunicación con pose tranquila y seguridad casi proverbial en sus palabras. Todo desde un pequeño escenario con un elegante estrado central.


  —Señor Barret, al parecer las protestas de los vecinos y comerciantes de la zona van en aumento —dijo una joven periodista—. ¿Qué opinión tiene al respecto? ¿No le preocupa la influencia negativa que puedan tener en la valoración que sobre usted tiene el resto del país?


  —Hemos constituido un gabinete expresamente para tratar ese tipo de cuestiones —contestó Barret cortésmente—. Todo lo que yo pueda decirle sonaría superfluo. Pero créame cuando le aseguro que los hosteleros de la zona no notarán el impacto en sus bolsillos, si es eso lo que verdaderamente les preocupa y no temas principalmente ecológicos —finalizó con ironía, buscando más preguntas con la mirada.


  —Primer ministro, John Battley, Sky News.


  —Buenos días, John —dijo Barret sonriendo con cercanía—. Adelante con su pregunta.


  —¿Cuándo veremos algo realmente interesante? —preguntó sin tapujos—. Lo cierto es que la bacteria no ha llegado a Reino Unido, pero en cambio parece que somos nosotros los principales interesados en conseguir un antibiótico eficaz, ¿a qué se debe eso exactamente?


  —Buena pregunta —dijo Barret, pensando en la respuesta sin inmutarse—. Señores, somos nosotros, los seres humanos, los que hemos dibujado en el mapa unas líneas a las que llamamos fronteras. Sólo nosotros las vemos y sólo nosotros podemos cambiarlas. Sin embargo, esta gravísima enfermedad no distingue esas líneas. No podemos exigirle que nos enseñe el pasaporte si se pasa por aquí de vacaciones, por mucho que nos diga que viene para fotografiar el Big Ben.


  Todos rieron y Barret continuó:


  —Nuestro interés primordial es que XecoRid sea la frontera que la bacteria debe temer traspasar.


  —¿Significa eso que Xecoline no distribuirá el antibiótico a nivel mundial como se ha promovido? —preguntó a voces una periodista que no se presentó.


  —No, ni mucho menos —respondió Barret sonriendo, buscando a la mujer con la mirada—. De todos modos, preferiría que la señora Wittman diera respuesta a esa cuestión. Creo que es la más indicada para ello.


  Entonces, la señora Wittman dio un paso al frente acercándose al estrado, donde un pequeño micrófono de pie la esperaba. Barret le cedió su lugar.


  —Buenos días a todos —expresó la señora Wittman con sobriedad, mientras un asesor le colocaba el micrófono a la altura de su boca—. Señorita, la respuesta es sencilla. El gobierno nos ha facilitado la concesión de este lago de manera temporal para la construcción de una planta de producción. Créame que no lo ha hecho de manera gratuita. En caso de necesidad, el Reino Unido dispondrá de una mayor distribución interna del medicamento, hasta que el resto de sedes de Xecoline en todo el mundo sean capaces de producir cantidades suficientes del antibiótico.


  —¿Cuánto tiempo llevará eso? —preguntó otro reportero de manera espontánea.


  —Es difícil de valorar ahora mismo —respondió la anciana—. Los ensayos clínicos están arrojando esperanza a corto plazo, pero debemos ser cautos y no cometer los mismos errores que en el pasado.


  —Perdone, Angela Lusson, Tambourine Channel. Hay rumores que apuntan a que esto no es más que el sueño de su protegida. Dicen que no hay evidencias reales que apoyen realmente su teoría sobre los corales. La comunidad médica se echó las manos a la cabeza al leer el dossier de prensa que fue enviado a los medios, afirmando que hay cuentos infantiles con más fundamento científico.


  Peter se acercó al estrado y comentó algo al oído de la señora Wittman. Ésta afirmó con la cabeza y Peter se retiró nuevamente.


  —Señorita Lusson —explicó la señora Wittman—, el señor Badge apunta a que en breve se verán los primeros resultados. Quizás el dossier no fue todo lo exacto que debiera, y pedimos perdón en cualquier caso. La premura en el tiempo hizo que el informe fuera demasiado reducido, siendo malinterpretado por ustedes y, lo que es más grave, la comunidad científica. Lo han considerado fantasías, y no les culpo por ello. Sinceramente, a mí también me sorprendió en un primer momento.


  —Es decir, reconoce que usted también dudó de su palabra —añadió la periodista.


  —Dudar no es lo mismo que sorprenderse —interrumpió Minerva, mientras se abría camino hacia el escenario, apartando a los miembros del gobierno.


  Todos los periodistas se quedaron con la boca abierta al verla aparecer frente a ellos. La estrella había llegado. Su atención era reclamada a voces. Peter intentó retirarla justo cuando llegó al lado de la señora Wittman, sin lograrlo. La anciana miró a su protegida con preocupación.


  —Tranquila —dijo Minerva, serena a la vez que miraba al frente sin responder a ninguna pregunta.


  La joven esperó en silencio unos segundos más. Escuchó las preguntas una por una, cazándolas al vuelo. Las ordenó en su mente y pidió silencio con las manos. Su mirada dulce y firme a la vez apaciguó a los asistentes. Entonces, habló:


  —Señor Cooper —dijo Minerva mirando al frente sin encontrar al periodista—, estamos en una fase crítica de la investigación, no puedo comentar nada al respecto. Señorita Jenkins, no, no hay fecha límite pero sí dinero limitado. Señor Barker, aunque la Witnael está ya asentada en medio mundo estamos todavía seguros, es función del gobierno y no de las farmacéuticas el tomar medidas en las fronteras para impedir su extensión. Señor Price, parte de los beneficios generados con XecoRid serán reinvertidos en la conservación del Distrito de los Lagos. Señorita Morgan, no hablaré de la paternidad de mi hija en público, es un tema estrictamente personal que me atañe a mí y a mi hija. Señor Turner, no me considero protegida de nadie, y no, no tengo apellido, pueden dejarse de formalismos y llamarme Ailene a secas si así lo desean. Y sí, los rumores son ciertos, todo lo que hago en Xecoline es de manera gratuita y, por supuesto, no tengo ninguna exclusividad con ellos de ningún tipo. Simplemente, Xeco y el gobierno actual apoyan mi investigación al máximo, y eso lo agradezco esforzándome tanto como puedo. Por mi parte dudo mucho de que los intereses de Barret y Wittman sean tan altruistas como los míos, pero no busquen en ellos los culpables de la lentitud en el proceso. Hay veces que debemos esperar a que las ideas vengan a nosotros, y ambos me han dado el tiempo y el apoyo necesarios para que así sea.


  Minerva miró entonces a los periodistas de izquierda a derecha, lentamente. Después se giró, fijándose uno a uno en todos aquellos políticos y empresarios, trajeados y engominados para la foto. Todos, sin excepción, la miraban sobrecogidos.


  —¿No hay más preguntas? —preguntó Minerva dirigiéndose a los medios nuevamente.


  Minerva se retiró ante el silencio de la prensa. Bajó del escenario dando un pequeño salto y caminó hacia la orilla del lago. Tomó en su mano un pequeño guijarro. Todos la siguieron con la mirada.


  —¿Estábamos aquí para poner la primera piedra, verdad? —preguntó ella en voz alta.


  Entonces, tomó impulso con el brazo y lanzó la piedra con tal fuerza y habilidad que rebotó hasta cinco veces en el agua antes de sumergirse. Minerva, con una simpática sonrisa concluyó su elocuente discurso:


  —Ahí la tienen.


  


  


  


  Capítulo 63


  


  


  


  Las vigas fueron plantadas como si de pinos de acero se tratasen. Sus hojas, miles de ladrillos perfectamente alineados que escondían sus secretos al sol. Fauna y flora cayeron en depresión. Los turnos rotativos de veinticuatro horas cambiaron de manera radical los horarios de sueño de las aves, las flores y las aguas, invadiendo sus vidas de caos contaminado.


  De esta manera, Xecoline avanzaba contrarreloj en la búsqueda de su particular Santo Grial. Minerva, en contadas ocasiones, acompañó a Peter para supervisar las obras. Su presencia llenaba de comentarios las conversaciones de los obreros, que miraban de reojo a la pareja. Les parecían intrusos disfrazados, con esos cascos amarillos sobre sus cabezas impolutas.


  Peter entró sin llamar en una caseta provisional donde el jefe de obra repasaba presupuestos.


  —Buenos días, Truman —dijo Peter a la vez que juntaba la puerta.


  —Badge, perdóneme un instante —dijo cogiendo el teléfono—. Tengo que rectificar un pedido.


  Peter tomó asiento.


  Minerva esperó fuera, bailando sus pies entre la hierba. A escasos metros de ella, dos obreros almorzaban junto a la orilla del lago. Uno de ellos la vio y, por instinto, levantó la cabeza a modo de saludo, al que Minerva respondió con cortesía de la misma manera. El otro obrero se giró para verla y, al reconocerla, dio un codazo a su compañero, reprendiéndole con un comentario inaudible. Entonces el primer hombre, en lugar de ocultarse en su timidez, ofreció de su bocadillo a la joven. Minerva hizo un gesto de sorpresa y aceptó el ofrecimiento tras consultarlo con su estómago. No tardó en ir y sentarse entre ellos.


  —Hola —dijo Minerva acomodándose—. ¿De qué es?


  —Ni idea pero sabe bien —reconoció el obrero hablando con la boca llena—. Tienes otro en la bolsa.


  Su compañero, nervioso con su sandwich entre las manos, mordió, masticó y tragó tan rápido como pudo, y se largó del lugar a seguir con su tarea.


  —Tiene prisa, ¿eh? —Minerva sonrió, dando un bocado a su improvisado almuerzo.


  —Tiene miedo —supuso el hombre con los labios llenos de migas.


  —¿De mí?


  —Ajá.


  Minerva se encogió de hombros. Siguieron comiendo en silencio, lanzando algunos trozos a los patos hambrientos.


  —¿No me conoce? —preguntó ella con confianza al obrero.


  —No exactamente —respondió él, mirando al lago—. ¿Y tú a mí?


  Minerva negó sin separar los labios.


  —Estamos destrozando este lugar —afirmó él.


  —Eso mismo pienso cuando vengo por aquí —murmuró Minerva mientras observaba cómo unos pájaros volaban alto, aterrorizados por los colmillos oxidados de una pala excavadora.


  —Solía venir por aquí de pequeño. No ha cambiado mucho desde entonces. Pero ahora no sé qué pasará. Esto no tiene marcha atrás —dijo el hombre, pesaroso—. Más les vale conseguir algo bueno de verdad.


  Minerva comenzó a arrepentirse de sus planes desde el momento en el que vio cómo la mirada desangelada de aquel hombre de edad avanzada, se precipitó al fondo de un pozo de melancolía.


  —Si le digo que he sido yo la culpable de todo esto..., ¿se enfadaría? —preguntó preocupada.


  El hombre la miró levantando una de sus cejas canosas, sorprendido.


  —¿Tú? Eres casi una niña —dijo riendo—. Tú no puedes ser culpable de nada.


  Minerva sonrió.


  —¿De verdad que no me conoce? —preguntó incrédula, con los ojos bien abiertos—. ¿No ha visto la tele, o escuchado la radio o leído algún periódico? No puedo creerlo.


  El hombre volvió a mirar al lago mientras se limpiaba la boca con la manga, llenándola de grasa.


  —Yo no te conozco. La que he visto en la tele no eras tú —dijo el hombre cerrando su tartera—. Tú eres ésta, la que tengo ante mis ojos, y no la que me quieren enseñar los demás a través de los suyos.


  Minerva no supo qué decir.


  —De hecho —dijo el obrero levantándose—, escuché que eras distante, y aquí estás, a mi lado. También que eras la protegida Wittman, como si esa vieja fuera la reina de Inglaterra por tener una casa más grande que todo mi barrio. Pero mírese..., una señorita no se sienta en el barro a comer un sandwich de dos libras, ni mucho menos al lado de dos hombres sudados.


  El hombre acercó su mano para ayudar a que Minerva se levantase. En ese momento se presentó:


  —Me llamo Angus.


  —Minerva —dijo ella, despreocupada.


  El hombre se sorprendió al escuchar ese nombre, entornando los ojos. Justo entonces, Minerva se dio cuenta de su confiada confesión.


  —Tranquila —dijo él apreciando los nervios en su mirada, a la vez que le guiñaba un ojo—. Minerva es bonito, Ailene también. Mira, creo que vienen a por ti.


  Peter acababa de salir de la caseta y se dirigía hacia ellos. Mientras se acercaba, Angus se despidió, alejándose. Al llegar, Peter tomó de la mano a Minerva.


  —¿Hablaba inglés? —preguntó él.


  —¿Quién, Angus? Claro.


  —¿Angus? Te dejo cinco minutos más y le invitas a comer.


  —No, más bien fue al revés.


  —¿Cómo? Lo haría por miedo.


  —No creo —dijo ella mientras alcanzaba con la mirada a Angus, que volvía a su puesto como si nada hubiera sucedido.


  —Bueno, he terminado —preguntó Peter—. ¿Nos vamos?


  —Sí —Minerva se abrazó a él antes de partir.


  Mientras caminaban hacia el coche, Minerva se volvió para echar un último vistazo al lago. Las manos opresoras de la civilización estaban redibujando el entorno, pero éste todavía conservaba zonas vírgenes, donde las aves sobrevolaban la superficie del lago sin miedo a ser aniquiladas por el criminal aullido de un martillo percutor.


  En el viaje de vuelta a la oficina, Peter advirtió en Minerva un comportamiento algo distante.


  —¿Te pasa algo, Ai? —preguntó él poniendo la mano sobre la rodilla de Minerva—. Eh, Ai, ¿no me escuchas?


  —Sí, sí. Es sólo que tengo serias dudas —dijo ella cubriendo su mano.


  —Dudas, ¿sobre qué?


  —Creo que actuamos bien haciendo lo que hacemos, pero a la vez tengo un sentimiento contradictorio, como si estuviésemos cometiendo un error. Es todo tan frágil...


  —No le des tantas vueltas —dijo él negando con la cabeza—. Piensa que salvaremos muchas vidas, ¿no te vale con eso?


  —Supongo que sí —afirmó resignada—. Pero no paro de pensar en lo que me dijo Angus.


  —¿Qué te dijo ese charlatán? —preguntó Peter con curiosidad.


  —Cosas —dijo ella sin especificar—. No sé si era consciente de sus palabras, o simplemente escupía su vida por la boca.


  —Apuesto a que era lo segundo. ¿No apestaría a alcohol? Puedo hablar con Truman, no quiero más problemas con la prensa.


  —Peter, por favor... —dijo Minerva, algo molesta—. No me gusta nada cuando hablas así.


  Peter colocó su mano nuevamente en el volante.


  —Te aconsejo que no te acerques a esa gente —le pidió Peter—. No te digo que tengan maldad, pero no sabemos si pueden ir a los medios e inventarse algo para sacarse un extra. Ten cuidado, ¿vale?


  —Esa gente está destruyendo sus propios recuerdos sin rechistar. No creo que puedan hacerme más daño del que yo les estoy haciendo a ellos.


  Minerva comenzó a pensar en todas aquellas vidas, similares a las de Angus. Su sensibilidad estaba a flor de piel. Su respiración, aunque intentaba disimularla, era cada vez más rápida y fuerte. Peter, intuyendo el nerviosismo de su amada, encendió la radio, y segundos después decenas de compases de música de cámara invadieron el habitáculo, buscando apaciguarla. A los pocos segundos, Minerva estalló en cólera controlada.


  —Quita esa música, por favor.


  —¿Qué te pasa? —preguntó él.


  Minerva sacó el CD sin dar explicaciones, bajó la ventanilla y arrojó los violines, la viola y los violonchelos al campo.


  —Ya estás con tu extraña actitud de ponerte en la piel de los demás —dijo Peter alterado—. Tú no eres ellos, a ver si lo entiendes. No sabes nada de su vida. Piensa en ti, en Chloe. Pasa del resto del mundo.


  —Para el coche —ordenó cada vez más enfadada—. No me encuentro bien.


  —No podemos pararnos aquí —dijo Peter sin detenerse.


  —¡He dicho que pares! —gritó la joven encolerizada a la vez que intentaba abrir la puerta en marcha.


  —¡Qué haces! —exclamó Peter—. ¿Estás loca?


  Ante esa situación Peter detuvo el vehículo en el mínimo arcén de aquella vetusta carretera, y Minerva salió corriendo campo a través, totalmente fuera de sí. Corrió sobre la hierba, perdiendo los zapatos por el camino. Hiperventilando y descalza, terminó cayendo sobre la pradera húmeda al tropezar con una piedra estratégicamente puesta en su camino hacia ninguna parte. La ansiedad le llevó a vomitar el almuerzo, a la vez que no podía dejar de llorar y moquear. Peter llegó con los zapatos embarrados segundos después.


  No le reprochó nada, sólo la abrazó, consolándola:


  —Tranquila, no pasa nada —decía a la vez que acariciaba su pelo.


  —Soy mala —susurró ella alcanzando su mirada—. No quiero herir a la gente, no quiero que sean infelices.


  —No lo serán —Peter apoyó la cabeza de la joven en su pecho.


  —Yo nunca quise ser así...


  Las palabras de Peter no lograban calmar a Minerva, a la que, de manera inesperada, le sobrevino un flash interior que la tumbó en el lecho verde. Comenzó a tener extrañas convulsiones, que Peter identificó como otro de sus ataques epilépticos. Aterrado y con el móvil en el coche, se quedó anclado en el pánico y la impotencia que siempre le capturaba cuando a Minerva le sucedían esos arrebatos incontrolables. Recordó el que tuvo en su casa, en aquella cena, en el parque a medianoche...


  El cuerpo menudo de Minerva bailaba entre temblores fundidos, como si un rayo la hubiese atravesado de la cabeza a los pies.


  A los pocos segundos el ataque había llegado a su fin. La saliva, todavía con restos de vómito, le caía por fuera de la boca, buscando yacer en la hierba. Sus ojos tenían las pupilas totalmente dilatadas, usurpando protagonismo al verde de su iris, al borde del abismo. El ritmo cardíaco comenzó a descender y Peter suspiró de alivio, aún con el miedo en el cuerpo.


  Los minutos avanzaron sigilosamente. Peter, mientras tanto, había cubierto a Minerva con su chaqueta y la había tumbado sobre sus piernas para que no estuviese en contacto con la humedad de la tierra, empapada de rocío.


  La joven, lentamente, comenzó a reaccionar. Al ver que estaba entre los brazos de Peter, le lanzó unas palabras débiles pero simpáticas:


  —Hola allí arriba.


  —Hola, ¿qué tal por allí abajo? —preguntó él con dulzura, a la vez que masajeaba su fina piel.


  —¿Qué ha pasado?


  —Te volviste loca.


  —¿Otra vez? —dijo ella, acurrucándose entre sus piernas.


  —Otra vez .


  Minerva rozó con sus dedos las hierbas más altas.


  —Peter.


  —Dime, amor.


  —Tengo un secreto que nunca te he confesado —dijo ella en voz baja.


  —Déjame adivinar... —dijo Peter pensativo—, te has escapado de un psiquiátrico.


  —Algo así —reconoció la joven intentando reír.


  Peter juntó sus dedos con los de ella, que jugaba con una hormiga que viajaba entre sus yemas.


  —No quiero saberlo —dijo él.


  La hormiga viajó de los dedos blancos a los negros, sin darse cuenta del cambio.


  —¿Por qué? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —Guárdatelo. Dejaría de ser un secreto si me lo contaras.


  —¿En serio? ¿No quieres saberlo? —preguntó ella dejando partir a la hormiga por la muñeca de Peter—. Pero...


  Peter interrumpió su confesión y la besó con dulzura.


  —Sabes a vómito —dijo él al retirar sus labios, entre risas.


  —Lo siento —dijo Minerva ligeramente avergonzada.


  Peter la miró, besándola otra vez, y ella acompañó con gesto similar aquel silencio lleno de paz.
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  La pequeña llegó a lomos de Surira hasta el bosque de cristal —así fue bautizado por Joseph tiempo atrás—. En amplias vasijas transparentes, con líquido amniótico en su interior, crecían animales de todos los tamaños y formas imaginables. Todos conectados a un sistema magistralmente controlado por un enorme cubo metálico, que emitía extraños sonidos provenientes de sus engranajes y circuitos interiores.


  Sobre cada vasija había una pequeña bombilla unida a un temporizador, que parecía indicar el fin del procesamiento. La mayoría de esas luces permanecían apagadas todavía.


  Minerva meditó varios minutos caminando entre todos aquellos seres imposibles. Sólo Joseph sabía cómo hacer funcionar aquella máquina, cómo abrir las vasijas, cómo saber cuándo un ser vivo podía respirar el aire puro de la isla. Ella nunca tuvo acceso a esa información, y por eso ahora se sabía perdida con tantas vidas no vividas entre sus manos.


  —No sé qué hacer, Surira.


  El ave la miró con la misma duda en su cabeza.


  —Hay pocos que estén listos para salir —dijo Minerva a la vez que contaba mentalmente las bombillas encendidas—. Y los otros morirán si no aprendo a manejar ese viejo cacharro. Su padre ha muerto, y yo no sé cómo hacerles sobrevivir. El abuelo no me contó nada al respecto.


  Surira acarició con su pico el pelo de la niña, comprensivo. Minerva se arrodilló apesadumbrada, y comenzó a llorar, al sentirse sobrepasada por tanta responsabilidad. La agonía de los seres que no habían conocido la vida invadía su corazón. Intentó enterrar su dolor bajo la tierra, clavando sus uñas de manera violenta, excavando un agujero donde ocultar su pena. Surira observaba acongojado. No quiso que en Minerva se personificase la muerte, y por ello, el ave actuó a sabiendas de su error.


  Minerva escuchó el estallido de los cristales, y alzó la mirada de inmediato. Allí estaba su gran amigo cubriendo con cabezazos certeros y asesinos las vasijas, que ya no eran más que escombros cortantes. Los cuerpos, algunos menudos y otros gigantes, de aquellos animales se desprendieron sobre la llanura, y sus pulmones comenzaron a respirar el aire tan esperado.


  —¡No, Surira, detente! —gritaba ella aterrada por aquella forma de actuar tan salvaje.


  Surira no atendió a sus súplicas. Todas y cada una de las criaturas vivieron y agonizaron al unísono, en un cruel concierto de gemidos mortuorios. Minerva fue incapaz de acercarse a ellas, viendo imposible despedirlas de una manera merecida, o simplemente pedirles perdón por morir antes de vivir.


  El silencio tras las exhalaciones fúnebres cubrió la isla.


  Entonces, la pequeña comprendió la manera de actuar de su amigo de madera. Cabizbajo se acercó a ella después de acometer el crimen, y Minerva le recibió con un abrazo dulce.


  —Debemos salir de aquí...


  Surira miró extrañado a su amiga, que continuó hablando en voz baja, casi susurrando:


  —Ellos no merecían ese final, nosotros tampoco. Hay tanto por descubrir, Surira. El mundo está lleno de experiencias que sólo conocemos por el sufrimiento de los otros. Quiero sentir en mi piel todo aquello que mi abuelo me negó mientras vivía.


  La pequeña caminó unos metros y después se detuvo, observando el horizonte.


  —Surira, busquemos otro lugar donde vivir. Y si es peor que éste, mucho mejor. Odio los paraísos.
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  Los últimos días se habían mostrado enormemente complicados. Pero ahora Minerva dormía tranquila. La responsabilidad, la angustia y los mareos se habían desvanecido entre las plumas de la almohada. Su mejilla reposaba sobre aquella nube imaginada, que cubría a su vez una de sus manos. La luz débil creaba en la estancia una estampa de penumbra que cautivaría al mismísimo Morfeo. Tan sólo se escuchaba el roce de sus piernas al moverse espontáneas bajo las sábanas. En algún momento levantó los párpados y se sintió plena de felicidad. Sus pensamientos enfermizos estaban alejados de ella, observándola al otro lado de la ventana, al acecho. Ella sabía que al despertar volverían a su lado.


  Chloe acompañaba con su silencioso respirar el ritmo mudo de la habitación. Sus manitas sobresalían por encima de las sábanas, y alcanzaba con ellas su carita serena.


  Pasaron horas hasta que la realidad volvió a llamar a la puerta. La pequeña comenzó a llorar. Bedelia no tardó en entrar al cuarto. Minerva sintió, todavía entre sueños, cómo la doncella intentaba tranquilizar a su hija. Le susurraba su nombre e intentaba ponerle el chupete, pero Chloe parecía estar cansada de tanta tranquilidad. Entonces, Bedelia se acercó a Minerva.


  —Señorita —reclamó Bedelia en voz baja.


  —Déjela, Bedelia, no se preocupe... seguramente tenga hambre, ahora le daré su merienda... —dijo Minerva hablando contra el colchón—. ¿Qué hora es?


  —Temprano: las cuatro de la tarde —informó Bedelia—. Señorita, verá, creo que la pequeña tiene un poco de fiebre. Voy a bajar a por el termómetro.


  Minerva, ante esas palabras, se desperezó al instante, sin darse tiempo ni siquiera para estirarse y quebrar el sueño. Salió de la cama arrastrando los pies hacia Chloe, que no cesaba en su llanto.


  —Hola, bonita —le dijo Minerva cogiéndola en brazos y besando su frente—. ¡Estás ardiendo!


  Bedelia entró en la habitación con el termómetro:


  —Aquí lo traigo. Tumbémosla en el cambiador.


  Así lo hicieron. Desnudaron a la pequeña, despojándola del pañal para tomarle la temperatura. Chloe lloró con más fuerza.


  —Ya, ya, tranquila, Chloe —le susurró Minerva mientras buscaba otro pañal en un cajón cercano—. Me preocupa, Bedelia. Nunca la he visto llorar de esta manera.


  —No se asuste, señorita —dijo Bedelia sujetando firmemente las piernas de la niña—. Es normal que caigan enfermos, alguna vez tenía que ser la primera.


  Minerva asintió resignada. Bedelia sacó el termómetro e intentó mirar la temperatura, pero la oscuridad impedía ver el resultado con claridad.


  —¿Cuánto tiene? —preguntó la joven.


  —No lo veo bien, espere —dijo Bedelia acercándose a una lámpara de pie.


  La doncella pulsó el interruptor y echó una mirada a la medición:


  —Pues sí..., tenemos una niña malita: 102º F. Llamaré al doctor. No se preocupe, no es nada.


  En ese momento, Bedelia alzó la mirada y vio a Minerva sobrecogida por el miedo.


  —¿Señorita, qué le pasa? —preguntó Bedelia con el rostro helado—. ¿Señorita, por qué llora? Sólo es un poco de fiebre. No tiene por qué...


  —Bedelia... —dijo Minerva temblando—, salga de aquí, ¡corra!


  —Pero señorita Ailene, ¿qué sucede?


  —¡Fuera, no se acerque más! —gritó Minerva aterrada.


  La doncella obedeció y salió del lugar, juntando la puerta. Fuera, Talley esperaba impaciente a que la informase de lo ocurrido allí dentro.


  —¿Qué sucede, Bedelia? —preguntó entre dientes.


  —No lo sé, ¡no lo sé! —contestó Bedelia sobrecogida, corriendo en busca del teléfono.


  En la habitación, Minerva había buscado en su armario un par de guantes de lana y un enorme pañuelo para cubrir su cara a modo de mascarilla. Chloe no dejaba de llorar. Los ojos aterrados de su madre se clavaron sobre la piel desnuda de la pequeña, arañada por finas agujas blancas que dibujaban ríos que transportaban intenso dolor por todo su cuerpo.


  —Chloe, no, tú no —se decía Minerva de manera constante negando con la cabeza, empapando el pañuelo de lágrimas y acariciando las piernas de la pequeña con la insensibilidad de aquellos guantes.


  Miles de pensamientos oscuros invadieron la mente agrietada de la joven. Pensamientos transformados en un bosque de pesimismo, donde la luz había sido olvidada para dar paso al reino de las sombras. A duras penas cogió el teléfono de su mesilla, que se le cayó un par de veces debido a los temblores. Con torpeza marcó el número de Peter, que no tardó en descolgar. Éste, al verla hecha un manojo de nervios le reclamó calma, pero ella se desahogaba sin hacer caso alguno:


  —Peter, se muere, Chloe se muere —dijo con un hilo de voz—. No sé qué hacer...


  —¿Qué dices, Ai? ¿Cómo que se muere? —Peter tragó saliva, estupefacto—. Respira. No te oigo bien.


  Minerva se descubrió la boca tirando del pañuelo hacia abajo. A sus espaldas, la pequeña seguía llorando. Al otro lado del teléfono, Peter sólo escuchaba los llantos de las dos. Su ritmo cardíaco se aceleró.


  —Ai —dijo Peter con voz fingidamente sosegada—, intenta tranquilizarte un segundo, dime qué le pasa a Chloe.


  —Está enferma..., ha contraído la Witnael. La tiene por todo el cuerpo.


  —¿Cómo? Pero eso es imposible, tenemos la bacteria controlada en el laboratorio. No ha podido salir sin más de aquí. Voy hacia allá, llegaré en unos minutos. ¿Estás en tu cuarto?


  —Sí...


  —No salgas de él, no saques a la niña..., ¿entendido?


  La respuesta fueron más llantos desconsolados. Peter, al conocer la dramática situación, colgó y corrió hacia su Jaguar, cabalgando por la pradera de asfalto camino de Leven Hall.


  Minerva intentó tranquilizar a la pequeña, pero sabía que su dolor era tan fuerte que apenas un adulto podría soportarlo. Conocía los síntomas al detalle y los vivía como si fueran propios. Sus horas de vida estaban contadas.


  Buscando el colgante en su pecho miró a través de la ventana suplicando que anocheciera, harta de promesas que la llevaban al sufrimiento más absoluto. Su conocimiento era humo. Intranquila, pensó cómo hacer que al menos esa agonía fuese menor.


  Entonces, abrió el grifo del agua fría de la bañera y cerró la puerta. Tomó a Chloe en sus brazos, e introdujo a la pequeña en el agua. Sabía que el frío minimizaba los síntomas al causar vasoconstricción, haciendo que la Witnael tuviese un viaje por el cuerpo de Chloe más lento y accidentado. Pero se trataba de una solución temporal y sintomática, ya que si la bacteria no mataba a la niña, podría terminar haciéndolo una simple hipotermia.


  Efectivamente, el agua helada provocó que los llantos de Chloe se acallasen. Pero Minerva no paraba de vivir angustiada sobre la piel negra de Chloe, mancillada por esa maldita bacteria.


  Minerva se sintió absurda y estúpida ocultando su poder. Y ahora estaba atrapada entre los límites del tiempo y de la vida. Su corazón iba tan rápido que parecía que fuera a taladrar su alma. Abrazaba a Chloe, gélida, por si pudiera perderse entre sus lágrimas.


  De repente, otro ataque visitó la mente de Minerva y la cegó, en un momento terriblemente inadecuado. Sin esperarlo, pasó de las convulsiones a un estado aparentemente hipnótico.


  El nivel del agua siguió subiendo, y Chloe se desprendió sin querer de las manos de su madre, ausente ya sobre el mármol.


  Primero fueron sus labios diminutos, y luego su achatada nariz la que se sumergió. La niña movió sus bracitos, luchando por su vida bajo el agua.


  Segundos más tarde su cuerpo ahogado se detuvo.


  Calma y muerte.


  Al instante, alguien abrió la puerta con fuerza. Era Peter. Nada más verlas, sacó del agua a Chloe como si de una muñeca de trapo empapada se tratara. Corriendo tumbó a la pequeña sobre la alfombra de baño junto a su madre y le comenzó a realizar la respiración artificial.


  Bedelia, que entró detrás de Peter, atendió a Minerva.


  —¡Señorita Ailene, señorita Ailene! —exclamaba Bedelia agitándola.


  Peter continuó insuflando aire y esperanza en el cuerpo de Chloe, aun sabiendo que al hacerlo, se estaba auto-condenando a contraer la enfermedad.


  De repente, Chloe vomitó el agua que había tragado y comenzó a llorar entre arcadas. Peter se retiró, suspirando de alivio.


  —¡Vive! —gritó Bedelia abrazando a Peter—. ¡Vive, señor Badge!


  Justo en el instante en el que Bedelia se dirigía a coger a la pequeña, Peter detuvo sus buenas intenciones:


  —¡No la toque! —exigió Peter—. ¡Salgan de aquí!


  Bedelia se giró al escuchar el plural en sus palabras. Todo el servicio de Leven Hall estaba observando desde la puerta la dramática escena.


  —¡Váyanse si no quieren morir! ¡Salgan de Leven Hall, ahora! —volvió a reclamar Peter fuera de sí.


  La mirada llena de pánico sincero alertó lo suficiente a todos los allí presentes para que salieran del lugar y corrieran lejos, muy lejos.


  —¿Qué ha pasado? —pronunció Minerva a baja voz, volviendo en sí.


  Peter miró a la joven a la vez que envolvía a Chloe en una toalla.


  —Ailene, dios mío, ¿estás bien?


  —Mi cabeza... Chloe... ¿Dónde está Chloe?


  Pensar en su hija pareció despertarla de su letargo emocional rápidamente. Con la mirada nublada buscó a la pequeña, que bajo la toalla liberó una manita para que su madre supiese que todavía le quedaban fuerzas para luchar.


  —Chloe... —dijo Minerva atrapando con su mano los deditos de la niña.


  —Ailene... —dijo Peter—, tengo que llevarme a Chloe de aquí.


  —Está bien, vamos... —dijo Minerva sin apenas fuerzas para ponerse en pie.


  —No estás en condiciones, debes quedarte, es lo mejor...


  Minerva negó repetidas veces.


  —¡No pienso dejaros solos! —exclamó ella.


  —No me sigas, por favor —le pidió Peter emprendiendo el camino.


  Minerva hizo caso omiso y acompañó durante unos pasos a Peter, que se giró furibundo justo antes de salir del cuarto.


  —¡Nos quedan pocas horas, a ella y a mí! —gritó él.


  —¡Pero es mi hija! —gritaba histérica—. ¡Debo estar a su lado!


  En ese instante, la señora Wittman apareció en la entrada del cuarto, interponiéndose entre sus gritos:


  —Señor Badge... váyase con la niña. Yo me quedaré con la señorita Ailene.


  Peter, con la niña en brazos, abandonó Leven Hall camino de Xecoline. Minerva intentó seguirles, pero la señora Wittman cerró la puerta del cuarto, quedándose a solas con ella.


  —¿Qué cree que está haciendo? ¡Desde cuándo se cree con la potestad para decidir sobre lo que debo hacer con mi vida y con la de mi hija!


  —El placebo calmará sus síntomas y alargará sus vidas —dijo la anciana—. Tranquila.


  —¿Tranquila? —preguntó Minerva angustiada—. ¡Déjeme pasar! ¡Apártese!


  Minerva se dispuso a echarla a un lado cuando la señora Wittman le propinó un tortazo que a punto estuvo de tumbarla. Al volver a intentar la huida, la anciana fue mucho más eficaz: una inyección inoculó paz en el brazo de la joven.


  Minerva no tuvo tiempo de expresar con palabras lo que sintió en aquel instante. Aquel líquido azulado le resultó familiar. La joven se tambaleó por el cuarto antes de que la señora Wittman pronunciase unas palabras que lo cambiarían todo desde aquel mismo instante:


  —Joseph dejó algunas dosis en su despacho... La verdad, nunca pensé que me pudieran ser útiles.


  —¿Joseph?


  —¿Para qué demonios querría ese hombre un calmante tan fuerte?


  Minerva recordó entre tinieblas de miedo y desazón cómo Joseph inyectaba algo similar a los animales que curaba en la selva; la misma que él pobló de vida extraña.


  —Minerva, no intentes salir de aquí, podrías caerte escaleras abajo...


  Los pasos torpes de Minerva se clavaron como postes de luz ante esas palabras.


  —¿Cómo sabe... mi nombre? —balbuceó la joven—. ¿Y el de...?


  —¿...tu abuelo? —añadió la señora Wittman—. Treinta años de matrimonio es suficiente para recordarlo.


  —¿Cómo...?


  La señora Wittman ladeó la cabeza esbozando una sonrisa, comprensiva con la sorpresa que Minerva reflejaba en su rostro perdido.


  —Entonces, usted es mi... —dijo Minerva incapaz de articular una frase entera, cayendo de rodillas.


  —Así es. Tu abuela. Pero puedes llamarme Richelle, me hace menos vieja.


  Minerva no salía de su asombro.


  —Nunca te lo quitas, ¿verdad? —la señora Wittman señaló el colgante de Minerva.


  La joven lo atrapó con su mano temblorosa, arañando su pecho.


  —Sé bien cómo era Joseph —aseguró la anciana—, y también sé que te hizo prometer que nunca lo usarías. Pero no tuvo en cuenta el amor que sientes hacia Chloe, ¿verdad?


  Minerva asintió de manera imperceptible, girándose adormilada hacia la ventana, buscando una noche que tardaba en llegar.


  —Ya veo que sabes cómo funciona —dijo la señora Wittman advirtiendo la búsqueda estelar de la joven—. Pero creo, sinceramente, que necesitarás un poco de ayuda.


  Minerva alzó la cabeza con dificultad al escuchar esas palabras. Justo en ese instante, la señora Wittman sacó de debajo de su blusa un colgante similar al de su nieta, lo que la llenó de desconcierto y esperanza a partes iguales.


  


  


  


  Capítulo 66


  


  


  


  Aquel narcótico parecía esclavizarla de alguna manera a la voz de la anciana, a la que siguió fuera del cuarto. Las piernas le temblaban y sus pasos eran entrecortados. Caminaron hacia el dormitorio de la señora Wittman.


  Una vez allí, la anciana se acercó a una librería de roble repleta de viejos clásicos polvorientos, que arrojó al suelo sin miramientos. De dos en dos, de tres en tres. Rebotaron sobre la alfombra autores dorados, provocando una nube de polvo y letras que pronto se disolvieron en el aire. Al vaciar el mueble, la señora Wittman agarró con ambas manos uno de los laterales del mueble y lo empujó con fuerza, tumbando aquel monolito de madera. El impacto en el suelo fue tremendo, haciendo temblar las ensoñaciones de Minerva y los cimientos de Leven Hall.


  Al otro lado, Minerva comprobó cómo vivía un agujero en la pared del tamaño de una puerta doble, cubierto por detrás con terciopelo grueso de color granate. La señora Wittman echó la cortina a un lado, invitando a Minerva con un gesto a que atravesara el hueco. Minerva atendió con cierto temor a su petición.


  Apenas llegaba luz exterior a la nueva y extraña estancia. Por mucho que Minerva entornara los ojos, no podía ver más allá de su propia nariz. Extendió las manos para palpar y dio unos pasos en falso, serpenteantes, hasta que la señora Wittman encendió un viejo candil que ofreció a la joven.


  —¿Dónde estamos? —preguntó en voz baja, tomándolo en su mano derecha.


  —En mis recuerdos —sentenció la señora Wittman tras meditarlo unos segundos.


  Lentamente recorrieron la sala. La luz cálida rozó uno a uno los objetos y las fotos que habían permanecido allí durante quién sabe cuántos años. El polvo apenas había podido penetrar en el interior de la estancia, haciendo que el lugar se mostrara curiosamente impoluto. Era un lugar amplio, y Minerva comprendió entonces el motivo por el que la habitación de la señora Wittman era casi tan pequeña como la de los invitados. Se había refugiado en el olvido de su mínima estancia.


  La joven se detuvo ante una fotografía enmarcada que le provocó un extraño escalofrío. En ella se mostraba a un hombre apuesto, elegante en su vestuario y en su pose. Era él, Joseph y su mirada transparente, con la que siempre mantuvo un lazo especial. En la imagen se apreciaba cómo su mano estaba unida a la de una joven señora Wittman, a la que Minerva reconoció por la sonrisa. Por detrás de sus piernas, una cabecita asomaba. Se trataba de una niña de pelo moreno y ojos claros. Su gesto era sinónimo de timidez y picardía infantil. Minerva, al ver la foto, esbozó una sonrisa y se volvió hacia su abuela para lanzar una pregunta:


  —¿Quién es esta niña, la que tiene detrás?


  La señora Wittman apartó la mirada de la foto y se ocultó entre las sombras. El silencio fue absoluto. Minerva se preocupó por ella:


  —¿Le pasa algo, señora Wittman?


  La anciana dio un paso al frente, guardando su pañuelo de algodón bordado con discreción.


  —Es duro para mí, demasiado duro enfrentarme a todo esto otra vez —se sinceró—. Tengo tanto que contarte, tanto y tan doloroso...


  —Las estrellas no cubren el cielo todavía —Minerva se acercó con esas palabras a ella.


  —No hay tiempo suficiente para expresarte todo lo que tuve y todo lo que perdí. Es frívolo narrar algo así en esta situación. Chloe no lo merece, y tú no estás para escuchar a una vieja chocheando entre recuerdos.


  —Apenas puedo respirar, me aterra ser incapaz de salvarla y verla morir sin más. Siento la necesidad de correr hacia ella, pero ahora me doy cuenta de que no debo hacerlo. Tengo que esperar a la noche, no tengo otra posibilidad. Mi abrazo no es medicina. Hazme la espera más soportable, abuela.


  Esa última palabra encendió el corazón de la anciana. Con dulzura, cogió de la mano a Minerva, llevándola hacia un pequeño sofá de dos plazas, que se mostraba más incómodo de lo que realmente era. Minerva dejó el candil en el suelo, haciendo que la luz navegase hacia la orilla de su boca.


  —No recuerdas nada, ¿verdad? —preguntó la señora Wittman.


  Minerva negó con la cabeza muy despacio.


  —No sé qué le hizo Joseph a esa cabecita —dijo la señora Wittman señalándola con el dedo—, pero está claro que no fue nada bueno. Dime, Minerva, ¿cuál es tu primer recuerdo?


  La joven miró fijamente a la pequeña llama difusa de la lámpara de gas, pensativa.


  —Luz..., fuego..., una isla... y a mi abuelo.


  La señora Wittman asintió con una sonrisa.


  —Partió tu vida en dos —supuso Richelle, uniendo los dedos índices de sus manos para luego separarlos en el aire—, y mandó una de esas partes al cielo.


  La señora Wittman alzó uno de los dedos, que ambas siguieron con la mirada hasta perderse en la oscuridad.


  —Pero... realmente no echo de menos mi pasado olvidado.


  —Es comprensible que así sea —añadió la anciana—. Mi pregunta es, ¿quieres conocer el mío?


  Minerva asintió al instante con un gesto, a la vez que se recuperaba poco a poco de la droga inyectada. La señora Wittman aceptó que la curiosidad de la joven penetrase en sus más ocultos recuerdos.


  —Tienes que saber que todo lo que te voy a contar ahora es real. Puedes pensar que soy una vieja loca borracha, pero ten la deferencia de escuchar hasta el final.


  La joven no dijo nada.


  —Tiemblas... —sintió la anciana al estrechar las manos de la joven.


  —Chloe... —sollozó Minerva en voz baja.


  —Tranquila. Las dos sabemos lo que tenemos que hacer. Sólo te queda esperar... y escuchar... Peter la cuidará.


  Minerva se sintió reconfortada al escuchar aquel nombre y algo más tranquila. Entonces se secó las lágrimas y dio así paso a los recuerdos que yacían bajo las canas de esa mujer que, ante su nieta, desnudó su alma...


  


  


  


  I


  


  


  


  —No tenías por qué... —expresó con gratitud la joven, mientras la luz de la mañana descubría por completo la escultura de piedra pulida—. Es preciosa, muchas gracias.


  —Es una forma de agradecerte lo mucho que cuidas de mí —dijo él, arrugando su sombrero entre las manos.


  Ella sonrió al compás de aquellas palabras temblorosas, y recorrió con las yemas de sus dedos sus propias formas esculpidas ahora frente a ella.


  —Que... quería decirte algo... —el joven se trababa en sus palabras.


  Ella se apartó de la figura, y se acercó a él muy despacio.


  —¿Sí? —preguntó con la timidez propia de la que va a escuchar una confesión de amor.


  —Aysel, no sé por dónde empezar...


  Aysel sonrió, viendo cómo el miedo supuraba por cada uno de los poros de la piel del joven.


  —Tranquilo.


  El joven no sabía encauzar la conversación. Los nervios devoraban sus entrañas:


  —Aysel, yo... verás... quería decirte que...


  La joven, a escasos centímetros de él, detuvo sus torpes palabras con un beso. El joven, sobrecogido, huyó de tal dulzura dando un paso atrás. Tropezó con su miedo y se precipitó al suelo. Desde allí, vio cómo Aysel trazaba en su gesto una sonrisa tan bella que le cautivó, dejándole boquiabierto.


  —Es maravilloso... —masculló él, hechizado por los rayos de luz que secuestraban la dorada melena de Aysel—. ¡No te muevas!


  Ella atendió a sus palabras que, mezcladas con su mirada perdida, le sonaron a súplica.


  El joven corrió al interior de la choza, y al instante salió con una pesada mesa entre sus manos. La colocó fuera de la casa, frente a la joven.


  —¡Quieta, por favor! —repitió de nuevo ante la estática postura de Aysel, mientras él sacaba de su zurrón carbones y pergaminos.


  Al instante comenzó a bosquejar su atractiva figura femenina.


  Sus miradas apenas se cruzaron, otorgando confianza al joven, que parecía comunicarse con más facilidad a través del dibujo que con la persona imitada.


  —¿Quién te hizo tan bella? —preguntaba el joven sin esperar respuesta.


  —Mis padres, supongo —respondió ella sonrojándose.


  —Pinceles y lienzos no son más que herramientas. No fueron ellos, no.


  —Pero entonces, ¿quién fue?


  —Lo desconozco, pero en la duda le imito hasta la saciedad —confesó él sin levantar la mirada—. Dime, ¿nunca te has emocionado al ver algo tan bello que tienes que apartar la mirada para no explotar de felicidad?


  —Supongo que... no —respondió dubitativa.


  —¡Seguro que sí! —exclamó él—. Yo siento esa emoción al verte por las mañanas, al atardecer..., cuando anochece y te vigilo desde lo alto de aquel árbol.


  —¿Me espías por las noches? —preguntó Aysel ligeramente confundida.


  —Te espío yo y te espían las estrellas, y los animales, y las hojas que se desprenden de las ramas y vuelan hacia ti. Todo aquello que vive y existe pasaría las noches en vela para ver cómo cierras los ojos y duermes plácidamente, cómo se eleva tu pecho de manera tan sutil, casi imperceptible al respirar entre sueños. Oh, es todo tan perfecto en ti...


  —Me siento un poco incómoda al escuchar esas palabras —dijo Aysel, cubriendo su corazón con la mano.


  —No tienes por qué. No hay nada sucio ni malo en mirar una tela bañada por los colores de la naturaleza, ¿verdad?


  —No..., pero ahora estoy inquieta, pues creo recordar que los hombres del pueblo me miran como tú dices, pero sus comentarios no son dulces ni me siento atrapada por sus palabras, llenas de vilezas carnales. De hecho, intento ir cubierta con un pañuelo. Y a ti..., a ti en cambio te permito que me recorras con tu trazo, que me mires y me adules. Quizás me estén engañando los sentimientos...


  Aysel corrió al interior de la choza, llena de dudas. El joven, nervioso al ver su bosquejo sin finalizar, lo rompió en mil pedazos y caminó al interior de la vieja casa de madera y paja. Una ligera neblina, condimentada con la luz de la tarde casi acabada, se difundía entre las cuatro paredes. En el centro estaba ella, de espaldas a él. El joven se acercó muy despacio, llenando en cada paso su espíritu de olvidada virilidad. Su mano alcanzó el cabello de Aysel y lo separó a un lado, dejando al descubierto parte de su cuello. Sus labios fueron sinceros en palabras:


  —Aysel, ¿me ves como a un hombre al que temes, o al que amas? —le susurró con voz grave.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Aysel. Ella se volvió y, mirándole a los ojos, sólo pudo pronunciar su nombre:


  —Yetseray...


  Su musa le hipnotizó. Fue entonces cuando sus manos llenas de carbonilla mancharon los finos hombros de Aysel, cuyo vestido no tardó en yacer sobre el suelo de madera. Yetseray le robó una sonrisa entre el miedo y el deseo. Entonces, Aysel tomó una de las manos de su amado y la posó sobre su cuello, acariciándose, apoyando su mejilla sonrosada en ella. Después, las yemas tiznadas de negro dibujaron sombras sobre su pecho y sus caderas, sobre sus piernas y sus tobillos, para acabar frente a frente, él sobre ella.


  —No hace falta que me espíes esta noche —dijo Aysel mientras lo atrapaba entre sus brazos lentamente.


  Impúdica, metió las manos por debajo de la camisa de Yetseray. Él sintió una tensión casi animal en ese contacto carnal. Sus miradas se encontraron en el camino del deseo y partieron de la mano hacia el éxtasis del cuerpo y del alma, lugar que no abandonaron hasta el alba.
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  Yetseray corría colina abajo, perseguido por el tiempo. Rodó varias veces por la ladera del monte a causa de la nula coordinación entre su cerebro y sus pies. Aun así, una sonrisa le acompañaba en su maltrecha carrera. Durante ella, su mente seguía bosquejando ideas que algún día llevaría a cabo. Al final se adentró en el bosque y allí desapareció.


  No lejos de aquel lugar esperaba Aysel con impaciencia, acompañada por media aldea. Todos igual de expectantes porque el más inquieto de los Enam llegase a tiempo. Y así fue: sucio y sudado, con la ropa hecha jirones y los brazos llenos de cortes provocados por las afiladas piedras que se encontró por el camino. Aysel sonrió comprensiva al verle aparecer.


  —Lo siento, Aysel —se disculpó Yetseray sin apenas aire en los pulmones.


  —¿Dónde tienes la cabeza? —preguntó ella secando su sudor con un pequeño pañuelo.


  —¿La he perdido? —bromeó él buscándosela sobre el cuello.


  —Espera que mire..., no, tranquilo, aquí está —dijo Aysel limpiando las mejillas embarradas de su amado.


  —¿Comenzamos? —interrumpió una señora entrada en años y carnes.


  Yetseray y Aysel respondieron al unísono con un movimiento de cabeza, sin perder la mirada en el otro. La música arrancó a los pájaros de sus ramas. Y las copas de los árboles se transformaron en pentagramas de los que caían notas musicales en forma de hojas verdes, ocres y azuladas.


  La ceremonia contó con todos los ingredientes de una gran boda rural, llena de pequeños detalles tradicionales como el caminar sobre el charco de la sinceridad o montar sobre un wako de lomo infinito, en el que demostrar que lejos es cerca siempre que exista el amor verdadero. Todas y cada una de las pruebas de compromiso fueron superadas sin problema, pese a las dudas de las malpensadas de la aldea.


  Finalmente y para cerrar el enlace, eligieron el árbol con el tronco más grueso y fuerte que encontraron. Aysel y Yetseray se ocultaron tras él de las miradas indiscretas.


  —No me has dicho nada de mi vestido —dijo ella, pesarosa.


  —¿Tu vestido? Claro que sí, es precioso —disimuló él, fijándose por primera vez en aquellas telas humildes.


  Ella le hizo una mueca de desaprobación.


  —No me prestas atención —le reprochó Aysel acariciando la corteza del árbol.


  —¡Sí lo hago! Es que... verás —dijo él con gesto preocupado.


  —¿Qué sucede?


  —Tengo una buena noticia —Yetseray la tomó de las manos—. Por eso he tardado tanto en llegar. No lo vas a creer.


  —Bueno, pero... ¿podrías esperar un rato? —le suplicó Aysel—. Los invitados se impacientan.


  —¡Al cuerno con los invitados! —exclamó entre susurros—. Aysel..., el Emperador Junayd ha solicitado mis servicios en su nuevo palacio de Alpagani.


  —¿Cómo?


  —¿No es fantástico?


  —¿Tus servicios? —Aysel no podía salir de su asombro—. ¿Y qué harás allí, cuál será tu cometido?


  —Lo que siempre he deseado —expresó pletórico de felicidad—. Dar rienda suelta a todas mis ideas. Nunca más sufriré las desdichas de no poder ver ante mis ojos lo que tengo dentro de mí. Nunca más.


  —Pero..., Alpagani está muy lejos de aquí —Aysel se mostró preocupada—. Nos tendríamos que mudar.


  —¡No, jamás! ¿Qué artista osaría sacar al protagonista de su cuadro? Nunca haría eso contigo. No tienes por qué preocuparte.


  La joven no estaba convencida del todo. Sus ojos así lo atestiguaban.


  —Aysel, mírame —dijo Yetseray levantando su barbilla con el dedo—. Te quiero, y mi amor no sería sincero si quisiera arrancar tus raíces para llevarte a un lugar en el que tú no quieres estar.


  —Entonces tú... —dijo ella conteniendo la respiración—, ¿te alejarás de mí?


  Yetseray sonrió.


  —No, amor mío —negó él—. El consejero del Emperador ha sugerido que pongan a mi disposición uno de los más rápidos wakos, uno de esos que la familia Malak usa para sus carreras.


  —¿Un wako de los Malak? Debe de costar lo mismo que todos los wakos juntos de la aldea..., incluyendo a sus dueños.


  —Quizás más —dijo Yetseray entre risas—. ¿Convencida entonces? Saldría a galope durante el alba, y el crepúsculo me llevaría bajo las sábanas, junto a ti. La noche sería nuestra.


  —Pero no nos veríamos apenas.


  —No te ahogues en tu pesimismo, Aysel. Prometo aprovechar cada segundo a tu lado. Cree en mí.


  Ella le miró con la duda de lo imprevisto, pero admitió que era una gran oportunidad para él, y quizás para sus vidas. No más penurias.


  Entonces, sacó del bolsillo central de su vestido blanco una larga cinta roja de tela fina, en cuyas puntas estaban bordadas las iniciales de ambos. Yetseray tomó el extremo de Aysel, y viceversa. Se sonrieron y caminaron alrededor del árbol, cada uno por un lado, encontrándose de nuevo frente a los invitados, intranquilos por su tardía aparición.


  El tronco había sido rodeado por la cinta roja. Los dos hicieron un fuerte lazo que abrazó el árbol. Plenos de felicidad se besaron emocionados, y la música estalló inundando el bosque, como también lo hicieron los barriles de grog, agujereados por los sedientos asistentes que cazaban en sus jarras el oro líquido que salía de su interior.


  Fue una fiesta alegre y divertida, llena de risas, de canciones populares que hablaban de esperanza. Estiraron la noche hasta que el cansancio pudo con ellos.


  Yetseray y Aysel se acostaron tan tarde que la aurora les sorprendió.


  —Apestas a grog —dijo Aysel con la cabeza apoyada sobre el pecho desnudo de su marido.


  Yetseray no atendió.


  —Yetseray, ¿me oyes?


  —Sí, sí, perdón.


  —¿Qué te he dicho? —preguntó ella poniéndole a prueba.


  —Que me quieres.


  —No exactamente —rió.


  —Da igual —dijo convencido—. Lo pensabas.


  —Vale... ¿Y tú, en qué piensas? —le preguntó acariciando el vello de su torso.


  —Los pasillos de aquel palacio son enormes —le susurró—. Hay lugar en ellos para mil esculturas, dos mil cuadros, tres mil poesías. Soy tan feliz.


  —¿Más que antes? —preguntó ella, sintiéndose menospreciada.


  Yetseray tuvo miedo de responder, pero su silencio llenó de amargura aquel momento. Aysel se giró, dándole la espalda.


  La joven, sin que él la viera, acarició su propio vientre con suavidad, intentando reprimir la noticia más bella que alguien podría dar al que ama. Dudó de que sus caminos en busca de la felicidad se cruzaran realmente en algún momento, como lo hizo aquel lazo pocas horas antes sellando su amor.
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  —¡Tranquilo, Yetseray, tranquilo! —le gritó Aysel mientras intentaba controlar la furia interna de su marido.


  —¡No puedo soportarlo! —exclamó él enfurecido, echando sus manos a la cabeza mientras caía a los pies de su mujer.


  Yetseray lloró desconsolado ante ella, que se sentía incapaz de apaciguarlo.


  —No lo aguanto más, Aysel —reconoció él mirando sus propias lágrimas fundirse en la madera—. Siguen viniendo a mí.


  —Son ideas, nada más —ella acarició su cabeza, restando importancia a sus miedos.


  —Son demonios. No puedo caminar tranquilo, no puedo ausentarme de mis pensamientos. Mi mente los caza sin que yo pueda evitarlo. Se ríe de mí, y ellos me han tomado.


  —No te entiendo, amor.


  Yetseray tomó aire y alzó la mirada para escupir toda su angustia:


  —Aysel, desde que trabajo para el Emperador todo ha cambiado. Toda la libertad que me ofreció en un principio ha sido vallada por mis propias creaciones. Llené sus estancias de arte atemporal. La gente al recorrerlas, fuera cual fuera su condición social, admiraban las obras como el que admira una estrella imposible de alcanzar en el cielo. Sus ojos hablaban por ellos. Y yo me sentía dichoso de que así fuera.


  —¿Entonces, qué problema hay? —preguntó Aysel con inocencia.


  —Ninguno —respondió él—, el problema soy yo. A medida que los días pasan, me doy cuenta de que no soy creador de nada, sólo un conversor de ideas ajenas a mí. Ahora estoy seguro de ello.


  —¡Claro que eres un creador! —exclamó incrédula—. Siempre llegas tarde a cenar. Muchos días incluso me despiertas de madrugada para darme las buenas noches.


  —No lo entiendes, Aysel. Las ideas vienen a mí, yo no las busco...


  —No te creo —dijo ella entornando los ojos—. Entonces, ¿por qué no vienen a mí, por qué te prefieren a ti?


  —No lo sé, pero es así.


  —¿Y cuál es el problema? ¿Por qué sufres si salen de tus manos cosas tan bellas?


  Yetseray hizo una pausa que pareció interminable y entonces confesó la verdadera razón de su pavor:


  —Sufro porque ahora vienen a mí esbozos terribles.


  —¿Terribles?


  Yetseray asintió.


  —Y lo que es todavía peor... el Emperador los usa para su propio beneficio.


  —Pero...


  —¡Armas, guerra! —gritó Yetseray cansado de camuflar la verdad.


  —¿Cómo?


  —Aysel, no me odies por lo que voy a contarte —dijo él tomando sus manos—. Hace tiempo que llegaron a mi interior ideas afiladas manchadas de sangre, enormes máquinas de acero que devastaban pueblos, soldados de varios pies de altura capaces de aniquilar de un bandazo cualquier choza de barro y paja. Pensé en dejarlas alejadas de mí, pero me atormentaba el no llevarlas adelante.


  Aysel caminó nerviosa por la estancia, intentando restar importancia:


  —Podrían ser pinturas, amor. Lienzos llenos de miserias donde contar a los pueblos las consecuencias de las guerras entre hermanos. O incluso esculturas con las que no olvidar el dolor que otros sintieron antes que tú.


  —No seas ingenua, Aysel. Esos pensamientos no muestran nada tan bello. Junayd Malak no tardó en ordenar a sus hombres que me aprovisionaran con todo lo necesario para llevar mis deseos, y los suyos en definitiva, a cabo. Incluso se unieron a mí artesanos y hombres de ciencia, esclavos todos ellos de las ideas que capturo en mi interior.


  —Me estremecen tus palabras —reconoció ella, acercándose a él.


  —Amor mío —Yetseray acarició el vientre de su mujer—, el Emperador quiere... provocar una guerra.


  —¿Qué? ¿Una guerra? —Aysel dio un paso atrás.


  —Sí... De tal magnitud que acabe con toda duda sobre su poder en el planeta, en éste y en cualquiera que se tope en el camino de su ira. Y yo... me siento responsable de ello. No sé curar mi enfermedad...


  —No regreses a palacio, Yetseray. ¡Huyamos lejos!


  Yetseray rió nervioso.


  —No lo entiendes —dijo él—. El problema está en que yo quiero estar con él, quiero terminar lo que he empezado. Sé que es incomprensible, pero algo me llama a finalizar mi obra.


  —¡No! ¡No permitiré que la vida que llevo dentro vea a su padre con las manos manchadas de sangre!


  —No hay nada que podamos hacer —Yetseray lloraba entre palabras—. Vienen a mí, vienen a mí, me obligan a hacerlo. No sé controlarlo, ¡no quiero controlarlo!


  Aysel comenzó a llorar también, alejándose de él. Fue hacia la ventana de la choza y la abrió, intentando buscar aire fresco que respirar. Mientras escuchaba los llantos y los golpes de su marido sobre las tablas del suelo, intentó concentrarse para buscar una solución.


  —¡Silencio! —gritó ella.


  Yetseray cayó agotado, con su mente recolectando engranajes, armaduras y enormes sables de filo de cristal. Su respiración era rápida y nerviosa.


  Aysel pareció encontrar un pequeño rayo de luz entre la penumbra del desconcierto. Cerró la ventana y se acercó a ese saco de ideas criminales que era su marido. Él acarició sus tobillos finos desde el suelo. Sintió paz al hacerlo.


  —Yetseray, creo que sólo hay una salida —dijo desde lo alto.


  Aysel clavó sus rodillas en el suelo, frente a él, y apoyó una de sus manos en el pecho de Yetseray. Su corazón parecía que fuese a estallar.


  —Conozco a alguien que puede ayudarte —dijo misteriosa—. Vive alejado del pueblo. Es solitario y extraño. Su nombre es Emu Jawdat.


  —¿Quieres que vaya a ver a ese loco castrado? —dijo Yetseray, que parecía conocerle de oídas.


  —Deja que acabe —reclamó ella—. Yo lo conozco bien. Me lo he encontrado varias veces en mis largos paseos por el bosque. Al principio me rehuía, me miraba mal y desaparecía entre los arbustos. Después comenzó a aceptar mi presencia, y aunque no me hablaba, permanecía a escasos pasos de mí tomando notas, recolectando hierbas, fumando en su pipa...


  Yetseray se mostró interesado, y ella continuó:


  —Una mañana me preguntó por la causa de mi soledad. Le conté que estaba casada con un hombre maravilloso, pero que estaba demasiado ocupado con sus labores en palacio. Le interesó ese hecho y le conté el resto.


  —¿Se convirtió en tu confidente?


  —Algo así.


  —¿Por qué nunca me hablaste de él? ¿Acaso tenías miedo de que me enfadara?


  —Es posible —contestó sincera—. La gente en el pueblo dice que es indecoroso que una mujer casada hable con un desconocido en el bosque. Pero yo no creo que las palabras signifiquen nada más que eso..., palabras.


  —No tengo derecho a limitar tu vida, tú no lo hiciste conmigo —dijo Yetseray comprensivo—. Sabes que puedes verle siempre que quieras, confío en ti.


  —Lo sé —dijo ella—, pero esto no era una confesión de mi descaro, Yetseray. Te lo he contado porque creo que él puede ayudarte.


  —¿Ayudarme? —dijo extrañado.


  —Así es. Me contó no hace mucho que a veces te observa.


  Yetseray achicó la mirada.


  —¿Cómo puede hacer eso? —preguntó él—. ¿Me sigue a palacio? Mi wako es inalcanzable.


  —Desconozco la manera, pero eso poco importa ahora. Me comentó que no te veía feliz, ni a ti ni a mí. Yo no hice caso a sus palabras porque pensaba que tu mayor ilusión siempre había sido hacer lo que ahora dices odiar, pero con tu confesión he podido entender que Jawdat estaba en lo cierto.


  Yetseray no pudo hacer otra cosa que asentir con dolor.


  —Me advirtió que si lo visitabas —continuó Aysel—, lo hicieras solo y de madrugada, asegurándote de que nadie siguiera tus pasos. Yo puedo indicarte el camino que lleva a su hogar...


  —Espera, espera, espera —interrumpió Yetseray—. ¿Y qué crees que puede hacer ese tipo conmigo?


  —No lo sé, no entiendo apenas sus palabras —dijo ella—. Mezcla ideas y dialectos, dibuja cosas extrañas sobre pergaminos viejos y luego se los da de comer a los animales del bosque. Pero siempre, antes de volver a casa, me mira profundamente y me dice que la única manera de recuperarte y tenerte a mi lado sería liberarte de aquello que te tiene cautivo.


  —¿Aquello que me tiene cautivo?


  Aysel tomó aire, y continuó:


  —Debe explicártelo él, yo no sería capaz. Tan sólo sé cómo lo llama.


  Yetseray miró intrigado a su mujer, y la pregunta no tuvo que salir de sus labios para obtener una simple respuesta de Aysel:


  —Kreatonia Imperia.


  


  


  


  IV


  


  


  


  Emu Jawdat indicó con gestos a Yetseray que se tumbara sobre una vieja camilla de madera. El joven comprobó al hacerlo que la superficie estaba húmeda. Emu percibió el miedo en su mirada:


  —Tranquilo, es sangre de animal —aseguró a la vez que cerraba las ventanas.


  Yetseray suspiró de alivio. Aquel ambiente era parecido a una de esas pesadillas en las que la claridad apenas alcanza los ojos del soñador. Oscuridad moteada por pequeños haces de luz que atrapaban los ropajes de Emu, que comenzó a encender algunas velas.


  —Sé que lo haces por ella —murmuró Emu—. No hace falta que me mientas. Tu deseo busca seguir creando, puedo sentirlo. No sé en qué momento perdiste tus valores, pero así fue. Y es más fácil venir a ver al loco Jawdat que buscarlos en el camino a palacio, ¿verdad?


  Yetseray no respondió. Apenas se movía, sólo sus ojos giraban en sus cuencas capturando cada uno de los movimientos de aquel hombre que, pese a su paupérrima apariencia, le causaba un enorme respeto.


  Segundos después, Emu se aproximó a Yetseray con un pequeño frasco en la mano, en cuyo interior había un líquido que bailaba entre el rosado y el verde oliva. Estaba cerrado con un corcho enmohecido.


  —Mantén la mirada alta, por favor —le indicó Emu a la vez que quitaba el tapón.


  Un cautivador aroma inundó la sala.


  —¿Qué va a hacer? —preguntó nervioso.


  —Mírame fijamente, Yetseray.


  Así lo hizo. Los ojos penetrantes de Emu y el olor afrutado hipnotizaron los cinco sentidos de Yetseray. Emu vertió el líquido en el rostro de su paciente, que permaneció impertérrito mientras las gotas resbalaban por sus mejillas. Sus pupilas se tornaron violetas, sumiéndose en un intracorpóreo sueño.


  Yetseray navegó diluyéndose entre ondas luminosas de oníricos colores, entrecruzadas en un universo plagado de nada.


  De repente, la voz de Emu le habló:


  —¿Puedes oírme?


  Yetseray no dijo una palabra, pero respondió con el pensamiento:


  —Sí, ¿dónde estamos?


  —En tu plano interior —le informó Emu, sereno.


  —¿Plano interior?


  —No pretendas entenderlo, pero esto que ves, eres tú. O más bien, una parte importante de tu ser.


  Yetseray miraba asombrado a su alrededor.


  —¿Yo? Está bromeando. Me ha drogado, sólo eso.


  —¿Ves esas ondas que navegan libres? —preguntó Emu.


  —Sí, las veo —contestó a la vez que intentaba rozarlas con su invisibilidad.


  —En realidad, se están buscando entre ellas. Son opuestas en color y en sentimientos. Y lo más importante, es que son parte de ti. Aunque parezca que se cruzan, no lo hacen. Están en planos paralelos a los que nosotros somos incapaces de llegar. ¡Oh, si así fuera y pudiéramos tejerlas a nuestro antojo, todo sería mucho más sencillo!


  —No entiendo nada. Me estoy empezando a marear...


  —Sigue observando. Debemos esperar.


  Yetseray hizo caso a Emu. Era un baile con una factura hermosa, una coreografía imposible y perfecta. Las ondas vibraban lentas, luego rápidas, y por un momento parecieron hacer el amor. El joven no podía pensar, pues su pensamiento eran ellas, y ellas eran su mirada.


  —¡Atento! —exclamó Emu—. ¡Mira allí! ¡Esas dos van a encontrarse!


  Yetseray fijó su mirada en aquellas dos serpientes luminosas. Una rozaba el tono fucsia y la otra se asemejaba a un singular verde esmeralda. Ambas parecieron conocerse. Al momento se unieron en un lazo, como el que ata dos cabos sueltos con fuerza extrema.


  —¡Lo han hecho, lo han hecho! —gritó Emu entusiasmado—. ¡No apartes la mirada!


  En ese instante, el lazo incitó a otras ondas a unirse, como si fueran hermanas aprendices. La oscuridad se convirtió en una malla llena de luz.


  —¡Kreatonia Imperia, Kreatonia Imperia! —Emu, fuera de sí, reía a carcajadas—. ¡Es increíble! ¡Nunca vi a nadie que pudiese crear una red con la rapidez con la que tú lo has hecho!


  —¿Yo... hice eso? —preguntó Yetseray asombrado.


  —Así es, aunque todavía tengo mis serias dudas de quién controla a quién. Soy profano en su conocimiento. Sólo me dedico a observarlas.


  —Pero, ¿qué son exactamente?


  —Esa red que has creado es la que captura las ideas que navegan en el plano que sólo unos pocos pueden ver. Unos pocos, como ahora hacemos tú y yo. La gente no une las ondas de su mente como tú lo haces. Por lo tanto, las ideas pasan de largo y siguen libres, sean buenas o malas, o asesinas criminales como las que ahora atrapas tú.


  —Se está haciendo cada vez más grande —observó Yetseray, que apenas podía abarcar con su mirada la magnitud de esa enorme malla.


  —Eso lo hace más insoportable, ¿verdad? —afirmó Emu—. Tu cabeza es un armario lleno a rebosar, a punto de estallar. Pero yo... puedo liberarlo.


  De repente, Yetseray miró a sus espaldas y vio algo espeluznante. Eran miles de nubes grises que se empujaban unas a otras, a una velocidad de vértigo, como una tormenta imposible e infinita, directa a ellos.


  —¡Emu, se acerca algo! ¿Puede verlo?


  —Son ellas —dijo Emu sin inmutarse.


  —¿Quiénes? —preguntó Yetseray nervioso.


  —¡Las ideas! Y no parecen buenas, precisamente.


  Cada vez estaban más cerca, como una estampida de wakos salvajes atravesando el bosque. Y al otro lado, la enorme red de Kreatonia que los capturaría esperaba ansiosa, atormentando a Yetseray una vez más.


  —Una vez lleguen a la red —dijo Emu—, volverás a sufrir hasta que no las liberes una a una, creándolas, sea su destino cual sea. Para bien o para mal, tu Kreatonia Imperia es tan grande que sólo yo puedo acabar con ella.


  Yetseray estaba cada vez más nervioso. No quería volver a pasar por eso otra vez más.


  —¡Pues hazlo! —suplicó Yetseray—. ¡Hazlo ya! ¡No hay tiempo!


  —Como desees —afirmó Emu.


  En ese mismo instante, Yetseray sintió una fuerte punzada en su nuca. Un dolor intenso que fue seguido por una aparición hermosa caída del cielo: una espada plateada, que Emu tomó entre sus manos.


  Con la seguridad de un guerrero, Emu avanzó hacia la malla de Kreatonia, asestándole un fuerte sablazo de arriba a abajo, justo en el momento adecuado para que las nubes no descargasen su tormenta de ideas viles sobre la mente enferma de Yetseray. Todas y cada una de ellas siguieron su camino, libres, y el joven suspiró aliviado al ver cómo se alejaban de su lado.


  Después, todo permaneció en calma, y Yetseray volvió al plano real. Emu estaba junto a él, arrodillado, mirando bajo la mesa a la altura del cuello del joven. Éste sentía todavía una ligera molestia en su nuca, pero el agotamiento le impedía moverse.


  —Tranquilo, todo ha terminado por ahora —le susurró Emu.


  —¿Por ahora? —preguntó Yetseray con la voz mínima y entrecortada.


  —Sí, estás lleno de esos hilos —contestó misterioso—. No tardarás en tejer otra malla, tarde o temprano. Tendrás que venir más por aquí..., si es que tu verdadero deseo es ser como el resto.


  «Ser como el resto...», pensó Yetseray, evidenciando temor.


  Emu asintió comprensivo ante su silencio, mientras miraba cómo de la nuca agujereada de Yetseray goteaba lentamente una sustancia sanguinolenta y verdosa a la vez, que caía a un pequeño embudo, y de él, gota a gota, se iba llenando una pequeña botella de cristal.


  Tras llenarla, el extraño y solitario Emu Jawdat no tardó en esconderla con celo en el lugar más recóndito de aquella vieja casa, junto a otras muchas de origen... desconocido.


  


  


  


  V


  


  


  


  Yetseray se había dejado crecer el hastío y la barba, que casi rozaba la mesa en la que reposaban sus codos, junto a una jarra de grog a medio beber. Su aspecto desaliñado contrastaba con la tibia delicadeza de su mujer, que atendía las labores de la casa mientras miraba desangelada a su marido.


  —¿No vas a dibujar tampoco hoy? —preguntó Aysel animando a Yetseray, mientras colocaba unos platos secos en la alacena.


  Yetseray mojó uno de sus dedos en la espuma del grog, y trazó un par de ojos y una sonrisa sobre la mesa. Un eructo salió de su boca, al que le siguió una carcajada que enervó a su esposa.


  —¡Basta ya! —gritó enfadada.


  —¿Qué te pasa, mujer? —preguntó él con voz ebria, reclinándose en la silla crujiente—. ¿No te divierte mi compañía?


  —No precisamente —se sinceró Aysel mientras secaba sus manos con un paño—. Me resulta desagradable verte así.


  —No dices lo mismo cuando llenamos las sábanas con nuestro amor —le susurró acariciándose la entrepierna, a lo que Aysel contestó con un gesto de repugnancia.


  Yetseray observó su desprecio.


  —Tú me obligaste a ir —la recriminó apagado en la silla, dando un nuevo sorbo a su manoseada jarra de barro.


  —Pero no te obligué a vivir de esta manera.


  —¿Y qué hace un hombre que nada tiene que hacer? —se preguntó Yetseray entre dientes.


  —Hay decenas de profesiones en las que podrías demostrar tu valía —aseguró Aysel vacía de esperanza, repitiendo el mismo sermón de las últimas semanas.


  —No puedo hacer eso, lo sabes bien. Darían cuenta al Emperador —dijo entre risas despreocupadas—. Y me debo a él, querida.


  —El Emperador debe de haberse dado cuenta de que ya no eres el mismo... —masculló la joven, sintiendo en el abdomen los movimientos nerviosos de su bebé.


  —No te miento si te digo que no vas desencaminada. Comenta entre sus súbditos más allegados que he perdido el talento. Pobre estúpido, si supiera que todo está encerrado en un frasquito mínimo —dijo Yetseray imitando con los dedos el tamaño de la botella donde Emu introdujo la Kreatonia Imperia.


  —Más te vale que no se entere. No quiero quedarme viuda antes de tiempo.


  Yetseray se levantó y se acercó a Aysel por detrás, tomándola por la cintura.


  —No tardará en hacerlo, llevo días sin ir a cumplir con mis obligaciones —le susurró, obligando a que su esposa sintiera su aliento pútrido y alcoholizado.


  Aysel se zafó sutilmente de los brazos de su marido, exigiendo un cambio:


  —Termina lo que tengas con él y dile que quieres cambiar de vida.


  —¿De vida? Veamos..., ¿cómo sería la misiva? —bromeó Yetseray simulando su petición—. Emperador... deseo comunicarle que a partir de mañana no seré su fiel alfarero de máquinas asesinas. He decidido ser catador de grog. Me resulta mucho más placentero para el alma... y para el gaznate.


  El joven tomó la jarra en su mano y bebió y bebió, empapando los pelos de su barba con ese líquido que al secarse al aire se convertía en una sustancia pegajosa y desagradable al tacto.


  —¡Déjalo ya! —le exigió Aysel dando un manotazo a la jarra, que se hizo mil añicos en el suelo.


  Yetseray entornó sus ojos, mirándola fijamente.


  —Estaba ciego cuando te dibujaba —negó con la cabeza—. Mírate... estás gorda. No sólo es tu tripa, sino tus manos, tu cara rechoncha y tus exigencias de mujer. Toda tu belleza se ha esfumado... como mi grog.


  —No quiero oírte... no hablas en serio... —sollozó Aysel cabizbaja.


  —Aunque es posible que mis ojos me confundan, querida, porque... —dijo él riendo y tambaleándose—, sin embargo, siento que te deseo...


  Yetseray se abalanzó sobre ella, cayendo unidos al suelo. Torpemente se bajó los pantalones e intentó tomar por la fuerza a su propia mujer, que permaneció estática mientras él se proponía llevar a cabo su sucia hazaña.


  Entonces, Yetseray miró por debajo de su cintura, extrañado.


  —Ese maldito grog se ha llevado lo único útil que tiene un hombre aparte de su talento —murmuró él echándose a un lado.


  Aysel miró con tristeza al infinito. Instantes después, llamaron a la puerta con violencia.


  —¿Quién llama? —preguntó ella asustada, levantándose con dificultad.


  —¡Buscamos a Yetseray Enam! ¡Sabemos que vive aquí, nos envía el consejero del Emperador Junayd Malak!


  «¿El hijo del Emperador? Es tan sólo un niño...», pensó Yetseray.


  Entonces se incorporó, decidido a abrir la puerta.


  —Yetseray, ¡no abras! —le susurró Aysel, mirando de reojo por la ventana—. Son soldados, y su tono no es amistoso. Huye por la puerta trasera.


  —Huye tú tan lejos como puedas —le aconsejó Yetseray—. Es tu oportunidad. Eres libre.


  —No tengo por qué huir.


  —Aysel, esos soldados querrán cobrarse una propina tras mi captura. Y su propina... serás tú.


  —¡Pero yo te quiero! —exclamó Aysel angustiada—. No te dejaré solo.


  —¡Abran la puerta! —insistió otro de los soldados.


  —Aysel, yo también te quiero —expresó con extraña lucidez—. Pero el fruto de nuestro amor no se merece crecer al lado de alguien como yo. No quiero que lo señalen como al hijo huérfano del borracho que llevó a Isary al caos más absoluto.


  —Pero...


  —Busca una nueva vida. Hazlo por vosotros, hazlo por mí.


  La joven dudó, temblando de pavor.


  —¿Quieres ver cómo muero en sus manos, Aysel? ¿Quieres que ése sea tu último recuerdo, o éste?


  Entonces Yetseray besó a su mujer, fundiéndose con ella en un abrazo. El sabor a grog pareció disolverse en los efluvios de amor que emanaban de sus corazones.


  —Corre, pide ayuda a Emu —le susurró Yetseray al oído—. Me lo debe.


  Aysel, aterrada, dio unos pasos atrás mientras los soldados golpeaban la puerta para tirarla abajo. Antes de partir, miró a Yetseray, despidiéndose de él con un sincero:


  —Te queremos —le susurró a la vez que se acariciaba el vientre.


  Entonces la joven abrió la puerta trasera muy, muy despacio, suplicando que las bisagras no gimiesen más de lo debido. Y escapó.


  A duras penas logró atravesar el bosque, donde la oscuridad comenzaba a florecer. Antes de adentrarse en él sintió a lo lejos un portazo invadiendo su choza, su hogar, y después, gritos desgarradores. Su corazón abandonado la incitó al regreso. Pero sabía que volver atrás sería un grave error para ambos.


  Las lágrimas llenaron el camino, pero el viento, cómplice de su huida, las borró para no dejar rastro de su vida anterior.
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  Aysel se abrazó a Emu en cuanto éste abrió la puerta.


  —¿Qué sucede? —preguntó él acompañando su abrazo—. Estás llorando...


  —Vinieron a por él —respondió desconsolada.


  —¿Quiénes? —Emu buscó con la mirada entre la maleza.


  —Los hombres de Junayd. Creo que lo han... —Aysel rompió a llorar a la vez que imaginaba el trágico destino de su marido.


  —Tranquila, Aysel, tranquila. Hiciste bien viniendo aquí.


  —No —negó repetidas veces—. Lo abandoné...


  —Tenías una buena razón para hacerlo —dijo Emu mirando la vida que Aysel portaba—. No sabes de lo que hubieran sido capaces esos soldados. Pasa y descansa. Debes de estar agotada. Ni siquiera llevas calzado...


  


  Pasaron los días y Aysel no volvió a su antiguo hogar. Decidió quedarse al lado de ese hombre que parecía entenderla y protegerla de manera sincera. Sus conversaciones al atardecer se extendían hasta el alba. Se miraban atentos al hablar. Él llenaba su boca de temas que ella desconocía. Aysel era un cuenco donde verter su sabiduría. Emu parecía enormemente preocupado por todos los seres vivos, incluso por los más inútiles en apariencia; siempre buscando dar una vida digna a todos ellos.


  Noche tras noche, Aysel transformó su pensamiento, enamorada de los razonamientos de Jawdat. La luz de la hoguera avivaba la importancia de sus disertaciones, y no dudaba en esperar a que Emu se durmiera para arroparle y desearle buenas noches en silencio.


  Emu, por su parte, conoció a través de las confesiones de Aysel el comportamiento errático, violento y débil de Yetseray, lo que le hizo meditar sobre el siguiente paso a dar.


  Y, finalmente, así se lo hizo saber:


  —Aysel, tenemos que partir —le notificó mientras desplegaba un enorme pergamino sobre la mesa, tomando distintos aparatos de medición entre sus manos.


  —¿Partir? ¿Adónde? —preguntó sorprendida—. Me falta poco para dar a luz, no creo que sea una buena idea...


  Aysel se acercó a Emu, y miró curiosa lo que parecía ser un mapa lleno de puntos estratégicamente diseminados por aquel plano.


  —¿Qué es eso? —preguntó Aysel.


  —Es un mapa estelar.


  —¿Te refieres a un mapa de... las estrellas?


  —Así es —Emu asintió—. Sería estúpido movernos por la región a lomos de uno de esos wakos. Nos alcanzarían.


  —¿Quiénes?


  —Los hombres de Junayd, sus soldados —dijo convencido, haciendo una pausa—. Aysel, tengo que confesarte algo...


  Aysel miró intrigada a Emu, que avanzó en su declaración:


  —Yetseray murió anoche.


  —¿Qué? —exclamó boquiabierta—. No puede ser, ¿cómo lo sabes?


  —Eso no importa ahora.


  —¿Por qué no me lo dijiste? ¡Estaba vivo, podríamos haberle salvado!


  —No, Aysel, no. Sabes bien que no.


  Aysel cayó sobre sus propias rodillas, sollozando. Emu se agachó para consolarla.


  —Querían que Yetseray confesara que el culpable de su falta de talento creativo soy yo, para luego acabar con su vida como castigo a su deslealtad. Y lo que es peor —continuó dirigiéndose a un pequeño cajón cerrado con llave—, tengo algo conmigo que piensan que les pertenece.


  Emu levantó en el aire una fina cadena de metal de la que colgaba un minúsculo colgante, formado por un diminuto frasco de cristal en forma de lágrima, asido por una mano plateada.


  —¿Ves esto? —preguntó Emu acercándolo a los estupefactos ojos de Aysel, que asintió enmudecida—. Se trata de toda la Kreatonia Imperia que tenía Yetseray en su interior.


  —¿Eso tan... pequeño... contiene lo que decía hacerle infeliz? —supuso ella, dándole un golpecito al cristal con el dedo índice.


  —Así es. Bueno —puntualizó él—, digamos que ha sido destilado y purificado hasta obtener la esencia de todo aquello que le otorgaba su poder.


  —¿Por qué lo quieren?


  —Es un arma tan poderosa como peligrosa.


  —¿Pero sabrían usarla?


  —Es posible... cualquiera podría aprender si tienes un buen maestro... El instinto.


  Aysel se mostró preocupada.


  —No me gusta esto, Emu. Deberías deshacerte de él.


  —Si lo escondo, Aysel, alguien lo encontraría y no sé si sería para bien o para mal. Si lo derramo en el bosque, regresaría a su dueño, y eso sería fatal para las gentes de Isary, pues es posible que conserven su cuerpo a buen recaudo. Debo cuidarlo. Aunque sea lejos, muy lejos de aquí.


  —¿Dónde? —preguntó Aysel.


  Emu tomó aire antes de explicarse con detenimiento:


  —Dentro de tres días nos visitará un astro capaz de recorrer el espacio a una velocidad inimaginable.


  Emu describió un arco con su mano.


  —¿Y qué quieres que hagamos?


  —Subirnos a él.


  —¿Cómo?


  —Tranquila, tengo tres días para explicártelo todo —respondió misterioso.


  


  Durante aquel tiempo de espera, Aysel asimiló mucha más información sobre el mundo interior de Emu Jawdat. Fascinada por aquellas palabras que entrelazaban magia y ciencia a partes iguales, deseaba aprender cada día un poco más de aquel hombre, que era todo generosidad. Aun con sus dudas iniciales, terminó creyendo a pies juntillas cada una de sus verdades.


  Y así, entre fórmulas matemáticas y cuentos infantiles cargados de fantasía real, llegó la noche esperada.


  Emu y Aysel se habían trasladado a pie hasta una inmensa llanura, maquillada con un lago. Él llevaba a sus espaldas una bolsa repleta de víveres, agua y algunos pergaminos roídos, llenos de conocimiento. La hierba alta y una brisa fresca muy agradable rozaban sus cuerpos. Las estrellas, en lo alto del cielo, estaban estáticas reposando en la oscuridad. Todas, excepto una... Una que observó a Emu, ¿o fue al revés?


  —¡Allí viene! —exclamó Emu levantando su sombrero a modo de saludo—. ¡Aquí, aquí! ¡Aysel, salúdala!


  Aysel, boquiabierta al ver aquel haz de luz, levantó su mano llamando a la estrella, que se acercaba impetuosa por el cielo, despertando a sus hermanas.


  —¡Nos ha visto, nos ha visto! —gritó Emu entusiasmado—. ¡Es una comunión estelar como decía él!


  La estrella aminoró su velocidad y, sin detenerse, descendió sobre la llanura, surcándola.


  —Ahora viene la parte complicada... —Emu tomó a Aysel de la mano, guiñándole un ojo—. ¡Hay que correr!


  —Pero, ¿por qué no se para? —preguntó ella, iniciando la carrera.


  —Es demasiado orgullosa —dijo Emu tirando de ella—. Si se detiene se convertiría en una estrella fugaz y..., ¡ya no nos sería útil!


  Ambos corrieron al lado de la estrella, que en un gesto de extraña humildad ladeó su superficie ligeramente para permitir que subieran sobre ella. Con gran dificultad, Emu consiguió ser el primero en subir y, desde allí, ayudó a Aysel tirando con fuerza de ella. Ésta no pudo reprimir la risa al conseguir su propósito. Tras la hazaña se miraron cara a cara, nerviosos y extasiados todavía. Estallaron en carcajadas y sus rostros se fueron uniendo, como lo hicieron sus labios entre roces tímidos, antes de que la estrella, dando un latigazo, se elevara al cielo perdiéndose en la inmensidad del espacio.


  Desde allí arriba todo parecía más calmado. La distancia eterna minimizaba todos los problemas hasta casi anularlos. Sólo la estrella rompía aquel silencio tan apaciguador con un ligero silbido que moría en su estela.


  —En todo este tiempo de espera no me dijiste a qué lugar iríamos —preguntó Aysel cubierta de romanticismo.


  —Es un sitio increíble. Ya lo verás.


  —Y ese lugar tan increíble..., ¿tiene nombre?


  —Lo llaman planeta Tierra.


  —¿Tierra? —preguntó extrañada.


  —Sí, me lo chivó la estrella que les da calor. Nuestros antepasados lo fundaron en la tercera colonización, pero no vieron ningún futuro en él, así que... borraron las huellas del camino para que nadie pudiese volver.


  —Pensaba que todo eso era una leyenda, un cuento para niños.


  —Lo es para los que tienen algo que ocultar aquí en Isary.


  Aysel se acercó al borde de la estrella, mirando al infinito.


  —¿Y tú... por qué conoces el camino?


  —Años de estudios, de soledad..., la tranquilidad te permite descubrir cosas... haces amistades con estrellas a las que declaras amor incondicional. Y ellas se dejan llevar...


  —¿Y sabes si vive alguien en ese lugar? —continuó intrigada.


  —Así debería ser...


  —¿Y son parecidos a nosotros?


  —Eso me temo —contestó Emu ligeramente apesadumbrado—. Con las mismas virtudes..., y los mismos defectos.


  —¿Y qué hay de su idioma, y de sus costumbres?


  —Tranquila, tranquila... tenemos tiempo de aprenderlo todo sobre ellos. Beberemos las ondas siderales para saciar tu curiosidad. Eres una mujer muy inteligente, sé que podrás hacerlo. Estoy seguro de que seremos felices allí.


  En ese instante, Aysel abrazó su vientre y se tendió sobre el suelo estelar, llena de dolores.


  —¿Qué te sucede, Aysel?


  —Creo que en breve seré madre —sonreía entre quejidos y preocupación.


  Emu se acercó a ella y tomó su mano para tranquilizarla.


  —Todo irá bien —le aseguró Emu.


  —¿Lo crees de verdad? —preguntó ella con miedo.


  —No conozco a nadie que haya tenido problemas dando a luz en una estrella, ¿y tú? —concluyó con una sonrisa de complicidad.
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  El astro avistó la Tierra y descendió, aterrizando en una pradera, e impaciente alzó el vuelo, vacío ya de carne y huesos.


  Amanecía justo en aquel instante. Aysel miró a su alrededor con su niña en brazos, que no paraba de llorar:


  —Ya, ya —susurró a la pequeña, sin apenas tiempo de apreciar el paisaje—. Emu, tenías razón, se parece mucho a Isary.


  —Lógico —masculló él.


  Durante su largo peregrinar a través de la llanura, el bebé les acompañó con su enervante llanto.


  —Echa de menos el vaivén del viaje —supuso Aysel.


  —Es posible —asintió Emu sonriendo—. De lo que no hay ninguna duda es de que la pequeña está llena de vida, y de que el aire aquí no es tóxico como contaban las leyendas. Estúpidos cuentistas...


  Aysel inspiró profundamente una vez más, llenando sus pulmones de aire puro.


  De repente, Emu alzó la mirada y vio a alguien al final del camino:


  —Mira, allí hay un hombre.


  —Tengo miedo, Emu, puede ser peligroso...


  —Tranquila, deja que sea yo el que hable...


  Los tres se acercaron a aquel señor de avanzada edad que miraba con gesto intrigado al cielo.


  El hombre, que no se había apercibido de su presencia, se asustó.


  —¿De dónde salen? —preguntó el anciano, alterado—. ¿Han... han visto esa luz que subía a lo alto del cielo?


  Aysel y Emu se miraron el uno al otro con sorpresa, al reconocer su idioma, y negaron la evidencia.


  —No, ni mucho menos —respondió Emu, que rebuscó las palabras a emplear en el idioma recién aprendido.


  —Vaya, pues ha sido increíble. Pero si ustedes no la vieron, mucho me temo que nadie me creerá.


  El hombre permaneció ensimismado durante unos segundos antes de atender a los recién llegados:


  —Perdonen, son forasteros, ¿verdad? Nunca les había visto por estas tierras...


  —Somos los nuevos vecinos —dijo Emu intentando estrechar la mano de aquel hombre.


  —¿Vecinos? —dudó el hombre aceptando su saludo—. ¿Y qué se les ha perdido a una joven pareja como ustedes en Cumbria? Esto es tierra de viejos. La gente prefiere el bullicio de las grandes ciudades.


  —Simplemente buscamos un lugar donde vivir —comentó Emu con cortesía.


  —Oh, ¿aburridos del gentío? —supuso el anciano algo más tranquilo—. Entonces..., Cumbria es su lugar. Está plagado de casas en venta —informó el hombre dando unos pasos—. La tranquilidad no es apta para todos los públicos.


  —Es justo lo que buscamos —dijo Aysel meciendo al bebé entre sus brazos—. Paz.


  Emu se sorprendió de la valentía de Aysel al expresarse con tanta soltura en un idioma que había aprendido hace tan poco.


  —La comprendo, señorita —el anciano rió mientras miraba a la recién nacida.


  —¿Qué me dice de ésa? —Emu señaló con la mirada una enorme casa, en cuya valla estaba colgado un cartel cuarteado por el paso del tiempo en el que podía leerse: «Se vende».


  El anciano se giró lentamente y entornó sus ojos para afinar mejor su visión.


  —¿Leven Hall? —dijo asombrado—. ¡Válgame el cielo! Esa mansión lleva abandonada desde la Segunda Guerra Mundial.


  «¿Guerra?», pensó Aysel temerosa.


  —¿Y cuál es el problema? —preguntó Emu.


  —Cañerías, maderas, pintura,... —argumentó el anciano con aspavientos—. Necesita una reforma urgente. Menos mal que el viento ha sido benevolente con su estructura.


  —Bueno —dijo Emu—, supongo que este pueblo tendrá buenos artesanos y hombres fuertes que puedan restaurarla...


  —Supongo que alguno quedará... —el anciano no salía de su asombro.


  —Pero —susurró Aysel acercándose a Emu—, ¿no es demasiado grande para nosotros tres? Parece un palacio...


  Emu, al ver la mirada iluminada de Aysel, no se lo pensó más:


  —Nos la quedamos.


  El anciano se quedó boquiabierto y exclamó:


  —¡Pero no la han visto por dentro, no saben lo que cuesta! No se precipiten...


  —¿Podría contactar con los dueños? —preguntó Emu—. Nos haría un gran favor.


  —Por supuesto... Pero les advierto que es más que probable que cueste una fortuna.


  —No se preocupe —dijo Emu—. Llegaremos a un acuerdo con los dueños.


  Aysel miraba con gesto preocupado a Emu, sin saber cómo iba a conseguir comprar esa caja de madera carcomida que parecía valer más que sus vidas.


  —Oh, y perdone mi descortesía al no presentarnos adecuadamente —se disculpó Emu—. Somos los Wittman. Mi nombre es Joseph. Y esta bella dama es mi esposa Richelle. Oh, y por supuesto, nuestra hija Marian.


  —Charles Banditt, encantado —se presentó el hombre quitándose el sombrero.


  —Encantada, señor Banditt —correspondió Aysel con una sonrisa y un breve pestañeo.


  Emu advirtió cómo el viejo miraba de arriba abajo sus ropas, roídas por el polvo estelar, y la casi desnudez del bebé.


  —¡Mira qué imagen estamos dando, Richelle! Te advertí que no sería una buena idea sentarnos en la hierba húmeda —disimuló Emu—. Mujeres..., ya sabe lo caprichosas que pueden llegar a ser. Mire cómo nos hemos puesto...


  El anciano asintió entre risas.


  —Perdone —continuó Emu—, ¿conoce algún sastre de calidad en el pueblo?


  —Claro, ¡cómo no! Les indicaré el camino —dijo el hombre dando unos pasos—. Síganme. El viejo Darl se alegrará de tener clientes este mes.


  De camino al pueblo, Emu se dirigió al señor Banditt nuevamente:


  —Perdone que le interrumpa.


  El anciano se detuvo. Emu sacó de su bolsillo una pequeña bolsa enlazada con un cordón. La desató mostrando su contenido.


  —¿Sabe dónde puedo venderlos? —preguntó Emu con gesto serio.


  —¿Son... diamantes? —preguntó el señor Banditt, boquiabierto.


  —Supongo que sí —respondió Emu.


  —Hay un tasador cerca de aquí —dijo el anciano—. Pero guárdelo, guárdelo bien, no es bueno que alguien camine con esa fortuna en el bolsillo.


  Emu volvió a cerrar el saquito, pero uno de los diamantes se lanzó al vacío, cayendo sobre la arena. El señor Banditt se agachó a recogerlo pese a sus dolores de espalda.


  —Se le ha caído —dijo el anciano devolviéndoselo.


  —No... Yo creo más bien que no quería estar ahí dentro —afirmó Emu—. Quédeselo.


  Los ojos del anciano se abrieron de par en par. En su larga vida nunca había tenido una piedra preciosa de aquel tamaño entre sus manos.


  Aysel, que observaba atenta, no comprendió por qué aquel desconocido reaccionaba de manera tan intrigante ante aquellas piedras que días antes Emu no había parado de tallar en su choza.


  


  


  


  VIII


  


  


  


  Los Wittman no tardaron en convertirse en una de las familias más queridas y con más renombre de todo el condado de Cumbria. La mansión, una vez adquirida y restaurada, había mantenido su corte victoriano original. Aysel, ahora Richelle, quedó atrapada por la riqueza de sus telas y adornos por doquier. Emu, ahora Joseph, dejó que su nueva y falsa esposa hiciera y deshiciera a su gusto, a la vez que la pequeña a la que incluso bautizaron por el rito católico, creció en un entorno clasista inglés donde se conservaron las tradiciones de antaño. Costumbres que ellos tomaron como propias, así como el perfecto acento inglés que destilaban en sus largas veladas con vecinos adinerados de la periferia, que no tardaron en convertirse en amigos de los que sonreían por delante y criticaban por detrás.


  Los diamantes, convertidos en miles de libras esterlinas, hicieron que el dinero no fuera un problema en el día a día.


  Vivían en paz. Las semillas de su amor brotaron al mismo tiempo que las flores mostraron sus vibrantes colores durante la primera primavera que Cumbria les regaló. Como consecuencia de sus sentimientos alterados, Joseph, en su primer aniversario al lado de su mujer, cometió el error más grande de toda su vida.


  —¡Oh, es precioso! —exclamó Aysel, cubriendo tímida sus labios con la mano, intentando reprimir la emoción.


  Emu rodeó entonces el cuello pálido de Aysel con una cadena en la que yacía un colgante de plata y cristal.


  —Es como el tuyo —dijo ella comparándolo con el que Emu llevaba puesto—. Gracias.


  —Así es, Richelle.


  —Puedes llamarme Aysel —dijo sonriendo.


  —No quiero crear confusión en las doncellas —apuntó Emu mirando al espejo, donde ella presumía luciendo su nuevo adorno.


  —Es idéntico —susurraba mientras miraba su interior—. ¿Qué lleva? ¿Lo has rellenado del perfume que tanto me gusta?


  —No exactamente —dijo Joseph entornando los ojos.


  —¿Cómo? —dijo Aysel girándose—. ¿Entonces es...?


  Emu miró a Aysel sin ofrecer una respuesta, asintiendo.


  —No puedo aceptarlo, Emu —dijo ella a la vez que intentaba desabrochárselo.


  Emu la detuvo.


  —Sería egoísta el no compartir todo lo que tengo contigo.


  —Pero yo no tengo nada que ofrecerte, Emu.


  —Permíteme simplemente que te quiera —dijo él—. No te pido ser correspondido, conozco tus sentimientos hacia Yetseray, hablas con él en sueños...


  —Emu —interrumpió Aysel con un gesto grácil—, durante el último año me he sentido querida, comprendida, estimada, e incluso sobrevalorada por tus dulces palabras. Has querido a Marian como si fuera tu propia hija, sin pedir nada a cambio. Te aseguro que el miedo a la soledad se quedó en Isary. Yetseray siempre estará conmigo, pero su último deseo fue que buscara una nueva vida. Y no habría cosa que me hiciera más feliz que tú fueras parte de ella.


  —Aysel...


  Ambos se abrazaron y, segundos después, sus miradas se perdieron en la bella oscuridad de un beso.


  


  


  


  IX


  


  


  


  Aysel admiraba los buenos sentimientos que Emu tenía hacia los demás. Aprendió tantas cosas de él..., algunas por simple observación, y otras, las más específicas, por las clases magistrales que éste le ofrecía a la luz de la luna. Comprendió el poder de los astros, y la forma tan curiosa que tenían para capturar y envolver los sentimientos y la fuerza en su interior. Le enseñó a leer ese idioma tan inaudito que todos desconocían. Fue la soledad en el bosque y el tiempo que compartió con las estrellas, lo que hizo que Joseph fuera capaz de terminar entendiendo su comportamiento. Y lo más importante, encontrar solución a los problemas que en ellas se vislumbraban.


  Aquellas lecciones dieron sus frutos y Aysel aplicó sus nuevos conocimientos a través del colgante, con el que generaba redes en las que atrapar ideas para luego aplicarlas de manera directa en las estrellas más necesitadas. Al poder de la Kreatonia Imperia, Emu le había añadido un componente propio que muchos hubieran identificado como... magia. Sin embargo, no era así. Él se sentía orgulloso de compartir su legado totalmente cognitivo con la persona que más quería en el mundo.


  Marian creció en un entorno idílico, rodeada de los beneficios que da la seguridad económica y afectiva. Se perdía correteando por los pasillos y los jardines de Leven Hall, traía locas a las doncellas y a los jardineros. Su risa contagiosa invadía las paredes y hacía explotar las ventanas, que sacaban la lengua de terciopelo de sus cortinas al cielo encapotado de Cumbria.


  En otras ocasiones jugaba a espiar a sus padres, en un pequeño laboratorio que tenían en una de las múltiples estancias de la mansión. Se escondía debajo de la mesa y escuchaba atenta...


  —Es un gran hallazgo —comentó Aysel mirando una muestra a través del microscopio.


  —Yo no diría tanto, Aysel —se apresuró a matizar Emu—. Simplemente disminuye el dolor de muelas...


  —¿Y eso no te parece increíble?


  —Ya hay tratamientos efectivos contra ese tipo de dolencias —apuntó él.


  —¡Pero no actúan tan rápido como el nuestro! —exclamó ella con entusiasmo—. En menos de cinco minutos el dolor se ha ido.


  —Ya, pero igual que se va, vuelve a las pocas horas —puntualizó pesaroso.


  —Tiempo suficiente para llegar al dentista y que te extraiga el diente —apuntó ella optimista—. Creo que sería una magnífica tarjeta de presentación.


  —¿Ya estamos otra vez con eso? —protestó él.


  Aysel se levantó y caminó hacia un escritorio del que cogió unos papeles. Marian permanecía atenta a los pasos de su madre.


  —Sí, ya lo vi. Es un cartel muy... comercial —dijo él echando una mirada fugaz—. Letras y colores llamativos...


  —«Xecoline Wittman» —leyó encantada con su idea—. Podríamos ser grandes, no limitarnos sólo a suministrar pociones mágicas a la botica del pueblo.


  —No son mágicas.


  —Ya me entiendes —aclaró Aysel—. Debemos tener visión de futuro. Las gentes de Cumbria ya comentan que hay algo sospechoso en nosotros, pues vivimos con opulencia pero no se nos conoce negocio alguno, aparte de esos ungüentos que vendes en el mercado de los jueves por unos pocos chelines. Además, el dinero se nos está yendo de las manos...


  —No tenemos deudas —indicó él—, ¿qué más necesitas?


  —Hacer algo importante —sentenció Aysel—, eso es lo que quiero. Que se nos conozca en toda Inglaterra. Lo merecemos, cariño.


  —La vanidad puede llevarte a la codicia, Aysel —formuló Emu con sobriedad.


  —Estoy tranquila en ese aspecto —dijo ella acercándose a él—. Sé que tú no me permitirías cruzar esa frontera.


  Marian sólo pudo ver cómo las piernas de ambos se entrelazaban bajo la mesa. Imaginó que se estaban besando, y se rió en silencio para no ser descubierta.


  


  Meses más tarde, Leven Hall se transformó en el hogar de los dueños de Xecoline Wittman, la empresa farmacéutica más famosa de todo el condado de Cumbria. Numerosos galardones empresariales y médicos fueron otorgados a la pareja, cuya fama se vio reforzada gracias a los beneficios reinvertidos en publicidad a nivel nacional. Sus productos eficaces y su imagen impecable eran sinónimos de una gran compañía que no tardaría en convertirse en multinacional.


  Emu no se mostraba nunca ante los medios, manteniéndose siempre oculto en su laboratorio, creando un bosque de extrema timidez alrededor de su persona. Aysel, sin embargo, se convirtió en la viva imagen de Xecoline, cuestión que no parecía suponerle ningún malestar, sino más bien todo lo contrario.


  Ambos se fueron distanciando, sin saber bien cómo ni por qué. Su único eslabón era Marian, convertida ya en toda una mujer. La bella heredera de la fortuna Wittman no prestaba mucha atención a la empresa familiar, abogando siempre por su propia diversión. Sabía que su madre se dedicaba de lleno a labores empresariales, y que su padre, en cambio, se escoró hacia el altruismo creando una fundación de ayuda a los más necesitados. Apenas se encontraban los tres a la hora del desayuno. De igual manera, las cenas eran solitarias y sus vidas, distantes. Cada uno era feliz a su manera, pero ninguno lo era plenamente.


  Marian conoció a un chico llamado Adam, perteneciente a los Maynard, una familia pudiente del condado próximo, Northumberland. No se supo nunca si fue primero el sexo o el amor, pero lo cierto es que se volvieron uña y carne. Amigos y amantes a partes iguales. Su alocada vida, con viajes continuos y dispendios exagerados, no tardó en pasarles factura.


  Primero, tuvieron una niña de manera poco elegante: un granero y unas fotos escandalosas fueron el detonante de aquellos cotilleos.


  Segundo, a pesar de una breve época en la que Marian hizo de madre y Adam de padre, la pequeña fue finalmente educada por su abuelo Joseph y por las doncellas de la casa. Y lo peor de todo, no parecían extrañarla demasiado.


  Y tercero, tanto Marian como Adam murieron trágicamente en un accidente de coche. Sólo quedó intacto el volante. Por suerte, el Lotus Elise descapotable sólo contaba con dos plazas, y su hija nunca llegó a viajar en él.


  El funeral se convirtió en otro desagradable acto social.


  —Es cierto eso que dicen... —susurró Emu mirando a Aysel, que llegaba tarde—, las familias sólo se reúnen en...


  —¿No puedes dejar tu sarcasmo aparcado unos minutos? —espetó ella acalorada.


  El viejo cura balbuceó sus oraciones, atendidas por decenas de amigos y familiares que observaban cómo los ataúdes se sumergían unidos en las arenas del cementerio de Kendal.


  La hija de los difuntos correteaba mientras tanto en aquel bosque de piedra y musgo, intentando leer las palabras grabadas en las lápidas que se encontraba a su paso.


  —¿Qué haces aquí, Minerva? —le preguntó Emu acercándose a la pequeña, una vez finalizado el entierro.


  —Estas piedras tienen letras, abuelo —dijo ella con voz de trapo, recorriendo con su dedo las hendiduras en el mármol.


  —Así es —afirmó él agachándose a su altura, sin perder la sonrisa.


  —¿Por qué? —preguntó curiosa.


  —Para que sepamos quién vive ahí abajo —contestó sincero.


  —Nadie puede vivir debajo de la tierra —afirmó incrédula—. Sólo los gusanos, las hormigas..., ¡y los topos!


  Joseph impidió que su risa se alzase sobre la pena que pesaba en su corazón.


  —Tenemos que irnos ya —dijo él tomando de la mano a Minerva, que apenas le llegaba a la cintura.


  Minerva, de camino al coche, preguntó con ingenuidad infantil:


  —¿Hoy vendrán mamá y papá a comer?


  —No —respondió Emu pesaroso.


  —¿Y mañana? —insistió Minerva.


  Emu no se sintió cómodo con la mentira.


  —Minerva, tengo que decirte algo. Tus padres... han...


  —...emprendido un largo viaje —interrumpió Richelle, que apareció de manera imprevista.


  —¿Un viaje? ¿Y cuándo volverán, abuela?


  —Pronto, querida, pronto.


  La pareja adulta se cruzó miradas de reproche mutuo mientras caminaban hacia el coche, dejando en aquel cementerio las cenizas de su amor.


  


  


  


  X


  


  


  


  Las paredes de Leven Hall atendían a una tormentosa discusión:


  —¿De qué te arrepientes? —le preguntó Emu—. Tienes todo lo que querías, ¿verdad? ¡Deja de destruir tu vida y la de los demás!


  Aysel intentaba sostener de igual manera su copa de whisky y sus argumentos, misión imposible en alguien con tanto alcohol y dolor en la sangre. Su cuerpo delgado yació entonces sobre la alfombra. Emu no se molestó en volver a recogerla del suelo.


  —Sabes perfectamente que los dos fuimos culpables de su muerte, pero debemos seguir adelante —dijo él—. Aunque sea... separados.


  —Doy entrevistas, conferencias en universidades, enseño a otros a vivir una vida que ni yo soy capaz de comprender —dijo ella entre lágrimas de desesperación.


  —Todo para que las malditas acciones de Xeco se mantengan en pie. Y, sin embargo, apenas recuerdas la voz de tu hija.


  —¿Y qué me dices de ti? —preguntó ella, rencorosa—. Has ayudados a miles de personas con tus invenciones, con tu fundación auspiciada con los beneficios de Xecoline. Y todo, ¿para qué? ¡Murió sola! ¡Sola entre ataques!


  —No sabemos si tuvo uno de esos ataques durante el accidente —dijo Emu acercándose a la ventana—, o fueron las drogas.


  —Debiste controlarla.


  —Era tu hija, ¿recuerdas? Una madre no deja de serlo nunca. Hablas de ella como si sólo me hubiese pertenecido a mí...


  Aysel tragó saliva para no dejar escapar la pena.


  —Adam quería a Marian —dijo Emu.


  —No te engañes —dijo ella ayudándose del brazo de una butaca para levantarse—. Reconozcámoslo, ¿cuánto hubieran durado?


  —No entiendo por qué vuelves a eso una y otra vez. Lleva más de dos años muerta —le espetó Emu—. Veo que el alcohol no ahoga tus recuerdos tan bien como debiera ser.


  —La recuerdo cada vez que veo a Minerva.


  —No intentes parecer algo que no eres...


  —Pudimos hacer algo —dijo ella, acercándose a él—, ¿por qué no la viste en las estrellas?


  Emu meditó unos instantes sin encontrar una respuesta que reconfortara su sentimiento de culpabilidad. Era cierto, nunca se preocupó de ver si Marian era realmente feliz. Lo suponía, sin más, al verla sonreír. Estaba demasiado ocupado en su fundación y en Minerva, al igual que Aysel en sus negocios.


  —La vanidad te llevó a la codicia a ti también —apuntó ella con ironía.


  Emu se giró hacia ella, disgustado:


  —Me largo.


  —¿Adónde irás? —preguntó Aysel entre risas rotas, mientras Emu abandonaba el cuarto dando un portazo al salir.


  Al día siguiente, llegadas las doce en punto, Aysel se levantó de la cama todavía con resaca. Bajó las escaleras, directa a la cocina. Una doncella le dio los buenos días. Aysel, incapaz de despegar los labios resecos, no contestó. Abrió un cajón, del que sacó unas pastillas. La doncella le ofreció un vaso de agua. Tras tomarse su dosis de vida, habló:


  —Buenos días, Claire.


  —Señora Wittman —dijo la doncella—, supongo que no lo sabía, porque me dejó un sobre con una nota para usted. El señor Wittman y su nieta salieron esta mañana muy temprano.


  —¿Cómo? —una estampida de escalofríos recorrió la piel de Aysel—. ¿Qué me está contando?


  La doncella acercó la nota a la señora Wittman, que abrió la carta, temblando:


  


  «Querida Aysel,


  


  Me voy lejos de aquí, pero no lo hago para alejarme de ti. Lo hago por Minerva. Ella viene conmigo. No quiero que se convierta en lo que somos ahora, ni en nada parecido a lo que fue su madre. Lo he meditado y quiero que conozca otro tipo de vida, lejos de toda tentación absurda. Sólo estaremos ella y yo. La veré crecer y aprenderá a valorar todas las cosas en su justa medida.


  Mi misión ahora es volver a encontrar aquello que perdí en aquel bosque de Isary al conocerte.


  Aysel, dar amor a veces significa perder la libertad. Y yo lo hice a sabiendas de ello, porque te amé de verdad. Pero lo que obtuve a cambio fue tristeza, inútil y amarga tristeza.


  Lamento que la realidad haya quebrado nuestros sueños de felicidad.


  


  Sinceramente tuyo,


  Emu»


  


  Aysel, con la mirada perdida, arrugó el papel. Necesitaba llorar, pero sólo encontró las lágrimas del alcohol. Se sintió sola, abandonada a su suerte. Echó de menos la vida con la que soñó, y se hundió en la que encontró al despertar.


  


  


  


  Capítulo 67


  


  


  


  Minerva se puso en pie muy despacio, todavía aletargada por el calmante. Tanta información en tan poco tiempo la hizo enmudecer.


  Meditando sobre su falso abuelo y el verdadero, sobre sus padres olvidados y sus vidas alocadas, sobre la tormentosa relación entre Richelle y Joseph, y sobre aquellos poderosos colgantes, atravesó la penumbra hasta llegar al viejo marco de fotos en el que se encontraba esa niña, oculta tras las piernas de Richelle. Acarició el cristal que protegía la foto, buscando el tacto imposible de la piel de su madre.


  —Mamá... —susurró triste con un hilo de voz.


  —Es la única foto que conservo de ella —dijo la señora Wittman sin moverse de su sitio.


  —¿Tienes alguna de mi padre? —preguntó sin apartar la mirada de la imagen.


  La señora Wittman negó con la cabeza, y aunque Minerva no alcanzó a verla, el silencio le supo a negación.


  —¿Cómo era él? —se interesó Minerva.


  —Era... una buena persona —dijo su abuela sin creer en sus propias palabras—. Os quería mucho, a las dos.


  —¿Y qué hay de su familia, de mis otros abuelos?


  —Muertos. Aquel trágico accidente distanció a las familias de tal manera que no quisieron saber nada de nosotros, ni siquiera de ti. Quizás temieran que te convirtieras en un lastre para ellos.


  —¿Un lastre? —se preguntó Minerva compungida.


  Minerva no quiso rebuscar más entre los recuerdos dolorosos que todavía vivían en Richelle. Sabía que aquellas palabras sobre su padre eran mentiras piadosas, y que en el fondo de su corazón había un poso de rencor eterno hacia la persona que llevó a su hija Marian por el mal camino.


  —¿Por qué ocultaste todo esto? —preguntó Minerva girándose—. Busqué información sobre tu vida y no encontré nada ni remotamente parecido.


  —Intentaba olvidar, destruir mi pasado. Pero los momentos de sobriedad me obligaron a mantener aquí unos pocos recuerdos, los más queridos. Llevaba años sin entrar en este lugar. Por otro lado, engañé al mundo exterior redibujando mi historia. La gente olvida pronto, y no hay nada que una buena agencia de imagen corporativa no pueda maquillar.


  —Abuela —preguntó Minerva, intrigada—, perdona que insista, pero... ¿qué pasó después, una vez que Joseph y yo abandonamos Leven Hall?


  —Sencillo... el alcohol se convirtió en mi compañero de fatigas. Xecoline estuvo a punto de desaparecer. Fueron tiempos difíciles. No era nadie. Destruido mi talento empresarial, comencé a usar el colgante de manera torpe, olvidando las directrices que siempre prometí cumplir. Entonces, las acciones cayeron en picado. Productos defectuosos, ineficaces. Demandas y más demandas...


  La señora Wittman recordó en silencio aquella época llena de dolor antes de continuar.


  —Parecía no haber salida, pero entonces llegó él.


  —¿Quién? —preguntó Minerva.


  —Peter.


  —¿Peter?


  —Sí. El mismo que ahora se ha propuesto salvar a tu hija, me salvó a mí tiempo atrás.


  —¿Hablas en serio?


  —Por supuesto, querida —aseguró la señora Wittman acercándose a ella, candil en mano—. Me había encerrado en mí misma. En uno de mis ataques de ira despedí a todo el servicio de un plumazo: doncellas, mayordomos, jardineros..., todos fuera. La casa entonces me imitó en su silencio. Pero un día, sin yo esperarlo, alguien llamó a la puerta. Era un elegante joven, curriculum en mano, que respondía al nombre de Peter Badge. Su experiencia era casi nula, pero me convenció de que él podría reconducir Xecoline a buen puerto. Sinceramente, no sé si fue el whisky o su sonrisa lo que me hizo aceptar. Pero lo importante es que... funcionó.


  Minerva sonrió al ver en el rostro de su abuela un gesto de alegría.


  —Ese hombre que tanto te quiere, Minerva, luchó por la compañía como si la hubiera fundado él mismo. Su ánimo era tan contagioso que me hizo resurgir de entre mis cenizas, y te aseguro que eran sacos de ellas.


  —Me alegra saberlo...


  —No he acabado, Minerva. Todo parecía ir bien. Progresamos, nos creímos vencedores: él manejaba los hilos de la compañía y yo utilizaba con destreza el poder sin que él lo supiera. Pero algo nos hizo tropezar... otra vez.


  —¿Qué sucedió? —preguntó la joven acercándose a su abuela, con la duda firmando su mirada.


  —Verás —la señora Wittman inspiró—, una noche como tantas otras, mientras hacía uso de mi colgante, percibí algo que me impulsó a dejarlo oculto bajo mi blusa. Un miedo atroz, algo horrible me invadió. Nunca había experimentado un terror tan grande a algo desconocido. No podía verlo, pero sí sentirlo.


  —Abuela, sé perfectamente de lo que hablas —dijo Minerva, exaltada—. El abuelo Joseph sintió lo mismo que tú. Fue entonces cuando me hizo prometer que nunca lo usaría en vano. Me explicó que el colgante era algo así como...


  —...un faro —la señora Wittman concluyó sus palabras.


  —¡Eso es! —exclamó Minerva—. Y me dijo algo que todavía no llego a entender: el futuro no tiene...


  —...aliados —sentenciaron al unísono.


  Sus miradas sobrecogidas se encontraron.


  —Minerva, sé sincera conmigo, ¿realmente te importa el futuro?


  Minerva no dudó ni un instante al responder:


  —Me importa Chloe.


  La anciana se mostró comprensiva ante su maternal egoísmo.


  —No soporto verla sufrir —dijo Minerva, pesarosa.


  —Joseph erró al enseñarte algo sobre el amor —dijo Richelle—. Y es que siempre va unido al dolor. Es lo que sentí yo al verte en televisión. Un inmenso y profundo desconsuelo por no tenerte a mi lado.


  —¡Supiste que era yo! —dijo Minerva sorprendida—. Pero oculté mi verdadero nombre a todo el mundo, habían pasado más de diez años desde que dejamos Leven Hall, ¿cómo pudiste reconocerme sin más?


  —Llevabas el colgante durante aquella rueda de prensa —recordó Richelle—. Competía en belleza con el verde de tus ojos. Era imposible no atender a su brillo. Además...


  —Dime, abuela.


  —Te busqué en las estrellas —confesó la anciana—. Pero no parecía haber ninguna que reflejase tu dolor.


  —Abuela, vivíamos en una isla del Índico, encerrados en una burbuja a la que nadie podía penetrar. Joseph siempre decía que nadie nos encontraría allí.


  —Hasta que murió, ¿verdad? —afirmó Richelle.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó intrigada.


  —Las estrellas lo dicen todo con su brillo, tú lo sabes bien. Fue entonces cuando pude leer en ellas que tú querías salir de aquel lugar. Sólo Joseph aguantaría en un sitio como ése, alejado de toda civilización.


  —Así fue —confirmó Minerva—. Escapé de la isla para buscar una nueva vida. Quería conocer el mundo desde dentro, no a través del cielo como hasta entonces. No quería seguir siendo parte de todo aquello. Entonces, decidí salir del lugar a lomos de...


  La señora Wittman detuvo sus palabras:


  —Tranquila, no hace falta que me des más explicaciones...


  —¿Por qué te ríes? —le reprochó Minerva—. Fue muy duro, perdí a un gran amigo..., estuve a punto de morir...


  —Minerva —dijo haciendo una pausa—, yo puse ese barco entre la muerte y tu agonía.


  La joven mantuvo la respiración, sobrecogida.


  —¿Tú hiciste eso? —preguntó exaltada.


  —Desvié su rumbo ligeramente —dijo la anciana haciendo un gesto con el dedo índice—. Te pido perdón por el tema de los piratas, no tenía ni idea...


  —Espera, espera,... —dijo Minerva intentando aclararse—. Pero, ¿por qué no me dijiste nada al llegar aquí? ¿De qué tenías miedo?


  —De ti —se sinceró haciendo una pausa—, y de tus sentimientos hacia mí. Hubieras huido de haber sabido quién era, perdiéndote otra vez.


  Minerva miró a su abuela con tristeza.


  —Supuse que Joseph te había educado en el conocimiento absoluto —continuó la anciana—, y también en el odio hacia mí y todo lo que represento. Pero tu amnesia fue un punto a mi favor.


  —No, inventé parte de esa amnesia desde que salí de la isla, para proteger las creaciones de Joseph, su legado. Pero no sé si éstas pudieron sobrevivir sin su presencia —meditó a la vez que recordaba la dramática y extraña muerte de Surira.


  —Entonces, ¿me mentiste durante todo este tiempo? ¿Conocías este lugar?


  —¡No...! —exclamó Minerva, suspirando—. Mucho me temo que Joseph me hizo olvidar todo mi pasado previo a la llegada a la isla. Ya te dije que mis primeros recuerdos son fuego, arena y espuma de mar. Todo ello acompañado por unos eternos diez años.


  —¿Eternos?


  —Así es, o al menos así fue hasta que salí de la isla. Fue entonces cuando, inesperadamente, crecí hasta ser así, como ahora me ves.


  —No quiso que descubrieses quién eras... ni quién podrías llegar a ser. Tus ataques están llenos de recuerdos pasados y futuros, de poder. Querían hacerte saber que había una verdadera Enam dentro de ti.


  Ambas se perdieron en teorías, preguntas y recuerdos imposibles. Entonces, Richelle cambió de tema:


  —Tengo que confesarte algo, Minerva.


  —Dime.


  —Me duele decirlo, pero he de ser sincera contigo —dijo tomando aire—, no te busqué realmente por amor. La codicia había vuelto a Leven Hall.


  —¿Cómo? —Minerva apartó la mirada—. Suena muy egoísta lo que dices, abuela.


  —Lo es, Minerva, lo es. Además de ser cruel, inmoral, sucio..., todos los apelativos despectivos tienen cabida en mi acción. Quise aprovechar todo el conocimiento que habías atesorado a su lado para ponerlo al servicio de la compañía.


  —Quisiste utilizarme...


  —Demostraste ser tremendamente inteligente, muy activa. Recuerdo los informes que nos enviaron desde el hospital en el que estuviste ingresada y los chivatazos sobre la ayuda que dispensabas en aquel lugar. Eras como el ángel de la guarda para muchos de aquellos enfermos. Un diamante en bruto. Yo sólo quería pulir tus caras y convertirte...


  —...en ti —concluyó Minerva—, como ya intentó Joseph tiempo atrás.


  —No exactamente. Minerva, tienes sangre Enam. En cambio, yo no. Y eso te hace ser muy valiosa, mucho más que cualquiera en este planeta.


  —¿Valiosa?


  —Sí, en el sentido más vil de la palabra. Vi millones de libras en tu talento, en tu poder oculto...


  Minerva se separó de ella, sintiéndose el tesoro más pobre del mundo.


  —Tus ataques, Minerva, son especiales. Lo sabes muy bien. Joseph lo sabía, no sólo deseaba protegerte del mundo, deseaba protegerte de ti misma...


  —No entiendo.


  —Crecer es crear si llevas sangre Enam. Lo quieras o no, estás condenada.


  Minerva susurró a sus pensamientos.


  —Si tan valiosa soy para Xecoline, ¿por qué decidiste protegerme a mí y a Chloe?


  La señora Wittman acompañó sus pasos con más palabras de confesión:


  —Hace tiempo me hiciste recordar algo mucho más profundo y bello que todo el oro del mundo. Algo que creí olvidado en los bosques de Isary. Sentimientos tan fuertes como la vida misma.


  Minerva recordó el suceso al que Richelle se refería con la mirada iluminada:


  —Tu mano en mi vientre... Chloe se movió y tú la sentiste, ¿verdad?


  La señora Wittman asintió, y rompió a llorar en silencio sobre el hombro de su nieta.


  —Abuela, es hora de ir a salvar a tu bisnieta, ¿no crees?


  —¿Aunque eso suponga el fin del mundo? —preguntó entre sollozos.


  —Para mí no hay mundo si no está ella.


  


  


  


  Capítulo 68


  


  


  


  Durante el camino hacia Xeco, sus miradas no se apartaron del cielo. Quisieron bajar las persianas del día con la fuerza de sus pestañas, empujando el paisaje a la noche temprana.


  Nada más llegar, corrieron al interior con insana urgencia. Minerva llegó antes que su abuela, perdida entre sus torpes pasos. Allí estaba Chloe, entubada sobre una gran camilla en la que su cuerpo debilitado se olvidaba de vivir, rodeada por máquinas y hombres de ciencia turbando su niñez, tomando muestras de ella como si de una rata se tratase.


  Minerva entró sin ninguna protección, haciéndose un hueco de manera violenta entre aquellos hombres y mujeres cubiertos hasta las cejas por batas, guantes y mascarillas. Observó a su hija: la pequeña estaba totalmente sedada.


  —La han estabilizado —le informó Peter, aislado tras una jaula de plástico.


  Minerva lo miró angustiada a la vez que acariciaba el cuerpo de su hija.


  —Gracias, Peter —le susurró con una sonrisa quebrada.


  En ese mismo instante, la señora Wittman atravesó la puerta. Todos los allí presentes se quedaron perplejos al verla entrar, y uno de los hombres no tardó en cubrir su cuerpo menudo con las mismas protecciones que ellos llevaban.


  —¿No te proteges, Minerva? —preguntó la anciana.


  «¿Minerva?», pensó Peter extrañado.


  —Abuela, necesitamos despejar la sala.


  «¿Abuela?», se volvió a preguntar Peter, cada vez más sorprendido.


  —Señoras, señores, es necesario que nos dejen a solas —ordenó la señora Wittman.


  Peter, aturdido, intentaba entender qué estaba sucediendo en aquel lugar, pero la medicación apenas le dejaba reaccionar.


  Todos salieron de allí. Los más rezagados y curiosos miraban por los cristales con sigilo, pero Minerva advirtió su presencia.


  —Abuela, por favor, echa las cortinas.


  Así lo hizo. Los ojos espías se encontraron con finas bandas metálicas cayendo sobre el cristal.


  —¡Ah! Y baja la luz, por favor —dijo sin dejar de observar las constantes vitales de Chloe.


  Peter se preguntaba en silencio qué hacía Ailene dando órdenes a su protectora, que giró un potenciómetro, envolviendo todo en penumbra. El brillo verde y rojo que desprendían algunas máquinas tintaba parcialmente el lugar.


  —¿Le han hecho un escáner? —preguntó Minerva.


  —Sí —contestó Peter.


  —¿Y? —añadió preocupada.


  Peter tomó aire y lanzó la verdad al aire, lapidada por el plástico que los separaba:


  —Tiene afectado un riñón y, lamentablemente..., es irreversible.


  —¿Irreversible? ¿Y el otro, está sano? —preguntó temiendo la respuesta.


  —La Witnael nos ha dado una tregua y está intacto por ahora.


  Minerva sintió un alivio relativo.


  —Voy a salvarte, Chloe —le susurró a la vez que besaba su frente—. No temas. Tienes que aguantar un poco más, sólo un poquito más.


  —Deberíamos darnos prisa —dijo la señora Wittman.


  La joven se dirigió a un armario metálico; se trataba de una despensa frigorífica donde se guardaban muestras puras de la bacteria para realizar sus propios experimentos. Sacó una de ellas, que reposaba en un pequeño cristal redondo. Lo colocó bajo un microscopio digital y la imagen se mostró en una pantalla. Allí estaba la bacteria, bailando, ignorando que había sido apuntada por el ojo francotirador de Minerva.


  —Es hora de que entremos —dijo la señora Wittman.


  —¿Dónde? —preguntó Minerva, algo confusa.


  —¡Dentro! —exclamó la anciana mirando la muestra—. No pretenderás hacerlo desde aquí, ¿no?


  —Bueno... —asintió la joven—, pensé en buscar una estrella..., la estrella de Chloe.


  La señora Wittman miró a su nieta como mira un maestro a sus discípulos:


  —Podemos tener la estrella, podemos tener a Chloe, podemos tener la bacteria ante nosotros y, sin embargo, no tener nada. Es necesario encontrar antes todo eso que tanto has buscado sin saberlo.


  —No entiendo tus palabras —dijo Minerva mareada por aquel oleaje verbal.


  —No tienes nada que entender —aseguró su abuela—. Tú sólo dame la mano, y coloca uno de los dedos de la otra sobre la muestra. Así, como lo hago yo.


  —¡Nos contagiaremos y no podremos salvarla!


  —¡Hazlo!


  Minerva accedió, algo asustada. Peter, a lo lejos, permanecía atento y sobrecogido por la escena. Richelle entró en un extraño trance, que a Minerva le trajo nostálgicos recuerdos de Joseph y de su vida en la isla.


  De repente, una extraña energía nació en el colgante de la anciana; una pequeña luz surgió de su interior. Recorrió la mente y el cuerpo de la señora Wittman, y no tardó en saltar a la palma de la mano de su nieta, que sintió un ligero cosquilleo agradable recorriendo su brazo. Minerva siguió esa caricia misteriosa con la mirada, que subió por su hombro izquierdo para detenerse finalmente en su pecho, entrando en contacto con su propio colgante.


  Ahora sí, las dos estaban unidas.


  La fuerza de aquel lazo navegó al interior de sus seres y, entonces, sus cuerpos se desplomaron. Peter las observó a lo lejos, a través del plástico protector. Quiso salir para ayudarlas, pero un impulso le detuvo al darse cuenta de que, pese a estar inconscientes, respiraban con normalidad, serenas, en un sueño obligado. El latido de ambas se mostraba verde en el interior de los colgantes.


  —¿Puedes verme? —preguntó la señora Wittman.


  Minerva giró lo que ella sentía como un cuerpo nuevo, que flotaba ingrávido en un mar oscuro. Y algo que no era humano se mostró ante ella.


  —¿Eres... tú? —supuso Minerva, dirigiendo hacia ella lo que tampoco era voz propiamente dicha.


  —Así es. Sígueme.


  Eran dos estelas de color verde que dibujaban un camino a través de la oscuridad infinita que las albergaba. De repente, llegaron a un desfiladero que cortaba el horizonte ocre, fundido con lo que pretendía ser un cielo a los ojos de Minerva. Al fondo, unas ondas flotaban ausentes de todo miedo; unidas por fuertes vigas parecían dormir.


  —¿Dónde estamos, abuela?


  —En el interior de la bacteria —aseguró la señora Wittman sin dudarlo.


  Efectivamente, Minerva comenzó a reconocer elementos que hasta ese momento sólo había visto a través de microscopios o fotografías, o en los cuentos submarinos de Joseph.


  —Debemos mantener la calma —indicó la anciana—. No hablan nuestro idioma, y ya puedes suponer cómo se las gastarían si somos descubiertas.


  —Tengo miedo, estamos en terreno desconocido.


  —Tranquila, Minerva. Duermen. Ya sabes que el frío aletarga sus movimientos. Pero no tardarán en despertar. Tenemos que darnos prisa.


  Navegaron entre vacuolas, intentando evitarlas. Lo mismo hicieron con los plásmidos, que guardaban celosos el nucleoide, convertido en el destino al que ansiaban llegar. Se acercaron muy despacio, ocultándose tras algunos ribosomas, para entrar con sigilo en el panteón de la Witnael.


  Aquel era un lugar ciertamente increíble. Un palacio microscópico. Columnas que se extendían al infinito y que giraban sobre un eje invisible, uniéndose dos enormes serpientes en los extremos de sus aspas.


  Minerva observó que en la estructura había información en forma de símbolos, que se asemejaban a extraños jeroglíficos indescifrables. Se sintió perdida y angustiada al no ser capaz de encontrar un significado que se oponía rotundamente a ser descifrado.


  —Imposible —se resignó Minerva.


  —Son curiosos estos escritos. Se trata de un lenguaje que Joseph conocía bien —recordó la anciana—. Debería haberse tomado un tiempo para enseñártelo, pero supongo que pensó que nunca lo necesitarías. Cúbreme, por favor.


  La anciana, convertida en humo verde, surcó las columnas intentando leer lo que contenían. Minerva, mientras tanto, permaneció atenta a los guardianes.


  La señora Wittman se había alejado tanto que Minerva la perdió de vista. Minutos más tarde, consiguió encontrarla a lo lejos, y vio cómo ésta le indicaba que volase hacia ella. Así lo hizo. Pero de repente, un guardián se lanzó sobre la anciana intentando someterla, aniquilarla. Minerva surcó el interior de la bacteria a gran velocidad, golpeando al impertinente plásmido, que no tardó en alertar al resto de sus compañeros.


  —¡Debemos salir de aquí! —exclamó la señora Wittman.


  —¿Pero has encontrado algo, abuela?


  —¿Por qué crees que están tan nerviosos? ¡Corre!


  Ambas zigzaguearon entre las columnas, escapando de toda suerte mortal para ellas. Los plásmidos lanzaron furiosos ataques contra ambas, que esquivaron gracias a la presencia de las vacuolas, con las que se protegían usándolas de escudo.


  —¡Tenemos que llegar al canal, Minerva! ¡Por aquí!


  El canal al que se refería la señora Wittman estaba muy alejado de ellas, y la anciana, agotada, no pudo continuar. Minerva regresó a por ella al verse sola en su carrera, mientras los guardianes se acercaban furiosos, pretendiendo un castigo letal sobre aquellas intrusas.


  —Sigue tú —masculló la señora Wittman, desfallecida—. La información estará siempre en el colgante. La hemos atrapado. Escapa. Sólo tú sabes leer en su interior. Eres una Enam, nadie más excepto tú puede hacerlo de manera instintiva. Busca a Chloe, entra en ella y escribe los símbolos dictados.


  —¡No te dejaré aquí! —dijo tirando de ella.


  —No podremos salvarnos las dos, ¡lárgate!


  —¡No pienso perderte!


  La joven sacó fuerzas de la nada y arrastró el agotamiento mental de su abuela sobre sus brazos de energía. A duras penas atravesaron el canal que les adentró nuevamente en ese mar de oscuridad que las había llevado al interior de la bacteria. Los filos de los guardianes a punto estuvieron de cortar sus estelas en el último instante, pero por suerte escaparon y consiguieron salvarse.


  —¿Estás bien? —preguntó Minerva una vez alejada de aquel lugar.


  —Creo que sí —respondió con un hilo de voz.


  —Ahora eres tú la que tienes que sacarnos de aquí, abuela —dijo Minerva con una sonrisa.


  La señora Wittman, sin dilación, hizo que las dos salieran ilesas de ese estado onírico y microscópico.


  Peter, al verlas volver en sí entre pequeñas convulsiones, se acercó a ellas tanto como pudo, arrastrando con él la cortina transparente.


  —¿Estáis bien? —preguntó asustado—. Señora Wittman, Ailene...


  Minerva asintió con la cabeza, adormilada, mientras su abuela arrastraba todavía el cansancio de la huida.


  —Minerva, estabas en el buen camino, lo sabía —masculló la señora Wittman—. Tus investigaciones eran correctas. Pero te faltaba un pequeño detalle para encontrar la solución.


  —¿Cuál, abuela?


  —Es más largo de explicar que de llevar a cabo. Y no nos queda mucho tiempo. Sólo te diré que vamos a entrar en el interior de Chloe para redibujar sus columnas de ADN. Pero recuerda que un único fallo podría... matarla.


  —Abuela, estás muy débil, iré yo. Dime, ¿qué tengo que cambiar?


  —Pero yo debo estar a tu lado...


  —No, abuela, debes descansar. Peter cuidará de ti mientras tanto.


  La anciana, resignada, se quitó el colgante de su cuello y se lo entregó a Minerva.


  —Aquí tienes todo lo que necesitas saber, Minerva.


  —¿Y cómo sabré cuándo he llegado y qué cambiar exactamente?


  —Ya te lo dije: eres una Enam.


  —No sé qué es ser una Enam.


  —Lo sabrás, Minerva. Tan sólo busca la estrella de tu hija.


  Minerva se mostró convencida, aunque todavía con retazos de miedo en su mirada. Lentamente se puso el colgante y se levantó. Caminó hacia Chloe, que temblaba entre sueños. Minerva tragó saliva. Entonces, Peter habló desde lejos:


  —¿Quieres que te acompañe, sea donde sea que vayas? —preguntó sin dudarlo.


  Minerva sonrió a Peter y se acercó a él.


  —No puedes venir, Peter. No entenderías nada, y la locura y el miedo te invadirían. Puedo hacerlo sola, lo sé.


  Peter asintió comprensivo. Ella, sin dilación, tomó un bisturí y rajó la cortina, colando su cabeza en la cárcel de su amado. Así fue cómo lo alcanzó con un beso dulce de despedida, que Peter detuvo:


  —Puedo contagiarte.


  Minerva retiró su mano y besó sus labios enfermos.


  Después se alejó de él y desentubó a Chloe, la tomó entre sus brazos y corrió a la azotea con ella. Ignoró el ascensor por miedo a quedarse atrapada, y subió las escaleras de tres en tres, intentando multiplicar su tiempo. Todo aquel que se encontró en su camino se apartó a un lado, como si portase la muerte entre sus manos.
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  El cielo estaba limpio de nubes, transparente, impoluto. Minerva se tumbó en el suelo de la azotea, con la pequeña todavía en brazos. Chloe parecía dormir plácidamente. Minerva buscaba una estrellita que hablase de su hija, de los ríos de dolor blanco que resquebrajaron su piel negra. Eran miles las que poblaban el cielo. Sólo el instinto de una Enam y el amor de una madre podrían encontrarla entre la muchedumbre estelar...


  ¡Allí estaba, brillando en lo alto!


  Fue entonces cuando susurró a Chloe que la salvaría, para así lograr despertarla de aquella pesadilla...


  La piel se confundía con la hierba que nacía en el acantilado. Entre el verde salvaje estaban las dos, unidas en un abrazo soñador. Minerva abrió los ojos y la encontró junto a ella. Chloe dormía, aletargado el dolor. De repente, una leve vibración descompuso la tranquilidad. Se arrastró acercándose con sigilo. Trepó lentamente por el cuerpo de la pequeña. Raíces sinuosas, plagadas de agujas que arañaron sangrantes la carne y los huesos.


  Las pupilas de Minerva se agrandaron en el pánico. Se puso en pie y tiró de su hija. Aquello era mucho más fuerte que ella. Poco a poco fue enredando a Chloe, cubriendo su vida. Minerva tiraba y tiraba, mordía aquellas serpientes hambrientas entre la desesperación. Dejó de ver los brazos de su hija, luego sus piernas fueron también cubiertas, y al final sus ojos, que se abrieron justo en el momento en el que una de aquellas raíces cubrió su mirada.


  Un grito desesperado dio paso a un intento suicida. Minerva tomó unas piedras cercanas a ella, con el filo necesario para intentarlo. Golpeó y golpeó hasta la saciedad las cuerdas de la muerte, buscando desatar a su hija de aquel sufrimiento. Poco a poco, la bestia se fue deshilachando, lo suficiente para que Minerva tirase de su hija otra vez más, logrando así tomarla entre sus manos, victoriosa. Las lianas hirientes cayeron al suelo, mostrando a la pequeña desvencijada. Su cuerpo era sangre blanca. Y la niña comenzó a llorar al sentir la brisa marina escociendo sus heridas.


  Minerva miró atenta a Witnael, que se recomponía de su muerte mentirosa. De nuevo se disponía a ir a por su hija, y a por ella. La joven tomó aire y maldijo sus intenciones. Miró al horizonte. En lo alto del acantilado, con la espalda llena de susurros de muerte, lo más lógico era hacer una locura.


  Saltaron al vacío.


  Madre e hija impactaron contra las aguas, formando una densa capa de espuma y burbujas saladas. Cuando se diluyeron, Minerva observó atónita una formación de coral que vibraba ante ella. De repente, sintió sobre su cabeza un millón de agujas blancas sumergiéndose. Witnael no quería dejar de lado a su presa. La joven buceó como alma que lleva el diablo a través de las columnas de coral. La ristra de raíces engarzada de aguijones asesinos las siguió como anguilas infinitas y hambrientas.


  Minerva se ocultó en la oscuridad. Aquellas aguas no invadían sus pulmones; podían respirar con normalidad.


  Chloe se consumía en el sufrimiento. Minerva acariciaba su pelo rizado, pensando que aquello no era lo esperado. A lo lejos vio pasar a Witnael husmeando su rastro.


  En aquel instante, algo rozó su hombro, y Minerva huyó despavorida. Al girarse a la vez que escapaba vio que no se trataba de la enfermedad. Era un hombre, sin más. Su mirada nublada por la penumbra le transmitía paz, pero también tristeza. Minerva preguntó quién era. Su respuesta fue un gesto lleno de pánico. La joven miró detrás de ella y sólo tuvo tiempo de tomar impulso antes de ser atrapada por las manos hiladas de Witnael. La bestia arrastró a ambas, ocultándolas entre otro millón de columnas de coral.


  El hombre negó a su miedo y buceó tras ellas.


  Allí estaban, en aquel inhóspito bosque de pilares calcáreos. Minerva soportaba la tortura sobre su piel, en la que se le clavaban mil espinas sin compasión. Su hija, bajo su manto, sollozaba nerviosa.


  El extraño visitante fue hacia ellas y al intentar separarlas de las lianas, sintió cómo sus manos se llenaban de aquello que mortificaba a ambas. Un grito devastador hizo temblar el arrecife. El hombre alzó la mirada. De la superficie seguían lloviendo raíces plagadas de agujas blancas. Y él, tan sólo era alguien con un cincel atado a su cintura. Minerva lo observó entre punzadas amargas, y suplicó que lo usara.


  El hombre no entendía cómo. Ella gritó desesperada la fórmula de la salvación. Él pareció entenderla. Y alzando el cincel como el que alza la más afilada de las espadas, esculpió con la fuerza de un artista las columnas de coral.


  De cada golpe, de cada trazo, se liberaron colonias de zooides. Miles, millones de ellos. Rabiosos, despiadados.


  Sin contemplación se lanzaron contra Witnael en una batalla imposible. Lianas, raíces, púas, cnidarios suicidas, espuma y células urticantes que hicieron huir a aquella amalgama de muerte reconcentrada. Las aguas se embravecieron aplaudiendo la acción, escupiendo de su universo a la enfermedad.


  Witnael se retiró.


  Muy lentamente, los cuerpos de Minerva y Chloe se posaron en la arena húmeda del fondo del mar. Un arpegio lento y ensimismado de pequeñas perlas liberadas se perdió en la luz, y las dos yacieron. Las corrientes marinas calmaron sus heridas muy despacio, y aquel hombre decidió elevarlas a la superficie. La luna esperaba atenta para secar sus cuerpos, reposados ya en la orilla.


  Antes de despedirse, Minerva atendió a la mirada de aquel hombre y supo entonces quién era, y se lo agradeció. Él pidió perdón sin saber ella por qué. Después, sin más, se sumergió en las aguas.


  El cansancio pudo con ella, y abrazada a su pequeña se durmió en su propio sueño...


  —¿Te duele, mi amor?


  La pequeña sonrió a su madre. Entonces Minerva le devolvió el gesto, y después sollozó entre risas empapadas de lágrimas, abrazada a su hija, con los astros avistando su felicidad recuperada.


  


  


  


  Y un susurro terrible surgió de su cabeza... otra vez.
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  En el cielo nocturno apenas quedaban ya huecos libres en los que prender una estrella. La Witnael se cebó con las áreas más deprimidas. Víctimas olvidadas sin nombre ni apellidos. Las sórdidas imágenes se repetían día tras día en las noticias; ver fosas comunes llenas a rebosar era algo tristemente habitual. Niños sepultados bajo ancianos, respirando inertes la arena seca mezclada con la cal viva.


  Fueron meses muy duros y complicados en los que la cadena de producción de Xecoline Wittman se vio obligada a funcionar las veinticuatro horas del día. XecoRid era ya una realidad latente, que llenaba de esperanza a todos aquellos enfermos sentenciados a muerte. De manera casi artesanal, diversos equipos multidisciplinares habían realizado en el lago Bassenthwaite micro-injertos de coral con ADN modificado —el mismo que Minerva reescribió en Chloe—, para que de ellos surgiesen grandes colonias de las que extraer cantidades ingentes de antibiótico.


  El gobierno del Reino Unido, al ver el país invadido por la enfermedad, y sin saber muy bien el origen de la misma, no tardó en dar luz verde al proyecto al comprobar en diversos exámenes bacteriológicos la eficacia del medicamento, paso similar que siguieron los países integrantes de la Comunidad Europea y, de igual manera, el resto de continentes afectados a lo largo y ancho del planeta.


  Gracias al orgullo desinflado de la cúpula directiva de Xecoline, que en Richelle Wittman tenía a su reina de corazones, consiguieron establecer estrechas colaboraciones con otras compañías farmacéuticas y gobiernos de los cuatro puntos cardinales. De este modo, la fórmula magistral se plasmó de manera mimética en las profundidades de distintos lagos y mares de todo el mundo.


  Era una guerra sin cuartel contra la Witnael. Las disputas sobre la adjudicación de patentes y el reparto de beneficios se mantuvieron —sin que ello sirviera de precedente— en un segundo plano. Decidieron que el dragón fuera caballero, y su tesoro compartido, libre. Era tiempo de sanar.


  Los meses avanzaron en sus vidas sin apenas darse cuenta. Chloe no había tenido más problemas aparte de la pérdida funcional de uno de sus riñones. Cierto era, sin embargo, que la bacteria había dejado su cruel firma sobre su cuerpo, capaz de ser confundida con una especie de vitíligo incipiente. Aun así, aquella niña seguía siendo la rosa negra más bella de todo el condado de Cumbria.


  Minerva maduró como madre. Cada día que pasaba viendo a su hija crecer, se le hacía más difícil entender por qué Joseph la había apartado del mundo cuando tan sólo era una niña. Minerva se juró que jamás haría eso con Chloe. No sentir en su propia piel lo que es la alegría, el amor, la decepción, el dolor... fue un castigo, y no una bendición como rezaba Joseph en su soledad. Minerva deseaba que Chloe se equivocara una y mil veces, que nadara feliz entre la desdicha o que llorase si no encontraba paz en su interior. Ser libre, incluso para sufrir.


  Peter fue curado con la candidez de la mano de su amada. Su fuerza física y mental contrarrestaron cualquier posible efecto secundario, y en pocas semanas pudo volver a respirar aire fresco. Durante su cuarentena, buscó en sus preguntas la verdad más sincera. Sus dudas constantes inundaron a Minerva y Richelle. Los formalismos con la anciana quedaron a un lado y todo fluyó de una manera más natural. Tanto fue así, que el apelativo «señora Wittman» quedó encerrado en un cajón olvidado.


  No obstante, fueron discretos con el personal, tanto de Leven Hall como de Xecoline, ya que no querían que los medios metieran su nariz en aquella extraña familia más de lo estrictamente necesario. Habían creado entre ellos una impenetrable burbuja de secretos confesados en silencio. Un lugar donde Minerva olvidó a sus amigos, abandonados entre el resto de sus recuerdos.


  Las despedidas no son siempre como uno espera, porque a veces, ni siquiera lo son.
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  Ambas se encontraron de manera inesperada en el pasillo. Se saludaron y continuaron su camino. Con cada paso que daban no se alejaban sólo físicamente.


  —Emily, espera...


  La joven enclenque se giró haciendo bailar sus huesos bajo la piel. Poco a poco se acercó a su amiga.


  —¿Qué querías? —preguntó sin saber muy bien cómo iniciar una conversación.


  —Saber cómo estás...


  —Bien, supongo.


  —¿Y Sputnik?


  Emily titubeó un poco antes de dar la noticia.


  —Se larga de aquí.


  —¿Cómo? ¿Que deja Xeco...? ¿Por qué nadie me...?


  —Y yo también me voy con él...


  Emily la miró con incredulidad.


  —¿Adónde?


  —¿Acaso te importa? Hace tiempo que no sabes nada de nosotros... —expresó con frialdad.


  El silencio fue la manera que tuvo Minerva de admitir la verdad. Llevaba siglos sin llamar, sin preguntar, sin interesarse lo más mínimo por ninguno de sus amigos. Buscó palabras que liberasen la tensión pero no las encontró. Emily hizo lo propio revisando sus papeles, ignorando la situación.


  —Hasta luego —dijo Emily, girándose.


  No había dado ni tres pasos cuando los brazos de Minerva la abrazaron. Sintió leves sollozos, casi mudos, surcando su espalda. Emily no quiso evitar que una de sus manos cubriese los dedos enlazados de Minerva.


  —Nos debes un cumpleaños, ¿recuerdas? —le susurró Emily.


  Entonces, la cadena se rompió lentamente y Emily, pesarosa, decidió seguir su camino. Minerva se quedó como una piedra a expensas del viento de otoño, esperando hojas marchitas y alguna lluvia inoportuna.


  En ese instante, Minerva tuvo la repentina necesidad de correr en busca de Leo. Le pediría perdón, le prometería cafés y risas, y chistes malos y amistad a borbotones. No quería perderlo, no quería que ese escalofrío doloroso volviese a surcar su alma.


  Apresuradamente abrió la puerta de la sala donde se conocieron.


  —¡Leo!


  Nadie respondió.


  —¿Leo? —insistió.


  —Perdón, ¿a quién busca? —dijo un hombre saliendo de entre la penumbra.


  —Leo, trabaja aquí.


  —No lo creo, señorita.


  —Sí, sí, le digo que sí. Esta foto me la hizo él —dijo Minerva levantando su tarjeta de acceso.


  —No conozco a ese tipo. Llevo aquí desde hace casi un mes y nadie me lo ha presentado.


  —Sí, hombre. Es grande, muy grande, y muy simpático.


  El hombre se encogió de hombros.


  —Déjelo, preguntaré en recepción.


  —Como desee, señorita.


  Minerva corrió a preguntar a la recepcionista.


  —Perdone, ¿sabe dónde está Leo, el chico de las fotos? ¿Le han cambiado de departamento? —preguntó sin ni siquiera dar los buenos días.


  —De departamento no. Más bien de empresa, creo que encontró algo mejor.


  —¿Cómo que algo mejor?


  —No se sorprenda, le aseguro que hay trabajos mejores que hacer tarjetas de acceso —respondió con ironía a baja voz.


  —¡La he oído! —gritó el nuevo encargado de las tarjetas, atento desde su cuarto.


  La recepcionista le hizo un gesto despectivo.


  —Es un parado de larga duración —le informó a Minerva—. Les salen casi tan baratos como los becarios.


  —Me da igual quién sea, quiero saber dónde ha ido Leo.


  —Lo siento, no puedo ayudarla. ¿No tiene su móvil?


  —Eh... no. Creo que no. Bueno, déjelo. Gracias...


  —De nada..., buenos días.


  Sin que Minerva lo supiera, Leo había conseguido el sueño de su vida: ser reportero gráfico. Era para un periodicucho de Carlisle de corte conservador, pero él lo vio como un buen lugar de partida desde el que soñar con algo mejor. Pagaban poco y exigían mucho, pero el grandísimo Leo sólo necesitaba algunas libras para el día a día, lo demás lo ponía del bolsillo de su ilusión.


  


  Leo hurgaba en los botones y menús de su cámara. Una mujer de unos cincuenta años, de caderas anchas y pecho elevado hasta la papada, se acercó al joven quitándose las gafas de pasta —que creía erróneamente que le hacían más interesante para los hombres—, y habló tajante:


  —Leo...


  —¿Sí? —dijo él alzando la mirada.


  —...vas a cubrir un evento importante.


  —¿Cómo? —exclamó perplejo.


  —Mark se ha hecho un esguince persiguiendo al cantante Randy Coxx por un callejón y no puede pasarse. Tiene para unos días. Aquí tienes el fax que ha llegado esta mañana con toda la información. Si tienes dudas, ya sabes, pregunta a otra.


  Aquella mujer dejó los papeles sobre la mesa y se largó.


  —Gracias —dijo Leo entre dientes, ensimismado en aquel dossier de prensa.


  —Y recuerda... no la jodas —le espetó la mujer a lo lejos—. Irá en la edición del domingo.


  —Guau, del domingo... —masculló, aún con palpitaciones.


  Entonces, haciendo temblar las hojas entre sus dedos, leyó atento el resumen:


  


  «Gala benéfica a favor de la erradicación mundial de la Witnael.


  Lugar: Hotel Pennington & Muncaster Castle


  Día: Viernes 12 de Junio


  Hora: 18:00»


  


  Además de esa escueta información, el dossier incluía los puntos exactos del photocall donde cada medio acreditado debería situarse. Exactamente cincuenta pies cuadrados para cuarenta personas, entre reporteros gráficos, cámaras, etc. Leo pensó que era demasiado tarde para ponerse a dieta y que alguien debería cederle parte de su pie cuadrado.


  En páginas posteriores se indicaba la lista de invitados: políticos de renombre —incluso el primer ministro acudiría—, artistas casposos y algunos aristócratas con títulos nobiliarios desempolvados bajo el brazo. Y, por supuesto, la familia Wittman al completo.


  No especificaba nombres de este último grupo, pero Grand Leo albergó la esperanza de volver a ver a su amor platónico, a la que hacía tiempo perdió bajo sus otros sueños.
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  Algunas gotas furtivas se apresuraban impacientes a tocar el suelo antes de que la gala diese comienzo, para tomar sitio bajo la inmaculada alfombra roja. Los invitados, con capitalista solemnidad, traspasaban la frontera entre la realidad y el glamour nada más poner sus pies sobre ella. Una vez desvirgada, la alfombra sería refugio de vagabundos. Su tela de fieltro trazaba una gruesa línea bermellón, creando un pasillo de la nada. A su izquierda, una pared prefabricada cubierta por decenas de logotipos de Xecoline Wittman y del resto de compañías y fundaciones adscritas a la celebración. A su derecha, una nube de micrófonos, cámaras de fotos y reporteros, que gritaban exaltados a los asistentes para cazar una simple instantánea o una respuesta estúpida sobre cualquier tema igualmente insulso por el que fueran preguntados.


  Y ahí estaba Leo, entre todos ellos. El joven parecía un gran planeta en el centro del universo, y el resto de fotógrafos y jóvenes reporteras de minifalda corta y pecho hinchado, simples satélites girando a su alrededor.


  Con una mano, Leo miraba la lista de invitados, y con la otra lanzaba fotos de manera rápida, sin tiempo de hacer complicados encuadres artísticos. Si no conseguía seguir aquel ritmo trepidante se apoyaba en sus compañeros, que lo mismo le chivaban un invitado que le daban empujones con descaro, para poder hacerse hueco y que su trabajo fuera así más vistoso. Se lo tomó con paciencia. Al menos, gracias a su altura, el escote de sus compañeras adquiría una nueva perspectiva. Pero eran demasiadas cosas a las que estar atento.


  «Paciencia», se decía.


  Y apareció ella. Caminaba del brazo de Peter Badge, y éste a su vez llevaba en su otro brazo a la pequeña Chloe, que entornaba los ojos enfadada, intentando escapar de la popularidad. Delante de ellos iba Richelle, con una sonrisa de arruga a arruga, cegada por los flashes. Peter iba formal y elegante, con un traje negro que apenas ensombrecía a Minerva, que destacaba sobre el resto de invitadas. La joven albergaba en su mirada una diana a la que todos los focos apuntaban. Su sonrisa tímida pero su paso seguro le hacían parecer una princesa, más si cabe en aquel viejo castillo reconvertido en salón de actos. Su vestido color crema se deslizaba como una cascada dulce bajo sus caderas, rozando el suelo sin apenas dejar ver sus pies. Sus hombros descubiertos y su espalda a medio vestir mostraban una belleza inusitada. Los cuatro se detuvieron en medio del photocall. Giraban sus cabezas con cortesía para que todos los allí presentes pudieran captar sus perfectas sonrisas pintadas a mano. Minerva, mientras recorría con su mirada el bosque de cámaras réflex, creyó ver a Leo lanzándole unas fotos. Pero los nervios, el ruido y los molestos fogonazos no le dejaron prestar la atención necesaria.


  Leo cruzó su mirada con la de Minerva a través del objetivo de la cámara. Tan sólo fue un segundo, pero recordó de inmediato aquella sonrisa que le cautivó la primera vez que la vio. Pero ya no era ella. La sentía distinta y distante, alejada de su vida anterior. Dudó de si era su vestido o el maquillaje, pero algo había en aquella mujer que difería de la joven que no hacía mucho tiempo atrás conoció. Horas antes, Grand Leo imaginó ingenuo e infantil un abrazo al encontrarla, para después confesarla tras una cortina de timidez, que desde su primer encuentro se había enamorado de ella en secreto. Llegó a sentir lástima de sí mismo —algo que le enervaba—, y eso le hizo apretar el disparador de manera compulsiva. Sintió celos de Peter por el simple hecho de atar la mano frágil de Minerva a su fuerte brazo. Por un momento, deseó disparar balas en lugar de fotos.


  Estaba tan ensimismado en sus pensamientos, que no se había percatado de cómo su codo derecho llevaba anclado al pecho de una de las reporteras desde hacía ya varios segundos.


  —Perdona —dijo ella, reclamando atención, sin obtenerla—. Oye, perdona.


  —¿Sí, yo? —dijo Leo escapando de su rabia.


  La reportera hizo un gesto afirmativo, algo incrédula.


  —Perdona, me estabas tocando con el codo —señaló ella con timidez, mirándose el seno mancillado.


  —¿Yo? —Leo se ruborizó y retiró su codo de inmediato—. No, no... En serio, que no, que yo...


  La reportera entendió al ver el encendido avergonzado de sus mejillas que Leo no mentía.


  —Tranquilo, no pasa nada —dijo sonriendo.


  —En serio, créeme... —dijo él, reincidente en sus explicaciones.


  —Te he dicho que no pasa nada.


  —Vale —dijo Leo, que quería dejar claro con la mirada que no era ningún pervertido, al menos no en público.


  En ese momento, Leo intentó seguir tomando instantáneas de la familia Wittman, que se alejaba al interior de la fiesta. Un nudo en la garganta apenas le dejaba respirar, entre sus recuerdos y su torpeza. La joven reportera interrumpió sus pensamientos:


  —¿Quién toca ahora? —preguntó a la vez que echaba un ojo a su lista.


  —¡Ahí llega el primer ministro! —gritó un reportero alocado, con la misma cantidad de gomina que de entusiasmo.


  —No veo nada —dijo la reportera, que era muy bajita y con poco ímpetu para colarse entre el resto de compañeros—. ¿Es él? ¿De verdad? No había confirmado su asistencia...


  —Sí, sí que es él, ¿pero ella...? —dijo Leo asombrado—. No puedo creerlo. Espera, ya he sacado las fotos. Te hago hueco...


  Leo se echó hacia atrás, desplazando tras sus espaldas a algunos fotógrafos que increparon su actitud. La reportera aprovechó para colarse delante de él y lanzar unas preguntas a Alexander Barret. Preguntas que fueron respondidas a lo lejos, como si de leprosos se tratara. Aun así, la joven agradeció el gesto amable de Leo.


  —Muchas gracias —dijo ella girándose, mostrando una bonita sonrisa—. ¿Quién era su acompañante, lo sabes?


  Leo quedó impactado por los ojos negros de aquella desconocida y volvió a ruborizarse sin poder articular una respuesta, asintiendo levemente con la boca entreabierta. Después, buscaron en sus placas identificativas los medios para los que ambos trabajaban, pero no llegaron a leerse los nombres entre tanto alboroto.


  Los televidentes, a su vez, no perdían detalle desde sus casas:


  —¡Sputnik, corre! —le reclamó Emily desde el sofá—. ¿Sabes quién ha ido a la fiesta de los Wittman acompañando al primer ministro?


  Sputnik entró en el salón comiendo unos tallarines recalentados, directamente del envase de cartón.


  —No —dijo él con la boca llena.


  —¡Nicole Palmer! La ex de Peter Badge.


  —¡No puede ser! —exclamó Sputnik a la vez que tragaba.


  —La que se va a liar ahí dentro —presagió ella.


  —¿Y has visto a Ai? —preguntó con interés.


  —No, me la he perdido —negó con una mueca—. Tendré que volver a llevarme prestadas las revistas de la peluquería.


  —Guay, algo bueno tenía que tener el barrer los pelos de los demás —dijo Sputnik removiendo los tallarines con los palillos chinos.


  —Ya encontraré algo mejor, no seas cruel. La vida en Londres no es fácil. No todos podemos tener trabajos tan buenos como el tuyo, en turnos rotativos, limpiando las CPU’s de los mandamases, arrastrándose bajo sus mesas y pelando cables como el que pela patatas.


  —Vale, vale, ya he pillado el sarcasmo.


  Sputnik intuyó algo extraño en la mirada de Emily.


  —¿La echas de menos? —preguntó él.


  —No lo sé —respondió tras pensárselo durante unos segundos—. Quizás echo de menos los recuerdos, y no a ella.


  —¿Crees que volveremos a verla en persona?


  —No lo creo. Pero bueno, qué importa, la gente va y viene de tu vida y sólo se quedan los que realmente merecen la pena, ¿no crees?


  —Supongo que sí.


  Entre nostalgias furtivas, Emily apoyó su cabeza sobre las piernas de su novio, atrapando con la boca algunos tallarines que colgaban de los labios de Sputnik.


  De repente, Emily miró a su chico y se quedó quieta, sin masticar, con los ojos bien abiertos. Sin pensárselo dos veces corrió al baño, balbuceando.


  —¿Qué te sucede, Emily? ¿Estás bien?


  Emily salió del cuarto tras la vomitona. Entonces, Sputnik ató cabos y sintió un escalofrío al ver que la joven se disponía a hablar.


  —Sputnik, tengo que contarte algo...


  


  Todos los invitados habían pasado ya al interior. Mientras tanto, los reporteros estaban devolviendo las conexiones a sus televisiones y radios, y la prensa gráfica comprobaba sus fotografías e incluso algunos aprovechaban para mandarlas desde su portátil directamente a la redacción. Aquella reportera de bonita sonrisa observó a Leo sentado en un bordillo, abstraído en sus tareas, y se acercó a él.


  —Perdona —le dijo ella agachando la cabeza.


  —¡Ah, hola! —exclamó Leo sorprendido.


  —¿Qué tal las fotos? —preguntó con un halo de simpatía—. ¿Salieron bien?


  —Creo que este año me quedo otra vez sin el Pulitzer.


  —Y yo sin el BAFTA —bromeó ella falsamente compungida, sentándose en la acera junto a él, mirando de reojo la pantalla—. ¡Eh, ésa es muy buena!


  —¿Ésta? —era una foto en la que salía Minerva—. ¡No, qué va! Fue pulsar el botón nada más.


  —Te ha quedado muy natural, como cuando le haces una foto a un amigo. Claro, que veo que le has sacado unas treinta más...


  —Es que... hay que sacar muchas por si alguna sale desenfocada —dijo ligeramente avergonzado, cerrando el portátil a media altura.


  —Claro, te entiendo. Bueno, me voy para casa, ¿tienes coche?


  —Sí, si quieres te llevo.


  —Ah, no, tranquilo, era por si no tenías, por llevarte yo. Tengo el mío ahí a la vuelta.


  —Nada, no te preocupes —dijo Leo guardando la tarjeta de memoria otra vez en su cámara.


  —Bueno, pues... hasta otra, ¿no? —dijo ella dando unos pasos hacia atrás.


  —Hasta otra —se despidió Leo mientras ella se alejaba.


  Leo siguió recogiendo su cámara y su ordenador mientras lanzaba un ojo furtivo a la joven, cuando de repente ésta se giró y caminó de vuelta hacia él.


  —Perdona —dijo estirando la mano, tensándola para impedir que no se la notase el más mínimo atisbo de temblor—, soy una maleducada. No me he presentado, me llamo Irina.


  Leo, poniéndose en pie, estrechó su mano. Al hacerlo, sintió una energía especial recorriendo su piel.


  —Yo soy Leo..., o Grand Leo, como quieras.


  —¿Grand Leo? Qué nombre más curioso... —dijo ella sonriendo—. Encantada.


  —Igualmente.


  Sus manos se separaron, pero no sus miradas.


  —Oye —dijo ella, tomando aire—, me da un poco de corte decirte esto..., no quiero que pienses que..., bueno, no sé..., que me has caído bien.


  —No, no, tranquila, si lo que peor se me da es pensar —dijo Leo compitiendo en vergüenza.


  Entonces Irina sacó de su bolso una tarjeta de presentación algo arrugada.


  —Aquí tienes —dijo entregándosela a Leo, mientras ella reordenaba sus nervios—. Ahí vienen mis datos: teléfono, correo electrónico..., no por nada, pero es que... por favor, detenme ya o al final meteré la pata..., odio estos momentos, se me dan fatal.


  Leo rió a la vez que leía atento la tarjeta para no establecer contacto visual con ella. Pero decidido, tragó saliva, y lanzó tres palabras al aire en forma de pregunta, como tres dagas al corazón de Irina:


  —¿Quieres casarte conmigo? —pronunció muy deprisa por miedo a tartamudear.


  A Irina se le tensó el alma.


  —¿Qué? —exclamó boquiabierta.


  —Tran... tranquila —rió Leo, balbuceando—, en realidad te iba a preguntar si querías... ir a cenar. Si has dudado en lo de casarte, en lo de cenar seguro que respondes que sí. Entre nosotros, es un truco tonto que vi en una película.


  —Ah... Sí, un truco muy tonto, pero que mucho.


  —Ya... Eh..., bueno, ¿qué me dices?


  Irina asintió levemente, anonadada, apretando los labios con una mueca de circunstancia.


  —Que... sí. Pero sólo a lo de la cena, ¿eh? —matizó Irina con un guiño.


  —Genial —dijo él, recomponiéndose de su estallido de alegría interior—. ¿Tienes algún tipo de preferencia...?


  Irina negó repetidas veces con la cabeza.


  —Más donde elegir —afirmó él—. ¿Vamos?


  —Va... vamos.


  —Al final va a resultar que hay personas más tímidas que yo.


  —¿Tímido, tú?


  —Bueno, algo me hizo cambiar esta noche..., pero no te creas que siempre soy así. De hecho, te pediría por favor que en el restaurante hablases tú. Me da un corte horrible pedir.


  —¿En serio?


  —Sí, ¿por qué crees que estoy así de gordo? Empiezo a tartamudear y al final me pido la carta entera...


  —Vale, pediré por ti —dijo entre carcajadas—. ¿Una ensaladita te va bien?


  —No te pases...


  Y ambos se alejaron riendo, dejando crecer en ellos una tímida ilusión, peregrinando hacia una pizza cuatro estaciones... tamaño familiar.
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  La fiesta seguía el protocolo pactado: muermo absoluto. Brindar con desconocidos, sonreír incluso a las estatuas y exclamar: «¡Cuánto tiempo!», eran falsas cordialidades en las que todos eran especialistas.


  Minerva era una de las invitadas estrella por su gran descubrimiento, pero ella se escabullía de la fama persiguiendo a su hija Chloe entre las mesas y los pasillos del amplio salón. Peter y Richelle hacían las funciones de relaciones públicas, disculpando su constante ausencia. En una de esas ocasiones, Chloe huyó fuera del salón principal, alejándose del bullicio. Minerva salió tras ella y, sin esperarlo, se encontró frente a frente con Khady.


  Ambos se reconocieron al instante, pues bajo esos disfraces de etiqueta seguían vivos los breves recuerdos de antaño. Se miraron en silencio, mientras Chloe regresaba a las faldas de su madre. Ninguno se atrevió a iniciar una conversación durante esos interminables segundos.


  —Hola —dijo Khady finalmente—. Siempre llego tarde a estas fiestas.


  Minerva sonrió, intuyendo cómo el joven quería obviar su pasado.


  —Hola —dijo ella—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos...


  —Sí.


  —Fue... espera que recuerde... a través de las rejas de la bodega, ¿verdad?


  Khady, inquieto, no supo qué decir.


  —Es raro —prosiguió Minerva—. Llevas una temporada larga viviendo en este país y nunca, jamás, has querido hablar conmigo.


  Khady la miró con gesto serio y se sinceró:


  —Sentía vergüenza.


  —¿Vergüenza? —preguntó agachándose para volver a atar el lazo de color crema que su hija llevaba alrededor de la cinturita, a juego con el de ella—. Eso no es nada comparado con lo que pude sentir yo al saber la verdad. Pero por suerte, ella mitigó cualquier posibilidad de dolor.


  Khady no supo qué responder al mirar a Chloe.


  —Lo que hicisteis en aquel barco no tiene perdón —dijo convencida—. Yo te defendí, pero más tarde comprendí que eras como ellos. Despreciable, sin sentimientos. Me alegro de no recordar apenas nada de ese día en la cubierta.


  Entonces Minerva se levantó y cogió a su hija en brazos. Se acercó al niño pirata, que se mostraba cada vez más nervioso.


  —Mírala bien, porque lo único que te pertenece de Chloe es el sufrimiento que te causará el no verla crecer, el no escuchar su risa, el no saber si está bien o mal, el no sentir lo que es ser un padre de verdad. Porque no lo eres, porque no eres nada para ella.


  Khady apartó la mirada, con un gesto de arrogancia.


  —¡Mírala! —exigió Minerva—. ¡Quiero que la recuerdes! ¡Todo tu dinero y tu fama no valen nada comparado con ella! ¡Nada!


  Khady obedeció. Aquel grito hirió su corazón. Los ojos se le tornaron vidriosos. Minerva permaneció quieta frente a él, con la fuerza y la seguridad de una madre que presentaba con coraje a su hija frente a su padre biológico. Chloe intentaba alcanzar las lágrimas de aquel niño disfrazado de hombre. Minerva avanzó un paso más para que la pequeña mano de su hija rozase la mejilla de Khady, que cerró los ojos y escuchó la dulce risa de Chloe invadiendo sus oídos.


  —Nunca volverás a tocar algo tan valioso —sentenció Minerva.


  —Lo siento, de verdad —dijo él, arrepentido.


  Minerva ignoró su perdón. Entonces, se alejó con la niña en brazos y entró de nuevo al salón principal.


  Khady, con la mirada perdida, recordó ese maldito día de cumpleaños en la cubierta del barco secuestrado...


  


  —¿Qué te pasa, Khady? —preguntó uno de los piratas riendo a carcajadas—. ¿No entra?


  El joven, mareado y lleno de miedos, se colocó sobre Minerva, que permanecía desnuda frente a él, desmayada sobre la cubierta. Aquella sustancia le había provocado una erección, pero se sentía incapaz de hacerlo.


  —Creo que necesitan intimidad —opinó el capitán acercándose a ellos—. Y algo más... me temo.


  Todos estallaron en risas borrachas. Seguidamente cogieron a Minerva y al joven y los metieron en un pequeño camarote, alejados de las miradas intrusas de los piratas, aunque no así del capitán, que antes de dejarles a solas escupió sobre la palma de la mano de Khady.


  —Esto te ayudará —murmuró en tono lascivo—. Lo pasarás bien...


  Khady no tuvo otra opción que hacerlo. Sentía miedo, pero aquella sustancia ingerida le causaba una extraña excitación. Entonces, empapó su sexo con la saliva del capitán y tomó sin más miramientos a Minerva, ajena a la violación. Comenzó a moverse sobre ella, sintiendo los ojos sucios del capitán sobre su nuca, queriendo que aquello terminase cuanto antes.


  Cuando así sucedió, el joven permaneció tumbado sobre ella durante unos segundos y, al final, cayó rendido a un lado. El capitán observó la desnudez de la joven y comprobó, sorprendido, que había dejado de ser virgen, al igual que el inexperto Khady.


  —Maldito bastardo afortunado —masculló el capitán.


  El resto de piratas se arremolinó alrededor del cuarto, esperando su turno. El capitán los detuvo:


  —Paciencia, no la vamos a desgastar tan pronto, ¿verdad?


  Uno de ellos se negó, pretendiendo entrar, y como respuesta a su insumisión, recibió un disparo certero en el corazón. El resto entendió entonces que las órdenes del capitán eran de obligado cumplimiento.


  El sonido de ese disparo fue lo último que recordó Khady antes de quedarse dormido al lado de su víctima...


  


  El joven secó sus lágrimas y entró al salón, siendo incapaz de esbozar una simple sonrisa al resto de invitados, atrapado en su propia prisión de culpabilidad.
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  El evento avanzaba de manera lenta y tediosa. Al menos eso era lo que pensaba Minerva, que estaba deseando largarse de allí:


  —Peter..., Chloe está cansada, deberíamos irnos ya —dijo escudándose en su hija.


  —¿Chloe, cansada? —rió Peter mientras intentaba seguir a ese renacuajo huidizo por debajo de la mesa.


  Minerva suspiró resignada, viendo así su improvisado plan arrojado por la borda. Pero una vez que Peter atrapó entre sus brazos a Chloe, se unió a la causa.


  —¿No le parecerá mal a tu abuela? —le preguntó Peter.


  —No creo —respondió Minerva mirando a Richelle—. Tampoco parece divertirse mucho.


  —¿Y tú, te diviertes? —le preguntó Peter a Chloe, a la vez que bailaba un vals con ella, que estallaba en carcajadas por la impresión que le causaba girar a tal velocidad.


  Minerva reprimió la risa al ver a su hija, y les detuvo sutilmente:


  —Media hora más y nos vamos, ¿vale? —exigió haciendo un puchero infantil—. O eso, o me duermo aquí mismo.


  —¡Qué tendrán las fiestas que te aburren siempre tanto! —suspiró Peter, soltando a Chloe por el salón otra vez.


  —Me bloquea estar rodeada de tanta gente sin nada que decir —se explicó Minerva.


  —Baila... —le propuso Peter.


  —No tengo ganas. Se me agarran hombres que no conozco y me dicen cosas, y no sé responderles...


  —Come...


  —Si como más, vomito.


  —Bebe...


  —Ya sabes lo que pasa cuando bebo...


  —Sí... —le susurró Peter echando a volar su imaginación con una sonrisa lasciva.


  —Peter...


  —Vale, veintinueve minutos... —dijo él echando un vistazo a su reloj.


  —Genial. Gracias.


  —Por cierto, te noté rara cuando entraste al salón hace un rato. ¿Sucedió algo?


  —Nada. Chloe, que casi se cae por las escaleras... —mintió Minerva—. Como ahora... ¿dónde se habrá metido?


  Chloe desapareció entre aquel bosque de piernas danzarinas, y Minerva fue en su búsqueda.


  La pequeña no paraba de gatear bajo los manteles, y correteaba esquivando camareros a la vez que se reía al sentirse perseguida. Para detenerla, Minerva tiró del lazo de su vestido, pero ésta siguió corriendo, desatándolo por completo de su cintura. Era tan largo que le hizo dar varias vueltas sobre sí misma, y terminó tan mareada que, entre risas, cayó de bruces a los pies de Nicole Palmer, que la miró desde lo alto de manera fría.


  Minerva recogió el largo lazo a la vez que se acercaba a ambas. Levantó del suelo a Chloe, sin prestar atención a Nicole. Cuando ya se iban, ésta dijo algo a una de las personas con las que conversaba:


  —Ahora tendrá que encontrar el remedio para quitarle esas manchas... —masculló pérfida sobre las secuelas en la piel de Chloe.


  Minerva escuchó lo suficiente para girarse y dirigirse hacia ella:


  —¿Tienes algún problema con las manchas de mi hija? —preguntó amenazante.


  Nicole se volvió hacia ella con inocencia.


  —¿Perdona? —dijo con una mueca de incomprensión.


  En ese momento, Minerva estaba furibunda, y podría haberla dejado calva allí mismo. Por suerte, Peter llegó en el momento justo para llevársela, empujándola al jardín como si de una estatua de mármol se tratara, lanzando una mirada de desaprobación a su ex.


  —Minerva, agradezco tu intento por mejorar la monotonía de la fiesta —ironizó Peter, masajeando con suavidad los hombros de su amada—, pero no es necesario manchar la moqueta de sangre para que la gente se divierta.


  —¿Qué está haciendo aquí? —preguntó todavía enojada—. ¿Viene a provocarnos?


  —Es la acompañante del primer ministro, su familia sigue trabajando con nosotros —dijo Peter excusándola—. Sólo eso, no lo tomes como algo personal.


  Minerva dejó que Chloe jugase con unas flores, intentando que no las arrancara.


  —De verdad, no sé qué pudiste ver en ella —dijo Minerva mientras tiraba de su hija, dispuesta con sus manitas a desflorar el jardín—. Su mirada es tan... fría.


  —No le des más vueltas. ¡Chloe, vuelve!


  Chloe escapó, corriendo a los brazos de su bisabuela con una flor en sus manos. Richelle charlaba animosa con unos viejos conocidos.


  Peter aprovechó que estaba a solas con Minerva para cautivarla. Con la mirada trazó su perfil, cálido por el atardecer, templado por su sonrisa y frío por la distancia. Minerva se sintió observada, porque sólo el silencio les acompañaba. Él se acercó a ella lentamente y, por la espalda, ató con sus manos su esbelta cintura.


  —Hacía tiempo que no me mirabas así...


  —Desde hace una hora por lo menos... —le susurró él, bailando sus labios entre el cabello sedoso.


  Hicieron el amor entre suspiros, imaginados los dos sobre una nube que navegaba en un cielo dulce, abrazados, amándose sin previo aviso. Las estrellas se mostraron curiosas, animadas por la luna que el cielo coronó.


  Minerva se giró, y cruzó sus manos tras el cuello de Peter. Sus miradas se alinearon diciéndose mil cosas, dejando a sus labios la libertad de elegir entre beso y verdad. Peter eligió ambas opciones:


  —Minerva... —dijo él separando sus labios de los de su amada.


  —Dime —dijo ella con los ojos aún viviendo en el paraíso.


  —Has cambiado mi vida, y ha sido para bien. Nunca he conocido a nadie como tú. Tan dulce, tan sincera, tan buena con los que te rodean, sin interés egoísta en tus acciones. Llena de miedos y alegrías.


  —Peter...


  —Me encanta ver cómo te emocionas cuando Chloe consigue terminar un simple puzzle, o cuando sonríes tan bonita por cualquier cosa por insignificante que parezca.


  Minerva sonrió.


  —¿Lo ves? A eso me refería... —añadió Peter—. Minerva, no quiero que mi corazón envejezca sin tu compañía. Quiero compartir mi vida contigo, y con Chloe. No hay nada que desee más en este mundo.


  Peter echó mano a su bolsillo, del que sacó una cajita negra. Tomó aire, tragó saliva y se llenó de valor:


  —Minerva, ¿quieres...?


  En ese momento, Chloe regresó corriendo hacia ellos, interrumpiendo sus palabras. Minerva la cogió en brazos.


  —Chloe, ¡quieta! —exclamó ella dándole un beso.


  Peter suspiró, perdiendo fuelle y ánimo.


  —¿Quién es él? —preguntó Minerva a su hija, a la vez que señalaba a Peter.


  —Papá —contestó Chloe sin dudarlo, lo que provocó un nudo en la garganta de Peter, mucho más fuerte que el de su corbata.


  —¿Y yo? —preguntó Minerva señalándose a sí misma.


  —Mamá —respondió la pequeña, que no hacía otra cosa que tirar del colgante.


  —Muy bien, Chloe —dijo Minerva abrazándola—. Papá y mamá. Y ahora, Peter, puedes seguir.


  Peter sonrió y reescribió su pregunta:


  —Chloe, ¿quieres que me case con tu mamá?


  Minerva le dijo algo al oído, y la pequeña exclamó feliz:


  —¡Sí!


  Peter, visiblemente emocionado al igual que Minerva, la besó en silencio, llenos de una felicidad inmensa, sellando con los labios la sinceridad de su amor.


  —No habéis visto el anillo —dijo Peter mientras las abrazaba.


  —¡Es verdad!


  Peter, al abrir la cajita, recibió un manotazo inesperado de Chloe y el anillo salió volando directo al jardín. La pequeña se zafó de los brazos de Minerva y escapó corriendo.


  Tanto Peter como Minerva se agacharon para buscarlo.


  —¿Lo ves? —preguntaba él.


  —No —decía ella sin parar de reír.


  —No te rías, me ha costado un ojo de la cara.


  —¿A ver? Mientes, tienes los dos.


  Ambos se enzarzaron en un abrazo salvaje, terminando ella sobre él.


  —No lo necesito, Peter —ella le volvió a besar—. Llevo unida a ti desde aquella noche en el lago... ¿recuerdas?


  —Ajá...


  De repente la luna hizo que el anillo centellease entre las hierbas, y Minerva se lanzó a por él.


  —¡Lo tengo! —gritó tumbándose sobre la hierba—. ¡Pónmelo!


  Peter le colocó el anillo en el dedo anular, sin apartarse la mirada el uno del otro.


  —¿Te gusta? —preguntó él.


  Minerva hizo un gesto de duda, haciendo una mueca divertida.


  —Pues... —dijo ella intrigante, mirándose el dedo—, ¡claro, es precioso!


  —Me alegro —dijo él—. ¡Qué buen gusto tiene Alfred!


  Minerva achicó los ojos, con gesto de enfado.


  —¿Lo ha comprado Alfred?


  —No, pero quería ver esa cara, y esa naricita arrugándose.


  Mientras jugaban tras unos matorrales cómplices bajo las sábanas de la brisa nocturna, Richelle reconoció aquellos dos pares de zapatos a lo lejos y se acercó a ellos, no sin cierta timidez:


  —Perdonad la intromisión —dijo la anciana, que llevaba a Chloe de la mano—, pero el primer ministro va a decir unas palabras. Sería una buena idea que todos estuviéramos presentes.


  Peter y Minerva se levantaron nerviosos como una pareja de adolescentes pillados entre besos. Los cuatro entraron otra vez en el salón.


  Todas las miradas apuntaban a un pequeño escenario iluminado por potentes focos. El resto era penumbra. Alexander Barret comenzó un soporífero discurso sobre la lucha contra la Witnael y su triunfo gracias al esfuerzo común, tocando todos los palos necesarios para llegar al corazón de los oyentes.


  Chloe, ajena a todo formalismo, se escapó de su bisabuela, que ignoró su ausencia por querer prestar atención. La pequeña corrió alejándose de ellos, hasta llegar a una de las paredes del salón. Con sus inocentes ojos observó cómo los miembros de seguridad fueron cerrando con llave una a una las puertas que daban al exterior. Otros echaron las cortinas lentamente, sin que nadie se diera cuenta de nada. Los músicos guardaron sus instrumentos, para sacar otros sumamente extraños. La poca luz impedía que los invitados se percatasen de esos actos.


  La banda comenzó a tocar, pero nada sonaba en apariencia, al menos no para la vasta mayoría de los invitados. Sin embargo, una sensación de malestar psíquico empezó a invadir a los asistentes. La pequeña Chloe, en cambio, parecía no sentir nada y corría alegre y despreocupada.


  —Abuela —dijo Minerva mirando a su alrededor—, ¿dónde está Chloe?


  —¿Chloe? —dijo Richelle—. Pensé que estaba contigo.


  —No. Pero tranquila, ya la busco yo. ¿Vienes, Peter?


  Peter no respondió. Minerva observó en él un comportamiento extraño, pues hacía muecas y gestos raros con los ojos y las cejas.


  —Peter... —le preguntó la joven, con risa descompasada—, ¿qué haces, bromeas? ¿Te encuentras mal?


  —No, tranquila, tan sólo... me duele un poco la cabeza.


  —¿Quieres que te traiga un poco de agua? ¿Una aspirina?


  —No, gracias —contestó a duras penas, mientras se masajeaba la frente con los dedos—. Estoy bien...


  —Siéntate, estarás mejor.


  —¡Que no, joder! —gritó irritado.


  A Minerva se le encogió el corazón.


  —Peter... —dijo acercándose a él.


  Éste apartó su mano con violencia y desprecio. Richelle se fijó en su actitud, que no era única ni mucho menos. Muchos invitados tenían síntomas similares. En escasos segundos pudo ver escenas extrañas entre las sombras. Tocamientos lascivos entre hombres y mujeres de alto estatus social, discusiones de pareja, agresiones verbales y físicas, gente agonizando en el suelo, algunos otros vomitando, e incluso golpeándose entre sí. Verdades, odios, manías..., enajenando las mentes sin control.


  Minerva se percató también de todo aquello, y también advirtió que su abuela, su hija y ella misma estaban libres de esa maldición.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Minerva con preocupación.


  —Es la música —respondió la anciana.


  —¿La música?


  —Debemos salir de aquí —dijo Richelle.


  —Pero...


  —Ahora mismo —sentenció.


  La anciana se dirigió a una de las puertas, pero no consiguió abrirla. Al girarse, pudo ver cómo el público agonizaba en el suelo. En cambio, tanto los músicos como los guardias de seguridad parecían no verse afectados.


  Al fondo, Alexander Barret, también con gesto sereno, observó a las tres en silencio. En ese momento, Richelle se acercó a Minerva, que a su vez llevaba a Chloe en brazos.


  —¿Qué sucede, abuela? —preguntó la joven asustada.


  Richelle hizo una pausa eterna antes de contestar a su nieta:


  —Lamento decirte, Minerva, que nos han descubierto.
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  Richelle permaneció inmóvil, pendiente de los movimientos de los guardias y del propio Barret. Minerva, por su parte, acudió al auxilio de Peter, hecho un ovillo de dolor. Intentó arrastrarlo junto a ellas, pero su peso complicaba las cosas.


  —Veo que la música no ha triunfado del todo —ironizó Barret hablando a través del micrófono—, ¿o se trata de... un nuevo baile?


  —Minerva —le chistó Richelle, cogiendo a Chloe en brazos—. Ven aquí.


  —Tranquilas —prosiguió con tono amable—. El señor Badge no sufre. Al menos..., no más de lo que ya sufría sin decirlo.


  —¿Qué le ha hecho? —preguntó Minerva a su abuela.


  —Su dolor no es más que el reflejo de sus oscuros pensamientos —contestó ella.


  —¿Oscuros pensamientos? ¿Peter?


  —Es música del abismo, no te preocupes —respondió Richelle sin darle más explicaciones.


  —¿Y él? —dijo Minerva mirando a Barret—. ¿Qué es lo que quiere?


  Barret la interrumpió:


  —Por favor —dijo él agitando su mano desde el escenario—. Acérquense, no puedo oírlas bien desde aquí.


  Ninguna de las dos dio el primer paso. Barret hizo un gesto a sus guardias que, rápidamente, alzaron sus armas y obligaron a punta de fusil a que las dos avanzaran hasta verse cara a cara con él.


  —Mucho mejor así —aseguró Barret—. ¿Decían?


  —¿Quién es usted y qué quiere de nosotras? —preguntó Minerva sin dilación.


  Barret esbozó una sonrisa y respondió:


  —Isary es un planeta demasiado extenso como para que mi cara le resultase familiar, ¿no es cierto, señora Wittman?


  Richelle entornó los ojos. Minerva se mostró desconcertada.


  —No ha respondido a mis preguntas —reclamó la joven.


  —Me gusta su manera de ser —le dijo Barret.


  Ambas mantuvieron la respiración, esperando una respuesta.


  —Mi nombre verdadero es Varjunayd Malak —confesó Barret con cierto tono de orgullo al pronunciar su apellido—, aunque pueden seguir llamándome Alexander Barret; me hace sentir más... terrestre. Ah, y respondiendo a su pregunta sobre qué quiero de ustedes, la respuesta es igual de sencilla: sus colgantes.


  Minerva protegió el suyo encerrándolo en su puño, y sujetó con igual firmeza a su hija. Richelle, en cambio, se mantuvo estática.


  —¿Tu padre te desterró a este planeta para buscarnos? —preguntó Richelle con una sonrisa, segura de sí misma.


  «¿Su padre?», se preguntó Minerva.


  —Desterrar es una palabra muy dura, señora Wittman —dijo Barret—. Maticemos: mi progenitor me encargó la misión de encontrar aquello que ustedes le usurparon.


  —Lo que busca perteneció a mi marido, y no a los Malak —dijo convencida—. Debe quedarse junto a nosotros, los Wittman.


  —Me conmueve profundamente esa defensa acérrima por lo que cree que es suyo. Pero déjeme que le formule una pregunta, ¿le devolvería la Kreatonia al señor Enam si lo tuviese frente a frente?


  «¿Yetseray?», pensó Richelle.


  Entonces la anciana tomó aire tras meditar durante unos segundos, y se acercó a Barret lentamente.


  —Jamás —contestó seca—. El Emperador y sus ideas le hicieron odiarla. Por eso la apartó de su cuerpo.


  —Créame que hacer eso tampoco fue de gran ayuda —aseguró Barret—. Se perjudicó él, y perjudicó al planeta entero. Mi padre se sintió muy decepcionado al ver cómo su creatividad se limitaba a unos trazos gruesos de pincel sobre lienzos. Tan inútiles para nuestra guerra como él.


  —Yetseray nunca fue un inútil.


  —Tiene usted parte de razón —Barret bajó las escaleras del escenario—. Nos ha sido muy útil todos estos años.


  Richelle se mostró sobrecogida:


  —¿Sigue vivo?


  Barret no respondió de manera apresurada, planteándose una respuesta mucho más comedida:


  —Digamos que... —hizo una breve pausa— vive en todas y cada una de sus creaciones. Fueron tantas y tan llenas de talento, que es inimaginable que vuelva a haber alguien como él —Barret se acercó a Chloe, a la que apenas pudo acariciar las manchas de su piel antes de que Minerva diese un bandazo con la pequeña en brazos.


  —Ni se le ocurra tocarla —le amenazó Minerva.


  —Señora Wittman —dijo Barret sin dejar de mirar a Minerva—. ¿Quiere saber cuál fue la última invención de su marido?


  —No hace falta que lo diga, puedo suponerlo... —respondió Richelle.


  —¿Witnael...? —supuso Minerva estremecida.


  —Chica lista —respondió Barret.


  —¿Cómo pudo hacerlo? —preguntó Richelle—. No le quedaba nada de Kreatonia en su cuerpo.


  —Se equivoca —rectificó Barret—. Una gota fue suficiente para sembrar el caos. Nos costó mucho conseguir de él una última creación. Como ve, nosotros no fuimos tan crueles como usted al despojarle de aquello que le hacía especial.


  —¡Le obligaron a crear esa maldita enfermedad! —exclamó Richelle indignada.


  —No hay nada que unos barriles de grog y unas mujeres complacientes no sean capaz de conseguir —dijo Barret, socarrón.


  La anciana cayó sobre sus rodillas, y con ella lo hicieron también sus pensamientos de amor eterno hacia Yetseray, sintiendo amargura hacia él.


  —No creas en sus palabras, abuela —le decía Minerva—. Estoy segura de que él nunca haría nada que nos pudiese perjudicar.


  Richelle miró a su nieta, mientras decía entre susurros:


  —No debí haberle abandonado nunca...


  En ese momento, ante la debilidad mental de Richelle, Minerva se llenó de fuerza, llenando su boca de preguntas que escupió esperando respuestas:


  —La enfermedad empezó en África del Sur. Y usted, en cambio, estaba aquí. La Witnael no es más que otra mutación, sin más. No creo lo que dice, nos encontraron por casualidad, no hay duda..., ¿verdad? ¡Responda!


  Barret, sin inmutarse, hizo una señal a uno de los guardias. Éste se acercó en primer lugar a los músicos, que dejaron de tocar. Y seguidamente, el mismo guardia caminó hacia una de las puertas, abriéndola de par en par. La puerta daba a otra sala, de la que salieron dos personas de entre las sombras. Minerva no podía verlas con claridad, pero pronto atravesaron el haz de luz que cubría el escenario.


  Comprobó turbada que eran ni más ni menos que Khady Salla y Nicole Palmer. El chico llevaba en sus manos el viejo cofre —el mismo que ansió abrir en el despacho de Barret, tiempo atrás—, seguido de cerca por Nicole.


  —Creo que sobran las presentaciones —dijo Barret.


  —¿Qué hacen ellos aquí? —preguntó Minerva, incómoda con su presencia.


  —Mi padre, el Emperador Junayd Malak —Barret hizo una cómica e insultante reverencia—, me envió tras Emu Jawdat y su... amante, hace tiempo, mucho tiempo. Seguimos un sencillo rastro.


  —¿Cuál?


  —El que ellos nos dibujaron con sus heroicas hazañas en la Tierra.


  —¿Cómo supieron que estábamos aquí? —preguntó Richelle, incorporándose.


  —Fueron demasiado escandalosos al sembrar este sucio lugar de esperanza —dijo Barret haciendo un gesto con los dedos, como el que sazona un plato insípido—. Tanto, que su instinto nos guió.


  —¿De qué instinto habla? —preguntó Minerva.


  En ese momento, Barret se acercó a Khady, que se mostró temeroso como si fuera un esbirro del mismísimo diablo y, obediente tras un gesto, abrió el cofre.


  Barret, lentamente, sacó de su interior algo que las dejó perplejas: una cabeza de hombre, consumida y descompuesta, dormitando colgada de una melena blanca que Barret sujetaba con autoridad.


  —No ha cambiado mucho desde la última vez, ¿verdad? —dijo Barret sarcástico, acercando la cabeza a Richelle.


  La anciana pareció quebrar su alma. Pronunció palabras en un dialecto incomprensible para Minerva, traducidas en gestos de dolor, en lágrimas, en temblores.


  —Fue él quien nos trajo a este planeta —aseguró Barret, dirigiéndose esta vez a Minerva—. Y una vez aquí, husmeó el horizonte hasta dar con vosotros. Con cada uno de vuestros actos, su cabeza bailaba bajo mi mano indicando el camino a seguir. Pero un buen día, se detuvo. Así, sin más, sin motivo aparente.


  «El faro se apagó», pensó Minerva.


  —Me causaron un verdadero quebradero de cabeza —prosiguió Barret mientras devolvía a Yetseray al interior del cofre—. Pero yo tenía un as en la manga..., su querida Witnael.


  Barret se acercó a Minerva, susurrándola:


  —Entre nosotros, esa bacteria es inútil en Isary. Pero aquí...


  Barret no pudo terminar la frase, invadido por una risa nerviosa y pérfida. Tras recomponerse, continuó:


  —A Emu Jawdat lo situamos en la zona del Índico, pero nos fue imposible determinar las coordenadas con exactitud. Era como si... estuviera en otro plano.


  Minerva recordó la burbuja de paz en la que convivió todos esos años junto a su abuelo.


  —Lo suyo, en cambio —ahora se dirigió a Richelle—, fue mucho más certero. Creo que su codicia impidió que se retirase antes de lo debido, y por muy poco no llegué a encontrarla. ¿Qué hacer entonces en un lugar como éste? ¿Esperar sin más? ¿Volver a casa con las manos vacías? No. Coloqué la semilla en un punto intermedio, un lugar donde conseguir que la Witnael se expandiese en silencio, de manera lenta pero segura. De tal manera que sólo el poder de la Kreatonia Imperia pudiera atrapar en sus redes una solución. Y mientras esperaba a que floreciese la muerte y la desesperación, qué mejor que imitar a mi padre haciéndome dueño y señor de este pequeño lugar. Y lo hice sin depender de su fortuna, demostrándome a mí mismo que soy algo más que el hijo de un Emperador. Eso me hizo entender el comportamiento de mi progenitor mucho mejor. Creo que estoy listo para dar el siguiente paso.


  Peter, al haberse detenido la música desde hacía ya un buen rato, parecía volver en sí. Le acompañaron en su despertar algunas otras personas, que se sentían con fuerzas y ánimos suficientes para ponerse en pie.


  —He de reconocer a vuestro favor que, aun temiendo el poder de la Witnael —continuó Barret—, os costó mucho volver a utilizarlos.


  —¿Cómo sabe que el poder está en los colgantes? —le preguntó Minerva al ver cómo los miraba con deseo enfermizo.


  —Soy aficionado a la literatura fantástica... de Isary —respondió misterioso—. Sé que buscan estrellas y bla, bla, bla..., ¿por qué creen que hice esta pantomima de cubrir las ventanas y de encerrarlas aquí?


  Peter, que intentaba llegar a Minerva, fue encañonado por dos guardias, haciendo que Barret se apercibiera de ello.


  —Por favor, por favor, no quiero violencia esta noche —dijo Barret haciendo un gesto a sus hombres—. Permitid que se acerque.


  Minerva lo abrazó.


  —¿Estás bien? —le susurró preocupada.


  —La cabeza me da vueltas. Soñé cosas horribles... —confesó dolorido—. ¿Qué sucede?


  —Llega en el momento adecuado, señor Badge —dijo Barret—. Capítulo dos: «De cómo la Witnael se extendió por el Reino Unido, epicentro... Leven Hall».


  Todos se quedaron perplejos al escuchar esas palabras. Nicole sonrió y dio un paso al frente.


  —Peter, un consejo —dijo Nicole con una sugerente sonrisa—: la próxima vez, cierra con llave el laboratorio.


  Peter recordó el desafortunado encuentro esa noche en la que la infidelidad rozó sus pensamientos, y se lanzó a por ella con odio extremo en su mirada. Pero al dar el primer paso recibió un golpe seco en la sien con la culata de un rifle, desplomándose. Minerva y Richelle fueron retenidas con fuerza al intentar auxiliarle.


  —Y gracias a usted también, señora Wittman —le dijo Nicole—. Tuvo la gentileza de invitarnos a mis padres y a mí a tomar el té, días después, ¿recuerda?


  Richelle mantuvo la respiración, haciendo memoria.


  —No me costó mucho dejar caer un par de gotas en el biberón de esa ricura —continuó Nicole lanzando besitos a Chloe—. Pero claro, su madre no estaba allí para comprobar si la leche estaba... a su gusto.


  Minerva reprimió el deseo de matar a esa mujer que tanto dolor había causado.


  Barret, con falsa cortesía, se agachó al ver que Peter sangraba, y sacó de su bolsillo un pañuelo con el que limpió lentamente su herida.


  —No odie a la señorita Palmer —dijo Barret advirtiendo la rabia en Minerva—. Sin ella saberlo nos hizo un grandísimo favor del que le estoy tremendamente agradecido, como puede suponer.


  Barret dejó el pañuelo teñido de rojo sobre la cabeza de Peter. Al levantarse, sonrió a Nicole, que se mostraba encantada de haberse convertido en la sombra de aquel hombre.


  —Y además —continuó—, ustedes se unieron sin yo tener que mediar para ello. Gracias de corazón por quererse tanto. Llevaron muy bien su secreto de abuela y nieta, de hecho no ha sido hasta esta noche cuando me di cuenta al verlas, que realmente son como dos gotas de agua. Aunque una —dijo mirando a Richelle—, esté en un desierto. Y la otra —observando a Minerva—, sea parte todavía de la nieve en la montaña.


  Barret dio un paso atrás y extendió su mano.


  —Los colgantes, por favor —exigió con tono amable.


  No hizo falta que una negación saliera de sus bocas para comprender que lo último que harían sería desprenderse del único recuerdo que les quedaba de Yetseray Enam y Emu Jawdat.


  Barret, lógicamente, también esperaba una respuesta de ese tipo.


  —Matadlas —ordenó.


  


  


  


  Capítulo 76


  


  


  


  Minerva contó sin pestañear los cañones que apuntaban a su hija. Richelle, atenta a sus espaldas, se preguntaba quién sería el primero en disparar. Peter, por su parte, se interpuso entre los guardias y las Enam. Khady apartó la mirada, incapaz de volver a presenciar otra ejecución fría y cruel. Nicole, sin embargo, parecía disfrutar viendo los labios de Minerva temblar.


  —¿A qué estáis esperando? —preguntó Barret, exigiendo que pasaran a la acción.


  Uno de los guardias se propuso apretar el gatillo, cuando de repente uno de los invitados se abalanzó sobre él, tumbándole de inmediato. La bala salió disparada sin rumbo fijo, incrustándose en una columna de piedra como un diamante en una mina. Otros hombres con traje de noche acompañaron la valiente acción de aquel héroe anónimo, con réplicas rápidas y certeras. La oscuridad se convirtió en el mejor aliado para aquellos que decidieron no sucumbir al mal. Peter alzó los brazos, abarcando los cuerpos de Minerva, Chloe y Richelle, a las que empujó al suelo intentando escapar de las ráfagas de disparos que peinaban sus cabezas.


  Ante tal desconcierto, Barret dio un paso atrás, acompañado por Nicole y Khady, que tampoco predijeron la revuelta. Sin embargo, el hijo del Emperador no tardó en echar mano al interior de su chaqueta, de donde sacó una pequeña pistola negra. Su punto de mira enmarcó a Minerva, que observó cómo había sido atrapada por la rabia de Barret. Pero justo en el momento en el que sonaba el «clic» del revólver, Khady se lanzó encolerizado hacia él y desvió el disparo, que viajó endemoniado y sin rumbo fijo, deteniéndose en el cuerpo de Richelle.


  Se desplomaron tanto la anciana como el cofre que portaba el niño pirata, que se abrió al chocar contra el suelo. La cabeza de Yetseray rodó un instante, para quedarse finalmente frente a su mujer. Chloe, muerta de miedo por la espeluznante visión y el ruido ensordecedor, comenzó a llorar sin encontrar consuelo.


  —¡No! —gritó Minerva desesperada, corriendo al auxilio de su abuela.


  Peter arremetió contra Barret de manera salvaje, al que comenzó a golpear sin miramientos, como una bestia animal. Sus puños impactaban secos y con fuerza sobre la cara de aquel diablo politizado, que no dejaba de sonreír mientras le brotaba la sangre a borbotones.


  Richelle miró con tristeza la cabeza decrépita de Yetseray. La tomó entre sus manos. Después, se desprendió lentamente de su colgante, cediéndoselo a Minerva.


  —Cuídalo —balbuceó la anciana agonizando.


  —No lo quiero, ¡es tuyo! —exclamó Minerva devolviéndoselo—. Úsalo, sálvate.


  —No tengo fuerzas suficientes para hacerlo, y vosotros debéis huir. Chloe, Peter..., son tu familia. Cuida de ellos.


  En aquel instante, Nicole lanzó una patada a la mano de Richelle y el colgante voló alto, perdiéndose en plena batalla entre soldados alienígenas y famosillos de medio pelo. Nicole corrió entre la multitud, como un perro buscando su hueso.


  Khady, incapaz de articular palabra, se acercó a Minerva, ofreciendo su ayuda con la mirada.


  —Hay que sacarla de aquí —suplicó nerviosa—. Tenemos que ir a un hospital.


  Peter había hecho de Barret un fantoche ensangrentado. Se disponía a rematarlo, incapaz ya de razonar. Tomó la pistola, que se perdía en su mano, y apuntó a aquella masa deforme que hacía tan sólo unos instantes era un político atractivo de pelo engominado.


  —¿En serio Peter Badge va a matar al primer ministro? Esto tengo que verlo... —ironizó Barret con arrogancia.


  Una estampida de caballos desbocados en forma de problemas futuros cruzó la mente de Peter en aquel momento, planteándose las consecuencias de matar a alguien tan importante para el país. Mañana sería portada de todos los periódicos, y pasado, condenado para siempre a llevar la palabra «ASESINO» dibujada en su frente.


  Pero al mismo tiempo que pensaba sobre todo aquello, su mente se había esclarecido de tal manera con cada uno de los golpes que arrastró sobre la piel de Barret, que dio por bueno el concluir con la vida de aquel que desprecia la de los demás.


  —¡Peter, déjalo! —gritó Minerva en una súplica fugaz—. ¡Richelle se muere!


  Aquel grito le hizo despertar de sus pensamientos sombríos y levantó el cañón, escupiendo a la cara de Barret. Después, corrió hacia Richelle y tocó la sangre que teñía su vestido.


  —Está muy grave —dijo Minerva, angustiada.


  —Yo la sacaré de aquí —dijo Peter—. Vosotros abridme paso.


  Peter miró a Khady y luego a Minerva, a la que preguntó:


  —¿Es de fiar?


  Minerva tardó pero al final asintió y Peter, rápidamente, entregó su arma a Khady.


  —Supongo que sabrás manejarla —le dijo Peter.


  —Sí —respondió Khady levantándose, listo para la acción.


  Peter tomó en sus brazos a Richelle, que no soltó la cabeza de su querido Yetseray. Minerva llevaba a Chloe, que seguía llorando a pulmón libre. El grupo corrió hacia la salida. Varios disparos bailaron cercanos, y Khady respondió con suma destreza sobre los cuerpos de aquellos soldados mucho más armados que él, abriendo paso sin tiempo ni siquiera para tomar aire.


  Una vez fuera, corrieron hacia el primer coche que encontraron, un Silver Cloud. Su chófer huyó despavorido al verlos venir con el niño pirata a la cabeza, arma en mano. Peter se puso al volante, a su lado Khady, y en el asiento trasero Minerva calmaba a Richelle y a su hija Chloe a partes iguales. Arrancaron sin dilación.


  —Tranquila. Iremos a un hospital, abuela.


  La respiración entrecortada de Richelle hablaba de poca esperanza. En su agonía abrió los ojos y miró a Minerva, que contemplaba el cielo estrellado, desesperada.


  —No me busques en el cielo —suplicó la anciana—, no me encontrarás.


  —Pero abuela, tienes que estar en algún lado —se decía la joven una y otra vez buscando en aquel saco oscuro de luces alejadas.


  —No —explicó Richelle—. No sufro, y por ello no luzco fuerte como el resto.


  —¿No sufres?


  Minerva atendió resignada, dejando pasar ante sus ojos un millón de estrellas más. Se fijó en cómo Chloe dormía tumbada a un lado, cautiva ya del sueño, agotada, ajena a los problemas.


  —Escúchame —dijo Richelle con palabras entrecortadas por constantes exhalaciones—, escúchame con atención. Yetseray me mostró hace muchos años, en Isary, una especie de diario que escribía para liberarse de sus miedos, aquellos que le acechaban a causa de la Kreatonia Imperia.


  —¿Un diario? —preguntó Minerva mostrando interés.


  —Así es. «Retales de lo Imposible», creo recordar que era su nombre.


  Richelle tosió sangre.


  —¡Abuela! —exclamó Minerva cada vez más asustada—. Peter, por favor, acelera...


  Peter obedeció sin cruzar palabras. Richelle continuó con su disertación mortuoria:


  —Minerva, escucha... En una de las últimas páginas de aquel diario, Yetseray hablaba de una teoría que él se atrevió a definir como... Comunión Estelar.


  Minerva acompañaba a su abuela con una sonrisa rebosante de intranquilidad.


  —En aquella teoría —añadió Richelle—, Yetseray especulaba con la posibilidad de que a través del reflejo de las estrellas en los mares de Isary, podríamos ser capaces de establecer caminos entre nosotros y ellas.


  —¿Entre nosotros y las estrellas? ¿Es eso cierto? —preguntó Minerva entornando los ojos.


  —Joseph conocía bien a las estrellas, algunas fueron amigas en su dolor, él creía en la teoría de Yetseray. Creo que en parte estamos aquí gracias a él —respondió Richelle—. Minerva, no perdemos nada por intentarlo. Es la única manera de escapar de Barret.


  —¿Pero cómo? —insistió la joven.


  Richelle meditó durante unos segundos, y clavando su mirada moribunda en la de Minerva, dijo:


  —Vayamos al lago Bassenthwaite.


  —Abuela... —Minerva negó con la cabeza—, prefiero asegurar tu vida que jugar con simples suposiciones. Necesitas ayuda médica seria. Yo os defenderé como pueda con mi colgante. No os pasará nada malo, lo prometo.


  —No conoces al Emperador y a sus hombres. Y ahora, con mi colgante en manos de su hijo, es la Tierra la que está perdida.


  Minerva se mostró nerviosa:


  —Pero no podemos dejar a la humanidad en sus manos. Las palabras de Joseph se cumplirían.


  —Como ha de ser, Minerva, como ha de ser. Están condenados —dijo con frialdad—, pero no sólo ellos. El universo entero lo está. En cambio, vosotros tenéis la posibilidad de salvaros.


  La joven recapacitó buscando consuelo en la piel de su hija adormilada. Se sintió culpable queriendo a los suyos, ya que condenaba con su egoísmo a que los humanos sucumbieran bajo el poder de Junayd Malak, sin intentar ni siquiera hacer algo por salvar el planeta. Los recuerdos hacia todos aquellos que le habían hecho ser feliz fuera de la isla, la hicieron llorar.


  —No lo hagas, no caigas en la red de la pena —dijo Richelle recogiendo sus lágrimas—. Piensa en tu hija, en Peter. Cualquiera en tu lugar huiría a un lugar mejor. No presupongas la valía del amor al desconocido.


  —¿Y tú, abuela? —dijo Minerva rozando su mejilla—. Estás herida, no podré salvarte si no vamos a un hospital.


  —Yo —pronunció con una sonrisa quebrada—, he vivido lo suficiente para darme cuenta demasiado tarde de que lo importante lo tengo ahora ante mis ojos. Me voy tranquila, sabiendo que al menos tú me quieres de verdad.


  Minerva la abrazó, besándole la frente. Al rato, alzó su mirada tras un velo de lágrimas.


  —Peter... —dijo ella.


  —Dime —respondió sin detener el coche.


  —Ha muerto.


  Peter detuvo el coche. Tomó aire y se giró hacia ellas.


  —Lo siento —le dijo sincero tras una pausa.


  La joven tomó su mano.


  —Peter —dijo Minerva con serenidad—, sólo tenemos una posibilidad de salir de esta situación con vida.


  —Una es más que suficiente para intentarlo —contestó esperanzado.


  Mientras tanto, en el interior del castillo, Nicole levantaba con dificultad los cuerpos de algunos caídos en combate. Los hombres de Barret habían ganado la batalla.


  —¡Lo encontré, aquí está! —exclamó entusiasmada mientras limpiaba el colgante manchado de sangre con la camisa de un muerto.


  Alegre como la que ha conseguido encontrar un pendiente perdido en la discoteca, no tardó en colocárselo alrededor del cuello, y se dirigió a Barret, que todavía se reponía de la brutal paliza que Peter le había propinado.


  —¿Qué tal me sienta? —preguntó Nicole posando con estúpida actitud de niña rica y engreída.


  Barret, antes de responder, hizo un gesto a sus hombres, que al momento salieron tras los fugitivos.


  —Bien, querida, muy bien —contestó él levantando la ceja partida en dos, acercándose a ella—. Pero dámelo, por favor. En tu pecho, el colgante es... inútil.
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  Peter frenó en seco. Las puertas se abrieron al unísono y la carrera contrarreloj dio comienzo. El extraño grupo invadió el bosque. Traspasaron sin problemas la verja de seguridad trasera, escondite que Minerva y Peter usaban con frecuencia para sus románticas escapadas nocturnas. Peter llevaba a Richelle; su cuerpo inerte parecía perderse entre sus brazos. La anciana no se había desprendido de la cabeza de Yetseray. Khady y Minerva, con Chloe acurrucada en su pecho, abrían paso.


  Llegaron a la orilla del lago totalmente desfallecidos.


  —¿Qué hacemos ahora, Minerva? —preguntó Peter mirando a ambos lados, dejando a Richelle tumbada en el suelo.


  —No lo sé.


  Minerva dejó que Chloe jugase mientras se le ocurría algo. La pequeña correteaba huyendo de la orilla, como si ésta fuera a cogerla con sus mínimas olas en un divertido juego, ajena a la realidad.


  De repente, una luz cegó a los intrusos. Provenía de una linterna que sujetaba con firmeza un guarda de modales toscos:


  —¿Quién demonios anda ahí? ¡Vamos, fuera o llamaré a la policía! ¡Mendigos, ya no quedan peces en el Bassenthwaite, y como os vea mear en el agua os la corto! ¡Largaos!


  Peter avanzó hacia él poniendo su mano entre la luz y sus ojos cegados. El guarda no tardó en reconocerlo.


  —¡Señor Badge! —exclamó tragando saliva—. Perdón, pensé que eran...


  —No hay problema —le disculpó Peter—. Estamos en un aprieto..., ¿tiene armas?


  —¿Armas? Eh, sí... la pistola, la porra, unas cadenas —dijo el guarda buscando bajo su enorme tripa.


  —Necesito la pistola.


  —Por supuesto, señor Badge, aquí tiene. ¿Pasa algo?


  —Nada. Tienes la noche libre —dijo Peter volviendo con el resto del grupo.


  Minerva miró el arma con respeto.


  —¿Otra pistola? —preguntó ella.


  —No creo que Barret se quede satisfecho con sólo uno de los colgantes —supuso Peter.


  —Podrías esconderlo entre unos arbustos —propuso Khady—. No lo encontraría en un millón de años.


  —Ese tipo viene de otro planeta y ha sido capaz de encontrarnos a las dos. No creo que esconderlo sea la solución —dijo Minerva.


  —Khady —dijo Peter—, ¿cuántas balas te quedan?


  Khady se encogió de hombros sin saber qué responder.


  —Perfecto —dijo Peter haciendo un gesto de resignación—. Minerva, ¿dónde vas? ¡No te alejes!


  —Aquella lancha... —señaló Minerva caminando hacia ella.


  —¿Qué pretendes?


  —Salir de aquí.


  —Pero, ¿cómo? —preguntó Khady esta vez—. El lago no tiene salida. Si volvemos tras nuestros pasos no tardará en dar con nosotros.


  —Confiad en mí —dijo Minerva siguiendo su camino.


  Pronto se subieron todos a la lancha neumática, no sin dificultad para tumbar a Richelle. Khady, que se mostró conocedor de ese tipo de embarcación, arrancó el motor.


  —Khady, tenemos que llegar al centro del lago —le pidió Minerva—. Veremos mejor desde allí.


  —¿Veremos mejor el qué? —preguntó Peter exaltado.


  —Mira hacia arriba —indicó Minerva.


  «Estrellas», pensó él observando el firmamento.


  —Vale, Peter, y ahora mira el lago.


  Sus ojos negros vislumbraron el reflejo del cielo en la superficie de aquellas aguas que reposaban mansas.


  —Mi abuela me contó algo justo antes de morir. Sé que es difícil de creer, pero... —explicó nerviosa.


  —Te creo. Sea lo que sea, te creo —respondió él imprimiendo confianza en sus palabras.


  Justo en ese instante, un disparo sonó a lo lejos y su consecuencia se hundió en el agua a escasos centímetros de ellos. Rápidamente se agacharon, apenas protegidos por la goma de la lancha. Seguidamente, un pitido ensordecedor nació en los altavoces para mensajes y emergencias que rodeaban el lago y las zonas colindantes. De ellos nació una voz que les heló la sangre.


  —¿De pesca familiar? —preguntó Barret irónico.


  Un foco situado en uno de los laterales del lago los capturó de un fogonazo.


  —Ni se os ocurra levantaros... —susurró Peter—. Minerva, ¿puedes hacer algo?


  La joven asintió a la vez que sujetaba a Chloe, que se mostraba tremendamente inquieta.


  —Adelante, nosotros te cubriremos —le animó Peter—. Sé que puedes sacarnos de aquí.


  Minerva se sintió más segura entonces y se tumbó en la lancha, mirando al cielo. Dejó a Chloe en manos de Khady, que la abrazó protegiéndola bajo él.


  —Sé que no estáis aquí por casualidad —dijo Barret—, ¿verdad?


  Minerva tomó aire, buscando la paz que era incapaz de encontrar en aquel momento. Se concentró en la visión del cielo estrellado, y en sentir el lago balanceando su cuerpo, ausentándose de todo temor. Cerró los ojos y comenzó a buscar en su interior.


  —¡La Comunión Estelar no existe! —exclamó Barret convencido.


  Minerva se sintió descubierta.


  —«...El reflejo de las estrellas en las aguas cristalinas formará una comunión con la que será posible viajar por el universo y bla, bla, bla...», «Retales de lo Imposible», Yetseray Enam. Un cuento para niños... —dijo Barret riéndose entre dientes—. Nosotros lo intentamos mucho antes que vosotros... y no funcionó. ¡No pierdas el tiempo, no tenéis escapatoria!


  Un nudo en el estómago estuvo a punto de ahogar las intenciones de Minerva.


  —Tu abuelo estaba enfermo —dijo Barret—. Era un loco que bailaba entre la genialidad creativa y el surrealismo de sus sueños. Mi padre, sin embargo, supo redirigir su obra a buen puerto. Es decir, al nuestro.


  Minerva intentó ignorar sus palabras.


  —Yetseray era un cobarde —continuó Barret—. Despojarse de la Kreatonia Imperia cuando era lo único valioso que tenía, y dársela a ese lobo solitario...


  «Yetseray no inventaba nada, sólo capturaba ideas. La Comunión Estelar no era más que otra de sus presas. Tenía que ser cierto», pensó ella recordando las largas charlas que mantuvo con Richelle sobre el funcionamiento de los colgantes.


  —Sois pocos y muy, muy débiles —Barret quiso inducirles temor—. Os estoy dando la posibilidad de entregar el colgante y sobrevivir, o me veré obligado a arrancároslo al igual que haré con vuestras entrañas.


  Nadie respondió a su amenaza.


  —Disparad alrededor de la barca, no quiero que la chica se ahogue con el colgante —ordenó Barret entre dientes, cubriendo previamente el micrófono.


  Sus hombres obedecieron, y desde distintos flancos una lluvia de disparos dibujó un círculo de gotas de agua alrededor de la lancha. Peter, Minerva y Khady se quedaron petrificados. El niño pirata, nervioso y con Chloe todavía en brazos, no aguantó más la tensión y se levantó, descargando su pistola en las sombras de la orilla. Cuando el cargador se quedó vacío, siguió apretando el gatillo, sin balas ya que disparar.


  —¡Khady, dame a Chloe! —gritó Peter.


  —Matad a ese niño insolente —ordenó Barret.


  Una bala proveniente de un rifle M40 atravesó el pecho de Khady, saliendo por su espalda sin apenas sentirla entrar. Se desplomó en el acto, con tan mala suerte de caer al agua con la niña todavía agarrada a él.


  —¡Chloe, no! —gritó Minerva, que corrió a salvarla.


  La niña se había soltado de Khady, pero no sabía nadar. Estaba a escasos metros de la barca, que se alejaba por los vaivenes continuos. Chloe se ahogaba sin que nadie pudiera remediarlo. Peter detuvo a Minerva en el último instante, saltando él a por la niña.


  Justo entonces, otra ráfaga de disparos rodearon la embarcación. Peter rescató a Chloe, pero el miedo a ser alcanzado le hizo sumergirse durante unos segundos, insuflando aire en la niña antes de hacerlo. Minerva estiraba su mano, desesperada.


  —¡Peter, Peter, agárrate a mí! —gritaba ciega de angustia.


  Peter salió a la superficie, dando una bocanada de aire. Las balas no cesaban.


  —No permitan que suba a la barca —exigió Barret—. ¿Disfrutas, querida?


  Nicole asintió con una sonrisa vengativa.


  De repente, Barret pareció recordar algo, ausentándose por completo de lo que en el lago sucedía. Entonces dio unos pasos al frente y habló:


  —Yetseray Enam escribió en las últimas páginas de su libro algo que Emu Jawdat le contó al terminar con las extracciones de Kreatonia de su cuerpo.


  Nicole atendió intrigada, sin perder ojo al macabro espectáculo.


  —Decía que todo ser vivo poseía un cofre en su interior donde se recogían emociones, miedos, alegrías..., lo que somos, en definitiva —dijo él—. Pero lo más importante de todo eso era que el colgante tenía la propiedad de abrir ese cofre, siendo capaz de mostrar su contenido al mundo de una manera tangible.


  —No lo entiendo —dijo Nicole.


  —No esperaba menos de ti, querida.


  Con el colgante en su cuello, Barret cerró los ojos y buscó dentro de sí mismo. No tardó en sentir algo extraño que recorrió su cuerpo hasta llegar a sus manos, donde se detuvo aquella insólita sensación de frío sobrecogedor. Después se acercó a la orilla y se agachó, poniendo la palma de una de sus manos sobre el agua.


  Segundos después, de manera sorprendente, la superficie del lago comenzó a helarse desde ese mismo punto. Barret sonrió; Jawdat estaba en lo cierto. Nicole permaneció perpleja, sin poder articular palabra. Jamás había visto nada igual.


  El hielo avanzó sigilosamente por las aguas. Nicole y el resto de hombres se mostraron sobrecogidos. Peter no había conseguido subir a la barca todavía, y continuaba intentando escapar a unos disparos que en realidad no querían alcanzarle. Barret observó atento, y decidió hacer algo terrible.


  Justo cuando Peter y Chloe se habían sumergido una vez más para salvar sus vidas, Barret imprimió más fuerza a su poder, y la capa de hielo cruzó veloz por encima de sus cabezas, impidiendo que pudieran salir a la superficie, sepultándolos.


  —¡No! —gritó Minerva desgarrando su alma.


  Entonces, la joven buscó desesperada algo contundente. Encontró un remo con el que comenzó a golpear el hielo sin darse tiempo a respirar, pero lo encontró duro e impenetrable. Observaba impotente las caras de Chloe y Peter, que a su vez golpeaba rabioso la capa helada, perdiendo el poco oxígeno que tenía en sus pulmones. No tenían escapatoria; el lago había sido cubierto por un vasto manto glacial.


  «Controla tu tesoro, no es infinito», se dijo Barret reprimiendo sus deseos de sembrar el caos. Entonces levantó su mano escarchada, flexionando sus dedos entumecidos.


  —Ahora sí —dijo Barret dirigiéndose a sus hombres, a sabiendas de que Minerva ya no se hundiría—. Pueden matarla. Pero, por favor, tengan cuidado con el colgante.


  Minerva se estiró para golpear el hielo una vez más con todas sus fuerzas, pero justo antes de hacerlo, recibió un disparo cerca del hombro derecho. La bala se liberó de la carne, patinando después sobre el hielo. La joven cayó abatida como un ángel con el ala herida. El dolor invadía su cuerpo. Sin embargo, intentó sacar fuerzas de flaqueza para salvarlos, arañando con la debilidad de su mano la superficie. Los imaginó hundiéndose en la oscuridad, inertes. Quiso ser el agua que abrazara sus cuerpos. Quiso ser ellos y su sufrimiento. Pero no había nada que hacer; la capa blanca que separaba sus corazones era inquebrantable. Su mirada, perdida como su esperanza, se clavó en el cielo suplicando ayuda.


  Todo parecía haber acabado. Los hombres de Barret dejaron de disparar, avanzando con paso lento al interior del lago en busca de su presa, que yacía tumbada en la lancha, esperando a su peor suerte.


  Pero un instante después, la comunión entre aquellos ojos verdes y las estrellas se hizo verdad. El reflejo intercedió entre Minerva y el universo para poder escapar de aquel lugar gélido e infernal.


  El cosmos en su mirada.


  Una lluvia de astros descendió del cielo ante la atónita mirada de Barret y de todos los allí presentes. Mil estrellas partieron la helada frontera entre la vida y la muerte en un millón de pedazos, en una ruidosa fiesta de cristales de hielo. Algunos hombres fueron alcanzados, aniquilados sin compasión, enterrados entre brillos candentes imposibles de esquivar. Barret, sin dilación, decidió ocultarse en el bosque, escapando con el poder bailando aún en su cuello.


  Nicole acompañó su huida, pero unas raíces cómplices atraparon uno de sus zapatos de tacón, dejándola descalza.


  «Me han costado una fortuna», fue lo último que pensó Nicole, ya que al regresar en busca de su zapato, una estrella la desintegró para siempre.


  Minerva, por el contrario, sintió cómo uno de esos astros vino en su auxilio. Era mínimo, y se introdujo en su herida para sanarla.


  De repente, la embarcación comenzó a temblar sobre las aguas revueltas, y una fuerza invisible tiró de ella elevándola a los cielos. Miró hacia abajo, angustiada por alejarse de sus seres queridos.


  —¡No quiero ir sin ellos! ¡No! —gritó Minerva revolviéndose, a la vez que estiraba la mano intentando alcanzar con todas sus fuerzas a Peter y a Chloe, a los que no consiguió ni siquiera llegar a ver.


  La noche sideral ocultó a Minerva muy lejos de allí. Entre lágrimas navegó a través del cielo, convertido en improvisado mar de luz.


  


  


  


  Capítulo 78


  


  


  


  Sobre un lecho de raíces entrelazadas, su cuerpo agotado comenzó a moverse. Sus músculos estaban agarrotados, como si hubiera permanecido inmóvil durante muchas horas seguidas. Un fuerte dolor de cabeza impedía que sus pensamientos fueran claros. Apenas era capaz de levantar los párpados, unidos por el agotamiento.


  Poco a poco, fue logrando que las náuseas abandonasen su cuerpo. Humedeció sus labios pegados y agrietados, floreciendo de nuevo el rosal de su boca. Su primer pensamiento fue el rostro inerte de su hija abrazada a Peter, sumergiéndose los dos en las aguas. No los volvería a ver jamás. Con sollozos alimentó un grito ensordecedor, volviendo a la vida más muerta que nunca.


  La rabia le hizo echar mano a su pecho, atrapando el colgante que seguía a su lado como una dolorosa maldición. Fuera de sí, quiso arrancárselo con todas sus fuerzas, cuando en ese momento algo aturdió su intención. Fue una sombra que dibujó una silueta difusa sobre ella. Minerva alcanzó con la mirada las copas de los árboles pero no pudo ver con claridad de qué se trataba.


  De repente escuchó algo. Quizás era su mente enferma la que intentaba engañarla con recuerdos, maquillando el canto de las aves. La joven esbozó una débil sonrisa, y cerró los ojos tentada a soñar. En ese instante, lo pudo escuchar con más claridad.


  Sí, sin duda era su risa contagiosa. Chloe...


  No quiso abrir los ojos, por miedo a despertar de aquel paraíso sonoro. Pero otra carcajada la hizo reaccionar de inmediato. Minerva llenó su espíritu. Abrió los ojos dejando que dos lágrimas descendieran rápidas por sus mejillas. El silencio invadió de nuevo el lugar, pero no acabó con su esperanza.


  Comenzó a correr gritando el nombre de su hija.


  Atravesó el bosque tropezando una y otra vez, pero levantándose con más fuerza, más enérgica que nunca. Su vestido se rasgó mil veces al engancharse con las ramas que intentaban apresarla y reducir sus ilusiones. Corrió y corrió sin apenas atender a sus dudas interiores. Su mirada bailaba intentando encontrar un claro que apaciguara su mente. Pero no lo hallaba. Sin embargo, sabía que si hacía tangible su empeño, encontraría la salida. Estaba convencida de que aquello que había escuchado era real.


  Desfallecida, clavó las rodillas en el suelo. Su sudor regaba las malas hierbas. Respiraba con dificultad, exhalando el alma. Intentaba beber de la brisa que penetraba en sus pulmones, y fue entonces cuando reconoció en el aire ese aroma especial que sólo el mar posee. Alzó la mirada. Con vigor apoyó un pie y luego el otro, con gesto victorioso. Apartó las ramas del arbusto interpuesto entre ella y su destino.


  Por fin pudo verlo: el horizonte era salado e infinito, coronado por arena fina y dorada.


  Sobrecogida pretendió caminar, pero aquella visión corrompió todo lo que había conocido hasta ese momento. El cielo era de un azul danzarín, pues bailaba entre tonalidades aguadas como si un pintor mezclase con capricho cobaltos, añiles, índigos..., buscando el tono perfecto. Adornaban el firmamento varias lunas blancas, algunas cercanas, otras lejanas.


  Minerva comprendió que estaba muy lejos de su hogar. Pero todo allí le resultaba... curiosamente familiar.


  Quiso llegar al agua, pero bajo sus pies sintió que ésta no era tal. Un extraño polvo cósmico moría en la orilla, colándose entre sus dedos, acariciando sus tobillos para volver después al principio del universo.


  Minerva escuchó algo a sus espaldas. Se giró rápidamente y observó algo increíble. Decenas de ojos estaban observándola a lo lejos, ocultos detrás de árboles y arbustos. Una intrépida ardilla carroñera fue la primera en dar el paso. Fue seguida por unos pájaros silvestres que en su vuelo se confundían con flores aladas. Después, un par de wakos hicieron su aparición, relinchando, acompañados por gusanos gigantes, luciérnagas de brillo cegador y un curioso mastodonte. Eran muchos y muy variados. La joven no era extraña para ellos. La miraban atentos como si desde el interior de aquellos animales salvajes alguien la observara con sigilo.


  De repente, todos ellos hicieron un pequeño pasillo. De entre las sombras apareció él. Los ojos de Minerva se mostraron llenos de sorpresa.


  —¿Peter...? —dijo Minerva con la voz entrecortada, corriendo hacia él—. ¡Peter!


  Peter, magullado, caminó cojeando hacia ella tan rápido como pudo, sin perder la sonrisa por el camino.


  —¡Minerva! —gritó feliz.


  Sus cuerpos chocaron tan fuerte que intercambiaron sus corazones. Ella cayó sobre él, inundándole de besos y caricias.


  —Estás vivo, estás vivo —se decía una y otra vez sin poder dejar de abrazarlo, temblando y llorando sin parar—. Te quiero, te quiero tanto.


  Peter respondió a Minerva con idéntico cariño.


  —¿Y Chloe? ¿Dónde está? —preguntó nerviosa—. ¡Chloe, mamá está aquí!


  Peter no respondió a su pregunta.


  —Pensé que estaría contigo —dijo Peter angustiado—. Yo... no la vi al elevarme.


  —¿Conmigo? —dijo ella con un nudo en la garganta—. No..., ¡pero la he escuchado! Era su risa..., te aseguro que era su risa...


  Peter se tragó el alma.


  —¿No me crees? Peter...


  —Minerva, yo la tuve en mis brazos hasta el último instante, pero no sé qué pasó después. Creo que... la perdí en el lago.


  Minerva se sentó en la arena y lloró desconsolada, golpeando la arena con rabia. Peter se acercó cubriéndola con sus manos, intentando apaciguar su dolor.


  Fue entonces cuando Minerva se despojó de su colgante —cuyo cierre se abrió sin ella darse cuenta—, arrojándolo con desprecio, lejos de ella.


  Permanecieron allí durante unos minutos, en silencio lastimoso, rodeados por todos aquellos seres que respetaban y compartían su dolor.


  Todos, excepto uno, que con el brioso batir de sus alas les exigió su atención. Un pequeño recuerdo indujo a Minerva a mirar a lo alto, y allí lo encontró.


  —Surira... —susurró estremecida.


  —¿Quién? —preguntó Peter.


  El ave de madera se acercaba por el aire, descendiendo lentamente con pasmosa habilidad. Sus fuertes patas se clavaron en la arena. Minerva estaba alegre por volver a ver a su amigo, aunque éste parecía no reconocerla.


  Segundos después el lomo de Surira bajó un palmo hacia el suelo, inclinándose a un lado. De su interior cayó ella, la pequeña Chloe, estampándose torpemente contra la arena.


  —¡Chloe! —gritó Minerva estallando de felicidad.


  Su nombre se escuchó en todo el universo. Minerva y Peter atraparon a la pequeña con besos y abrazos. Chloe sólo quería quitárselos de encima para volver a subir en el pájaro de madera.


  —¿Estás bien, Chloe? —preguntó Minerva mirándola de arriba a abajo, buscando rasguños, heridas—. Dime, ¿te duele algo?


  —¡No! ¡Otra vez, otra vez! —respondió divertida, zafándose de sus padres.


  Minerva la besó y abrazó mil veces más, mientras le decía cuánto la quería.


  La inocencia de Chloe le impedía comprender por qué sus padres se mostraban tan cariñosos con ella, cuando lo único que quería era volar alto otra vez.


  —Chloe —dijo Minerva, ya más tranquila—. Antes de volver a subir, tienes que saber cómo se llama tu nuevo amigo, ¿no crees? Verás, tu mamá lo conoce muy bien... se llama Surira. Repite conmigo: Su-ri-ra. Es fácil: Su-ri...


  —Surira —le interrumpió la pequeña, pronunciando el nombre sin ninguna dificultad y haciendo que Peter se riese a carcajadas.


  —¡Eso, eso es, muy bien, mi niña!


  Minerva se acercó a Surira, pero éste hizo un gesto tímido, como si no la conociera.


  —Soy yo, Minerva —expresó con una sonrisa—. ¿No te acuerdas ya de mí?


  Surira, extrañado, atendió sin embargo a sus ojos verdes, y luego a su sonrisa, y al cabello entrelazado con los dedos del viento. Entonces la reconoció. No tardó en apoyar su cabeza en el hombro de su querida amiga, que respondió con un abrazo igual de cariñoso.


  —Surira... cuánto te he echado de menos...


  Chloe apenas atendió al reencuentro y corrió hacia Surira, sobre el que se subió con prisa. El ave de madera se retiró hacia atrás, extendió sus alas y, de un fuerte impulso, alzó el vuelo, acompañado por la risa emocionada de la niña.


  Peter y Minerva miraron al cielo, pletóricos de felicidad, mientras Surira bailaba con Chloe entre las nubes.


  —¿Estamos muertos? —preguntó Peter sin apartar la mirada de su hija.


  —No —contestó Minerva.


  —¿Entonces, dónde estamos?


  Ambos se miraron fijamente.


  —Es la estrella de mi abuelo Joseph —dijo Minerva con orgullo, segura de sus palabras.


  —¿La estrella de tu abuelo?


  —Así es. El lugar donde fueron sus pensamientos cuando él murió.


  Peter miró a su alrededor, admirando la complejidad de aquel entorno.


  —Debió de ser una persona muy especial —supuso Peter.


  Minerva asintió entre recuerdos.


  —¿Crees que tu abuela estará también aquí?


  —No lo sé —respondió ella encogiéndose de hombros, con nostalgia.


  Surira interrumpió su melancolía con un barrido que peinó sus cabezas.


  —¡Surira, ten cuidado con Chloe! —gritó Minerva con una amplia sonrisa.


  Las risas de la pequeña se fundían con la brisa del mar.


  —Es un bonito lugar para vivir —le susurró Peter abrazándola por detrás.


  —¿De verdad te parece un buen sitio para quedarnos?


  —El mejor —concluyó tras un dulce beso en el cuello.


  


  


  


  Epílogo


  


  


  


  Chloe, vivaz, exploraba el bosque buscando algo. Algunos pasos más atrás, sus padres la seguían dando un paseo cogidos de la mano.


  —¡Éste no! —exclamaba la pequeña con su lengua de trapo—. Éste tampoco...


  —¡Se nos hace tarde! —gritaba Peter riendo—. ¡Elige ya, tengo una reunión!


  —¡Peter, no le digas esas cosas! Chloe no entiende tus bromas. ¡No hagas caso, Chloe! ¡Busca el que más te guste!


  Chloe les regaló una mueca y continuó su pequeño periplo.


  Minutos más tarde, la pequeña se detuvo frente a un árbol, que rozaba un claro cubierto de flores y pasto. La luz alumbraba su copa, burbujeante de hojas verdes y esplendorosas.


  —¡Éste, éste, éste! —gritó Chloe convencida, mientras intentaba abarcar el tronco con sus pequeños brazos.


  —Parece ideal —dijo Minerva al llegar con Peter—. ¿Qué opinas, Peter?


  —Es muy bonito, Chloe —respondió sincero, acariciando la mejilla de su hija—. Has elegido muy bien.


  —Perfecto, Chloe. Ahora siéntate allí en esa piedra y espera —le indicó Minerva—. Y no te muevas hasta que yo te lo diga, ¿eh?


  Chloe se rió y obedeció a su madre, aunque sus pies no paraban quietos ni sentada.


  —Por cierto —preguntó Minerva mirando a su alrededor—, ¿dónde está Surira?


  Chloe se encogió de hombros sin saber la respuesta. Minerva buscó en el cielo, pero no lo encontró. Sin más, la pareja caminó al otro lado del árbol, ocultándose de su hija.


  —¡Mamá! —gritó Chloe buscándola con la mirada.


  Minerva asomó la cabeza.


  —Seguimos aquí... —dijo Minerva con tono cantarín—. Ahora salimos, ¿vale?


  —Vale —aceptó Chloe, nerviosa.


  Peter miró a Minerva.


  —Estás muy guapa. ¿Con quién has quedado?


  —Contigo —dijo Minerva desatándose el lazo de Chloe, el mismo que perdió durante la fiesta en el castillo de Muncaster.


  Minerva le entregó a Peter uno de los extremos de la cinta de seda.


  —Peter —dijo ella—, ¿puedo decirte algo? Sé que no es el momento más adecuado, pero lo llevo arrastrando en mi interior desde que iniciamos el paseo.


  —Claro —respondió con interés.


  —Verás, sé que suena tonto —dijo cabizbaja—, pero no puedo dejar de pensar en lo egoísta de mi acción.


  —Minerva, es normal que alguien como tú se sienta así —dijo Peter comprensivo—. Sé que no puedes evitarlo. Pero no hiciste nada malo. Salvarnos, simplemente eso.


  —Lo sé, pero hemos dejado a tanta gente indefensa...


  —Es por eso que vuelves a llevar el colgante, ¿verdad?


  En ese momento, Minerva se quitó el colgante y se lo entregó a Peter.


  —No es por eso..., lo recogí para ti —dijo ella.


  —¿Para mí? —preguntó extrañado.


  —Peter, yo no lo necesito. Soy una Enam, ¿recuerdas? Todos esos ataques, esos extraños sueños, no eran más que mi interior diciéndome que estoy lista para crear.


  —Pero yo no sé qué hacer con él...


  —Puedo enseñarte, como Joseph hizo con Richelle.


  —Pero, ¿qué necesidad hay? Seremos felices aquí...


  Minerva se mostró cabizbaja.


  —Quieres volver, ¿verdad? —preguntó él.


  —No —dijo Minerva negando con la cabeza.


  Peter la miró con incredulidad.


  —No en este momento —añadió ella—. Sería demasiado arriesgado. Chloe es muy pequeña, no puedo abandonarla ni llevarla conmigo de vuelta a ese infierno en el que se tiene que estar convirtiendo la Tierra. No quiero ni pensar qué será de todo aquello...


  —Entonces, ¿qué haremos? —preguntó Peter a la vez que se colocaba el colgante.


  —He estado pensado mucho en las palabras de mi abuelo Joseph.


  —¿A qué palabras te refieres?


  —«El futuro no tiene aliados» —recordó Minerva.


  —¿El futuro no tiene...?


  —¡Vamos, salid ya! —interrumpió Chloe gritando desde su sitio.


  —Se impacienta... —dijo Minerva con una sonrisa—. No la hagamos esperar más.


  Ambos comenzaron a rodear el árbol mientras Minerva continuaba con su disertación:


  —Es posible que necesitemos un ejército...


  —¿Un ejercito? No te entiendo.


  —Aliados. Tú y yo no somos suficientes para combatir a Junayd Malak. Debemos conseguir que esa guerra que él mismo pretende iniciar sea algo más equilibrada.


  —Pero su hijo tiene el colgante de tu abuela. Eso les hace ser fuertes, y además cuentan con el apoyo logístico de las creaciones de Yetseray. Son invencibles. Sus ejércitos deben de ser colosales. Y ahora, su poder se verá acrecentado.


  —Peter, tenemos todo el universo a nuestra disposición para buscar ayuda.


  —¿El universo? ¿Y quién te dice que no estamos solos?


  Minerva no supo qué responder. Peter prosiguió:


  —Crees realmente que tu abuelo Joseph estaba equivocado cuando pronunció esas palabras, ¿verdad? Pero... ¿y si tenía razón? Quizás el futuro sea una condena para todos y lo más inteligente sea permanecer aquí, en su isla, nuestra isla, felices para siempre.


  —No lo sé, Peter, no lo sé —resopló—. Pero si no lo intento, acabaré odiándome, y eso sería terrible para ti, para mí..., para Chloe.


  Peter meditó, y suspiró.


  —Cuenta conmigo, Minerva —concluyó él, perdiéndose en la mirada de su amada.


  Agradecida, Minerva se acercó a Peter, haciendo un fuerte lazo con la cinta de Chloe.


  —Te quiero, Minerva.


  —Y yo a ti, Peter. Te quiero con todo mi corazón.


  Sus labios volaron como mariposas llamadas a compartir una misma flor. Entrelazaron su amor entre pétalos de seda, en una ceremonia con tan sólo una pequeña invitada, que rompió aquel tierno silencio con risas pícaras y aplausos infantiles.


  En aquel preciso instante, Chloe sintió el aleteo de Surira sobre ella y alzó la mirada. Allí estaba en lo alto del cielo, ajeno a todo júbilo, intranquilo, mientras avistaba en el horizonte el caos reafirmándose en el universo.
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  John Grassner es un vendedor de congelados a domicilio que tiene en Charlotte Nipples su última posibilidad para no perder su empleo. Su misión, conservarla como cliente, le llevará a conocer la extraña personalidad de esta joven, que además vive en un extraño edificio aparentemente abandonado, con un misterio increíble aún por descubrir.


  


  «Esto es un corazón» - http://www.amazon.es/dp/ASIN/B009XIKW1M


  «Esto es un corazón» habla del amor desde una perspectiva diferente a lo habitual en la literatura más comercial. Gracias a la independencia que ofrece la literatura aliada, nos enorgullecemos en presentar 5 relatos que te sorprenderán.


  


  Ya lo sabes, si disfrutas del estilo aliado, esta colección es para ti.


  


  Recuerda que puedes seguir las novedades y participar en:


  


  http://www.buscoaliados.com


  http://www.facebook.com/buscoaliados


  http://www.twitter.com/buscoaliados


  info@buscoaliados.com


  


  Y, por supuesto, te animo a dejar tu comentario en Amazon.


  ¡Únete a la alianza!


  


  Un abrazo,


  Iván Hernández


  www.buscoaliados.com
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